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Desastrosa  sorpresa  del  ejército  patriota  en  Cancha 
rayada,  y  suceso»  posteriores  a  ella. 

El  15  de  marzo  se  reunió  el  jeneral  San  Martin  con 
el  supremo  director  OHlggins  en  las  cercanías   de  Talca 
en  el  sitio  denominado  Cancha  Rayada  con  la  fuerza  do 
siete  mil  hombres  de  infantería,  mil  y  quinientos  caballos^ 
treinta  piezas  de  campana  y  dos  obuecs  Ignorando  el  ejer-' 
tito  enemigo  la  fuerza  del  ejército  patriota  se  puso  pn»n¿ 
tamente  en  camino,  pasó  el  Maü'e  sin  resistencia,  y  cuan- 
do marchaba  a  Santiago  se  encontraron  las  vanguardias  de 
ámbos  el  dia  18,  y  tuvieron  una  breve  acción  en  que  fué 
batida  la  vanguardia  realista.  Asegurado  Ossorio  de  la  supe • 
rioridad  de  los  patriotas  contramarcha  inmediatamente  con 
notable  precipitación  y  se  encerró   en   Talca.   El  jeneral 
San  Martin  se  proponia  atacar  en  la  mañana  del  20,  y  la 
situación  del  ejército  realista  se  había  hecho  muí  crítica, 
no  atreviéndose  Ossorio  a  dar  la  batalla,  y  creyendo  se  es* 
ponía  a  una  total  ruina  por  la  difícil  retirada  que  le  pro. 
porcionaba  el  vado  de  Maule.  Disgustados  algunos  oficiales 
y  principalmente  Ordones  y  el  coronel  B^cza  de  la  pu?i. 
lanimidad  de  su  jefe  se  eucargíron  de  formar  el  plan  y 
dirijir  la  acción.  En  consecuencia  de  e*ta  resolución  en  la 
noche  del  19,  y  antes  que  el  jeneral  San  Martin  ordenase 
el  ataque  que  había  dispuesto  para  el  dia  siguiente,  los  tres 
Tejimientos  españoles  cayeron  repentinamente  en  columnas 
favorecidos  de  la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  los  patriotas 
en  el  momento  mismo  que  algunos  batallones  y  la  artillería 
de  Buenos  Aires  pasaban  de  la  izquierda  a  la  derocha  de 
la  linea.  Los  puestos  abanzados  de  los  patriotas  colocado* 
al  descubierto  fueron  dispersados:  la  linea  hizo  una  desear, 
ga  casi  sin  dirección,  y  en  seguida  se  apoderó  de  ella  un 
pónico  terror;  y  habiendo  «do  herido  el  jeneral  Oliiggins 
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tt)  llámenla  todos,  huyeron  en  una  confusión  qspar?. 

tosa,  escolto  el  a 'a  derecha,  de  manera  que  el  ala  izquicr. 
da  y  centro  de  la  linea  se  dispersaron  completamente. 

En  estas  criticas,  circunstancias  el  coronel,  las  Iberas 
que  mandaba,  la  djvisiqn  do  el  ala  derecha,  tuvo  la  gloria 
óp  retirarla  sin  perdida,  reunida  cr»o  la  artillería  de  Chile, 
al  mando  del  teniente  coronel  B'aneo  Cicerón  v  de  condu* 
círla  hasta  reunirse  en  Chimbo  roí  go  co.n  el  jeneral  San  Mar- 
tin. Esta  fué  la  ünica  fuerza  de  apoyo  que  quedó  a  nuestrjr 
ejército  después  de  aquella  derrota,  y  de  cuyo  particular, 
servicio  deberá/  siempre  estar  reconocido  el  putbjo  «-.hilenp 
ni  valeroso  jefe  corone.1  las  lleras  y  al  de  tu  ailülciia,  el 
teniente  coronel  Blanco  Cicerón.  Con  esta  corta  fuerzo,  y, 
con  algunos  otros,  soldados  que  llegáron  a  aquel  punto  con, 
el  jeneral  Olliggins,  formó  el  jeneral  San  Martin  su  cuar- 
tel jeneral  en  San  Fernando;  pero  como  se  hallase  allí 
desprovisto  de  todo  lo  necesario  para  poder  hacer  frente  a 
un  enemigo  en  todo  superior  y  engreído  con  la  victoria, 
tomó  el  prudente  partido  de  replegarse  rápidamente  con  su 
poca  jente  sobre,  la  capital,  para  poner  en  movimiento  to- 
dos los  resortes  y  procurarse  los  ausilios  que  lo  eran  indisT 
p^ensablcs  para  resistir  a!  enemigo  y  salvar  la  patria. 

Entretanto  ep  la  mañana  del  dia  22  algunos,  de  loa, 
fujimos  que  desde  el  lugar  del  combate  andubierpn  ochc;u 
ta  leguas  en  dos  días,  esparcieron  en  §ontiago  la  noticia  de, 
la  derrota  del  ejército  en  la  terrible  noche  del  19,  Pinta- 
ban de  tal  modo  aquel  desastre,  que  todos,  creían  no  ha. 
tyer  quedado  reunidos  cincuenta  hombres  y  haberse  perdido 
enteramente  con  la  artillería  todos  les  demás  pertrechos  de 
guerra.  El  recuerdo  de  la  tiranía  y  crueldad,  del  jenera' 
Ossorio  daba  ocasión  a  tristes  presentimientos,  y  jencralmen* 
te  auguraban  todos  la iin:>osibi!id.id  de  restaurarse  la  patria. 
Corrían  eul}incc3  las  jentcs  despavoridas,  unas  a  cscQnder* 
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se  en  los  montes  mas  vecinos,  otras  a  sepultar  sus  rique- 
zas en  los  campos,  y  muchos  á  depositar  lo  mas  pre- 
cioso que  tenían  de  efectos  y  de  alhajas  en  casas  de  sus 
amiiró*  realistas.  Las  mujeres  preguntaban  temerosas  c  in- 
pacientes  a  los  que  venían  del  combate,  cual  por  su  es* 
poso,  euaf  por  su  hijo  y  cual  por  su  hermano;  pero  al  ver 
qué  no  adquirían  ¡a  menor  noticia  de  ellos,  prorrumpían  eji 
tristes  alaridos  interrumpidas  ihurhas  veces  con  un  tórrenlo 
de  lágrimas.  Muchísimos  de  los  habitantes  mal  provistos  do 
los  medios  necesarios  para  atravezar  la  nevada  cordillera, 
huyeron  con  sus  familias  para  Mendoza,  al  paso  que  los  que 
quedaban  y  se  vuian  obligados  a  permanecer  por  no  tener  ar- 
bitrios para  hacer  también  la  fjgu  pareoiah  unos  locos  en  sus 
palabras  y  acciones:  todos  los  objetos  que  se  presentaban 
indicaban  una  pronta  disolución,  y  el  terror  y  la  confusión 
se  habían  apoderado  de  tal  suerte  de  los  ánimos  de  los  pa- 
triotas, que  no  les  dejaba  lugar  para  tomar  una  prudente 
deliberación. 

El  mismo  supremo  delegado  don  Luis  Cruz  no  atinó 
a  tomar  otra  providencia  que  el  as*egurar  los  caudales  de  ra 
tesorería  rémrtiéridolos  para  Mendoza,  y  de  mandar  convo. 
car  a  todas  las  corporaciones  y  principales  del  pueblo  para 
fe  corda  r  con  sus  dictámenes  las  medidas  que  debían  tomar. 
$e  para  salvar  la  patria  en  tan  triste  situación.  Yo  tuve  él 
honor  de  ser  uno  de  los  convidados  para  esta  junta  que* 
mas  parecía  duelo  según  su  silencio  y  tristeza  que  maní, 
ft si  aban  en  sus  semblantes  todos  lós  congresales.  No  ha- 
4ña  uno  que  se  atreviese  a  abrir  primero  su  dictamen;  peró 
al  fin  después  de  pasudo  un  muí  buen  rato  sin  querer  ha» 
blar  ninguno,  rompió  su  voz  consolatoria  el  coronel  don  To- 
mas Guido,  quien  con  la  elocuencia  y  cnerjíu  que  le  es 
connatural  y  acompaña  a  su  singular  talento  nos  hizo  ver 
claramente:  "que  aunque  era  verdad  que  el  ejército  patrio- 
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"ta  había  padecido  dos  di  ti  9  antes  en  Cancha  Rayad*  Ja. 
"derrota  que  se  aseguraba  por  todos  los  soldados  que  venían 
"del  campo,  el  caso  no  era  tan  desesperado  paru  quo  nos 
"abandonaremos  al  sentimiento  y  dolor  sin  tomar  ningu* 
"ñas  providencias.  Pero  quo  debia  el  gobierno  activar  estas 
"con  la  mayor  prontitud  y  eficacia,  pues  aun  tenia  mil  re- 
ocursos  para  asegurar  la  capital,  y  resistir  al  enemigo  en 
"caso  que  viniese:  propuso  en  seguida  muchísimos  arbitrios 
"y  concluyó  diciendo  que  según  su  concepto  era  jmposi- 
ble  que  ei  joneral  San  Martin  (que  ya  se  sabia  hallarse 
"en  San  Fernando  por  dos  soldados  que  acababan  de  Ha- 
ngar) dejase  de  estar  reuniendo  allí  todas  las  tropas  que  se  ha- 
rtan dispersado  en  el  acto  de  la  sorpresa  del  enemigo, 
"como  lo  veríamos  luego  que  viniese  el  oficio  que  esperaba- 
"mos  de  S.  E.  dirijido  al  supremo  delegado"  Corrovotó  este 
discurso  con  otras  mil  refaccione?,  que  en  seguida  conti- 
nuó haciendo  para  a 'limar  al  gobierno  y  consolarnos  a  todos. 
Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  se  condujo  esta  esce- 
na en  que  no  dejaron  de  discordar  los  dictámenes,  y  el  su- 
premo delegado  se  halló  casi  tan  irresoluto  como  ántes. 

En  tan  críticas  y  funestas  circunstancias  llegó  a  esta 
capital  de  Santiago  el  teniente  coronel  don  Manuel  Rodrí- 
guez el  23  del  mismo  mep,  quien  lejos  de  melancolizar  y 
desalentar  a  sus  habitantes  coino  los  que  ántes  habían  ve- 
nido, le»  reanimó  con  su  presencia,  pu>o  a  todos  en  movi- 
miento y  les  comunicó  su  espíritu  y  su  cpraje.  En  el  mo- 
mento hizo  volver  a  Santiago  los  caudales  del  tesoro  pú« 
blico  que  ya  caminaban  para  Mendoza,  abrió  las  arcas  para 
repartir  a  los  que  voluntariamente  quisiesen  tomar  las  ar- 
mas para  defender  la  patria,  levantó  por  este  medio  un  re, 
jimiento  de  soldados  de  caballería  a  quien  dió  el  nombre 
He  la  muerte,  y  lo  distinguió  con  sus  lúgubres  señales,  final» 
mente  él  juró  e  hizo  jurar  pública  y  solemnemente  a  todo* 
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no  ab  in  tonar  su  piis  cualquiera  que  fuesen  sus  ci reuní, 
rancias.  Muchas  émulos  del  valiente  Rodríguez  tuviéroa 
por  inoficiosa  la  organización  de  este  Tejimiento  con  res- 
pecto a  no  haberse  hallado  en  la  acción  de  la  victoria 
de  Mn  ipú  por  haberse  mantenido  durante  la  batalla  como 
en  observación  del  enemigo  en  el  camino  del  puente  an.' 
Jiguo;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  lo  cierto  es,  que  él 
contribuyó  mucho  para  facilitar  los  triunfos  del  ejército,  dhv 
pertando  el  intuciasmo  e  infundiendo  coraje  en  todos  los 
patriotas:  y  si  como  tomó  para  su  espiacion  el  camino 
de  arriba  de  Maipo,  hubiese  tomado  el  de  Santa  Cruz,  él 
hubiese  entonces  aprisionado  con  su  jente  al  jeneral  Díso- 
no cuando  huia  para  Concepción  con  el  corto  número  dfi 
oficiales  y  soldados  que  le  seguían,  y  hubiera  sido  eritónces 
mas  completa  la  victoria  y  concluida  enteramente  la  guerra. 

La  próesima  llegada*  a  la  capital  del  supremo  director 
Olíiggins  y  del  jeneral  San  Martin  dieron  mayor  impulso 
a  las  providencias  tomadas  por  Rodríguez,  y  alarmó  con  ma- 
yor valentia  la  confianza  y  el  empeño  de  los  pueblos  cir* 
cunvecinos  para  resistir  al  enemigo.  Cada  uno  de  estos 
do9  jenerales  trabajaban  incesantemente  en  prepararse  los 
útiles  necesarios  para  esperar  al  enemigo,  y  lo  que  era  mas 
difícil  én  aquellas  criticas  circunstancias  en  hacer  perder  a| 
soldado  aquella  terrible  impresión  que  le  había  causado  el 
impreyisto  contraste  de  Cancha  Rayada.  Mas  al  fin  con  su 
ejemplo  y  resolución  de*  morir  o  vencer,  hicieron  renacer  la 
confianza  no  solo  en  los  soldados,  sino  también  en  todos  los 
chilenos  que  se  acuartelaban  a  porfía  en  las  filas  con  el 
mayor  empeño  y  entusiasmo,  y  con  ellos  se  propusiéron  au* 
mentar  las  fuerzas  del  ejército.  "Es  increíble,  dice  el'jene. 
"ral  San  Martín  en  su  parte  al  gobierno,  el  interés,  la  ener. 
jía  y  firmeza  con  que  todos  procuraban  el  restablecimien- 
to del  ejército.  En  el  término  de  tres  días  perfectamente 
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Se  org'anfco  este  én  el  campa  de  instrucción,  ur.n  legua  da- 
tante de  esto  chutad  El  e^o'íntu  se  reanimó  y  a  los  trece 
-dins  de  la  derrota  con  una  retirada  de  ochenta  leguas  es- 
tuvimos yu  en  estado  de  poder  volver  a  encontrar  al  >ne» 
migo.  Verdad  que  nuestras  fuerzas  eran  ya  muí  inferió* 
re*  a  las  suyas,  porque  muchos  de  nuestros  cuerpos  estaban 
en  eKqueleto,  y  teníamos  batallones  que  no  formaban  dos- 
cientos hombres.  Hasta  aquí  el  parte." 

La  incoqpprcnsible  lentitud  de  Ossorio  en  no  perseguir 
'prontanlente  á  los  patriotas  dió  tiempo  a  naeslros  jenera- 
Tes  jmra  'prriporbiomiree  todo  jénero  de  ausiüos,  y  poder  ha- 
cer después  ¡los  prodijio»  que  en  los  grandes  apurados  coru 
tiietos  sabe  obrar  "el  patriotismo.  Caminaba  aquel  vencedor 
casual,  muí  despacio  y  lleno  de  satisfacción  y  en  el  1.® 
de  abril  p'asóerl  grueso  de  su  ejército  por  los  vados  de  Lon. 
*picn  é*l  famoso  irio  de  Mnipo,  y  g©  mantuvo  en  la  hacienda 
de  'la  Calera  harft*  el  dia  4  del  mi?mo.  En  los  tres  tfiás 
subsecttérités  ñe  haber  flrgudo  a?lí,  tuvieron  nuestras  guerru 
Has  fuertes  tirotéete  tbti  'la*  suyas:  pero  el  día  6  emprendió 
su  marcha  ti  las  otího  tfc  ha  níániíria  con  todo  su  ventajo." 
¿o  ejercitó  y  se  acercaba  a  nuestro  campamento  que  se 
tallaba  situado  en  ios  cei  ríflos  sobre  las  acerjuras  de  Espejo. 

A'Mviüe  la  frente  que  biil/ia  regido  en  el  brazo  el  je. 
fiefa'l  OHi-rgins,  fe  imped'n  prvs'em  iarsé  en  el  próesimo  com- 
lba$é  <]éré  loe£o  se  le  'a'n'unVió.  él  tio  o'bstiinte  aun  a  vi  he« 
*id©  sé  hiéo  llevar  en  biilorho  al  ermpode  batalla  en  don. 
*J<5  inhroédiattfménte  montó  a  caballo  para  animar  a  sus  soL 
dados  al  cómbate  y  para  ocurrir  a  dar  prontas  províderu 
•cías  ndoftde  la  necesidad  lo  pidiese.  A-í  se  experimentó 
oirdodo  a  la  primera  descarga  del  ejército  espaftol  fué  casi 
concluido  el  b«í!lante  y  ng  t- »tvi«»  batallón  n.  3  $  írué  se 
¿tallaba  a'  la  derecha  de  la  ¡¿¿.on,  cuyo  suoeso  hacia  casi 
infalible  él  veueimicnto  de  uriü*  tr^ns  untuiiormetile  derrb. 
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tatks;  pero  eco  Acelerada  intrepidez,  al  solo  sí.  nido  de  la 
\oz  de  este  valeroso  jefe  llenan  aquel  flnnco  nuevos  cuer- 
pop,  y  a  pecho  descubierto  asaltar)  la  artillería  y  acometen 
furiosamente  al  enemigo.  Al  mismo  tiempo,  el  paisanaje  y> 
las  milicias  hurbanas  de  los  contornos  de  la  ciudad  se  pre^ 
qipitao  sobre  las  filas  enemigas,  a.  sable  en  mano,  con  tan- 
to valor  y.  qntuciasmo,  que  repitiendo  con,  unanimidad  la, 
voz.  de,  su  jeneral  a  la  carga  a  la  carga,  en  breve  tiempo 
quedó  triunfante  nuestro  ejército,  como  mas  prolijamente,  qs- 
haré  ver  eo  la  siguiente  lección. 

LECCION  CINCUENTA  Y:  OCHO, 

B.ELACIQÍÍ  DE    LA   CELEBRE  BATALLA  DE  MálfÚ. 

Una  de  las  cosas  que  nos  kacc  mas  bien  comprender 

?ft  inconstancia   y  boluhiiidad  do  las  transitorias  glorias  y 

felicidades  d§l  mundo,  fué  la  victoria  obtenida  por  los  rea  - 

Ijstaa  en  Cancha  Rayada  el  1&  de  mawo  de  íaiB  jHa> 
iqué  distintos  son  los  juicios, de.  Iqs  bun^ejr  a  Iqj.  incoo* 

prensih|es  árpanos  de.  la  üivina  Sabiduría*'  ¡Quién  hulera 
creído  que  la  completa,  derrota  del  ejército  de,  la  patria 
habia  de.  ser  eJ  priqcipio  de  su  .felicidad!'  Quién  podría  per. 
ni»dir*e  que,  cuando  a  p,aso  lento  y. tranquilo  t)acia  su^u^ar* 
cha  Ossorio  para  recibir  ep  la  capitaJ  ios,  laureles  de  su* 
victoriosas  armas,  en  los.  llanos.de  Afaipk  á«te*.  dfl.  recibir 
el  premjo  de  sus.  triunfos  le  cortase  Ojos  los  pasos,  cj  5;  del 
(ru\«mp  mes.  He.  aquí  Amadeo  hyo mió  lo  que  oa  voj.  ha* 
rcr  ver.  en  ta  presente  lección,  y,  paraquqniííjor  canru^rc^nt 
(ja,s  los  moví  míenos  y  situación,  en  que  se-  hallaba,  el  ejpr* 
cito  patriota  en  e»ta  memorable,,  acción.,  y  los Amwns,  he- 
chos, que  acontecieron  en  elfa.ppr.el  ctforsata.  rotarle,  ta» 
oficiales^  soldaba  de;  la,:  patria,  os.  re&rjié  a  la  le/ra.  la 
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descripción  y  detall  que  hace  de  esta  victoria  el  jencml 
en  jefe  don  José  de  San  Martin,  en  el  parte  que  con  fe- 
cha de  9  de  abril  de  aquel  ano  pasó  al  supremo  gobierno 
del  Estado;  y  omitiendo  sus  preliminares  por  no  ser  ya 
necesarios  y  estar  comprendidos  en  la  lección  antecedente 
comenzaremos  su  relación  desde  que  se  avistaron  los  dos 
ejércitos  velijerantes  en  las  llanuras  de  Maipú;  y  dice  así. 

"El  enemigo  se  nos  acercó  el  5;  todos  sus  movimien.' 
"tos  parecían  dirijídos  a  doblar  en  distancia  de  nuestra  de. 
"recha,  amenazar  la  capital,  cortar  las  comunicaciones  de 
"Aconcagua  y  asegurarse  de  la  de  Valparaíso. — Cuando  vi 
"que  trataba  de  practicar  esto  movimiento  crei  era  el  ins- 
olante preciso  de  atacarlo  sobre  su  marcha  y  ponerme  a 
"su  frente  por  medio  de  un  cambio  de  dirección  sobre  la 
"derecha.  V.  E.  lo  verá  marcado  en  el  plano  n.  °  2,  y 
"fué  el  preparativo  de  las  operaciones  posteriores.  Bajo  la 
"condocta  del  benemérito  brigadier  jeneral  Balearse  puso 
"desde  luego  toda  la  infantería,  la  derecha  mandada  por 
"el  coronel  las  llera*,  la  izquierda  por  el  teniente  coronel 
"Alvarado,  y  la  reserva  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la 
"Quintana»  La  caballería  de  la  derecha  el  coronel  don  Ma. 
"tías  Za piola  con  sus  escuadrones  de  granaderos,  y  de  la 
"izquierda  a  la  del  coronel  don  Ramón  Freiré  con  los  es- 
"cuadrones  de  la  escolta  del  Exmo.  director  de  Chile,  y 
"Jos  cazadores  de  acaballo  de  los  Andes. 

Notado  por  el  enemigo  nuestro  primer  movimiento  for- 
"mo  la  fuerte  posición  A.  B.  destacando  al  pequeño  cerro  ais. 
"lado  C.  un  batallón  de  cazadores  para  sostener  una  ba«* 
"tería  de  cuatro  piezas,  que  colocó  en  este  punto  a  media 
"falda.  Esta  disposición  er,a  muí  bien  entendida,  pues  ase- 
guraba completamente  su  izquierda,  y  sus  fuegos  franquea- 
ban y  barrían  todo  el  frente  de  la  posición. — Nuestra  IL 
*nea  formada  en  columnas  cerradas  y  paralelas  se  indi- 


■■» — 
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"naba  sobre  la  derecha  del  enemigo  presentando  un.  ata- 
que obüouo  sobre  este  flanco,  que  a  la  verdad  tenia  descu* 
"bierto.  La   reserva  cargada  también   a  retaguardia  sobre 
}>el  mismo,  estaba   en  aptitud  de  envolverlos  y  sostener 
"nuestra  derecha — Una  batería  de  ocho  piezas  de  la  arti. 
"Hería  de  Chile  mandada  por  el  comandante  Blanco  Cice- 
"ron  situó  en  la  puntilla  D,  y  otra  de   a  cuatro  por  el 
"comandante  Plaza  en  E.  F.  desde  donde  principiaron  a  ju« 
"gar  con  suceso  y  cañonear  la  posición  enemiga-   En  esta 
"disposición  se  descolgaron  nuestras  columnas  del  bordo  de 
"  la  pequeña  colina  que  formaba  nuestra  posición  para  mar* 
"char  a    lu  carga  y  arma  al  brazo  sobre  la  linea  enemt- 
"ga.  Esta  rompió  entonces  un  fuego   horrendo,  pero  esto 
"no  detenia  la  marcha:  su  batería  de  flanco  en  el  cerrilo 
"C.  D.  hacia  mucho  daño.  En  el  mismo  instante  un  grue. 
"ao  troso  de  caballería  enemiga  situado  en  el  intervalo  C. 
"D.  se  vino  a  la  carga  sobre  los  granaderos  de  acaba'lo, 
"que  formados  en  columnas  por  escuadrones  abanzaban  siem. 
"pre  de  frente.  El  escuadrón  de  la  cabeza  lo  mandaba  ct 
"comandante  Escalada,  que  verse  amenazado  del  cnemi^o^ 
"o  irse   sobre  él  con  sable  en  mano  fué  obra  de  un  ins- 
tante. El  comandante  Medina  sigue  este  mismo  movimieru 
"to:  los  enemigos  vuelven  caras  a  veinte  pasos,  y  fueron 
"perseguidos  hasta  el  cerrito,  de  donde  a  su  vez  fueron  re- 
chazados los  nuestros  por  el  fuego  horrible  de  infantería  y 
"metralla  enemiga.  Los  escuadrones  se  rehacen  con  pronti. 
"tud,  y  dejando  a  su  dereclia  el  cerro,  pasan  persiguiendo 
"la  caballería  enemiga  que  se  replegaba  sobre  la  colina  8: 
"aquí  fué  reforsada  considerablemente,  y  rechaza  a  los  e*. 
"cuadrones  que  vinieron  a  rehacerse  sobre  el  coronel  Zapio. 
'la,  que   sostenía  con    firmeza   estos  movimientos,  todo* 
"vuelven  nuevamente  a  la  carga  hasta  que  el  enemigo  fué 
"por  último  desecho  en  c»ta  parte  y  perseguido. 
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"Entretanto  el  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo 
wy  sangriento  entre  nuestra  izquierda  y  la  derecha  enemiga 
''(esta  la  foima|jan  sus  mejores  tropa*)  y  r o  tardaron  en  ve- 
C  írseme  a  la  Caiga  firmados  en  columna  cerrada, y  mar* 
J>chaudo  sobre  su  derecha  a  la  misma  altura  otra  columna 
"de  caballería.  FA  comandante  BorgoAo  h.ibia  remontado  ya 
Pia  loma  con  ocho  piezas  de  la  artillería  de  Chile  que  mnnf* 
"daba,  y  que  destiné  a  nuestra  izquierda  con  el  objeto  do 
"enfilar  la  linea  enemiga:  él  supo  aprovechar  eetc  momento; 
"e  hizo  un  fuego  a  metralla  tan  rápido  en  sus  columnas, 
"que  cojiíignió  desordenar  su  caballería:  a  pesar  do  estoy 
"de  los  erfuersos  de  los  comandantes  Al  varado  y  Martines 
}>quo  mostraron  mus  que  nunca  su  brabura,  nuestra  linca 
"trepidó  y  vaciló  un  momento,  los  infantes  de  la  patria  np 
"pudieron  ménos  que  retroceder  también;  mas  al  mismo  insr 
"lanle  dí  óiden  al  coronel  Quiptana  para  que  con  su  reser* 
"va  curgnse  al  enemigo,  lo  que  ejecutó  del  modo  mas  bri- 
"Dante.  Lista  se  compoma  de  los  batallones  n.  °  1  de  Chile, 
"3  de  id,  y  7  de  los  Andes,  al  mando  de  sus  comandantes 
"Rivera,  López  y  Conde:  esta  carga  y  la  del  com  inda  rilo 
"Toomtson  del  I  <Je  (Joquimbo  dio  impulso  a  nuestra  linea, 
"y  toda  volvió  sobre  los  enemigos  con  nías  decisión  que 
"nunca. —  L'v  escuadrones  de  la  escolta  y  cazadores  a  caba. 
"do  al  mando  del  brabo  coronel  Freiré  carga rqn  igualmen» 
"le  y  a  su  turno  fueron  cargados  en  ataques  sucesivos.  No 
"es  posibjc  seflor  Exmo.  dar  una  idea  de  las  acciones  bri, 
"liantes  y  distinguidas  de  esje  dia,  tanto  de  cuerpos  enteros 
"como  jefes  e  individuo*  en  particular,  pero  si  puede  decir, 
"s¡a  que  con  dificultad  re  ha  visto  un  ataque  mas  bravo, 
"ajas  r.ípido  y  mas  sostenido:  también  puedo  asegurar  qu« 
"jamas  se  vio  una  resistencia  nías  vigorosa  y  mas  firme,  ni 
"mas  tenaz,  ha  constancia  de  nuestros  soldados  y  sus  heroi- 
cos esfuerzos  vencieron  al  fin  y  la  posición  fué  tomada, 
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Cegándola  en  sangre,  y  arrojando  do  ella  al  enemigo  a 

"fuerxa  de  bayonetazos. 

,}Este  primer  suceso  pn recia  debía  darnos  por  sí  solo 
^"la  victoria;  nías  no  fué  posible  desordenar  emeramenie  las 
"columnas  enemigas:  nuestra  caballería  n  cuchi  liaba  a  tu  alt- 
"tojo  \o»  flancos  y  retaguardia  de  ellas,  pero  marchando  en 
"masa  llegaron  hasta  los  en  lie  jones  de  Espejo,  donde  pose* 
Clonados  «le  una  loma  se  empegó  un  nuevo  combulo  que 
Curó  mas  da  una  hora,  sastenido  éste  por  el  n. e  3  de 
"Arauco,  los  infantes  de  la  patria,  y  compañías  de  otra 
'cuerpos  que  iban  entrando  subcesivamente.  Por  último  loa 
"n  °  I  de  Coquimbo  y  2  de  Chile  quo  habían  sostenido 
"nuestra  derechn  los  atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo 
"arrojo  puso  a  los  enemigos  en  total  <ii?per>ion.  Los  porte. 
Cielos  y  toilas  las  principales  salidas  estaban  ocupadas  por 
"nuestras  caballerías. 

"Solo  el  jencral  0?sorio  esenpó  ron  doscientos  hombres 
Me  caballería  y  es  probable  no  salve  de  los  escuadrones,  y 
Cenias  partidas  que  le  persiguen.  Todos  sus  jenera les  se  ha- 
"lian  prisioneros  en  nuestro  poder:  de  este  nñmero  contamos 
"a  la  fecha  ma3  de  dos  mil  quinientos  hombres  y  ciento  lío. 
"venta  oficiales  con  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  los  cner- 
"pos:  el  campo  de  batalla  esta  cubierto  de  dos  mil  cadáve- 
res. Su  artillería  toda,  sus  parques,  sus  hospitales  con  fa- 
cultativos, su  caja  militar  con  todos  sus  dependientes:  en. 
"una  palabra  todo  cuanto  componía  el  ejército  real,  o  es 
Mmuerto  o  prisionero,  o  está  en  nuestro  poder — Nuestra  perdu 
"da  la  regulo  en  mi!  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

"Luego  que  el  estado  mayor  pueda  completar  la  rela- 
ción positiva  tendré  el  honor  de  dirijirln  a  V.  E  con  la  de 
"los  oficiales  que  se  hayan  distinguido — Estoi  Heno  de  recono- 
"cimiento  a  los  infatigables  servicios'del  señor  jeneral  Balea- 
ren él  ha  llevado  ol  peto  del  ejército  desde  el  principio  do 
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"la  campiña,  así  como  el  ayudante  joueral  del  estado  ma. 
wyor  Aguirre.  También  estoi  satisfecho  de  la  comportacion 
"del  injeuiero  Dable,  como  igualmente  de  mis  ayudantas  Obren, 
"Guzman,  y  Escalad  a  y  -la  del  secretario  de  guerra  Zenteno 
"y  particular  mío  Marsal — Me  queda  solo  el  sentimiento  de 
"no  hallar  como  recomendar  suficientemente  a  todos  los  bra. 
"vos,  a  cuyo  esfuerzo  y  valor  ha  debido  la  patria  una  jor- 
cada tan  brillantc^Ruego  a  V.  E.  que  a  continuación  de 
"este  parte  haga  insertar  la  relación  de  I03  jefes  que  han 
"tenido  la  gloria  de  seguir  esta  campana  tan  penosa — Dios 
"guardo  a  V.  E.  muchos  anos.  Cuartel  jeneral  de  Santiago 
"9  de  Abril  de   1818 — Exmo.  senor-José  dk  San  Martin." 

Al  precedente  parte  de  que  tu  hecho  relación  debo 
hacer  algunas  adiciones  de  varias  circunstancias  que  no  se 
anotan  en  él.  Tales  son  las  siguientes:  no  haber  tenido  pre- 
sente el  jeneral  en  jefe  al  tiempo  de  hacer  su  informe  al 
gobierno  la  recomendable  conducta  del  rej  i  miento  de  ca- 
ballería de  Aconcagua,  y  el  mérito  que  contrajéron  en  es. 
ta  batalla  las  milicias  comarcanas  a  la  capital  distinguí, 
das  con  los  nombres  de  Miguelinos,  de  Nunoa,  da  Ren- 
ca y  Colina  pues  todas  ellas  abanzáron  en  masa,  y  car* 
gáron  de  tropel  a  la  carga  con  sable  en  mano  haciendo  gran 
destrozo  sobre  el  enemigo.  Así  mismo  no  se  acordó  de  ha- 
cer presente  la  gran  parte  que  tuvieron  en  la  victoria  de 
este  día  los  comandantes  de  artillería  don  Manuel  Blanco 
Cicerón  y  don  Mauuel  Borgofto,  que  ámbos  dieron  a  co- 
nocer su  pericia  en  el  manejo  de  estas  armas  c  hicieron 
con  sus  estragos  sobre  el  enemiga  prodijios  de  valor. 

Olvidóse  también  de  recordar,  que  el  rejimiento  de  bur- 
gos, el  de  lanceros  y  los  demás  soldados  españoles  que 
trujo  de  Lima  el  jeneral  0¿sorio  para  completar  el  núme- 
ro de  tres  mil,  fueron  de  los  mismos  que  se  batieron  en 
España  con  el  ejército  francés  y  quedáron  victoriosos  en 
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la  célebre  batalla  de  Bailen;  pero  que  en  esta  de  MaipG, 
quedáron  todo*  o  muertos,  o  prisionero  s  a  manos  ¿e  loa 
bravos  chilenos.  No  podemos  tampoco  dejar  de  observar 
que  aquel  singular  arrojo  del  comandante  Tomttson  dé  ha- 
berse entrado  con  su  rejimiento  1.°   de  Coquimbo  por  los 
callejones  de  Espejo  para  atacar  allí  al  enemigo  que  se 
habia  replegado  con  dos  cañones,  fué  a  la  verdad  una 
acción  héroica  y  valerosa  pero  no  por  esto  dejó  de  ser  al 
mismo  tiempo  imprudente  y  precipitada,  puea  estando  ya 
vencido  el  resto  del  ejército  español,  sin  osponer  al  peli- 
gro su  batallón,  habia  tenido  tiempo  sobrado  para  haber. 
Jos  atacado  sin  aventurar  su  jente,  entrándose  por  las  vinas 
colaterales  del  callejón:  pero  emprender  esta  acción  en  co- 
lumna cerrada  y  a  pecho  descubierto  pjr  una    calle  tan 
larga  en  donde  les  aguardaban  dos  cañones  de  metrallas 
dirijidos  por  oíanos  diestras  y  protejidos  por  otros  soldados 
no  menos  que  desesperados,  fié  una  inconsiderada  temeri- 
dad del  arrojo,  como  lo  acreditó  el  suceso;  pues  aquí  pe- 
reció mas  jente.de  la  nuestra  que  la  que  habia  muerto  en 
.todos  los  ataques  precedentes. 

No  olvidemos  tampoco  recordar  aquí  la  triste  memo- 
ria de  haber  equivocadamente  atravesado  el  pecho  una  ha- 
Ja,  al  bravo  comandante  don  Santiago  Bueras,  que  tanto 
se  habia  distinguido  por  su  valor  y  d'enuedo  en  aquella 
misma  batalla.  Ultimamente  aunque  ya  se  dijo  en  el  par» 
te  que  él  temido  y  cobarde  Ossorio  habia  fugado  con  dos 
cientos  hombres,  no  se  tuvo  presente  el  especificar  las  cir- 
cunstancias de  haber  sido  su  fuga,  y  el  desamparo  de  su 
ejército  mas  de  dos  horas  antes  de  concluirse  la  batalla, 
por  cuyo  motivo  aunque  salieron  después  en  seguimiento 
suyo  algunas  compañías  de  a  caballo,  como,  lo  llevaba  tán^. 
ta  ventaja  de- tiempo  y  de  terreno,  no  les  fué  posible  da r* 
le  a!cau?¿,  y  da.  este  modo  Ossorio  se  escapó;  de  caer  prit 
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flíonero  en  nuestras  manos.  Después  de  esta  plausible  re!»" 
cion  de  la  victoria  de  Maipu  concluyamos  la    presente  lec- 
ción, recordando  al  pueblo  de  Santiago  el  compromiso  en 
que  se  halla  con  M-irí*  Santísimi  del   Cirmen  bajo  cuya 
padérosa   protección  se  pa*o,  pira  obtener  la  .victoria  de 
Maipú,  Él  so  ob'úgós  íleumeuHnU  e  hizo  voto  de  Construirte 
Una  papilla  en  el  mismo  lugar  en  don  te,  se  había  dado  ia 
acción  y  habían  conseguido  la   victoria  nuestras  armas  el 
5  de  abril  de  1318.    La  eficacia   y  el  empeño  con  que 
pasado  el  combate  habia  comenzado  la  obra,  parecía  que 
muí  en  breve  se  concluí:  ia  la  capilla,  pero  siendo  como  je- 
mal en  el  hombre  la  inconstancia  y  que  fácilmente  se  ol- 
vida de  cumplir  su  promosa  c.uuud  >  ha  pasado  el  peligro" 
como  lo  advierte  el  señor  Papa  Urbano  VIII  si  exttaderis 
minum  /«tienda  promitunm:  si  suspzndr.ris  gluddiitm  promissa 
7\on  sohit/ius*   apenas   habíamos   salido  del  apuro  de  la 
guerra,  cuando  se   entibió  el  fervor  con  qua  stí  habia  c<>. 
menzado  el  edificio,  y  se  dio  de  mano  el  trabajo,  quedan- 
do la  construcion  de  aquel  templo  en  el  estado  de  aban, 
dono  en  que  lo  venios  en  la  actualidad,  pero  lo  peor  es, 
que  las  muchas  y  buenas  maderas  que   habían  acopiadas 
para  concluir  la  obra  no  subsisten  por  que  se  les  bada., 
do  .otro  destino  ¿Quién  pues  nos  ha  dispensado  él  voto  y 
cumplimiento  de  la  obligación  en  que  estamos  de  levantar 
aquel  templo  en  obsequio  de  la  soberana  reina  de  los  án- 
jelcs?  nadie  ciertamente,  luecro  queda  inherente  la  misma 
obligación  y  le  es  preciso  al  cabildo  cumplirla  alguna  vex. 
No  consiste  a  mi  ver  en  otra  cosa  su  perfección,  sino  en 
que  haya  algún  sujeto  que  se  dedique  a  trabajarla  y  con- 
cluirla, porque  bastarían  para  esto  las  limosna  de  los  fie- 
les, para  hacer  esta  obra  mas  cumplida  y  con  utilidad  del 
Estado  sería  mui  conveniente  que  al  rededor  del  templo  se 
fundase  un  pueblecito  de  .doce  a  diez  y  seis  cuadras  repar- 
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tirios  entre  ios  pobres  en  citios  de  medias  cuadras  c\ 
que  con  el  tiempo  llégaría  a  ser  población  formal  fí 
pora  su  'f ínflenlo  se  pusieie  en  aquel  lu<*ur  alguna  especie 
de  fíbrica,  o  elavorucion  inda  ¡triosa  para  proporcionar  a  las  fa- 
milias de  anj'ieiluj  pobres  obreros  los  medios  de  subsistencia. 

i  » 

LECCION  CINCUENTA  Y  HUEVE. 

■  *  i  *  * 

Prosigue  el  gobierno  del  Exho.  beSor  don  Bebí: ardo  O* 

HlGGENS  V  SE  DA  RAZON  DE  OTROS  SINGULARES  Y  DISTIN- 
GUIDOS SERVICIOS    QUE  HIZO   CN  SU  TIEMPO  A  LA  PATRIA» 

Tío.  Destruido  el  formi  lnble  ejército  d«l  jeneral  Caso- 
rio, era  de  necesidad  empeñarse  do  nuevo  en  la  toma  del 
puerto  do  Taicaliuaim.  a  donde  é!  se  había  refujiado,  para 
cerrar  de  este  modo  la  entrada  a  Chile  de  otras  espedí- 
ciónos -que  pudiera  mandar  el  virrei  de  Limn;  pero  ta  for* 
talezi  de  aquella  pía /.a  y  el  mal  estado  en  que  quedó  la 
fuerza  patriota  con  la  costosa  victoria  de  Maipú,  hacia  por 
entonces  casi  imposible  la  empresa.  Lo  que  mas  cuidado 
le  daba  al  supremo  director  era  la  posición  que  tenían  los 
realistas  do  todo  ci  mar  del  sud,  pon  la  cual  podían  re* 

forzar  siempre  su  ejercito  en  Chile  sin  oposición  de  núes, 

r  •        •  •        ....      .  ..  •< 

tra  parle.  Contra  éste  inconveniente  tan  terrible  para  nuestra 
total  seguridad,  el  espíritu  emprendedor  de  O'IIiggins  le 
hizo  concebir  como  factible  una  ajigantada  idea  que  por 
SU  suma  dificultad  parecía  a  todos  un  delirio  de  su  pro* 
pío  deseo.  Tal  era  formar  una  escuadra  capaz  de  quitar 
a  los  realistas  las  ventajas  que  les  daba  la  suya.  Pcio 
?¿ómo  podría  realizar  este  proyecto  sin  buques,  sin  mari- 
neros, sin  arcelanes,  sin  dinero  y  sin  ninguna  de  las  cosas 
que  se  requerían  para  aquella  grande  empresa  ?   Pues  ello 

$s,  que  el  director  O'Uiggins  a  pesar  de  los  muchos  incoo* 

•  •  - 
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Tenientes  que  a  cada  paso  se  le  presentaban,  consiguió  ver 
logrado  su  proyecto  en  pocos  días. 

El  so  partió  a  Valparaíso  para  sacar  de  la  nada  la 
csrmdra  que  se  había  propuesto:  compró  algunos  buques 
mercantes  y  los  convirtió  en  nivíos  o  fragatas  de  guerra, 
na  dejando  reposar  un  monento  al  oficial,  al  soldado,  al 
numero,  ni  aun  a  I03  nnnn  individuos  de  su  fimilia,  j 
consiguió  al  fin  con  su  eficacia  y  empeño   abí litar  cinco 
buques.  Tripulados  estos  en  la  mayor  parte  con  jente  cara" 
pecina  y  de  reclutas,  tomó  con  ellos  el  Almirante  Bl.mco 
Ja*frag«ta  eipanola  María  Isabel  y  casi  todo  el  comboy  de 
d'  s  t*oil  hombres  que  llevaba  para  Lima,  el  23  de  octubre 
dy!  m¿*'nio  ano  de  131 S.    Con  tan  importante  presa  logró 
este  afortunado  emprendedor  aumentar  la  escuadra  chilena 
y  hacer  después  su  espedicion  al  Perú,  para  libertar  a  sus 
habitante*       infeliz'  cautiverio  en  que  jemian  bajo  el  go. 
bienio  español 

Los  realistas  de  Talcaliuano  que  taB  de  cerca  obser- 
vaban estas  cojas,  se  vieron  entonces  obligados  a  desam* 
parar  sus  fortificaciones  y  dejar  del  todo  libre  el  territo- 
rio chileno,  después  de  haber  pegado  ftiego  a  las  trinche- 
ras y  dejado  clavada  la  artillería  y  con  ellos  se  fueron  a 
Lima  muchas  familias  de  las  mas  comprometidas.  Viendo- 
se  pues  entonces  el  supremo  director  con  una  regular  es. 
cuadra  que  le  hacia  dueño  de  estos  mares  pacíficos  del 
sud,  en  contraposición  de  lo*  buques  qué  podia  poner  el 
virrei  de  Lima  para  impedirle  que  hiciese  a'gun  desem. 
barco  en  las  costas  del  Perú,  resolvió  hacer  con  ella  un' 
particular  servicio  a  la  causa  americana,  que  siempre  le  ha. 
rá  honor  a  nuestro  Chile,  y  no  menos  redundará  en  gloria 
de  su '  autor.  Tal  fue  la  espedieion'  que  preparó  desde 
luego  para  libertar  al  Perú  de  sus  opresores  bajo  el  man. 
do  y  dirección  del  jeneral  San  Martin.  Con  tan  interesan. 
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te  objeto  mandó  se  reuniese  en  palacio  una  junta  jcneral 
de  todas  las  corporaciones  y  representaciones  del  Estado 
en  e)  mss  de  diciembre  do  1318.  en  Ja  que  después  de  ha- 
ber manifestado  su  gran  proyecto  pidió  consejo  y  dictamen 
•obro  los  medios  de  realizarlo»  Aunque  este  fué  jeneralmcn- 
te  aplaudido  de  todos  los  circunstantes,  no  hallándose  el 
tesoro  público  con  caudales  suficientes  para  preparar  tan 
interesante  empresa  so  consideró  al  principio  como  imposi. 
ble  su  verificativo.  Mas  poco  después  la  jencrosidad  de  los 
vecinos  concurrentes  a  la  formación  do  la  junta  quiso  alia, 
nar  este  terrible  inconveniente  comprometiéndose  los  mas 
pudientes  a  proporcionar  un  empréstito  de  trescientos  mil  pe. 
sos  para  la  espedicion.  Efectivamente  se  verificó  la  oferta 
y  con  este  corto  ausilio  en  Enero  de  18191,  se  emprendió 
una  primera  espedicion  marítima  con  el  objeto  solamente  de 
destruir  la  escuadra  enemiga,  cuya  acertada  disposición  pro- 
dujo el  buen  efecto  de  su  fin  y  el  deseo  del  jeneral,  lo* 
grandóse  medianto  ella  el  predominio  del  mar,  y  que  hu. 
yesen  los  navios  del  enemigo  a  ponerse  bajo  los  fuegos  de 
los  casil  los  del  Callao. 

Conseguido  felizmente  este  primer  proyecto,  se  trataba 
de  una  segunda  espedicion  dirijida  a  mandar  jente  armada 
a  las  costas  del  Perú,  y  a  tomar  el  puerto  del  Calino,  pin. 
xa  principa!  de  Lima,  pero  un  contraste  imprevisto  parali- 
zó la  empresa  y  se  suspendió  por  entonces  esta  segunda  es. 
pedición;  y  fue  el  caso,  que  en  las  mismas  circunstancias 
en  que  se  trataba  eficazmente  de  realizarse,  se  tuvo  la  infausta 
noticia  de  que  los  arjontinos  nuestros  aliados  na  haSlabau 
amenazados  con  veinte  mil  hombres  y  con  unn. grande  es, 
cuadra  que  venia  de  España  para  acabar  con  todos  y  re. 
conquistar  la  provincia,  lo  que  de  consiguiente,  si  se  hubie- 
ra verificado  ponia  también  en  gran  peligro  a  todo  Chile. 
Con  esta  noticia  pues  que  aun  los  miarnos  do  Breñas-Aires 
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no  1a  ponían  en  dada  según  los  datos  y  antecedentes  que 
tehmn  pan  creerla,  se  vió  precisado  éste  gobierno  a  ocurrir 
n  la- primera  necesidad,  por  lo  quo  siendo  ésta  el  socorro 
de  sus  aliados,  no  solo  suspendió  la  resolución  de  mandar 
Tente  al  Perú,  sino  también  determinó  se  sacasen  de  núes" 
tro  ejército  trea  escuadrones  de  granadero*  de  acaballo  pa- 
ra que  pasasen  eon  el  jeneral  San  Martin  al  socorro  de 
Bucoos^Aires. 

Pará  reponer  un  déficit  tan  preciso  como  indispensa- 
ble, el  director  O^íi/giiis  creó  n  i  cuerpo  de  dragones  de 
•  la  patria  y  luego  que  estuvo  organizado  remitió  al  ejercito 
del  sud  un  escuadrón  de  la  escolta  direcMial  pai-S  desaló- 
jar  de  Concepción  a  Sánchez  en  donde  su  tcnazídad.  aun 
después  de  haberse  partido  Ossorio  para  Lima  con  la  jen. 
te,  mantenía  la  fuerza  de  mil  doscientos  hombres  y  muchas 
partidas  de  caballería  con  que  infestaba  de  continuo  \n  pro- 
vincia. Creó  también  al  mism,o  tiempo  en  la  capital  el  cuer- 
po de  la  guardia  nacional  y  organizó  el  batallón  dé  inafi. 
naque  hasta  entonces  no  se  había  completado,  para  la  es. 
pedición  libertadora  del  Perú,  laque  jama? -perdió  de  vista 
a  pesar  de  ios  contratiempos  que  la  retardaban. 

No  es  'fácil  seguir  un  csacto  órden  cronológico  en  la 
Ferio  de  unos  sucesos  tan  complicados  y  que  se  hace  prc 
ciso  dar  alguna  noticia  do  todos  ellos  casi  aun  mismo  tiem» 
po,  por  lo  que,  ya  que  nos  hemos  desembarazado  de  les. 
que  nos  habían  interrumpido  la  narración  seguida  de  núes, 
tra  es;>edicion.  volvamos  a  tornar  su  hilo  para  xoritinnarla, 
La  destrucción  de  la  escuadra  enemiga  por  medio0 de  los 
cohetes  incendiarios  que  dispuso  el  Admirante  Gotíhrane,  '(quién 
llevado  de  su  patriotismo  se  había  invitado  para '  dínjir  núes, 
ta  marinaron  título  de  Ahqirante.)  parecía  muí  secura  se- 
gún todas  las  probabilidades  y  demostraciones  que  ¡habrá 
hecho  de  sus  planes.    Con  este  objeto  salió  nuestra  escua. 
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dra  segunda  vez,  en  setiembre  de  1819,  y  atacó  Ja  del  Ca* 
Jlao;  y  aunqije  los  cohetea  no  hicieron  el  efecto  de  incendiar 
los  barcos  enemigos  como  se  esperaba,  a  lo  menos  se  con* 
siguió  que  no  variasen  su  posición  defensiva,  con  lo  que 
conservamos  el  predominio  del  mar  tomando  varias  piezas 
de  importancias,  y  hostilizando  las  costaa  del  Perú  sujeta 
a  lu  dominación  española. 

En  me.lio  del  contraste  de  todas  estas  circunstancias  en 
que  aun  mismo  tiempo  era    necesario  atender   a  Concep* 
cion,  a  la  tom  i  de  Valdivia  que  se  trataba  con  ardor,  a  las 
convulciones  en  que  se  hallaban  las   provincia*  arjentinus, 
y  finalmente  al  estado  en  que  se  encontraba  la  fuerza  na- 
val  del  Perú:  en  este  grupo  de  circunstancias,  vuelvo  a  re» 
petir.  el  supremo  director  O'Higgins  a  costa  de  todo  sacrificio 
resolvió  realizar  la  tercera  espedicion,  que  debia  da  dejar  li- 
bre el  vasto  territorio  de  los  Incas  ocupado  todavía  por  los 
ejércitos  espabiles.  Li  feliz  noticia  recibida  entonces  de  ha- 
berse restaurado  la  importante  plaza  de  Valdivia  por  el  bra- 
vo teniente  coronel  Beauchef  bajo  la  dirección  y  órdenes  do 
L'ird-Cochrane,  ficili^ó  en  parte  los  disiguios  del  supremo 
director.  La  llegada  en  este  tiempo  del  jeneral  San  Mar, 
tin  a  la  capital  de  Santiago,  aumentó  también  el  entusias- 
mo del  pueblo  y  dio  nuevo  impulso  a  la   precipitada  em; 
presa  do  la  espedicion  a  Lima.  Se  preparan  entóneos  seis 
mil  hombres  de  tropa  de  línea;  se  aprontan  embarcaciones 
y  lanchas  cañoneras  para  formar  el  comboy  y  sostener  e| 
combate  que  pueda  presentarse;  se  proveen   todos  de  la  con. 
veniente  tripulación,   y  para  decirlo  de  un  golpe,  el  20  de 
agosto  de  1823  se  verifica  la  tercera  espedicion  de  nuestra 
costosa  escuadra  y  con  ella  felizmente  se  logra  la  restau* 
ración  y  libertad  del  oprimido  imperio  de  los  Incas. 

Los  trasportes  que  se  prepararon  en  Valparaíso  para 
esta  grande  empresa  fueron  treinta,  y  todos  nacionales,  los 
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que  fueron  comboyados  por  la  escuadra  que  se  comj>onía 
de  los  buques  siguientes: —el  San  Martin  de  64  cañones*» 
el  O'Higgins  de  52=3!  Lautaro  de  46=*^  Consecuencia  de  40 
la  Independencia  de  33=»!a  Chacabuco  de  36=)a  vieja 
Chacabuco  de  20=el  Gdvarino  de  18=»2l  Araucano  de  16 
el  Pucyredon  de  12=!a  Golondrina  de  8=»!a  Motczuma 
de  8=*la  fragata  Dolores  y  el  Potrillo  no  podré  decir  cuan- 
tos cañones  montaban,  y  finalmente  acompañaba  la  escua- 
dra  un  Lugre  con  un  canon  jiratorio  de  24 — Dejemos  noso- 
tros por  ahora  obrar  entretanto  para  conseguir  ta  grande 
empresa  proyectada  al  libertador  del  Peró  el  señor  don  Jo- 
sé de  San  Martin  y  mientras  él  trabaja  con  sus  tropas  y 
particular  talento  en  todo  lo  concerniente  al  feliz  logro  de 
de  tan  admirable  e  imcomparable  proyecto,  volvamos  a  nucs* 
tro  Ciiite  para  dar  razón  del  Estado  en  que  anteriormente 
le  dejamos  por  no  ser  posible  como  ya  dijimos  hablar  de 
todo  aun  mismo  tiempo. 

El  peligroso  aspecto  de  la  guerra  del  Sud  en  que  que. 
dó  nuestro  ejército  por  la  estracion  de  los  tres  escuadrones 
de  granaderos  que  se  remitiéron  para  la  seguridad  de  Bue. 
nos-Aires,  vario  progresivamente  con  la  formación  de  las  nue« 
vas  tropas  que  dijimos  habia  levantado  el  supremo  director 
y  remitido  al  ejército,  y  con  las  repetidas  victorias  que  ob- 
tuvo el  jencral  Freiré  situado  y  sitiado  en  Talcaiiuano,  de 
cuyas  brillantes  acciones  no  he  podido  encontrar  sus  par- 
ticulares detalles  para  dar  una  individual  noticia  de  ellos; 
pero  es  ¡nduvitibie  y  efectivo,  qué  acosados  de  continuo  los 
realistas  por  este  valeroso  jefe,  se  vieron  obligados  a  desem- 
barazar sus  posiciones,  evacuarla  provincia  y  hacer  su  mar. 
cha  fujiliva  por  entre  los  indios  barbaros,  hasta  embarcarse 
en  Atanco  para  buscar  su  seguridad  en  las  fortalezas  de 
Lima  ¡Inlcs  que  nuestra  escuadra  espedicionaria  les  impidiese 
su  transporte  y  se  viesen  obligados  a  entregarse  al  enemigo 
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o  a  quedar  aislados  viviendo  a  merced  de  los  inÜo?  araucanos. 

Dojamu  incinuado  en  la  anterior  lección  habcrs-  fá. 
cilitalo  la  expedición  de  n  uestra  cssuidra  al  Perú,  con  la 
toma  de  Valdivia;  mas  no  me  puc:ió  entonéis  conveniente 
cortar  el  hilo  de  la  historia  que  ocupabi  mi  atención  para 
Incer  la  narración  de  esta  anterior  empresa  correspondiente 
al  ano  de  1820.    Entretanto  pues  so  verificaba  la  de  Lima 
determinó  el  supremo  director  que  el  23  de  enero  saliese 
del  Puerto  de  Talcahuano  la  fragata  O'Higgins,  el  bergan» 
tin  Intrépido  y  la  goleta  M  Uezuma  al  mand  »    de  Lord-Có 
chrane  que  hibia  anticipadamente  recibido  los  nusiüos  del 
coronel  Freiré  g  >b3rnad  >r  intendente  de  la  provincia  de  Con- 
cepción. A  consecuencia  de  esta  disposición,  el  2  de  febrero 
llegaron  los  buques  expresados  a  diez  legras  al  sud  de  Val. 
divia,  y  trasbordando  !a  tropa  a  otros  menores  buques  se  ki. 
za  el  desembarco  al  ponerse  el  sol  de  aquel  dia.  La  re- 
ventazón del  mar  que  era  bastantemente  crecida,  no  les  per- 
mitió a  los  soldados  hacerlo  con  la  !>revedad  que  deseaban t 
por  lo  que  tuvieron  que  sufrir  el  fuego  de  las  baterías.  Pe* 
ro  luego  que  se  verifico  el  desembarco  de  la  tropa,  a  una 
con  los  soldados  de  marina  atacaron  y  tomaina  con  la  ma. 
yor  intrepidez   y  arrojo  la  batería  do  la  Aguada  y  asaltá» 
ron  el  fuerte  de  san  Cirios  que  envano  fuó  defendido  has* 
ta  el  último  punto  de  resistencia. 

"La  rapidez  con  que  tomamos,  (dice  el  Lord-Cochrü* 
ne  en  su  parte  oficial  de  4  de  febtero)  los  fuertes  y  bate- 
rías de  la  abanzad  i,  Barro,  Amargos  y  Chorocomayo,  so- 
lo puedo  compararse  con  el  valor  y  coa  la  resolución  de 
nuestros  oficiales  y  tropa,  que  entraron  en  c!  fuerte  del  Cor* 
rál  con  los  mismos  enemigos  a  quienes  perseguían.  De  este 
modo  c.avéron  cu  nuestro  poder  todas  lúa  baterías  y  fuertes 
de  la  rivera  meridional  cuya  fuerza  artificial  es  nada  en 
comparación  di  la  naturaieaa  de!  sitio."  En  otro  parle  del 
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día  5  dol  mismo  mes  de  febrero,  comunica  al  secreta  río  de 
marina  los  preparativos  que  hacia  para  atacar  a  la  ciudad 
de  Valdivia  y  avfca  con  fecha  del  dia  6  que  cuando  se  dis-  - 
ponia  al  ataque  recibió  uii  parlamentario  que  le  anunció 
la  rendición  dé  la  plaza  con  todos  sus  almacenes  militares, 
ítecomienda  el  valor  y  disciplina  do  sus  oficiales  y  soldados 
y  comunica  el  apresamiento  de  dos  buques  españoles  que 
habian  conseguido  hacer,  cl  uno  a  la  boca  del  puerto,  car. 
gado  de  armas  y  municiones  con  dos  mil  pesos  en  nu.no. 
rario,  y  el  otro  que  halló  fondeado  dentro  de  la  bahía.  El 
primero  es  el  bergantín  de  guerra  español  Polrillú,  y  cl  se. 
gundo  la  fragata  mercante  Dolores. 

Después  de  haber  asegurado  con  una  guarnición  com« 
pétente  la  plaza  de  Valdivia  se  dirijió  el  Lord-Cóchra. 
ne  a  Chiloé,  y  en  la  tarde  del  dia  17  de  febrero  deserru . 
barco  en  la  bahía  de  ííurecliucucuy,  tornando  las  tres  ba» 
terías  que  defendían  la  entrada  del  puerto.  La  oscuridad 
de  la  noche  y  las  taitas  de  guía,  le  impidieron  continuar 
tu  marcha  hasta  la  madrugada  del  18,  en  que  ti  enemigo 
tenia  ya  reunida  una  fuerza  mui  superior  en  el  fuerte  de 
Agüi.  En  consecuencia  de  esto  resolvió  volverse  a  V.ildi. 
Via,  dando  parte  de  antemano  al  supremo  gobierno  de  lo 
ocurrido,  y  asegurándole  que  Chiloé  estaría  unido  a  la  cnu* 
sa  de  la  independencia,  en  el  .  momento  que  se  destinasen 
quinientos  hombres  mas  para  aquella  empresa.  Los  últimos 
oficios  del  Lord-Cóc Inane  son  datados  en  Valdivia,  el  25 
y'  23  de  febrero.  En  ellos  da  parte  de  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Osorno  por  las  fuerzas  de  su  mando  y  pondera  la 
buena  disposición  de  aquellos  habitantes  en  favor  de  la  caud 
su  de  la  independencia  y  concluye  diciendo:  que  todas  es- 
tas operaciones  han  sido  obra  de  22  días  de  trabajo.  La 
.espedicion  al  Perú  que  se  hallaba  preparada  en  la  capital 
paralizó  por  entonces  la  toma  de  Chiloé  de  que  hablaré  a 
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su  tiempo,  por  lo  que  el  Lord-Cóehrane  se  regreso  a  Val- 
paraíso  para  activar  y  acordar  sus  operacioues  cou  el  su. 
premo  gobierno  del  Estado. 

Desembarazado  este  del  tropel  de  tantas  y  tan  graves 
^ocurrencias  cotuo   habían  ocupado  su  atención  parece  que 
*:iLónces  se  presentaba  claro  y  brillante  el  orizonte  chileno 
después  de  haberse  disipado  las  tinieblas  de  su9  pasados 
contrastes.  Mas  no  faltó  en  este  tiempo  un  atrevido  solda- 
do desertor  que  perturbase  su  tranquilidad,    y  asibarase  sus 
-mas  dulces  satisfacciones.  El  perfi  lo  sarjento  Vicente  Be-' 
navides,  aquel  mismo  de  quien  hicimos  mension  en  la  acción 
del  Roble  y- que  había  fugado  de  nuestras  banderas  des. 
pues  de  huber  incendiado  la  pólvora,  éste  mismo  fué  ele- 
vado a  oficial  por  don  Juan  Francisco  Sánchez,  quien  lo 
confij  el  «mando  de  toda  la  frontera  que  él  no  podía  sos- 
-tener  despula  de  haberse  ido  el   ejército  de  Lima.  Aquí 
•con  óiganos  indios,  muchos  forajidos  y  descontentos  a  quie* 
ties  duba  pronta  acojida  en  sus  campos,  y  con  otros  so!, 
didos  desertores  de  los  nuestros  no  cesaba  de  hostilizar  la 
fro  itera  y  de  cometer  horribles  atrocidades  para  acreditarse 
con  su  jefe. 

Entre  la*  muchas  que  ejecutó  de  esta  calidad  fué  una 
haber  mandado  deg>!hr  al  parlamentario  don  Eujenio  Tor. 
res,  en  circunstancias  de  estar  actualmente  cenando  con  él 
a  su  mesa,  y  a  catorce  sohtados  que  h  tbia  hecho  prisione- 
ros en  el  fuerte  di  santa  Juana.    Nada  desdijo  de  esto 

"principio  su  posterior  conducta  y  las  instrucciones  que  da. 

'ba  a  I03  comitentes  de  sus  guerrillas  parecian  escribirse 
con  tinta  de  sangre  humana  pues,  en  ella  no  se  ponía  otra 

•pena  que  la  de  muerto  a  cualquiera  insurjente  que  se  en- 
contraba. Eátaí  órdenes  terribles  se  cumplían  con  la  ecsac. 

-titud  que  caracteriza    a  los  viles  instrumentos  de  la  cruel- 

-dad,  haciendo  morir  a  los  pacíficos  labradores  y  a  loa  ni; 
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lio*  mujeres  y  ancianos  de  todos  aquellos  contornos,  Solo 
porque  uo  diesen  noticia  de!  camino  que  tomaban  o  de  la 
montana  *Vn  donde  se  escondían  Las  poblaciones  enteras 
de  Vuml)cl  y  de  los  Anjelcs  fueron  pasadas  a  cuchillo  por 
6»<!e:>  del  inhumano  Benavidc*,  a  cscepcion  de  cuatrocientas 
setenta  mujeres  que  regaló  a  los  indios,  con  quienes  se  au« 
siliaba  pura  hacer  esta3  terribles  correrías.  El  23  de  seticin* 
Uc  de  1820,  tornó  prisionero  en  acción  de  guerra  at  coinan- 
díinte  de  dragones  don  Carlos  María  Ocarro),  e  inmediata, 
mente  lo  mandó  fusilar. 

Orgulloso  Bcnavides  con  c*te  horrible  hecho,  el  26  del 
mismo  mes  atacó  en  la  orilla  del  rio  de  la  Laja  en  c!  ba- 
ilo do  Tirpellanca,  a  trescientos  hambres  del  batallón  nü. 
mero  1  de  Coquimbo  y  algunas  milicias  que  replegaban 
al  cuartel  joncral,  y  empeñada  la  acción*  n  punto  de  pe. 
librar  su  cubar  le  ¡persona,  a  las  ocho  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  dirijió  un  oficio  al  mariseal  de  campo  don 
Andrés  Alcázar  ofreciéndole  otorgarla  vida  a  todos  los  que 
se  presentasen  desarmado*.  Cabalmente  llegó  a  tiempo  que 
faltaban  a  estj  benemérito  anciano  las  moniciones,  y  ere» 
•yendo  Alcázar  al  fementido  traidor,  inmediatamente  capi- 
tuló con  el  y  rindió  las  armas.  Muí  pronto  fueron  fusila* 
dos  sin  los  ausilios  de  la  relijion  todos  los  oficiales  prisio- 
neros n  cscepcion  del  capellán  frai  José  Castro  del  orden 
de  san  Agustín;  mas  el  marncal  Alcázar  y  el  sárjenlo  ma' 
yor  Iluiz  fueron  entrególos  a  los  indios  para  que  a  punta 
de  lanza  les  quitasci  la  vid  i  como  inhumanamente  lo  eje* 

•  rutaron  con  otras  muchas  funinas  que  se  habían  reunido 
de  la  isla  de  la  Laja,  y  solo  reservó  e  incorporó  con  su  tro. 

•  j»u  a  los  trescientos  soldados  del  batallón  de  Coquimbo. 

Perseguido  después  e*te  fasineroso  bandolero  por  núes, 
tras  divisiones,  y  viéndose  derrotado  en  Concepción  en  Us 
vegas  de  Saldes  el  2?  de  noviembre   de!  mismo   ano  se 
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9ttvti&  a  proponer  capitulaciones  dé  p*t,  ofreciendo  Retirar* 
se  a  las  inmediaciones  de  ArAuco  lia  hacer  daño  alguno  en 
adelante:  coricefdió'sefé  la  gracia  que  pedia  en  virtud  de  la 
promesa  que  hacia,  pero  fué  para  ser  desde  entonces  mas 
pérfido,  mas  traidor  y  unenentígo  irreconciliable  con  los  paf 
triotn*  como  d  í*earad*montó  lo  iftanifestó  én  una  carta  d;ue 
escribió  k¡  br»gr<ficr  dort  Joaqdin  Prieto  en  contestación  da 
ótrft  de  e«tc  señor,  en  que  le  comunicaba  la  noticia  de  ha. 
bi-r  stfeumbido  la  capital  del  Perú,  pues  én  eflu  le  protés¿ 
ta  que  le  hará  la  guerra  a  Chile  cofi  el  último  soldado  qué- 
le  quede  aunque  sea  reconocido  libre  por  el  reí  y  la  Na. 
don.  La  situación  de  Araüco  tan  inmediata  a  la  Isla  da 
Santa  María  adonde  patota  a  refrescar  los  buques  que  han. 
doblado  él  cabo,  le  proporcionó  a  esté  pirata  tomar  la  fra- 
gata Perseverancia,  la  tíero,  y  el  bergantín  Arsella.  Todos  es* 
tos  buque»  effwí  cor  respondientes  a  la  propiedad  dé  los  in* 
gU;ses  do  norte  América,  cuyos  capitanes  ni£o  fusilar  sccre* 
Untente  y  agregó  a  sus  fuerzaá  el  resto  de  las  tripulaciones. 
Bn  las  instrucciones  que  daba  a  lo* comandantes  dé  su  pe. 
quena  marina  les  facultaba  para  Castigar  cbn  pena  de  muer- 
te a  la*  tripulación  de  cualquier  buque  irísurjenté  y  paia 
proceder  del  misino  modo'  cónlrá  tfodO  aquel  quo  Id  fuese 
sospechosa. 

En  vista  d*  pVocedmtíenn>  tttW  iWnuftnnW  f  perjttcRcíat 
al  Est  id  >  no  se  destuid*  al  gobierno  eh  perseguir  a  est* 
malvado  en  su  misma  posicwn  antes  (fue  co*  loa  buque* 
que  iba  sorprendiendo  se  Isicie**  mas  fuerte  y  tomase  me>o. 
res  alas  su  altive*  M  brigadier  don  Joaquín  Prieto  fué*  at 
encargado  para  osla  difícil  comisión,  y  k»  persigutó  eon  tan* 
to  empeño,  qUe  viéndose  derrotado  y  temiendo  casa  ch  sus* 
manos  prisionero  se  embarcó  en  una  laucha  ea  la  ernbo* 
cadura  del  rio  Lebut  con  el  fin  de  navegar  en  ella' a  puer- 
tos •  intermedio»  para  unirae  a  la  primera  división  de  Jo*  re**  » 
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lisias  que  encontrase  en  el  Perú.  Mas  cansada  la  fortuna 
de  favorecer  a  este  criminal  facineroso  permitió  le  faltare 
el  agua  en      navegación  y  le  obligó  a  salir  a  buscarla  a 
las  playas  para  no  perecer  de  sed.  Con  este  motiva  arriba 
al  puerto  de  Topocolina  el.  1.°   de  febrero  de  022.  Mando 
luego  aun  soldado  a  nado  para  que  le  trajese   noticia  en 
donde  la  habia,  y  ni  amanecor  del  siguiente  dia  le  permi. 
tío.,  la  rnirea  acercarse  a  tierra  y  desembarcar  en  aquel 
puerto  con  el  protesto  de  solicitar  un  hombre  que  condu- 
jese a!  supremo  director  las  comunicaciones  que  decia  traer 
de  Talcahuano.  Ocultaba  este  malvado  su  nombre  con  as- 
tucia, pero  los  patriotas  don  Francisco  Idalgo  y  don  Ra* 
jnon  Fucnsalida  hacendados  en  aquellas  inmediaciones,  ad- 
vertidos de  quien  era,  por.  informe  del  mismo  soldado  que 
cS  dia  rintes  habia  salido  en  busca  de  agua,  le  esperaban  en 
la  playa  después  de  haber  dado  aviso  al  juez,  territorial  para 
que  viniese  a  aprenderlo.  Popo  tardó  este  en  llegar  al  mis. 
mo  punto  y  a  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  vien. 
•iose  de  improviso  rodeado  de  las  mjückis  que  acompañaban 
al  juez  conoció  que  estaba  preso. 

a. 

No  hubo  cotonees  la  menor  tardanza  en  conduc'nlo  a 
|n  capital,  y  a  los  tres  dias  de  su  prisión  fué  presentado  al 
supremo  director.  Para  la  notoriedad  de  los  criminales  he- 
chos de  éste  inhumano  desertor,  quiso  S  E.  oules  sus  descar- 
gos luego  que  se  lo  presentaron  reo,  y  a  este  efecto  man. 
dó  que  se  le  .juagase  conforme  a  [as  leyes  y  resultando 
de. este,  juzgamiento  bailarse  fuera  de  la  protección  de  ellas, 
se  lo  aplicaron  las  penas  que  merecían  sus  delitos:  esto  es, 
como  desertor  al  campo  del  enemigo  y  violador  tantas  ve- 
ces del  derecho  de  la  guerra,  se  declaró  que  había  perdido 
todo  honor  militar  y.  debía  morir  en  una.  horca,  y  que  co- 
mo pirata  y  bárbaro  destructor  o  incendiario  de  los  pue- 
blos de  los  patriotas  era  preciso  darle  un  jéncro  de  muer- 
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fe!  que  vengase  la  humanidad  y  escarmentase  a  cuáíquíert, 
otro  que  q  lisíese  tener  su  osada  titania.  Así  pues  por  ?en- 
te  ícU  d3  los  jueces  se  decretó  que  saliese  arrastrado  en  un 
cerón  a  la  cola  de  ün  borrico  y    que   fuese  ahorcado  eft 
la  plaza  mayor  de  esta  ciuJad.  Ejecutada  esta  sentencia  vi 
£3  del   mismo  mes  en  ios  términos  que  se  ha  dicho  se  le 
mandó  cortar  la  cabeza  y]  manos  para  que  fijadas  en  altas 
picas  designasen  los  lugares  principales  de  sus  horrendos  crí» 
menes.  La  jenerosidad  del  gobierno  para  evitar  otros  mait  s  y 
él  derramamiento  de  sangre,  corrió  un  velo  a  la  cau¿a  de  lo* 
que  le  seguían,  conservándoles  la  vida    como  igualmente 
&  otros  muchos  que  por  intelijéncias  y  comunicaciones  seorv.? 
tas  con  su  caudillo  Itenavides,  justamente  merecían  lu  niisma 
pena  de  muerte. 

Ño  ocurriendo  después  de  estos  sucesos  algunos  oUn*' 
acontecimientos  que  distrajesen  la  atención  del  supremo  di- 
rector se  dedicó  a  tratar  con   sumo  empeño   de  alguna* 
obras  de  beneficencia  publica.  De  esta  clase  fué  la  compos- 
tura de  parte  de  la  cuña  Ja  y  la  formación  de  la  delicies*; 
alameda,  cuyos  frondosos  y  berdes  árboles  mandó  poner  eo 
seis  filas,  que  figurando  tres  calles  proporcionasen  a  las  jou- 
les de  apie  otros  tantos  alegres  paseo»:  é  hizo  también  co- 
locar de    trecho  eri  trecho  a  los  bordes  de  las  asequi.is  ul. 
gunos  sofaes  de  piedra  labrada  para  que  sirviesen  de  cómo- 
do  descanso  a  las  personas  que  gustasen  tornar  los  aire* 
sobre  sentados,  o  de  tener  un  rato  de  amigable  conversa-, 
cion    El  corto  tiempo  que  duró  después  en  su  gobierno  el 
señor  Oííiggins,  no  te  permitió  continuar  e¿ta  casi  prenda, 
y  necesaria  obra  para  la  conservación  de  la  salud  y  re* 
creo  de  las  jentes,  porque  en  las  tardes  y  noches  del  vera, 
no  es  el  consuelo  de  todos  los  concurrentes;  y  usi  fué  qu0 
solo  quedó  trabajada  la  alameda  desde  la  plazuela  de  son 
Lázaro  hasta  frónterizar  con  la  calle  del  Estado.  dud** 
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mes  que  sus  dignos  subcesores  perfeccionarán  esta  deliciosa 
abra  llevándola  en  la  misma  disposición  con  que  fué  co- 
menzada  y  dándole  aquel  movimiento  que  ccsije  la  pro, 
porción  del  terreno  huta  umrl  i  qon  la  antigua  alameda 
formada  de  saueei  en  los  tajamues  deí  rio  que  de  ningún, 
modo  te  debe  abandonar,  antes  bien  se  deben  reponer  sus 
fallas  con  laureles,  pataguas,  arrayanes,  peumos,  naranjos  fm 
otros  árboles  que  se  mantienen  siempre  verdes  y  abundan 
en  los  campos  y  montanas  de  Chile. 

Entre  las  obras  de  utilidad  pública  que  se  propuso  4. 
gobierno,  debemos  dar  el  primer  lugar  a  la  cstracciqn  da 
la  agua  de  Maipo  para  regar  todos  sus  llanos,  como  ya  de*t 
Jamos  insinuado  en  otra  parte,  y, cuya  conveniente  obra  des. 
de  que  por  los  afi  >s  de  1770  la  comenzó]  a  trabajar  don. 
Martin  Ugireta  no  la  habiam  as  pocjidi  ver  perfeccionada 
hasta  lo  presente,  a  pesar  de  haberse  consumido  en  ella  mas 
de  ochenta  mil  pesos  de  caudal.  Pero  la  dedicación,  acti- 
vidad y  empeño  con  que  se  contrajeron  a  trabajar. el  ca« 
nal  sus  com  sionado*  directores  nombrados  para  este  efectQ, 
por  el  gobierno,  don  Joaquín   Gandarillas  y  don  Domingo 
JS.vzaguirre,  supiéron  desempeñar  con  tan  buen  suceso  y  brc. 
ye  lad  su  ensargo.  que  a  los  cuatro  anos  de  haber  princi- 
piado su  trabajo  lo  vimos  felizmente  logrado,  corriendo  las, 
pesadas  aguas  de  Maipo  no  solo  husta  reunirse. con  las  del 
rio  Mipocho  pira  auniantar  su  caudal,    sino  también  por 
todos  los  áridos  llanos  do  Maipo  en  el  tránsito  o  espacio  de^. 
cinco  leguas  que  tienen  de  atravi  ezo  en  donde  no  encontraba 
al  caminante  una  sola  gota  de  agua  con  que  humeducet  sus 
labios  en  tan  penoso  y  forsóso  camino  para  todas  las  haciendas, 
y  provincias  que  correspoden  al  sud  de  la  capital  de  Santiago- 

La  abundancia  de  estas  aguas  esparcidas  ya  por  aque. 
Wos  campos  convidaban  a' las  jentes  a  hacerlos  mas  fértiles 
y  deliciosos  coa  ei  cultiro  de  las  chácaras  y  pastos  artift- 
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cíales.  Con  eHe  objeto  promovió  el  benemejito  patriota  ya 
citado  don  Domingo  Eyzaguirre.  una  jenerai  división  de  ter- 
renos los  que  en  bjrc ve  tiempo  redujeron  su»  compradores 
a  fumoso*,  potreros  y  quinta*  ©a  la  furia»  y  modo  que  hoi 
Jas  vemos  pobladas  de  babitaciona» de  propietarias  e  in- 
quilinos, produciendo  grandes  utilidades  en  favor  de.  sue  doe- 
U.as  y  del  Estado.  Ue  esta  manera  los  estériles  llanos  de 
Aí aipú  que  solo  servían  antea  do  abrigo  a  los  salteadores  y  que 
no  producían  la  menor  utilidad  a  sus  propietarios,  mantienes 
en  la  actualidad  mas  de  treinta  roü  animales  y  proporcio- 
nan habitación  y  los  medios  de  subsistencia  a  un  crecido 
número  de  familias.. 

La  multidud  do  ésias  esparcida*  por  la*  chácaras  obli- 
^6  al  ilustrísimo  obispo  de  Santiago  a  dividir  el  curato  de 
Suíloa  y  darles  un  párroco  particular  para  quo  mae  fácil, 
mente,  fueran  asistidas  eu  la  .distribución  de  los  sacramentos, 
e  instruidas  en  los  principias. de  nuestra  sania  relijion  yhv 
b}éndt»se  puesto  este  proyecto  eo  consideración  de  S.  El 
no  solo  mereció  su  aceptación  o  hizo  curato  en  ed  uJtimo 
concurso  a  oposiciones  que  celebró  el  ílustrísimo  diocesana 
en  1821,  sino  que  también  se  dispuso  formar  una  villa  en 
el  camino  que  vá  :a  Maipo  por  el  portezuelo  de  Tangp  coa 
el  nombre  de  san  Bernarda.  A  este  efecto  dió  S.  E.  loe 
disposiciones  convenientes  y  aunque  por  aquel  entonces  solo 
quedó  anivelada  y  repartidos,  algunos  citios  hoi  la  vemos  ye 
realizada  y  con  iglesia  parroquial,  mediante  los  au  sil  ios  que 
ha  prestado  el  actual  Exmo.  seAor  presidente  don  Joaquín  KrieJ 
to,  corriendo  con  su  dilección  el  benemérito  patriota  don  Do» 
mingo  Eyzagurri,  que  sio  mirar  algún  interés  siempre  ha  estado 
pronto  a  emplea^  sus  (uces,  actividad  y  talento  en»  el  ob- 
sequio de  la  patria» 

Sob.  Estoí  mi  amarlo  tío  sumamente  admirado-  al  con* 
*e:nplar  en  la  relación  q-*s  Yf  me  acaba  de  hacer  de  tan- 
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Vas  y  tan  admirables  cbras  evacuadas  en  el  corto  período 
de  un  gobierno  de  seis  anos:  y  seguramente,  que  los  me» 
Titos  y  servicios  del  señor  O'Higgins  hechos  en  obsequió 
de  su  patria,  deben  ser  justamente  recomendables  a  la  pos* 
teridfcd  y  muí  dignos  de  perpetuarse*  en  la  memoria  de  to" 
do  hombre  reconocido  al  beneficio.  Porque  a  la  verdad  ¿  có* 
mo  será  capaz  que  los  chilenos  se  olviden  alguna  vez  ha- 
ber sido  e*te  señor  el   principal  ájente  en  Buenos-Airesi 
para  la  formación  del  ejército  libertador  dé  nuestra  perdí» 
da  patria  ?  ¿  Cómo  hecharán  en  olvido  el  haberla  restaurado 
y  sacado  del  poder  de  los  aguerridos  ejércitos  realistas  a 
esfuerzos  de  su  entrépido  valor,  manifestado  en  las  san- 
grientas  batallas  de  Chacabuco  y  Maipu  ?   ¿Se  olvidarán 
acaso  los  peruanos  de  haber  sido  también  el  señor  O'Hig- 
gins el  promotor  y  restaurador  del  grande  imperio  de  Ata- 
gualpa  oprimido  entre  las  garras  de  las  águilas  de  Castilla 
y  del  fiero  León  do  Aragón.*  Cuándo  no  fuera  mas  que 
heber  creado  para  esta  empresa  una  escuadra  de  la  nada 
y  despejado  con  ella  el  mar  pacífico  de    los  barcos  ene- 
migos que  lo  ocupaban,  cuando  no  hubiera  hecho  otra  cosa 
que  promover  la  libertad  del   Perú  hasta  llegar  a  conse- 
guirla mediante  sus  ausiüos,  su  actividad,  Su  constancia  y 
sus  desvelos,  bastaría  cada  uha  de  estas  imponderables  em. 
presas  para  constituirle  un  héroe  y  darle  en  la  histeria  dé 
nuestra  revolución  uno  de  los  mas  distinguidos  lugares  para 
inmortalizar  su  memoria. 

Tío.  Dices  muí  bien;  pero  reparo,  que  entre  esas  relé» 
cantes  acciones  en  que  hns  fundado  el  distinguido  mérito 
del  señor  jcneral  don  Bernardo  O'Higginn,  no  has  hecho 

cncion  de  la  mas  plausible  y  sobresaliente  atrevida  em. 
presa  que  mas  le  distinguió  entre  todas  sus  proezas 

Son.   Y  i  Cuñl  es  esa  mi  tio  ? 

Tío.   La  declaración  do  la  independencia. 
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8o*.  ¡Cómo,  es  eso!  ¿Pues  que  mí  amado  tío,  ra  tndoC 
peo  Jornia  mjrecj  tsner  preferencia  a  la  restauración  de  núes, 
tro  perdido  Estado,  a  la  creaeioji  de  una  marina  sacada 
de  la  misma  nada,  y  nt  haber  promovido  la  libertad  del 
grande  ¡infrio  de  los  Iracas  ?  Ciertamente  no  lo  compren- 
do porque  para  mí  concepto  fueron  todas  estas  obras,  mui 
grandes  empresas  que  hacen  sobresalir  entre  todas  el  djA» 
tjnguido  patriotismo  del  señor  O'Iiiggins,  y  pues  V.  me  ase- 
gura  que  la  proclamación  de  la  independencia  es  la  maa 
grande  empresa  que  la  distingue  entre  todas  sus  proezas» 
dig  lese  V.  esplicarme  como  se  !i»*o.  esta  en  nuestro  Ohi*. 
le  y  de  decirme  así  mismo  si  hubieron  algunas  caucas  pre- 
cedentes que  la  ovacionasen;  porque  si  la  independencia  es 
Cosa  de  tanto  peto  como  V.  me  asegura,  debo  también  ser 
instruido  en  todos  sus  pormenores. 

Tío.  Con  mucho  gusto  te  complaceré  mofiana  en  lo  que 
me  pides  y  deseas  saber,  porque  la  materia  do  que  debe- 
mos tratar  ecaije  alguna  estension  y  siendo  asi,  por  ahora 
no  hai  tiempo  suficiente  pnra  hablar  de  ella  dándote  el 
valor  que  merece  según  el  conjunto  de  causas  que  prece. 
dieron  y  motivaron  su  promulgación  en  toda  la  América. 
. 

Manifiesto  sobre  las  causas  que  aflaman  y  jutltfcan  la 
revolución  de  América,  y  declaración  de  tu  independencias 
h  monarquía  espaütla:  promueven**  Cjon  &ta  ocasión  algu* 
ñas  cuestiones  curiosas  e  interesantes-,  >  '-  » 

•  «  * 

LECCION  SESENTA. 

CAV9A  OCASIONAL  D»    LA  REVOLUCION  AMERICANA. 

*  i  *    *  * 

t 

'  Tío.  Al  concluir  nyer  la  precedente  lección  me  ntftnifesv 
Ustcs  c)  gran  tiesco  que  tenias  de  instruirte  en  las  causo/- 
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les  que  precedan  a  ta  independencia  de  Chile,  f  desertlr- 
tío  ahora  cumplirte  la  palabra  que  te  dí  de  explicarte  toda* 
las  circunstancias  que  ra  motiva  ron  tomaremos  e)  hilo  de 
esta  historia  recordando  cié  nuevo  los  principios  .  qs«  tavie* 
ron  los  americanos  pora  haber  ínstulftáo  sus  juntas.  Para 
evitar  toda  confusión  en  la  narración  de  los  sucesos  dé 
cjue  debo  hacer  me nsio n,  suspenderemos  por  ahora  hablar 
«m  particular  de  los  motivos  especiales  Re  tuvo  Chile  para 
haber  hecho  su  revolución  y  declarado  después  su  indo* 
pendencia,  reservando  hacerlo  en  otra  mas  oportuna  oca* 
siori;  en  esta  virtud  trataremos  por  ahora  indistintamente' 
en  la  presente  y  subsecuentes  lecciones  de  rae  causales  y 
motivo*  ^ue  fuécon  jenerabes y  traseedentates  orí  roda  ra  Amé* 
rica  para  haber  decbaiaete  cada  proviuei*  su  independencia 
de  la  España.  :  • 

lía  tendréis  presante  haber  qoédado  festt  monarquía  en 
fe  mas  completa  anarquía  cuawdp  os  hablé  dé  la  mva*iofl 
que  hicieron  en  eUa  los  franceses  y  qoe  entóntea  deter* 
mina  cada  una  -de  aua  pjknuneias  erijir  sárju-nta  hiberna; 
tiva  con  indepeudeobiai  de  unas  á"  otras.  Recordad  también 
que  poco  después  de  esto  deliberación,  un  corto  numero* 
de  individuos  españoles  sin  consentimiento  de)  reí,  ni  nomi, 
nación  do  la  nación,  se  construyeron,  ellos  mismos  repre- 
sentantes de  su,  mwüwft  y  de  la  monarquía,  y  que  forma- 
toa  entre,  tO<Jor  una  junto  querdenomináron  Central,  la  qüe 
no  dudaron  reconocer  como  tal  loa  peninsulares! sujetando* 
se  en  todo  a  sus  disposiciones.  Y  aunque  esta  junta  Cen- 
tral no  tenia  algún  derecho  para  mandar  en  las  américai, 
no  dejáron  por  esto  sus  vocales  de  atribuirse  esta  prerro* 
gativa  tratándolas  conicv  parte  integrante  de»  la  monarquía) 
y  ofreciéndoles  grandes  ventajas  con  ta)  que  se  les  ausilia- 
aa  con  sus  riqueaas  para  Balvar  la  España*  prometiéndole 
igualmente  iwiojno'wa*!**  de» loe  insufribles  agravios  que-haa- 
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ta  entóncei  hablan  recibido  de  la  metrópoli,  los  que  por 
esta  primera  vez  conocieron  y  se  vieron  obligados  a  con* 
fesar  de  plano  aunque  a  despecho  suyo. 

En  cUe  deplorable  estado  de  nulidad  en  que  ?e  halla, 
ba  la  Espafki  a  una  lealtad  indiscreta  y  mal  entendida  de 
la  América  le  hizo  continuar  unidas  con  aquellas  provincial 
que  hnbnn  proclamado  a  su  reí  Fernando  7.°  y  apesar 
del  desorden,  confusión 'c  ineptitud  de  sus  juntas  provincia- 
les, y  de  la  ilegalidad  de  la  central  no  pensfren  sus  prin- 
cipios ni  aun  indirectamente  separarse  de  un  gobierno  tu* 
multüario  que  no  podía  preveer  a  sus  necesidades  por  las 
circuí»- tuncias  de  nulidad  en  que  se  hallaba,  ocupado  sola- 
mente en  desprenderse  de  la  multitud  de  franceses  qiic  le 
oprimían  con  sus  armas.  Y  aunque  en  este  tiempo  nadie 
era  capaz  de  figurarse  que  se  salvase  la  Espona  qtie.se'  vio 
por  fia  reducida  únicamente  al  resinto  de  Cádiz,  la  Améri- 
ca siempre  fiel  a  su  soberano  permaneció  unid j  a  los  pe* 
«insulares,  ousiliandoles  con  inmensas  sumas  de  dinero,  con. 
tentándose  por  entonces  con  erejir  sus  juntas  gubernativas, 
las  que  continuaron  despachando  sus  providencias  a  nombre 
del  rei  Fernando. 

No  agradaron  estas  juntas  a  la  orgullosa  elasion  de  los 
vocales  españoles,  y  como  habian  procedido  de  mala  té  con 
los  americanos  en  la  comunicación  de  sus  oficios,  comen. 
í4ron  desde  luiigo  con  este  motivó  a  manifestar  qne  sus 
confesiones  sobre  nuestios  anteriores  padecimientos  eran 
hipócritas,  y  que  sus  alagüeAas  promesas  de  indemnizarnos  de 
Jos  males  padecidos  eran  verdaderas  ficciones  o  engañosas 
felonías'  para  fascinarnos  con  las  lisonjeras  esperanzas  de  me* 
jorar  de  suerte.  Así  lo  manbfestáron  con  hechos  positivos 
porque  inmediatamente  que  el  consejo  de  rejencia  fué  in- 
formado por  los  virreyes  do 'América  de  las  juntas  qne  las 

mas  de  sus  provincias  habian  establecido  n   imitación  de 
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las  do  España  no  pudiendo  sufrir  que  los  nmcricanog  Ies 
fuesen  en  esto  iguales  110  solo  las  desaprobaron  teniéndoles 
por  un  grande  atrevimiento  y  desvergüenza  de  los  desprecia, 
bles  indianos,  sino  que  tratíron  de  impedir  con  armas  el 
uso  y  ejercicio  de  sus  funciones;  por  lo  que  a  pesar  de 
hallarse  todavía  en  el  fuego  de  la  guerra  can  los  franceses, 
dieron  sus  disposiciones  hostiles  a  los  virreyes  entretanto 
disponían  mandar  algunas  tropas  para  sujetar  (asíseespli» 
caban)  a  los  insolentes  insurjentcs  americanos  que  habian 
tenido  el  atrevimiento  de  querer  hacer  lo  mismo  que  ellos 
habian  hecho  en  la  península  para  conservar  ileso  su  go- 
bierno durante  la  prisión  del  soberano.  He  aquí  declarada 
ya  la  guerra  de  los  españoles  contra  los  americanos  y  la 
primaria  causa  de  nuestra  revolución,  porque  no  hai  cosa 
mas  justa  que  repeler  el  ofendido  con  la  fuerza,  la  fuerza 
de  su  agresor. 

Suspendamos  nosotros  por  un  momento  nuestra  narra* 
cion  para  observar  las  inconsecuencias  y  mala  fe  de  las  simul- 
taneas providencias  que  dieron  en  estas  circunstancias  las 
cortes  y  la  rejencia  de  España.  Con  fecha  de  M  de  febrero 
de  1810  mandaban  sus  amistosas  proclamas  a  las  indias 
en  que  nos  decían  "Desde  este  momento  españoles  america- 
nnos  os  veis  elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres.  No  sois 
"ya  los  mismos  que  ántes,  acorbardados,  oprimidos  y  sujo. 
;,tos  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro  mientras  mas  distantes 
"estabais  del  centro  del  poder;  mirados  con  indiferencia,  ve* 

Ajados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia   ya 

vuestros,  destinos  no  dependen  de  los  ministro*  ni  de  losvirre. 
yes  £c.  En  otro  oficio  en  que  la  rejencia  de  Espena  pide 
a  la  América  que  mande  sus  representantes  para  la  insta- 
lación de  las  cortes  jenerales  nos  dice  y  asegura  con  infa- 
libilidad: qut  estos  (us  representantes)  serú,i  los  que  han  de 
remediar  los  ai/usos,  y  embarazar  todas  las  cstorchncs,  y  lo* 
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males  qut  han  cantado  la  arbitrialidad  y  despotismo  de  los 
mandatarios  del  gobierno  antiguo.  Cotejemos  pues  ahora  no. 
«otros  con  estas  engañosas  promesas  y  traidoras  espresio* 
nes  la  remesa  que  entonces  hicieron  de  tropas  para  opri- 
mirnos y  arruinarnos  los  mismos  que  las  dictaron  y  man- 
daron a  la  América:  ¿que  te  parece  Amadeo?  ¿No  e?  es- 
to una  manifiesta  inconsecuencia?  ¿No  es  proceder  de 
mala  fe  ?  ¿No  es  burlarse  a  las  cloras  de  los  honrados  ame. 
ricanos  y  faltarles  los  españoles  a  la  palabra?  Mas  ¿cuan, 
do  jamas  han  cumplido  con  lo  que  nos  han  prometido? 
Pero  no  nos  distraigamos  en  sensibles  e  incómodas  reflec- 
ciones:  sigamos  adelante  en  nuestra  narración. 

Entretanto  pues  llegan  las  fuerzas  que  debían  venir 
de  España  para  acabar  con  los  americanos  insurjentes,  los 
virreyes  de  estos  dominios  en  virtud  de  las  órdenes  an- 
ticipadas de  la  rejencia  mandaban  sus  terribles  ejércitos 
para  sorprender  las  provincias  que  habían  instalado  sus 
juntas  y  de  esta  manera  las  provocáron  y  obligaron  a  que 
tomasen  las  armas  para  su  justa  defensa. 

Sob.  ¿Y  qué  otra  cosa  debían  hacer  los  pobres  ame* 
ricanos  sino  defenderse  de  unos  agresores  que  les  acorné, 
tian  y  perseguían  de  muerte  ? 

Tío.  Dices  muy  bien,  mas  los  amanéanos  no  estiba- 
mos  entonces  en  estado  ni  actitud  para  resistir  la  fuerzt 
de  la  España  y  así  fué  que  los  primeros  encuentros  co- 
munmente fueron  ventajosos  a  los  españoles,  porque  nde, 
mas  de  no  tener  las  armas  suficientes,  aun  era  todavía  des, 
conocido  entre  nosotros  el  arte  de  la  guerra ;  pero  las 
horcas,  los  degüellos,  los  destierros,  los  calabosos  y  cárceles 
que  a  cada  paso  se  ejecutaban  en  los  pacíficos  e  indefen- 
sos indianos  producían  el  despecho  c  indignación  de  aque. 
líos  pueblos  que  repentinamente  eran  asaltados.  Cada  victo, 
ría  que  ganaban  los  realistas  y  todas  las  tiranías  que  eje- 


Digitized  by  Google 


(483t) 

eutaban  en  los  disidentes  hacían  ma3  jencral  el  deseo  de 
sacudir  el  yugo  de  la  Esparta  y  ve  aquí,  como  la  ecsaspe- 
racion  y  el  espíritu  dé  venganza  dicto  a  los  americanos  el 
único  medio  de  librarse  de  la  tiranía  española,  que  fué  la 
declaración  de  su  independencia,  la  que  subcesivamente  so 
fué  verificando  en  todas  las  provincias  a  proporción  que  so 
iban  viendo  libres  de  sus  sangrientos  opresores.  Tomamos 
pues  al  fia  los  americanos  esta  resolución,  porque  no  en- 
contrábamos otro  medio  para  atajar  el  torrente  de  nuestra  * 
ruina  y  destrucción  con  que  do  continuo  se  nos  amenazaba. 

Sod.  Ciertamente  mi  amado  lio  que  les  hallo  mucha  ra- 
zón a  los  americanos  para  haberse  revolucionado  y  procla* 
mado  su  independencia  de  la  España,  pues  vemos  que  aun, 
I03  mismos  brutos  por  ua  instinto  natural  procuran  huir  de 
Ja  muerte.  Pero  sin  embargo  me  ocurre  esta  duda:  ¿  no  pu. 
dieron  haberse  compuesto  las  cosas  y  cesado  )a  persecución 
jeneral  de  la  América  con  la  vuelta  del  rci  a  Esparta  des- 
pués de  su  cautiverio? 

Tto  A-f  parece  hijo  mío  que  debia  haber  sido  por  muf 
chos  motivos;  pero  no  lo  fué,  porque  los  consejeros  del  reí 
en  lugar  de  apagar  el  incendio  de,  la  discordia  llevados  qul 
odio  a  los  americanos  y  guiados  de  intereses  partitculares  le 
condujéron  al  precipicio,  haciéndole  cometer  muchos  desa- 
ciertos que  no  debiau  haberle  aconsejado.  Cuando  espera- 
bamos  que  compadecido  el  rei  Fernando  de  los  padecimien- . 
tos  que  ' habíamos  sufrido  sus  desgraciados  vasallos  ameri- 
canos no-j  procura-je  consolar  ofreciéndonos  su  amparo,  y 
protección:  cuando  creíamos  que  habióse  vuelto  a  España ; 
con  el  ánimo  de  papitieur  las  indias,  de  cortar  la  discordia 
y  de  arreglar  el  anterior  despótico  tiránico  y  mal  gobier- 
no qao  por  tres  siglos  habíamos  sufrido  con  indecible  pa- 
ciencia, cuando  al  fin  juzgábamos  que  tomase  algunas  pru* 
dantos,  providencias  pata  poner  término  a  tantas  calamidad 
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des  como  las  que  estábamos  esperimenlando  por  la  inhumana 
crueldad  de  sus  jefes  militares  mandados  a  esterminarnos: 
en tó ices  fué  cuando  mal  aconsejado  de-  nuestros  antiguos 
rivales  determinó  seguir  el  propio  sistema  de  opresión  que 
sus  projenitores  y  adoptó  las  medidas  sanguinarias  de  cruel- 
dad^ de  ruina  y  de  exterminio  para  acabar  las  disencíones 
de  América  y  reducir  de  esie  medo  a  su  obediencia  a  sus 
exasperados  habitantes. 

Tero  el  pobre  rei  Fernando  que  no  comprendía  la  ma- 
licia de  sus  consejeros  se  engañó  de    medio  a  medio,  pori 
que  también  entonces  fué  cuando  conocieron    los  america- 
nos, que  nada  favorable  tenian  que  esperar    de  la  España* 
ni  aun  del  mismo  rei  Fernando,  por  cuya    libertad  habían; 
sacrificado  sus  caudales  haciendo  inientes  remesas  a  la  cor- 
te  formada  la  mayor  parte  de  ellas  de  particulares  eroga,' 
dones,  como  sucedió  en  Méjico  en  donde  de    solo  estos  do- 
nativos se  juntaron  veinte  y  cinco  millones  de  pesos,  los  que 
luego  fueron  remitidos  a  España.  Aun  las  cajas  reales  dp 
Chile  y  las  de  su  consulado  contribuyeron  con  tres  millones 
de  pesos  para  el  sosten  de  la  guerra  con  los  franceses.  En 
correspondencia  de  estos  buenos  servicios  de  los  americanos 
libró  el  rei  contra  ellos  las  mas  hostiles  y  destructoras  pro- 
videncias, como  lo  veremos  cuando  hablemos  de  las  tiranías 
que   obraron  los  jefes  y  las  tropas  que  mandó  después  a 
América.  En  vista  de  lo  espuesto;  ¿no  temeríamos  los  ame- 
ricanos el  rigor  con  que  nos  amenazaba  un  rei  fascinada 
por  sus  ministros  y  consejeros  y  al  mismo  tiempo  en  caprü 
chado  en  perseguirnos  de  muerte  ?  ¿  No  procuraríamos  huir 
de  la  triste  suerte  que  nos  esperaba  si  volvíamos  otra  vez  a 
sujetarnos  a  su  obediencia  t  No  sería  una  imprudencia  que- 
rer ser  mas  esclavos,  mas  vejados,  mas  oprimidos,   mas  de- 
satendidos y  mas  despreciados  délo  que  habíamos  sido  has- 
ta  aquí?  i  No  se  burlarían  todas  la  naaiones  del   mundo  d* 
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nuestra  infundada  esperanza,  dé  nuestra  poca  o  ninguna  pfe- 
vieion  y  de  nuestra  incensantes,  necedad  y  locura?  segura- 
mente así  sucedería.  No  hai  pues  mas  remedio  pata  líber, 
tamos  de  tantos  males  como  el  que  se  nos  presenta  a  la 
vista,  que  es  proclamar  la  independencia  y  jurar  una  éter» 
na  sepnracion  de  la  dominación  Española.  Este  es  el  único 
nrbitrio  que  nos  pone  a  cubierto  para  no  tener  mas  que 
sufrir  y  él  es  el  que  nos  brinda  y  ofrece  una  ocasión  opor- 
tuna para  gozar  en  lo  futuro  de  paz  y  felicidad. 

Sob.  Ahora  conozco  mi  tío  la  justicia  de  la  causa  ame- 
ricana para  hacer  su  independencia  y  supuesto  que  no  hai 
remedio  y  ya  está  tomada  la  resolución  en  Chile  para  de- 
clarar la  suya,  quiero  t¿hora  me  diga  V.  como  se  hizo  y  como 
se  celebró  este  solemne  acto  de  la  jura  en  el  Estado,  y  par- 
ticularmente en  la  capital  de  Santiago. 

Tío.  Os  lo  diré  hijo  mió  en  la  lección  siguiente  del  dia 
de  mañana  porque  por  ahora  estoi  cansado  y  no  poco  con- 
movido con  el  recuerdo  de  tan  injusta  persecución. 

LECCION  SESENTA  Y  UNA. 

JüRA  DE  LA  Irí  DEPENDEN  CIA    EN  ClilLK. 

Tío.  Ifoi  llama  nuestra  atención  mi  querido  Amadeo  aquel 
solemne  acto  en  que  la  Nación  chilena  abatida  por  sus  ve- 
jaciones, insultos  y  atropcllamientos  reclama  los  derechos 
de  su  libertad  jurando  a  la  faz  del  universo  su  independen- 
cia de  España.  {Feliz  dia!  ¡dichosa  época  en  que  esta  i'us- 
tre  Nación  iluminada  por  las  clarísimas  luces  del  presente 
siglo  o  ilustrada  a  beneficio  de  los  sábios  filosofo?,  reco- 
noce que  no  está  obligada  a  obedecer  un  juramento  pres. 
tado  sin  poderes  por  un  cabildo  que  habia  coi.ipracro  sus 
empleos  en  pública  subasta  para  ejercer  la  farsa  fanática  : 
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4e  una  ciega  obediencia  oí  soberano.  Feliz  época  en  que 
reconoce  ser  nulo  ilusorio  y  de  ningún  momento  el  dere- 
cho  y  título  de  Monarca  de  las  indias  dado  a  k>8  reyes 
católicos  y  sus  subcesores  por  el  Papa  Alejandro  C.°  quo 
no  teniendo  sobre,  ellas  derecho  alguno  de  propiedad,  la  ce." 
dió  a  la  corona  de  Castilla.  Feliz  época  aquella  en  q  ue  los 
sabios  estadistas  nos  han  desengañado  y  patentizado 
con  eficaces  pruebas  y  razones,  que  el  derecho  de  con, 
quieta  adquirido  por  una  guerra  injusta  o  por  la  violencia 
y  fuerza  de  armas  superiores,  es  un  derecho  apócrifo  y  pu- 
ramente aparente  que  no  puede  ofrecer  título  justo,  lejíiim* 
y  sin  responsabilidad  para  poseer  y  gobernar  lo  que  la  ti- 
ranía ha  usurpado  a  su  lejílimo  dueño.  Feliz  época  en  que  la 
América  sentenciada  a  sufrir  en  silencio  y  sin  ser  oída,  la 
dura  cadena  de  su  esclavitud,  rompe  de  un  golpe  los  grillos 
que  por  tres  siglos  le  han  tenido  aprisionada  sin  tener  si. 
quiera  el  coito  alivio  de  quejarse  al  soberano,  ni  poder  ma« 
nifcstarle  sus  injustos  padecimientos.  Feliz  época  en  que 
termina  el  sistema  de  una  política  opresora  que  tanto  mas  « 
se  ensoberbecía  en  su  despótico  gobierno,  cuanto  era  ma- 
yor nuestra  tolerancia  y  humilde  abatimiento. 

Tal  es  el  glorioso  dia  doce  de  febrero  de  1 818 ,  en  que  fija- 
mos el  principio  de  esta  feliz  época  que  vamos  a  describir* 
¡  Dia  glorioso  I  sí,  dia  glorioso  en  que  nuestra  amada  pa . 
tria  recobrando  su  natural  libertad,  se  constituye  ella  misma 
soberana  de  toda  ra  República,  porque  jamas  el  poder  de 
la  tiranía  ha  podido  combatir  el  imprescriptible  derecho  de 
naturaleza  que  tenia  pura  hacerlo.  En  fuerza  de  este  dere* 
cho  componemos  dcjdo  hoi  una  asociación  tan  libre,  inde» 
pendiente  y  soberana  com;)  la  de  los  antiguos  indíjinas  con- 
quistados por  U  fuerza  con  quienes  hacemos  sino  una  fu« 
Fnilia,  a  lo  menos  una  sola  nación.  Por  este  solemne  acto 
da  jurar  nuestra  independencia  de  la  Eapufta  nos  hemos 
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declarado  emancipados  de  ella  y  recobrada  el  uso  y  cjcrcu 
cío  de  la  autoridad  soberana  que  nos  tenia  usurpada  aque- 
lla Monarquía.  En  este  feliz  dia  termina  y  acaba  el 'siste. 
ma  de  opresión,  de  concusiones,  de  picdaciones,  de  tiranías 
y  dé  todos  los  males  de  una  servidumbre  odiosa  sostenida 
por  la  fuerza  y  por  todos  les  inventos  del  fiero  despotismo. 
Los  suspiros  y  las 'lágrimas  que  en  tres  siglos  nos  han  lie. 
cho  vertir  de  continuo  la  hostilidad  de  nuestros  injustos' ri- 
vales, serán  endulzados  desde  hoi  con  la  inexplicable  satisu 
facción  de  pronunciar  en  cada  momento:  Vixa  la  libertad, 
Vita  la  independencia,  Viva  la  Patria.  Tal  es  hijo  mió  Amadeo 
el  solemne  acto  de  la  jura  de  la  independencia  que  se  cele- 
bró en  Santiago  el  precitado  dia  12  de  Muero  de  1818. 

Sob.  Y  ¿como  mi  amado  tio  se  solemnizó  esa celcbérrL 
nía  función  nunca  vista  en  nuestro  pais.  T 

Tío.  Aunque  ántes  de  partirse  el  supremo  director  a  ci- 
liar til  enemigo  en  Talcshuano  había  resuelto  se  declarase 
nuestra  independencia,  no  pudiendo  verificarla  entonces  por 
muchos  justos  motivos  que  se  lo  impidieron,  defirió  su  pro- 
mulgación para  el  doce  de  febrero  del  siguiente  ano  con 
el  objeto  de  celebrar  el  aniversario  del  triunfo  de  nuestras 
armas  obtenido  en  el  ano  antecedente  en  lu  céltbre  acción 
de  Chacabuco.  Mas  no  pudiendo  venir  personalmente  a  ha* 
cer  su  promulgación  en  la  capital  comisionó  a  este  efecto 
al  Exmo.  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andea 
don  José  de  San  Martin,  para  que  representando  la  auto~ 
ridad  de.su  persona  la  hiciese  solemnemente  publicar  en 
aquel  dia  designado  por  S.  £.  Muí  desde  luego  el  jeneral 
San  Martin  que  no  con  menores  ancias  que  el  pueblo  de- 
seaba llegase  este  felicísimo  dia,  libró  sus  mas  prontas  pro. 
videncias  para  efectuar  aquel  respetuoso  acto  con  lá  so- 
lemnidad debida.  Él  mandó  construir  un  suntuoso  tablado 
en  el  ángulo  occidental  da  la  plaza  mayor  al  que  adornado  de. 
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vistosas  tapicerías,  hermosas  pinturas,  lucidos  espejos  y  ec. 
scicntes  poesías  alusivas  todas  a  la  soleninad  del  día,  pre- 
sentaban a  !a  vista  de!  espectador  una  admirable  y  agradable 
perspectiva.  Convocó  en  seguida  para  el  dia  designado  a 
lodo  el  pueblo,  y  jefes  del  ejército,  tribunales  y  corpora- 
ciones de  1  a  capital,  las  que  concurriendo  a  su  tiempo  en 
el  tablado  preparado  para  hacer  su  juramento  tomaron  sus 
correspondientes  asientos  y  se  dispuso  entonces  entenderla 
acta  de  la  independencia  por  los  representantes  del  pueblo. 

Son.    ¿  Y  ha  qué  se  reducía  esa  acta  ? 

Tío.  A  declarar  la  libertad  y  soberanía  de  la  nación  chi- 
lena- y  a  no  reconocer  en  adelante  esta  prerrogativa  en 
Jos  reyes  de  Espnna,  a  quienes  tantos  arios  habíamos  cie- 
gamente obedecido,  protestando  defender  a  todo  tranze  la 
libertad  e  independencia  do  la  patria  hasta  dar  y  sacrificar 
la  vida  si  fuese  necesario  en  su  defensa.  Concluida  y  fir- 
mada el  acta  por  aquellas  personas  distinguidas  a  quienes 
correspondía  suscribirla,  se  hizo  leer  y  publicar  a  todo  el 
pueblo,  el  que  gustosamente  conformándose  con  ella  declaró 
ser  aquella  la  espresion  misma  de  su  voluntad  y  los 
sentimientos  de  toda  la  Nación.  Concluyóse  al  fin  la  so- 
lemnidad de  este  majestuoso  acto  haciendo  todo  el  pueblo 
concurrente  el  debido  juramento  de  no  reconocer  mus 
por  sus  soberanos  a  los  reyes  de  España,  sino  solamente 
a  la  nación  chilena.  Los  simultáneos  vivas  y  alegres  acia, 
m aciones  del  pueblo  rompieron  entonces  el  silencio  que  has. 
ta  aquel  momento  se  había  observado,  a  que  correspondiendo 
el  estrepitoso  sonido  de  la  artillería,  que  de  antemano  se 
hallaba  prevenida,  y  el  jeneral  repique  de  campanas  con  to- 
dos los  instrumentos  de  la  música  militar,  formaron  el  mas 
alegre  y  tierno  contraste  de  gozo  en  los  corazones  de  to- 
dos los  chilenos,  que^parecia  que  el  alma  innundada  de 

alegría  se  asomaba  a  las  ventanus  de  los  ojos  para  ser  cu- 
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ríost  espectador*  de  aquella  nunca  vista  función  en  nue'sv 
Ira  patria.  Tal  era  el  gusto  y  regocijo  que  manifestaban  ro- 
das I;is  jentes  en  sus  semblante?  risueño?!;  pero  no  era  me- 
nor el  que  tenían  los  muchachos  y  la  plebe  al  recojer  las 
cuantiosas  moneda*  de  plata  que  so  les  arrojaban  grabada 
de  varios  jeroglíficos  con  una  descripción  esculpida  que  de* 
cía;  viva  la  libertad  t  i>uhpe¡uhncia  de  Chile  oño  d¿  1818. 

La  hermosa  perspectiva  de  la  iluminación  nocturna  de 
luces  encendidas:  los  grandioso?  fuegos  artificiales,  el  dulce 
y  harmonioso  sonido  de  las  músicas  militares  y  las  alegres 
canciones  que  su  cruzaban  por  las  calles  y  se  continuaron 
en  los  dias  inmediatos  posteriores  a  la  jura,  no  contribuyeron 
poco  a  la  mayor  celebridad  con  que  solemnizó  el  pueblo  de 
Santiago  ks  funciones  do  la  publicación  de  su  independen, 
cia.  Pero  sobre  todo  calmó  e¡  gozo  de  nuestra  satifaccion 
y  regoejo  en  aquellas  alegres  noches,  !a  diversión  do  los  carros* 
de  ¡as  dantas  y  de  otras  varias  pantomimas  con  que  reuni- 
dos los  gremios  ve¿ti Jos  primorosamente  al  uso  de  varias 
naciones  y  adornados  do  ricas  joyas  y  plumajes,  quisieron 
solemnizar  la  fiesta  de  nuestra  emancipación.  Con  el  misino 
aparato  y  apladso  q  »e.  en  ia  capital  se  celebro  nuestra  in- 
depon  i  nicia,  se  publicó  también  piopoi eionalmente  en  todas 
ias  ciudades,  villas  y  pueblos  del  litado;  pero  principal- 
mente se  aventajó  entre  todas,  la  ciudad  de  Concepción  en 
donde  se  hallaba  ni  .supremo  director  con  todo  su  ejército, 
y  ¡os  demás  empleados  del  estado  mayor  y  para  hacer  mas 
inemoratue  con  la  'gratitud  las  funciones  de  aquel  dia,  quiso 
8.  E.  premiar  el  mérito  de  los  que  mas  se  habian  distingui- 
do hasta  entonces  en  el  servicio  de  la  patria  condecorando 
su*  personas  c«m  la  vencía  de  lu  lejion  de  mérito  que  en.:  • 
tunees  fué  instituida. 

fcíeu.    ¿Y  esta  independencia  de.  Chile  ha  sido  reconocida 
de  iu  Eapufia  y  de  las  demás  potencias  de  Europa.? 


Digitized  by  Google 


(470) 

Tío    Aunque  las  potencian  de  Europa  por  rnrones  poli, 

ticas  y  de  estado  no  lian  reinoculo  directamente  uucstid 
independencia,  (eseepto  la  Francia,  la  Inglaterra,  y  la  Holán, 
da)  podemos  sin  emb  irg  o  asegurar,  que  las  mas  de  ellas  Id 
tienen  reconocida  de  un  modo  indirecto  y  tácito,  según  lag 
varias  relaciones  que  nos  ligan;  pero  la  Empana  de  ninguna 
ma;¿era  ha  querido  reconocerla,  apegar  de  la  gran  convenicn. 
cía  que  le  resultaría  n  su  comercio  y  al  rápido  movimiento 
que  daría  a  sos  fabricas  y  manufacturas;    pues  si  los  ori(« 
cu'os  qoe  producen  catas  no  se  expenden  en  las  indias  de. 
ben  estar  como  paradas  o  al  minos  touor   *u*  efectos  muí 
corta  y  pequeña  extracción. 

.      •   •  '       *  ■ 
LECCION  SE3ENTA  Y  D03. 

Proponerse   y  se  resuelven  auslwas   dificultade*  sobri 

LA  i'iRMCZA   Y   EáfABILlOAD  DE    NUESTRA   1N  OKI'K  *D  CtfCI  A. 

■ 

Sob.  Ayer  mi  amado  tio  me  dijo  V.  que  la  España  t<K 
divia  no  rubia  resoaocido  nuestra  independencia  y  ésta  cie- 
ga terquedad  me  obliga  a  sospechar  que  acaso  talvcz  el 
reí  pensara  recobrar  de  nuevo  las  nméricas  ¿Cual  es  pues 
el  concepto  que  V.  ha  formado,  para  no  haberlo  verificado 
hasta  ahora  ? 

Tío.  IS'o  creaa  que  piense  el  rci  recobrar  a  las  amérL 
cas,  después  del  portentoso  esfuerzo  que  hizo  para  sosie, 
nerse  en  ella,  mandando  grandes  ejércitos  a  fia  de  sujetar 
su  revolución;  pero  sin-  haber  logrado  mas  triunfo  que  el  de- 
sengaño con  la  pérdida  de  cerca  de  cíen  mil  hombres.  Si 
esto  no  consiguió  aquel  monarca  cuando  era  dueño  de  los 
puertos  de  las  américas:  cuando  poseía  los  inmensos  teso^ 
ros  de  las  provincias  sujetas  a  su  dominación:  cuando  tenia 
mil  recursos  para  sostener  ia  guerra,  y  cuando  los  ame». 


rica  nos  eran  todavía  visónos  en  ol  arto  militar  ¿cómo  píen.' 
•as  que  ahora  podrán  tener  feliz  logro  ios  deseos  de  ios  es- 
panales  y  del  reí  cuando  no  tiene  (a  lo  menos  en  e)  mar 
del  sud)  siquiera  un  puerto  seguro  adonde  trnieson  a  rre- 
calar  sus  escuadras?  ¿Qué  harían  estas  si  seles  impidiere 
•I  desembarque  de  sus  tropas,  o  si  se  les  retirasen  los  ga- 
nados, se  quemasen  las  sementeras,  y  privasen  de  los  demás 
recursos  necesarios  para  sostener  una  guerra  permanente  ? 
I  Con  qué  provincias  afiliares  podría  contar  Empana,  cuan  • 
do  ya  todos  los  americanos  están  mui  desengañados  de  la 
ninguna  utilidad  que  les  resulta  de  su  unión  y  conocen  muí 
bien  las  grandes  ventajas  de  su  independencia  y  libertad  ? 
¿Le  seria  ahora  fácil  a  la  España  vencer  con  un  puñado 
de  hombres,  (que  así  puede  decirse  aunque  fuesen  cien  mi* 
los  soldados  que  viniesen  de  Europa)  al  crecido  número  de 
diez  y  siete  millones  de  habitantes  que  son  los  que  se  repu. 
tan  en  America,  y  cuyos  ejércitos  se  componen  en  el  dia 
de  militares  valerosos,  intrépidos,  aguerridos  y  peritos  en 
to  Jo  jenero  de  armas  T  ¿  De  ejércitos  que  en  igual  o  menor  nú- 
mero han  sabido  combatir  y  aun  vencer  a  otros  mayores  de 
1)3  mas  famosos  venidos  de  la  península?  ¿  De  ejércitos  en 
fin  entusiasmados'  y  decididos  a  vencer  o  morir  por  la  de. 
fenza  de  la  libertad  de  su  patria  ?  ¿  Podrán  compararse  con 
estos  los  soldados  que  se  manden  a  la  fuerza  y  con  la  ma- 
yor violencia  por  la  España,  sabiendo  que  mas  vienen  a  en* 
cpntrar  el  sepulcro  abierto  en  estas  lejanas  tierras  que  a  ven* 
cer  visónos  enemigos,  porque  no  ignoran  aquellos  que  en 
los  diez  anos  que  tuviéron  de  una  guerra  de  elección,  ad- 
quirieron con  ella  los  americanos  una  fuerza  insuperable  y 
una  prodijiosa  táctica  militar  ?  ¿  No  fué  esta  sola  la  causa 
porque  se  r^velíron  y  disolvieron  en  Cádiz  los  ejércitos  de 
veinte  mil  hombres  que  habia  preparado  el  reí  Fernando 
para  mandar  ala  América?  ;  Cuantos  volvieron  a  España 
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délos  doce  mil  aguerrido*  soldados  que  trajo  Morillo  a  Ve* 
nezuela  ?  ¿  No  perecieron  casi  todos  a  manos  de  los  Venezo* 
lanos,  y  Santafecinas?  ¿  Dónde  están  los  rejimientos  (que  se. 
gun  se  decía  eran  invencibles)  de  Talayeras,  Burgos,  Lau- 
zeros  y  de  Cantabria  que  vinieron  a  Chile/  no  quedáron 
todos  (a  escepcion  de  unos  pocos  que  fugáron),  muertos  y  ten, 
didos  por  los  campos  de  Chaca  buco  y  AJaipú    en  los 
famosas   batallas  que  tuvieron  coi*  los  nuestros.?  ¿  Están 
ahora   por  ventura  los  americanos  tan'  ignorantes    en  cf 
manejo   de  las  armas   do  fuego  y  de  la    espada  como 
se  hallaban  los  tímidos  infelices  indios  en  tiempo  de  la 
conquista  de  los  Pizarros  y  Corteccs  T  ¿Tienen  acaso  ahora 
los  españoles  americanos  la  misma  ignorancia  de  sus  dere- 
chos  y  del  poder  limitado  de  la  España  que  tenían  aquellos 
pobres  indios  conquistados  en  el  siglo  15,  faltos  de  lu- 
ces y  conocimientos  para  dejarse  sujetar  con  la  misma  fa. 
cihdad  y  rendimiento  que  lo  hacían  esos  miserables  /  ¿Tie- 
nen....  ¡pero  adonde  voi  con  mas  reflecciones  de  las  muchas 
o  casi  infinitas  que  se  presentan  a  mi.imajinacion  al  con- 
siderar una  nueva  quimérica  conquista  \ 

Aun  suponiendo  el  caso  que  se  llegase  a  fectuar  una 
espedicioncomola  que  ipotéticamente  has  irnajinado  ¿quién 
asegura  a  k  España  del  triunfo  de  subyugar  a  la  América? 
Es  menester  considerar  a  los  hombres,  dice  un  sábio  de  nues- 
tros compatriotas,  en  todas  partes  los  mismos  para  no  de- 
jarse equivocar  por  el  amor  propio  con  una  imajino ria  su- 
perioridad que  realmente  no  la  hai,  como  lo  esperimentá- 
ron  a  su  costa  los  presumidos  españoles  que  viniéfo*  a  Ve.» 
nezuela,  al  Perú  y  a  Chile  en  donde  fueron  completamente 
Vencidos  jr  destrozados.  Si  los  Estados  se  forman  a  fuerza 
de  derramar  sangre,  y  con  esta  se  cultiva  el  árbol  de  la 
libertad,  mucha  es  la  que  se  ha  derramado  en  nuestro  Chi- 
le. Observa  también  que  de  los  mrjores  soldados  que  vinié*' 
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ron  de    Eppr.nn  para  sujetarlo,  n:ui  pocos  volviércn  a  ¡a  Pcnín: 
sula  y  que  ei  arte  militar    ha  1»í  gatío  en  c?Il\  pais,  al  úitu 
líio  grado  de  perfección,  con  coya   clise  ip.ina  seí  ve  en  el 
un  plante!  de  oficiales  y  soicintios   int n uui«  =s  perfectamente 
tn  la  táctica  militar,  loa  que  no  dudamos  harían  temblar  si 
llegase  el  caso,  a  ¡o*  mas  valientes  españoles.  Va  lo  visteis 
en  la  sangrienta  batalla  de  Maípú  que  u  los  oclioanosde 
haberse  ejercitado  en  la  escuela  de  martelos  despreciables 
soldados  chilenos,  vencieron  y  triunfaron  de  los  mejores  te- 
jimientos de  cantabrias,  burgos  y  lanzerus  del  rei,  cuyos  nú» 
meros  de  plazas  sobresalía  a  los  nuestros.  ¿Qué  habrá  f,ues 
que  temer  ahora  que  se  hallan  mas  instruido?,  n.as  tutu- 
sismados  y  mas  reunida  en  todos  la  opinión  eic  nuestra  jus- 
ta defenza  contra  la  fuerza  de  nuestros  invasores  para  con- 
servar ilesos  nuestros  territorios,  nuciros  derechos  y  nuestra 
libertad?   Si  esta  victoria  se  alcanzó  cuando  todavía  suci  m- 
bia  el  Perú  ¿cómo  no  debemos  prometernos  igual  triunfo 
•hora  que  los  españoles  no  tienen  en  A  mélica  aquel  nusi* 
lio  que  le  prestaba  Lima,  ni  .siquiera  la  seguridad  de  algún 
puerto  de  todo  c!  continente?  Com  !o\ nnu  s  j  ues  segen  estas 
reflecciones  n  mi  parecer  1i¡m!líc!i-s,  que  no  es  ya  fácil  a  la 
España  reconquistar  a  la  Amerita.  < 
Mas  si  aun  todavía  no  se  halla  convencida   tu  razón 
apuremos  mas  la  dificultad,  trayendo  a  consideración  otros 
obstáculos  inseparables  que  hacen  imposible  su  conquista. 
Cuando  la  España  intentase  realizar  te  ¡nejante  delirio  por 
un  puro  capricho  ¿  con  qué  caudales  Jiaiia  esas  etpcdicio* 
nes  tan  costosas?  ¿ignoramos  acaso  el  infeliz  estado  de  po- 
breza y  lo  gravado  de  deudas  en  que  se  halla  la  corona 
desde  que  le  faltaron  los  uus¿iios  de  las  l mélicas?   Mas  si 
alguno  lo  ignorase  y  quisiese  descr-genarse,  traiga  a  la  vista 
el  tomo  cuarto  de  los  diarios  de  las  corles,  y  en   él  en, 
contrará  el  estado  de  deuda  en  que  se  hallaba  el  31  de. 
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julio  de  1803.  Ha«ta  aquella  época  ascendía  !a  deuda  na* 
Cíonai  a  la  cantidad  de  tre*cientos  setenta  millones  seis 
cientos  noventa  y  dos  mil  nove'*ietUos  quince  mil  pesos  fuer» 
tes  cinco  reales,  cuyo*  réditos  anuales  alcanzan  a  diez  mi- 
llones novecientos  setenta  y  tres  pesos  fuertes  cuatro  reales. 
Ahora  pues  si  en  aquel  tiempo  era  tan  crecida  ¡adeu* 
da  nacional  de  España,  ¿adonde  montará  después  de  log 
crecidos  gasto-;  que  lia  tenido  en  la  guerra  hasta  la  es« 
pulsión  de  los  franceses,  y  en  las  muchas  tropas  que  ha 
mandado  a  la  América  para  contener  y  reducir  a  la  obedien. 
cia  del  reí  a  los  indianos?  yo  ciertamente  lo  ignoro,  pero 
por  un  c  ilculo  prudente  debemos  inferir  que  será  duplicada 
en  lo  presente  su  deuda  nacional,  por  loque  me  persuado 
que  no  tendrá  siquiera  n  i  aun  con  que  pagar  Ioj  crecidos 
intereses  superiores  a  su  industria  y  comercio  d.'*pues  do 
haber  si  lo  desprovista  de  los  msdios  para  satisfacerlos  con 
la  pérdida  de  los  ausiuos  que  le  prestaban  las  amcricas,  y 
ríe  consiguiente  le  será  un  iinpo^ibla  intentar  nueva  espe.»' 
dicion  para  recuperar  estas  provincia*.  Ra  confirmación  do 
mi  airtftfior  deducción  recordemos  el  infeliz  estado  de  necc« 
sidad  y  atoi  de  miseria  en  que  se  haUaba  la  España  cuan, 
do  e!  rei  Fernando  quiio  mandar  a  la  América  veinte  mil 
-hombres  de  tropa  para  sujetarla.  Iíuigamos  para  esto  !o  que 
espusieron  los  ministros  a  las  cortes  ordiuaria*  en  el  mes 
da  ju'io  ile  1320,  en  cuya  sesión  rompiá  el  nombre  el  mi. 
nistro  de  guerra  diciendo,  que  desde  el  año  de  810  hasta 
el  de  315  se  habia  mandado  a  la  América  cuarenta  y  dos 
mil  ciento  sesenta  y  siete  hombres  de  todas  armas.  Ha. 
bló  después  el  ministro  de  marina  y  espuso  quo  necesu 
taba  para  aquella  espe  lición  barcos  grandes  y  medianos 
•porque. -no  los  habian  y  su  cuerpo  estaba  necesitado  de 
todo  :  a  lo  q  to  contesté  el  de  hacienda  que  las  cajas  del 
Erario  estaban  sin  dinero  y  qu$  era  difícil    hallarlo,  e  hiio 
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manifiesto  que  en  solo  preparar  la  última  espcdiclon  que 
no  se  verificó  por  haberse  Vub!e vado  la  tr<  pa,  ee  habiun 
-Consumido  cuatrocientos  millones  de  reales.  Pur  este  cons. 
tante  e  innegable  dato  de  los  ministros  de  Esparta  debe, 
mos  deducir  según  regla  de  proporción,  que  si  veinte  mil 
hombres  que  no  llegaron  a  venir  a  América  habían  hecho 
el  gasto  de  cuatrocientos  millones  de  reales,  cien  milhom- 
bies  que  se  regula  haber  venido,  o  que  es  el  número  mas 
subido  que  pudieran  mandar  para  reconquistar  de  nuevo 
la  América,  deben  consumir  en  solo  su  preparación  dos  mi*' 
<  millones  de  reales.  De  aquí  es,  que  reducidas  las  dos  sumas 
gastadas  en  los  venidos  y  en  los  veinte  mil  que  quedárou 
sin  venir  resultará  una  suma  total  de  dos  mil  cuatrocien- 
tos millones  de  reales  de  bellon,  que  reducidos  a  nuestra 
moneda  hacen  la  cantidad  de  ciento  veinte  millones  de  pe. 
ios  fuertes.  ¿  V  de  dónde  saca  Espafia  igual  cantidad  en 
las  presentes  circunstancias  en  que  se  ve  privada  de  los 
crecidos  ingresos  y  socorros  de  las  américas  ?  ¿  Que  eré» 
dito  tiene  para  poderlo  solicitar  de  las  otras  potencias  de 
Europa,  en  el  estado  de  nulidad  en  que  se  halla  t  ¿  Le 
será  facíl  conseguirlo  para  una  empresa  contingente,  na* 
da  segura,  de  puro  capricho  y  probablemente  malograda/ 
Ks  pues  a  la  verdad  induvitable,  que  todas  las  con. 
testaciones  que  a  su   vez  hicieron  los  ministros  del  reí, 
manifiestan  hasta  la  evidencia  la  suma  pobreza  de  Espa» 
na  y  la  gran  necesidad  que  había  do  todos  los  artículos 
precisos  é  indispensables  para  la  empresa  de  una  espedí, 
-eion  ultramar   por  faltarles  los  recursos  necesarios  para 
verificarla.  De  consiguiente  dtbemos  inferir  que  si  la  ci- 
pe dre  ton  imaginaria   é  hipotética  de  que  hemos  tratado 
se  llegase  *  intentar  alguna  vez  por  la  España,  se  ar- 
ruinaría ella  misma  por  si  sola  antes  de  ver  lograda  sa 
-  de&eeda  reconquista  cuya  imposibilidad  polo  puedu  tener 
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jugar  en  Ja  imaginación  de  un  fanático  delirante  que  n<> 
provea  lo*  insuperables  inconvenientes  que  fe  embarazan 
e  impiden  la  consecución  de  sus  anhelo*. 

Aunque  me  parece  bastaba  lo  espueito    para  que  qne« 
dases  persuadido  do  la  estabilidad  y  firmeza  de    nuestra  in. 
dependencia  y  que  es  imposible  que  alguna  vez  Espafta.pre* 
ténda  de  nuevo  reconquistar  las  oméricas    que  ya  te  hallan 
emancipadas  de  aquella  monarquía,  concluiré  esta  larga  lee* 
cion  haciendo  algunas  breves  reflecciones    sobre  el  de^gra. 
ciado  écsito  que  tuviéron  los  grandes  ejércitos  que  vinieron 
de  tftpana  para  sujetarnos  a  la  obediencia  del  reí.  Después 
que  este  sobérano  nos  hizo  a  los    americanos  la  mas  atroz 
y   sangrienta  guerra  y  cuanto  mal  nos  pudo  hacer  sa* 
orificando  su  empeñoso  encono  a  mas  de  un    millón  de 
víctimas:  después  de  haber  enviado    muchos   millares  da 
toldados  con  los  mas  tiranos  jefes  y  el  bárbaro  fin  de  des. 
truir   y  aun   de  aniquilur  en   América  la  raza   de  sua 
mismos  descendientes:  después  de  haber  consumido  en  tan 
desesperada  lucha,  grandes  tesoros  y  caudales  como  lo  he 
manifestado  ¿cuales  han  sido  las  Ventajas  .<)ue  ha  sacado  la 
España  de  tan  ignominiosa   guerra  ?  ¿  En  donde  cstnn  esos 
aguerridos  y  hómerosos  ejérciios    que  Viniéron  a  pacificar, 
nos  ?  Claro  está,  y  nadie  lo   ignora  que  todos  ellos  pereció* 
ron  a  manos  de  los  americanos,   a  escepcion  de  algunos  cor- 
tos restos  que  volvieron  del  Perü  con  sus  jefes  para  Es* 
paña,  cuando  viéron  que  era  imposible  reconquistarlo  y  se 
viéron   obligados  a  capitular  y  pedir  sus  pasaportes  para  po* 
darse  regresar  con  seguridad.  Si  ésto  sucedió  en  aquel  en« 
tóncee,  ¿de  donde  pues  sacará   ahora  la  España  nuevas  trow 
pas,  mas  diestros  soldados,  mejor  marina  y  mayores  recur- 
sos y  tesoros  que  los  que   encontraron  al  principio  de  Ja 
revolución  en  las  provincias  sus  aliadas,  para  conseguir  con 

•ai  ausilioi  una  conquista  que  cada  día  es  mas  ¡nverifica*. 
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ble?  cada  d4»  qu*  pasa  mejora  la  disciplina  de  tob  ejér- 
citos americanos:  cada  dia  que  pasa  se  va  aumentando  el 
entusiasmo  y  se  van  foit.Qeundo  mas  y  mas  en  los  pueblos 
los  sentimientos  de  .libertad  y  clamor  a  la  independencia: 
cada  dia  efue  pasa  toman  los  nuevos  gobiernos  de  Améri- 
ca, -aquel  mayor  grado  de  estabilidad  que  solo  puede  con- 
seguirse a  beneficio  del  tiempo.  Cada  dia  que  pasa....  ¿  Pe, 
ro°  adonde  se  va  estendiendo  mi  discurso  en  hacer  mas 
Micciones  -ciando 'el  campo  que  bai  para  hacerlas  es  ¡ru 
lerminable?  Volvamos  a  repetir  como  tun  sinopsis  de  este 
discurso,  que  si  cuando  todo  estaba  a  favor  de  los  espano. 
íes,  esto  és;  opinión,  recursos  y  superioridad  en  las  armas; 
nada  pudieron  conseguir  para  lograr  sus  de  pravados  fines, 
fiada  tampoco  Ies  queda  mas  que  hacer,  que  despedirse  de 
los  americanos  con  un  cierno  a  dios.  i 

•  Soa.    Pues  si  ^esto  es  asC  adiós  Espafla  y  adiós  para 
frieiiipre.  Sed  si  queréis  mi  amiga  como  las  demás  Nació., 
hes  pero  no  mi  seílora~pnra  disponer  de  mi  a  vuestro  ar* 
Litrio  y  voluntad. 

•  >  LECCION  SESENTA  Y  TRES. 

- 

Si  sera  conveniente:  A  -la   Abdica  sujetarse  de  nuevo 
a  la  España  Pon  algún  pacto  cok  vención  al.  Demues-* 

TRANSÉ  LAS    VE.Vt  A-JAS   Q.ÜE   HEMOS  ADQUIRIDO    CON  KU*S~ 

tra  Independencia. 

•  Sob.  Continuando  el  'hilo  oVIa  conversación  del  dia  do 
VvcVmi  amado  üo,  vori  espbnet  a  V.  mía  duda  que  se 
'irte  lia  ocurrido  anoche  reftecciomin  lo  sobre  la  malcriado, 
íjuc  traíamos»  a  saber:  ¿no  pudiera  ser  qne'lo  fispa&a  w ó  ha- 
ya r*cconuc{d0  nucirá  mde^endcncia-'por  ¿tener  la  c&peennza 
de  restaurar  fas  américas  mcd:anle  íilg'in  patt*  convencional 


Digitized  by  Google 


(41S) 

que  hiciese  -.con.  ejias,  ^ofreciéndole*  un  eterno  olvido  de  to- 
do  Jo  pasado  ^  al  mismo  tiempo  grandes  Ventajas^'  conve^ 
«icnuas.  7 

•  -..•.»  ¡» 

Tío.  Eso  sería  hijo  pretender  un  imposible,  que  jamas 
podría  realizarse  como  tá  lo  has  figurado.  ¿  Que  ventajas,  ijiié 
conveniencias  ni  que  cosa  podría  conceder  la  Espina  a'j 
Perú,  a  CIú!?.  a  Buenos- Aires  y  a  Colombia  que  mereció- 
se  aceptarse,  o  que  no  tengamos  ya  conseguida.,  con  núes*. 
Ira  independencia?  y  si  ya  mediante  ella  gozamos  del  pri, 
vilcjio  de  no  sernos  necesario  ocurrir  a  otro  séguncío  erbj. 
trio  para  disfrutar  deljuien  que  poseemos,  ¿  qué  necesidad  tej- 
reinos  de  buscarlo  ultramar  en  otra  autoridad 'estrnña?  ;  Té 
unrece  «cría  prudencia*  si  bailándose  un  hombre  libre  i 
dueño  de  todas  sus  facultades,  él  mismo  so  esclavizase  e 
jiiciese  remachar  grillos  con  el  objeto  do  gozar  de  su  1|« 
bertad?  t  Seguramente  me  dirás  que  seria  una  necedad  la 
gue  conietia  a^uel  hombre:  necedad  ,de  qnc  tridos  se  reirían  .y 
burlarían  de  su  simpleza.  Semejante  a. este  ejemplar  sena 
el  caso  que  se  nos  presentase,  si  se  nos  llegase  a  proponer,  qi;« 
iiendo  libres  e  independientes  como  ya  somos  de  hecho, 
nos  sujetásemos  a  Escaria  bujo  ciertas  ventajosas  condicio- 
Bes,  que  ,.?ios  podría  j>ro<pqner. 

.Prcmcdi^mQS  ,  un.  fjiuto  cuales  jodian  ser  estas.  ¿Se* 
fian  acaso  qua  ^os  co.nc,edena  hae,cr  ItWincnie  todo  loque 
nos  prohiben  «las  leyes  de  indias  y  posteriores  reales  órdenes, 
o  el  do  clarar  \:\  igualdad  c|«5  derechos  para  ser  atendidos 
^.colocados  en  todos  los  empleos  .de  América,  aun  con 
preferencia  a  los  mismos,  .españoles  ]  Si  fuese  ^esto  lo  quo 
fe  nos.gfoccia  por  la  ^.s^v..  ya  lq  tenemos  todo  conse- 
guido a  bcnetJcioi  de  nuestra  independencia  sin  vernos  preci- 
sados a  atravjes^r  el  inmenso  piélago  a  costa  de  grandes  gastas 
J  PíC-igros  de  .  la,  vida,  ^ai  de  sernos  necesario  e¿  ocurrir  a  lva 
.d^ncia,  dfc  tr^sjniye^s.^golitilud  de. .un  c:nple'>.con. 
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tinjente,  que  eon  tanta  facilidad  y  sin  mayor  diíijencia  po. 
demos  conseguir  en  nuestra  propia  Patria.  So  nos  propon, 
drá  talvez  como  un*  gran  convoniencia  que  cerremos  núes, 
tros  puertos  a  loi  oitranjeros,  obligm^oso  la  España 'a  pro- 
reernos  de  to i  >s  los  artículos  que  pudiéramos  necesitar  pa. 
ra  socorrer  ñuesims  necesidades  de  vestuarios,  y  hacer  coa 
nosotros  un  mutuo  comercio  de  esuortacion  y  de  impor* 
tacion.  {Grandemente!  {gran  conveniencia  por  cierto!  pe, 
to  solo  para  la  Empana,  que  sin  el  comercio  con  las  amé» 
ricas,  necesariamente  deben  estar  sin  u<o  ni  ejercicio  bus 
fábricas,  y  sin  espeqdio  sus  efectos  Qran  conveniencia  «e„ 
ría  traernos  por  el  costo  de  dicii,  y  cuando  ménos  por  orno 
lo  que  ahora  compramos  aquí  a  lós  estranjeros  por  uno. 
•urüondo  y  abirrotand»  sus  almacenas  de  todo  cuanto  po- 
dem  )9  apetecer  asi  para  proveer  a  nuestras  indispensables 
neues.dadéj  como  para  el  lujo  de  las  personas  y  mueblería 
de  las  casas  j  Pero  que  !  ¿  se  conformarían  bs  extranjeros  en 
que  les  cerrásemos  los  puertos,  para  que  la  España  «ola  tuvio. 
so  un  comercio  osclusivó  con  los  americanos,  con  tan  eVu 
dente  perjuicio  del  que  ya  ellos  tienen  establecido  en  todos 
sus  puntos?  ¿No  sería  suficiente  este  solo  artículo  de  con. 
trata  para  que  ellas  protejtcsen  a  la  fuerza  su  cdmornlo  en 
toda  la  América7  ¿  No  sería  éste  bastante  motivo  para  que 
«{aponiendo  ta  atenciou  y  política  que  ios  mas  de  ellos  has* 
ta  ahora  han  observado  con  la  España,  no  reconociendo 
púSIica  nuestra  independencia  lo  hiciesen  entóneos  sin  al» 
guna  contemplación,'  y  nos  franqueasen  todos  los  austlioa 
para  que  nosotros  nos  conservásemos  independientes  y 
libros  de  la  *E<p'Wi?  ¿3e  cree  acaso  la  monarquía  es* 
parióla  que  los  indianos  pudiéramos  entrar  en  algunos 
tratados  con  ella,  sin  prévio  eesámen  ni  eonsentimien« 
to  de  las  potencias  europeas  ?  No  somos  tan  impolí- 
ticos ni  presuntuosos  que  diéramos  un  paso  de  tanta,  ooa» 
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•¡iteración  sin  que  presediese  aqual»  requisito  que  dicta  la 
urbanidad  de  una  Nación  culta. 

l'ero  supongamos  que  fe  nos  concediese    por  Ya  Es- 
pala todas  las  gracias,  conveniencia*   y  ventajas  que  aos 
ofrecieron  las  C  >rtcs  de  rejencia  y  no  supieron  cumplir  sus 
representantes.  Es  decir  qae  se  oirían    nuestras  justas  que  - 
jas  y  se  nos  atendería  en  justicia:  que  cesarían  nuestras 
vejaciones  y  opresiones:  que  seriamos  iguales  en  todo  coa 
los  españoles,  y  se  acabaría  el  despotismo  de  los  que  vinie. 
•en  de  España  a  gobernarnos:  ¿quién  asegura  que  se  ob- 
servarían y  cumplirían  estas  promesas  después  que  los  ame- 
ricanos   se  sujetasen  a  la  obediencia  del  rei  T  j  No  podría 
éste   entonces  violar  impunemente  a  su  arbitrio  las  es* 
tipulaciones  que  se  hubiesep  hecho  con  los   americanos,  co- 
rrió con  menos  autoriJad  lo  hm   practicado  siembre  los 
virreyes  g  timadores  y  joaerale*  de  estas  provincias,  quo 
jamas  han  cumpjido.  su<  promesas,  y  de  continuo  han  fal- 
tado a  *u  palabra?  ¿No  estanio*  cansados  de  ver  muchas 
veces  a  I71  jefes  e3piA>!e?  ofrecer  Olvido  de  lo  pasado,  ju* 
rando  sobre  lasaras  de  lo?  aleares  su  cumplimiento,  pero 
no  verificarlo?  ¿No  se  hizo  así  en  nueva  Granada,  jpor  él 
virrei  arzobispo  G>ng>ra,  en  Valencia  de    Venezuela  por 
•I  jeneral  Bobes,  en  Chile  por  Qisorio  para  sorprender  y 
echarse  después  sobre  todos  sus  vecinos?  ¿  No  se  ha  visto  tam* 
biea  romper  muchas  veces  los  tratados  de  treguas  o  de  páa 
solemnemente  celebrados  con  los  pueblos,  como  los  que  hi- 
«o  en  el  Desaguadero  Goyeneche  con  Casteli;  en  Salta.  Tria- 
Un  con  Belgrano:  en    Montevideo,  Elio  con  el  enviado  de 
Buenos-Aires:  en  Venezuela,  Monteverde  con  Miranda,  y  ti 
que  se  tiraú  011  tas  cercanías  de  Talca,  entre  los  jenera* 
le*  O  Higgins  M  ikeaa  y  el  español  Gainza? 

Estos  constantes  hechos  que  ningún  americano  igno* 
ra  hacen  imposible         reconciliación,  porque  cualquiera 
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proposición  que  sé  nos  hiciese  con  Esptthk  dejarín  «reto 
j*tg  libre  el  poder  do  nuestros  enemigos  para  repetir  los  misv 
•ir.  os.  atentados  y  fracciones  contra  la  fe  pública;  f  lo  peor 
c¿>.  .  que  todos  los  españoles  están  íntimamente  persnadülot 
que  no  se  hallan  obligados  a  guardarla  a  los  amcricant* 
«.perquo,  estos  son  como  sus  esclavos  que  solo  tleben  ciega* 
puente  obedecer. 

-Mas, si  después. do  mil  promesas,  Iratadol,  contrate* 
.  y  juramentos  llegase  esto  a  suceder,  despue*  que  los  ame* 
^icu.no,s  perdiesen  los  medios  que  ahora  tienen  dé  hacerse 
justicia,  ¡y  de  gobernarse  con  l¿  libertad  qué  atora  g<Ka* 
mediante  su  independencia:  ¿  a  quién  ocurrirían  para  que 
lomase  la  defensa  de  sus  agravio*,  y  les  indemnizase  dé 
.  sus  .opresiones?  ¿qué  potencia  sería  aquella  tan  interesada 
,  que  emprendiese  una  guérra  contra  España  para  obligarla 
«  cumplir  sus*  tratados  cort  los  americanos?  ¿A  quién  pro* 
.testarían  estos  contra  las  renuncias  de  loa  mismos  privilet 
¿ios  concedidos  a  los  pueblos  cüartdo  la  prepotencia  y  \á 
iberza.de  la  metrópoli  arrastrare  a  su  dictamen  los  vo- 
tos de  los  empleados  que  han  sido  siempre  e1  árgano  da 
la  voluntad  jencral  de  los  americanos?  Seguramente  "se  tea: 
<Ui*  por  un  perturbador  del  orden  público  al  que  no  se  con' 
formase  con  lo  que  la  Espfcna  hiciese.  He  aquí  hijo  míe 
manifestado  con  pocas  palabras  los  pTihcípales  obstáculo! 
.que  se  oponé  a  cualquier  contenió   o~  transo  Ciofl  qutt  eé 
quisiese  hacer  con  aquella  monarquía. 

Sob.  Conozco  mi  amado  tio  mi  error  boérió  está  lo  hCclioj 
independencia  independencia  y  rio  hai  más  que  pensar,  por* 
,quc  con  e^to  sólo  todo  lo  tenemos  en  casa  snt  *iecesfrkrií 
de  m&ndigar  ágenos  fiívoVeV  y  si  no  stflicsfc  la  cosa- como 
nos  .  prometía  moa  nos  verfam-ós'  pregados  á  arraslrbr  cari 
paciencia  las  cadenas  de  niicstr a  seguirán  Opresión*  y  a  llo« 
'r'ar  sirí  "ííofisúelü  los1  rrremeo!iabkfe  mafcsy  ^uc  px?r  «outíst^ 
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UBtHudentc  credibilidad  tendríamos  que  sufrir  les  alucina- 
dos americanos  con  unas  falsas  aparentes  promesas.  Estoi 
puei  convencido  plenamente  con  las  eficaces  pruevas  que 
V.  me  U&  manifestado,  que  no  debemos  los  americano*  pn». 
meternos  alguna  especie  de  ventaja  por  proposiciones  de 
conreniencias  mutuas  que  nos  h  iga  la  Espnfta  para  de» 
clarar  nuestra  independencia.  Mus  para  mi  satisfacción  qui. 
fiera  sab«r  mi  amado  tío  cuales  sor>  los  adelantamientos  y 
venteas  que  liemos  adquirido  lo$  americanos  con  nuestra^ 
independencia  de  la  Kspafta. 

Tío    Oí  lo  djrp  en  la  siguiente  lección  porque  por  ahora 
ya  vf?  q«e  pára  un  coebe  *  la  puerta  y  me.  viene  una  vb¡V*- 

JUECC10N  SESENTA  Y  CUATRO, 

ADKl  AKTAÍJ  IENT08  Y  VCfiTAJAS  O.XÍE  JIEIgOS  COJÍSX0DIPQ  £8 
CfflL*  CON  «U«$TBA  ÍVD{iJ>END&?íeu  J>£  LA  Esi»AtfA.  T  ?K 
TOCA    ?Q*  imiDSMlfi  LA*  *5  I,*»  D^UAS  BíPriiLÍCAS 

Tío.  £j)tre  boi  coin  sumo  gusto  y  cotnpjaceucjfl  4  ce, 
feriru  los  adelantamientos  y  ventajas  que  nemas  -conseguí.» 
do  en  Cfeile  después  de  nuestra  eiBancipaeioo.  Os  barc  de 
todas  ellas  un  breve  epílogo  pn*a  no  demorarme  tao^o  ®fl 
este  largo  mamáoslo  ^e'flcuo  da*á  a  ol*a  pjwmo  masdicft, 
írs,  materia  sobrarla  j>ara  Jinecr  grandes  discursos  Co«e#u 
ceñios  pues  por  Yiucstms  parikru'fcires  concitaciones  y  leyes 
Rué  ba  fonmudo  -el  congreso  nnciomd  p&rajfíaheriiar»e&  >por 
uro*  tros  n*iamos  ara  dependencia  de  otra  mctnfepaU  yfwr» 
"o  sernos  necesario  ocurrir  en  nuestras  ¿u4a£  *  la  aut«Fi> 
doíl  de  los  TCjats  de  E»prma  que  residen  a  ukks  de  dos.  ni  ti 
legaas  4*  Ciencia  «Je  Chite.  Ya  no  es  p*eo¡^<qec:éste.m<v 
a**ca  pjrovrin  ,én  ¿indica*  Jos  gobiernos^  bis  .obispados,  p*e« 
meadas,  ni  los  empleos  ni  oficios  como  lo  bacía  ántcs  sin 
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éscíusion  aun  rio  los  de  menor  consideración.  Chile  y  ln«  ctc« 
mas  repóblicas  de  América  son  todas  durnas  do  su  )iber« 
tad,  y  la  gozan  perfectamente  en  «u  comercio  y  comiwi, 
cacicnee  con  las  demás  naciones  de  todo  el  globo  torres, 
tre.  Promueven  por  sí  mismas  süs  adelantamientos,  y  nade 
se  les  opone  para  conseguirlo  cuando  ellos  se  proporcionan 
loa  medios. 

£1  estudio  de  las  Ciencias  útiles  principalmente  el  de 
las  matemáticas,  y  el  que  se  hace  del  derecho  público  y  de 
jentes  que  ántes  no  les  era  permitido  a  los  americanos,  va 
progresando  rápidamente  en  todas  partes.  Los  establecimicn» 
tos  de  algunas  manufacturas  y  fabricas  deque  carecíamos 
y  de  muchas  máquinas  minera  ójicas,  hidráulicas  y  ruralct 
para  hacer  varias  elaboraciones  que  faciliten  los  medios  para 
el  aumento  de  nuestras  riquezas  y  mayor  prosperidad  de 
nuestros  países,  nos  las  van  proporcionado  el  comercio  y 
comunicación  con  los  estranjeros.  Todo  jénero  de  artes  y 
dé  oficios  mecánicos  se  hallan  en  el  dia  bastantemente  ade- 
lantados, y  algunos  de  ellos  en  regular  perfección  como  la 
carpintería,  herrería,  sastrería,  botería,  sombredería  y  otro» 
oficios  mecánicos.  El  arte  militar  de  la  guerra  ántes  desee* 
nocido  en  América  se  ha  estendido  tanto  por  toda  ella,  que 
podemos  asegurar  sin  hipérbole  que  cada  habitante  es  un 
soldado  hecho,  y  que  casi  ninguno  ignora  el  manejo  del 
fusil,  del  canon,  del  sable  ni  del  florete.  Las  armas  que  ántea 
■o  las  teníamos»  ni  se  encontraban  otras  que  algunas  es* 
copetas  para  la  caza  de  pájaros  volátiles,  ocupan  en  el  día 
muchas  piezas  en  la  sala  do  armas.  Ya  no  nos  es  nece- 
sario proveernos  de  éstas  trayendolas  de  la  España,  por* 
que  las  maestranzas  que  tenemos  establecidas  nos  propor- 
cionan su  fabrica  y.  lu  fundición  de  cortones  de  toda  es- 
pecie de  calibre.  Las  imprentas  libres  para  comunicar  núes-* 
tres  pensamientos  y  dicurses  a  les  présenles,  a  les  aaseo- 
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tes  y  a  !a  posteridad,  las  que  antes  nos  eran  prohibidas  noa 
son  ya  mui  vulgares  y  comunes  en  toda  la  América.  La 
agricultura  y  ttubujos  de  los  campos  ha  tomado  un  incre- 
mento increíble,  como  también  el  valor  de  sus  frutos  por  > 
e\  mayor  consumo  que  hai  con  el  aumento  de  la  pobhu 
cion,  y  por  la  concurrencia  de  todas  las  naciones  estranje* 
ras  do  la  Europa,  cuyos  individuos  atraídos  del  buen  clima 
y  de  las  proporciones  que  encuentran  para  adelantar  sus 
intereses  se  van  asimentando  y  radicando  en  toda  la  Amé. 
rica,  y  principalmente  en  Chile. 

Las  trabas  para  el  comercio,  la  jenera!  opresión  de  lof 
mandatarios  y  la  falta  de  libertad  en  que  nos  tcnian  Ir»* 
implicadas  leyes  de  indias  contenidas  en  su  código,  han  ya 
cebado  para  nosotros  y  nos  hallamos  sin  obstáculos  y  li- 
bres para  comerciar  con  todo  el  mundo  y  poder  adela  n. 
tar  nuestros  trabajos  y  dar  cultivo  a  nuestros  fecundos  te- 
rrenos oprimidos  y  privados  también  de  muchos  frutos  que 
la  naturaleza  misma  les  habia  concedido  producir.  Ahora 
se  ven  abolidas  las  mitas  y  los  repartimientos  de  indios 
de  encomiendas  con  que  se  procuraba  destruir  la  poca  po- 
blación de  los  naturales  que  habia  escapado  de  la  afilada 
y  sangrienta  espada  de  los  conquistadores.  Ahora  se  pro- 
veen  los  oficios  y  empleos  políticos,  militares  y  ecle-tfs- 
ticos  en  personas  que  pueden  desempeñarlos  a  nuestra  sa- 
tisfacción y  sin  tener  que  esperar  l  que  vengan  a  ecupar. 
los  los  españoles  que  la  corte  hubiese  querido  mandar  p?ira 
privarnos  de  este  honor  y  de  sus  utilidades.  Gracias  a  l)io« 
tenemos  ya  que  dar  y  en  que  acomodar  a  nuestros  bene- 
méritos paisanos  según  el  talei.to  y  actitud  que  mnr.hVa. 
tan.  Apesar  de  este  inespMcnble  beneficio  que  nos  ha  j  ro, 
ducido  nuestra  independencia,  verás  no  obstante  a  nm.  hos 
beneméritos  sujetos  andar  paseando  las  calles  sin  ^festino 
por  no  tener  ocupación  en  que  emplearse-  Y  s¡  esto  su- 
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cede  ahora  en  que  todos  los  empleados  son  americanos  ¿que 
«cria  antes  cuando  casi  todos  los  jiros  y  plazas  solamente 
eran  ocupados  de  los  españoles  con  postergación  de!  mayor 
mérito  y  en  policio  de  los  americanos?  A  la  veidad  era 
ciertamente  gran  compasión  para  lo?  que  los  veíamos  y  obser- 
vábamos el  mal  sin  poderlo  remediar;  pero  aun  era  mayor 
el  desconsuelo  para  los  padres  de  familias  que  no  encon- 
traban destinos  para  acomodar  a  sus  hijos. 

Sob.  Ciertamente  mi  tio  que  han  sido  muchas  las  ven- 
tajas y  los  beneficios  que  ha  producido  la  independencia 
de  la  América  en  todos  sus  habitantes,  y  principalmente 
en  favor  de  los  nacidos  en  ella.  Pero  todavía  con  sola 
esta  jeneral  instrucción  que  V.  se  ha  dignado  durme  nd 
queda  satisfecha  mi  curiosidad,  porque  yo  quisiera  saber  los 
particulares  adelantamientos  que  han  hahido  en  Chile  des- 
pués que  so  declaró  en  él  la  independencia. 

Tío.    Todas  las  ventajas  utilidades  y  adelantamientos  de 
que  os  acabo  de  hacer  mención  son  también  trancendenta- 
Jes  a  nuestro  Estado;  pero  si   tu  quieres  saber  sus  pecu- 
liares adelantamientos  os  haré  un  breve  epílogo  de  ellos 
para  que  después  los  observes  con   mas   oportunidad  de 
tiempo  y  circunstancias.  Si  vas  a  Valparaíso  verás  una  ciu- 
dad hermosísima  construida  toda  ella  de   primorosos  edu 
fictos  que  han  levantado  los  extranjeros  y  algunos  de  nues- 
tros paisanos  comerciantes.  Entre  e^tos  te  dará  golpe  la 
gran  casa  que  se  ha  erijido  para  aduana  en   el  presente 
gobierno  del  tixmo.  Prieto.  Allí  verás  una  crecida  pobla* 
c,ioii  de  mas  de  treinta  mil  almas,  cuando  ántes  apenas  se 
contarían  de  diez  a  doce  mil:  observarás  también  muchas 
calió*  nuevas  que  ocupan  todo  el  terreno  que  ánles  había 
«h^pobhido    y  h<>¡  está  todo  él  e.lificndo  desde  el  castillo 
dv!  Sin  Antonio  hasta  el  fiarte  del  Varón  que  no  apea  de 
una  legua  sin  contar  cu  esta  breve  descripción  loa  muchos 
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edificios  que  ge  ramifican  del  centro  por  todas  las  quebré 
das  del  puerto  ni  otros  aislados  que  n  rnaneru  de  hermosas 
.macetas  de  flores  se  hallan  esparcido»  por  los  cerros  y  en 
los  aítus  líanos,  llamados  la  cordillera,  que  corresponden  a 
la  quebrada  de  san  Francisco.  El  comercio  y  tráfico  de  Uta 
jenles  que  a  toda  hora  del  dia  *e  encuentra  en  esta  ciu- 
dad es  mui  semejante  al  trajín  que  tienen  Ja3  ormiges  para 
llevar  a  sus  cuevas  el  sustento  para  provisión   del  invier. 
no.  No  es  menor  el  que  se  observa  en  las   playas,  en  el 
muelle,  en  lus  bodega*,  en  la  casa  de  rehiro  y  cu  la  opu- 
lenta  recoba  de  aquel  puerto  adonde  todos  ocurren  a  com- 
prar sus  conicsiib'es  y  frutas  de  todas  especies  que  j-e  trnns. 
portan  de  fuera  y  aumentan  considerablemente  el  comer- 
cio de  todas  las  cercanías.  La  hermosa  perspectiva  que  pre." 
sema  a  la  viMa  la  babia  ocupada   íiempre  de  ir. numera,, 
bles  barcos  extranjeros  entrantes  y  salientes,  es  admirable  y 
sumamente  diveihda  especialmente  para  los  que  no  habían 
ido  al  puerto.  Es  imponderable  el  comercio  que  hui  en  ésto 
de  todas  las  naciones  del  mundo:  y  si  de  todas  paites  vie- 
nen a  él  es  poique  tienen  que  Hcvar   ¿Y  te  persuades  que 
vendrán  a  Valparaíso  con  sus  buques   do  vacio?    No  lo 
creas,  esos  buques  nos  proveen  con  superabundancia  de  todo 
cuanto  podemos  desear  y  apetecer  a  precios  cómodos  y  va- 
ratos,  y  no  cuino  Tintes,  cuando  cada  dos  o  tres  an<»s  se 
aparecía  como  do  arribada  algún  bergantín  que  venía  de 
España  y  pasaba  para  Lima.  Ultimamente,  el  comerciante 
o  viajero  que  por  necesidad  o  curiosidad  quiere  venir  a  la 
capital  a  evacuar  sus  negocios,  encuentra  en  Valparaíso  mu» 
chos  carruajes  para  transportar  sus  efectos  y  los  coches  ne- 
cesarios para  hacer  su  expedición  enn  la  comodidad  de  un 
principe:  no  tiene  que  llevar  comestibles  para  el  camino  do 
treinta  leguas  que  tiene  que  hacer  para  venir  a  Santiago, 
porque  en  todo  él  encuentra  la  conveniencia  de  postas  y 
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hospederías  en  donde  pueda  proveerse  de  cuanto  necesite,  y 
Calo  a  precios  equitativos  y  cómodos. 

A  proporción  de  los  adelantamientos  que  con  motivo 
de  la  independencia  han  habido  en  Valparaíso  son  también 
)os  que  se  observan  en  las  demás  ciudades»  villas  y  luga, 
res  dol  Estado,  y  aun  en  los  caminos  y  campos  que  rápida, 
mente  &e  van  poblando  de  jentes.  En  estos  encontrarás 
crecidas  sementeras  de  horta lisas,  legumbres,  de  granos  y  de 
lodas  las  demás  especies  que  cultivan  los  rurales  para  la 
«subsistencia  del  crecido  vecindario  que  con  suma  velocidad 
se  vá  estendiendo  por  toda  la  repúbica 

Observarás  también  mui  grandes  sementeras  de  cína. 
mos,  cuyo  artículo  puede  ser  con  el  tiempo  uno  de  los  prm. 
cipulcs  ramos  de  la  riqueza  del  Estado,  mácame  si  se  verifi* 
«  a  la  guerra  que  se  anuncia  de  la  Husia  con  la  L.gluterra 
n  quien  provee  aquella  potencia  de  toda  la  jurcia  que  ne. 
c  caita  para  tu  crecida  marina  de  guerra  y  de  comercio,  no 
hiendo  menos  el  que  se  consume  en  el  velamen  de  sus  bar. 
c-  s  y  otros  muchos  destinos,  cuyas  fabricas  pueden  también 
establecerse  en  este  pais.  Mas  si  nos  contraemos  a  recono- 
cer los  adelantamientos  que  han  habido  y  se  observan  desJ 
de  entonces  en  la  capital-  veremos  en  ella  mucho  mas 
y  ménos,  quiero  decir:  verás  mayor  número  de  habitantes, 
mayor  población  y  estencion  de  la  ciudad,  que  con  el  subce* 
civo  contacto  de  las  chicaras  de  Maipu,  se  puede  decir  qu* 
ya  llega  su  población  hasta  aquel  rio  distante  cinco  leguas 
de  lu  capitul.  Verás  mayor  policía,  mas  aseo  en  las  calles, 
mas  iluminación  en  el  pueblo,  mas  proporciones  para  re- 
crear c)  ánimo  con  las  alegres  y  deliciosas  alamedas,  mas 
comodidad  para  andar  por  veredas  de  piedras  labrada?;  mas 
«suntuosos  edificios,  mas  plazas  y  recebas-  que  no  habían. 
Verás  mas:  muchas  casas  particulares  destinadas  para  en" 
sonar  hombres  y  mujeres  a  leer,  escribir  y  contar:  muchas 
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aulas  y  colejios  pura  nstruir  a  los  jóvenes  en  la  latinidad 
y  en  otros  estudios  sien  tifie  os  en  que  lamo  ge  van  adelan» 
tando,  verás  asi  misino  una  academia  instituida  pura  la  ins- 
trucción de  los  jóvenes  que  deben  seguir  la  cnrrcra  militar, 
de  cuyo  coJcjio  os  daré  después  particulares  conocimientos. 
Encontrarás  en  la  cenada  o  calíe  de  las  delicias  una  casa 
de  corrección  o  ptinóctico  adonde  se  recojen  en  distinto* 
departamentos  hombres  y  mujeres  y  a  todos  se  les  da  ocu- 
pación loable  y  destino  productivo.  Mas  en  la  calle  de  la 
maestranza  hallaras  un  hospicio  adonde  la  policía  hace  lle- 
var a  todos  los  pobres  ciegos,  c  inválidos,  y  otras  r.crsonas 
vergonzantes  que  no  ticren  cerno  subsistir,  en   quienes  la 
piedad  cristiana  ejerce  diariamente  su  caridad  con  muí  fre- 
cuentes limosnas.  Verás  también  menos  ¿pero  qué  ménos? 
rueños  ociosos  por  las  calles,  menos  hébrios  y  borrachos  in* 
soleutcs,  menos  muchachos  en  corrillos  o  jugando  el  dinero 
con  que  los  mandan  a  comprar  alguna   cosa  sus  madre*, 
menos  ladrones,  menos  pleitos,  menos  homisidios,  y  en  una 
palabra  menos  desórdenes  en  todo  jénero  de  cosas  a  be- 
neficio de  un  escuadrón  de  cien  viji'antes  y   serenos  que 
a  toda  hora  del  dia  guardan  y  recorren  las  calles  y  subur- 
vios  a  que  sus  jefes  Jos  destinan.  Todo  esto  y   otras  mu" 
chas  cosas  mis  que  no  habían  en  Santiago  en  tiempo  de 
los  reyes  son  las  que  constituyen  nuestros  adelanta  míenlos 
después  de  la  publicación  de  nuestra  independencia 

Sob.  Muchísimo  gusto  lio  teniJo  mi  amado  tio  en  oir 
a  V.  los  muchos  adelantamientos  que  ha  tenido  nuestra 
patria  después  de  la  independencia:  yo  creo  que  Vi  a  esté 
paso  progresa  en  adelante,  se  coustituirá  una  república  dig.. 
nn  de  tener  representación  y  lugar  entre  las  mas  célebres 
asociaciones  del  teatro  humano.  Tero  sin  embargo, 'todo 'Ib 
que  V.  me  ha  emuesto  hasta  aquí  como  mi  favorable  re- 
saltado  de  la  independencia  no  satisface  mi  primera  duda 
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presediesen  a  la  revolución  de  lo§  americano.*,  los  cuales 
nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  hombres  en  la  resolución 
de  habernos  empeñado  y  hecho  independientes  de  la  España. 

Tío.  ¡  Hai  hijo  mió!  son  tantos  y  t»  les  los  motivos  que 
no*  justifican  para  habernos  emancipado  y  rompido  las  ca- 
denas que  nos  ligaban  con  la  España,  que  seria  nunca  acá, 
bar  quererlo  solo  redactar;  pero  mañana  os  doi  mi  palabra 
de  satisfacer  en  lo  posible  a  la  pregunta  que  me  haces. 

LECCION  SESENTA  Y  CINCO. 

TiaASIA.3  COffC  IMITANTES,   T    CONSECUENTES  A  LA  CONQUISTA 

de  las  Indias. 

Tío.  Ayer  os  prometí  Amadeo  manifestaros  otros  moíi. 
vos  y  causas  ademas  de  las  ya  insinuadas  que  tuvieron  los 
americanos  para  haber  declarado  su  independencia  de  la 
España.  A  consecuencia  de  mi  promesa  debes  saber  ante  to. 
das  cosas  que  la  América  se  conquistó  sin  título  ni  dere- 
cho, se  obtuvo  con  injjsticia,  se  conservó  con  crueldades 
y  se  h  i  mantenido  con  tiranías  y  a  costa  de  insoportables 
padecimientos  de  todos  los  nacidos  en  ella.  Va  os  he  di- 
cho muchas  veces,  y  ahora  rne  es  preciso  reproducir,  que 
los  títulos  legados  a  los  reyes  católicos  por  el  P.jpa  para 
hacer  la  conquista  de  las  Indias  no  tienen  ningún  valoren 
el  concepto  y  estimación  de  todos  los  autores  mas  clásicos 
del  dia.  Los  mismos  también  asientan  ser  nulo  e  insuficien, 
te  el  derecho  de  pura  conquista  adquirido  por  las  fuerzas 
de  las  armas  y  sin  ser  fundado  en  un  justo  motivo  prece* 
dente  a  la  invacion  y  a  la  guerra.  Y  a  la  verdad  ¿que 
derecho  podrá  haber  para  invadir  a  una  Nación  propieta- 
ria y  pacífica  que  no  ha  ofendido  al  agresor  en  cosa  algiu 
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na,  ni  jamas  fe  a  irrogado  el  menor  daRo  ni  perjuicio  f  Se* 
goramentc  no  puede  haber  otro  que  el  do  la  fuerza  y  vio. 
fencia,  reprobado  por  el  derecha  de  jentes,  semejante  aquel 
que  tiene  un  salteador  de  caminos  que  repentinamente  sa- 
liendo de  su  emboscad*,  con  sus  demás  companeros,  asalta 
¿comete  y  despoja  de  todo  lo  que  lleva  consigo  el  des* 
prevenido  caminante. 

Casi  en  los  mismos  términos  do  este  ejemplar  que  os 
propongo  fué  el  modo  como  la  España  se  posecionó  de  la 
América  despojando  de  ella  y  de  todos  sus  derechos  a  sus 
naturales  seftores  y  propietarios:  pero  de  una  manera  mas 
cruel,  mas  inhumana,  como  brevemente  os  lo  voi  a  mani- 
festar en  c?.te  compendioso  discurso  que  para  su  mayor  ola* 
rulad  reduciré  a  dos  puntos.  En  el  primero  hablaré  de  los 
padecimientos  que  sufriéron  aquellos  infelices  indios  en  el 
tiempo  de  la  conquista.  En  el  segundo  trataré  de  lo  que 
lían  padecido  y  sobrellevado  con  indecible  paciencia  y  su- 
frimiento después'  de  haber  sido  conquistados  hasta  la  prc* 
senté  época  de  nuestra  revolución. 

Cornerizomos  pues,  por  el  primero  en  que  se  nos  hará 
preciso  e  indispensable  reproducir  muchas  de  las  atrocida- 
des y  crueldades  que  hioiéron  con  los  indios  los  conquista- 
dores de  América  en  la  primera  época  de  sus  desgracias 
como  ya  dejamos  insinuado  en  su  lugar.  Siendo  tan  cor- 
to et  número  de  los  españoles  en  comparación  del  inmen- 
so jentío  de  indios  que  encontraron  en  la  América  se  pro- 
pusieron aquellos  sojuzgar  a  estos  por. los  detestables  me« 
dios  del  horrorísmo  de  sus  armas  fulminantes  nunca  vistas 
por  aquellos  naturales  y  del  aniquilamiento  o  minoración  de 
aquella  desgraciada  especie  de  la  naturaleza  humana.  Con 
este  abominable  objeto  no  hubo  atrocidad  que  no  ejecuta- 
sen los  conquistadores  en  los  miserables  indios.  Desembarca- 
ban ca  las  islas  y  recorrían  el  continente,  destruyendo  a  sangre 
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y  fuego  no  solo  Jos  poblados  que  encontraban  sino  tara- 
bien  a  los  indios  que  en  el  momento  no  les  prestaban  obe- 
diencia' y  no  les  traían  cuanto  tenían  do  víveres  y  riquezas 
para  obsequiarlos  y  complacerlos, 

Los  caminos  militares,  asegura  frai  Bartolomé  de  las 
Casas  que  se  hallaban  todos  cubiertos  de  cadáveres  que 
para  poner  mayor  espanto  y  terror  a  los  vivientes  colgaban 
como  fruto  de  los  árboles  a  los  miserables  indios  y  los  de. 
jaban  pendientes  do  sus  ramas.  No  contentos  con  estas  tu 
ranías  ejecutaban  otras  mayores  crueldades  que  se  harían 
increíbles  tino  las  autorizasen  tantos  célebres  escritores  en 
sus  historias  de  América.  Salían  aquellos  bárbaros  soldados 
o  mejor  diré:  misántropos  de  la  humanidad,  repartidos  en  cua* 
di  tilas  prevenidos  de  arma*  de  fuego  y  seguidos  de  una  muí. 
titud  de  rabiosos  perros  de  presa,  para  que  los  indios  que 
no  fuesen  víctimas  de  la  espada  o  del  fusil,  lo  fuesen  de 
aquellas  carnívoras  fieras  que  en  un  momento  descuartizaban  * 
sus  desnudos  y  miserables  cuerpos  haciendo  en  ellos  destro- 
zos y  la  mas  horrible  carnicería. 

*  No  fué  menor  la  crueldad  del  conquistador  Gonzalo 
Pizarro  cuando  penetró  los  eampos  y  montanas  del  terri. 
f>rio  del  Cuzco  en  el  Perú,  pues  se  prepuso  no  dejar  in* 
dio  a  vida  en  las  cuatrocientas  y  mas  leguas  que.  anduvo 
para  hacer  el  descubrimiento  de  aquella  provincia.  Así  fué 
que  hombres,  niños,  mujeres  y  ancianos  que  encontraba  en 
aquellos  valles  y  montanas,  todos  eran  víctimas  sangrientas 
que  sacrificaba  a  su  inhumana  crueldad  a  escepcíon  de  aque- 
llos indios  mas  robustos  que  reservaba  su  tiranía  para  que 
le  cargasen  el  bagaje  que  necesitaba  para  la  mantención 
de  bu  tropa;  y  aun  estos  hai  quien  diga,  que  trató  también 
comárcelos  por  la  escaces  que  padeció  de  víveres. 

Do  c*ta  manera  hijo  mió  fué  hecha  en  todas  parte 
por  los  españoles  la  conquista  de  la  América,  a  escepcíon 
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de  nuwtro  Chile  en  donde  encontraron  alguna  resistencia  y 
te  ata  oposición  por  la  intrepidez  y  valor  de  los  nunca ren. 
didos  araucuuo<;  pero  ¿  qué  «uctiuns  enn  e^to  si  sus  mismos 
esfuerzos  que  huciun  para  vencer  con  armas  inferiores  a  aque* 
lio*  aventajados  ejército*,  solo  servían  de  aumentar  el  nu- 
mero de  sus  muertos  en  la  guerra,  como  ya  vimos  en  su 
lugar.?  &  verdad  que  también  en  el  Perú  y  Méjico  tu v¡#- 
ron  los  espartóles  tal   cual  opo»»i<  ion  de  parte  de  los  indios, 
pero  sucedía  lo  masmo  que  en  Chi  e  sucedió,  que  solo  ser. 
via  aquella  ojtosicion  de  dar  mayor  p  'bulo  a  las  ventajosas 
armas  de  sus  agresores  enemigos.  Así  se  vió  en  las  memo* 
rabies  batallas  de  Tumbas  y  Tiascalu  y  en  la  famosa  victo, 
ría  que  obturo    Ernnu  Cortés  en  la  laguna  de  Méjico  en 
donde  quedaron  tenidus  con  la  purpurea  sangre  de  los  itu 
f:iicos  indios  las  cristalinas  aguas  de  aquel  inmenso  golfo. 
No  me  parece  ser  necesario  haceros  aquí  recuerdos  del 
innumerable  jentío  que  pereció  a  manos  de  los  bárbaros 
conquistadores  del  Perú,  en  aquel  din  terrible  para  los  in- 
dios  de  la  traidora  prisión  de  Atahualpa  en  Cusa-Marca, 
porque  supongo  lo  tendns  bien  presente. 

S03.  Pero  muchx  jam<is  se  mu  olvidará  aquella  felonía 
de  Pizarro. 

Tío.    También  os  acordarás  de  los  imponderables  pade« 
cimientos  do  los  araucanos  en  Chile  en  tiempo  del  mar- 
ques de  Villa-hermosa  en  donde  sin  dar  cuartel  a  ninguno 
•e  pasaban  por  las  armas  a  todos  los  prisioneros  de  guerra 
y  que  a  los  indios  que  se  encontraban  por  los  caminos  se 
les  cortaban  las  manos  y  mandaban  a  su3  tierras  para  ter. 
ror  de  los  demás.  Tampoco  habrás  olvidado,  que  no  fué  me* 
ñor  la  crueldad  practicada  después  por  don  Luis  Merlo  de 
Sotomayor,  y  por  otros  gobernadores  de  aquel  tiempo  que 
tendían  por  esclavos  y  mandaban  para  Lima  a  los  indios 
pniioneros  que  se  haciaa  en  la  guerra:  instigo  mas  terri* 
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ble  que  la  muerte  para  el  orgullo  y  sobervia  de  ios  inven, 
siblis  araucanos,  por  lo  que,   muchos  de  ellos  al  llevarlos 
al  Perú  se  precipitaban  al  mar  y  se  ahogaban  en  sus  aguas' 
Pero  para  no  penetrar  mas  de  amargura  y  senlimicn* 
to  los  sencibles  corazones  de  los  que  lean  esta   obra  con 
la  relación  prolija  de  los  atroces  hechos  de  los  españoles  en 
los  primitivos  dias  dol  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  con- 
cluiremos esta  lastimosa  lección  trayendo  a  la  memoria  dos 
tr.ljicos  memorables  sucesos  que  refieren  los  historiadores 
de  la  conquista  de  América  porque    por  su  atrocidad  y 
crueldad  parece  que  traspasan  los  términos  de  la  mas  in. 
humana  tiranía.  Nicolás  de  Ovando  gobernador  de  la  isla 
de  santo  Domingo,  no  contento  con  haber  reducido  a  los 
naturales  a  un  hnmilde  vasallaje,  los  sujetó  a  los  penosos  tra- 
bajos  de  las  minas  y  repartió  entre  todos  sus  parciales  pa- 
ra que  se  sirviesen  de  ellos  como  esclavos,  dando  a  cada 
uno  aquella  porción  que  le  merecía  su  favor.  No  estando 
acostumbrados  los  indios  a  la  severidad  y  dureza  con  que 
eran  tratados  en  esta  especie  de  trabajo,  se  minoró  de  tal 
suerte  la  pobIacion¿  que  siendo  ántes   de  ochocientas  mil 
almas,  a  los  quince  anos  después  solamente  contaba  seten- 
ta mil  indios.  Aun  resalta  mas  su  crueldad  con  la  siguien- 
te atrocidad:  habia  quedado  en  esta  isla  por  conquistar  un 
cantón  o  provincia  bien  poblada,  gobernada  por  una  rciná 
llamada  Anacaona,  mujer  prudente,  obsequiosa  y  liberal  cori 
los  españoles,  a  la  cual  reconocían  como  a  su  soberana 
trescientos  señores  casiqoes,  que  le  prestaban  obediencia  j 
le  pagaban  tributo.  Mas  la  insaciable  codicia  de  Ovando  le 
inspiró  apoderarse  de  esta  famosa  Provincia  para  cuyo  efecto 
emprendió  a  ella"  su  viaje  llevando  consigo  trescientos  hom- 
bres de  infantería  y  ciento  de  acabailo,  avisándole  antes  á 
Anacaona  que  luego  la  iría  a  ver  pnra  estrechar   mas  su 
amistad.  Subiendo  pues  a  pacos  dias  c&ta   scbfcrarJa  qué 
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Ovando  se  hallaba  cerca  de  Jangua  (que  así  se  llamaba 
la  provincia)  mandó  llamar  a  todos  los  señores  y  casiquci 
de  su  estado  para  que  concurriesen  a  obsequiar  al  gober. 
nador  español  que  estaba  prócsimo  a  entrar  en  su  tierra* 
previniéndoles  que  no  tuviesen  rezelo  porque  venia  de  paz. 
No  tardaron  en  venir  prontamente  sus  vasallos  y  con  esta 
honrosa  comitiva  salió  mui  compuesta  y  alajada  Anacaona 
a  recibir  al  gobernador,  cantando  y  bailando  todos  a  su 
usansa.  Luego  que  llegó  al  poblado  le  aposentó  en  su  prin- 
cipal casa,  y  en  otras  muchas  que  estaban  inmediatas  a 
ella  alojó  a  la  jente  que  trahia  Ovando  en  su  compañía. 
Se  esmeraba  la  inocente  Anacaona  en  dar  gusto  y  obse« 
quiar  con  profusión  a  su  huésped,  proporcionándole  al  mis. 
mo  tiempo  cuantas  diversiones  podía  para  tenerle  complacido. 

Sin  embargo  de  tanto  obsequio  y  jencrosidad  de  aque- 
lla soberana  india,  un  domingo  después  de  comer  mandó  el 
gobernador  a  su  jente  de  infantería,  que  estuvieso  aperci- 
bida y  la  caballería  montada,  porque  queria  divertirla  y  dar 
también  un  rato  de  gusto  a  sus  vasallos  a  quienes  le  pi- 
dió hiciese  venir  prontamente.  No  bien  se  habia  insinuado 
el  gobernador  con  la  regula,  cuando  Anacaona  juntó  a  to- 
•dos  sus  casiques  en  su  propia  casa  creyendo  darles  un  ra- 
to de   placer.    ¡  Pero  quien  creerá  la  alevocía  que  enlón. 
ees  ejscutó  el  gobernador   Ovando  con  esta  soberana  y 
eon  todos   sus  cortesanos !    Habia  ordenado  este  pérfi. 
do  tirano   que  luego  que   estuviesen  juntos  en  su  posada 
Jos  casiques,  los  soldadoss  de  acanallo  cercasen   la  casa  y 
que  los  de  infantería  estuviesen  prontos  con  sus  armas,  pa- 
ra que  cuando  él  pusiere  la  mano  izquierda  sobre   la  cruz 
,de  Santiago  de  que  era  comendador,  y  sacase  con  la  dere* 
cha  un  pañuelo  del  bolsillo  comenzasen  a  atar  las  manos  a  los 
casiques.  Dada  la  sena  por  el  gobernador  a   los  soldados^ 
todo  se  puso  por  obra  como  él  lo  habia  dispuesto  y  po- 


Digitized  by  Google 


(Í9S) 

riendo  en  seguida  fuego  por  ios  cuatro  costados  a  aquella 
pajita  casa  donde  estaban  amarrados  y  encerrados,  los  abra. 
26  y  consumió  a  todos  prontamente  el  voraz  terrible  incendio 
que  miraba  desde  afuera  con  imponderable  dolor  Anacaona 
y  sus  vasallos.  Lloraba  ésta  con  aquellos  sin  saber  lo  que 
Je  pasaba;  pero  poco  después  de  este  suceso  se  dió  también 
órden  para  que  la  colgasen  en  una  horca  en  premio  de  su 
obsequioso  recibimiento.  No  hai  palabras,  ni  hai  razones  que 
puedan  justificar  semejante  atrocidad,  y  perfidia  cometida 
por  Ovando:  pero  el  al  fin  por  estos  inicuos  y  detestables 
medios,  se  hizo  dueño  de  todas  las  riquezas  de  Anacao, 
na  y  del  cantón  de  Jaraguu  en  la  isla  de  santo  Domingo. 

Acaso  causará  mayor  horror  y  se  hará  mas  incrcib!* 
que  la  antecedente  trajedia  referida,  la  tiranía  que  cometip 
un  jeneral  español  con  el  soberano  de  Mechonean  según 
Jo  refiere  el  doctor  Egafla  en  su  Chileno  Consolador  a| 
número  77  del  tomo  primero.  En  la  pobladísima  provincia 
de  Mechoacan  (dice:)  salió  a  recibir  el  soberano  de  ella  a  su 
conquistador  con  el  mas  lucido  cortejo  do  sus  vasallos  y 
aunque  la  razón  y  política  dictaba  que  le  ^admitiese  con 
agrado,  maudó  este  cruel  tirano  a  sus  soldados  que  le  pren" 
diesen  prontamente  para  que  le  entregase  el  oro  y  demás 
riquezas  que  tenia.  A  este  efecto  ordenó  que  le  pusiesen 
amarrado  de  pies  y  manos  estendido  en  un  madero  y  man» 
dó  después  acercarle  un  bracero  de  lueg<i  a  los  pies  y  que 
uu  muchacho  con  un  hisopillo  mojado  en  aceite  de  cuan- 
do en  cuando  le  rociase  los  pies  para  tostarle  bien  el  cue- 
ro. Puesto  el  infeliz  en  esta  disposición,  de  una  parte  es» 
taba  un  sol  lado  con  una  bnyoneta  arrn  1  la  apuntándole  el 
corazón  y  de  la  otra  se  veía  un  terrible  y  bravísima  perro, 
que  a  dejarle  continuar  en  sus  envestidas,  despedazaría  en 
un  credo  al  miserable  preso.  De  esta  suerte  le  atormentaron 
para  que  descubriese  los  tesoros,  que  prcieudia  recojer  eJ 
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jéneral  hasta  que  avisado  un  reüjioso  de  san  Francisco  da 
lo  que  pasaba,  se  lo  quitó  de  las  manos,  pero  Iwgo  muri6 
el  desventurado  por  loa  crueles  tormentos  que  habia  sufrí* 
do.  De  esta  manera  dice  el  misino  autor  se  atormentaron 
y  mataron  a  otros  muchos  señores  y  casiques  en  aquellas 
provincias. 

Por  no  estenderme  mas  en  materia  tan  triste  y  melan* 
cólica  como  las  trajedias  que  os  he  referido,  omito  hacer  men« 
cion  de  otros  muchos  hechos  semejantes  en  lo  sucesivo  j 
me  contraeré  a  solo  hablar  del  modo  indirecto  con  que 
los  españoles  fueron  destruyendo  y  extinguiendo  la  Nación 
■Je  los  americanos  indíjenas,  que  fué  la  materia  que  me  pro. 
puse  tratar  en  la  segunda  parte  de  este  discurso  y  la  ve^ 
remos  demostrada  en  la  lección  «le  mañana. 

Sob.  Pues  a  dios  tio  Insta  entonces  que  ya  deseo  sa« 
bwr  como  se  portíron  los  españoles  con  los  indios  despue* 
de  veáficaUa  la  conquista. 

LECCION  SESENTA  Y  SEI3. 

Padecimientos  subsecuentes  de  los  indios  a  la  conquis- 
ta de  la  América. 

Sob.  Parece  increíble  mi  amado  tio  que  se  hiciese  la 
conquista  de  las  indias  con  el  rigor  y  crueldad  que  V.  me 
demostró  ayer  con  hechos  incontrastables.  Pero  yo  me  itn  u 
jino,  que  verificada  una  vez  y  posesionados  los  españoles 
de  toja  la  América  cesarían  las  muertes  y  tiranías  de  loa 
infelices  indios  porque  era  regular  que  los  piadosos  reyes» 
católicos  diesen  ent6nco3  eficaces  y  oportunas  providencial 
para  que  los  conquistadores  no  continuasen  en  adelante 
su*  conquistas  de  un  modo  tan  inhumano. 

Tío.  Tú  hijo  mió  guiado  solamente  por  la  luz  de  la  raf 
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zon  te  imnjinas  lo  que  debia  haber  sido  y  no  lo  que  rea!» 
mente  fué  y  sucedió.  Ya  os  he  dicho  anteriormente  que  el 
paterna  que  se  propusieron  ios  españoles  para  posesionar, 
se  de  la  América  sin  obstáculos  ni  contradicción,  fué  la  des. 
truccion  y  exterminio  de  todos  sus  naturales,  o  cuando  ménof 
de  su  mayor  parte.  Llevados  de  este  sistema  tan  depraba- 
do  c  impolítico,  no  faltaron  después  de  verificada  la  con. 
quista  algunos  virreyes  y  gobernadores  tiranos  que  sin  qué 
ni  para  qué,  con  solo  el  objeto  de  minorar  el  gran  número  de 
indios  que  encontraron,  loi  perseguían  de  muerte  hasta  qui- 
tarles la  -vida.  En  prueba  de  esta  verdad  aunque  pudiera 
adueir  muebos  ejemplares,  solamente  os  haré  mención  de  don 
Francisco  Toledo  inhumano  y  cruel  virrei  del  Perú. 

Luego  que  este  tirano  visir  empuñó  en  Lima  el  bastón 
Je  su  mando  se  propuso  el  sanguinario  plan  de  acabar  con 
toda  la  sangre  real  de  los  incas  de  Perú  para  que  en  nin. 
gun  tiempo  hubiese  alguno  que  recordando  ser  descendien- 
te de  aquella  noble  estirpe  se  llamíse  a  soberano  y  se  re- 
velase contra  el  reí.   Con  esta  deprabada  intención  mandó 
buscar  a  todos  los  príncipes  que  se  pudiesen  encontrar  en 
las  espesas  mentaftas  de  aquel  vastísimo  reino  en  donde  se 
hallaban  escondidos  huyendo  de  la  muerte  y  de  la  tiranía 
con  que  se  les  perseguid.   La  prolija  y  esquisita  dilijencia 
que  hicieron  sus  comisionados  para  hallarlos,  les  proporcio- 
nó traer  presos  a  Lima  a  treinta  y  seis  individuos  deseen, 
dientes  ilejílimos  de  la  real  estirpe  de  los  incas,  a  quienes  sin 
mas  doblo  que  el  serlos,  mandó  el  virrei  colgar  en  las  hor- 
cas que  ;n   este  fin   tenia  preparadas  en  la  plaza.  Detes. 
table  tiranía  con  que  solo  granjeó  aquel  virrei   la  abomi- 
nación de  su  nombre  entre  las  jentes  humanas  y  sensatas, 
y  que  acaso  fué  la  causa  de  su  muerte,  porque  se  dice  que 
habiendo  vuelto  a  España  y  entrado  a  ver  al  reí  Felipe  2.° 
para  darle  razón  de  su  gobierno,  al  llegar  a  referirle  aque- 
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]]a  trájica  disposición  de  haber  hecho  morir  en  horcas  en 
]a  plaza  de  Lima  a  los  príncipes  y  descendientes  lejilímos 
de  los  incas  del  Perú,  le  atajó  e!  rei  m  relación  diciendo, 
le  sumamente  irritado:  vete  de  aquí  en  hora  mnlá  mal  mi- 
uisttu  mío,  porque  yo  no  te  he  mandado  a  la  A'meüca  á  ma, 
lar  reyes,  sino  a  conquistar  y  gobernar  reyes. 

Sob.  Bien  hecho,  bien  hecho,  que  así  lo  reprendiera  el 
rei  piadoso  Felipe  2.  °  para  que  no  fuese  tan  inhumano 
y  tan  cruel. 

Tío.  Si,  en  verdad  no  podré  ocultarte  que  los  piado- 
sos católicos  reyes  de  España  no  aprobaban  estas  especies 
de  crueldades  y  tiranías  en  los  conquistadores  y  jefes  que 
mandaban  a  las  indias;  pero  ellos  no  lo  podían  impedir  con 
sus  órdenes  y  providencias,  porque  luego  que  aquellos  lle- 
gaban a  la  América  y  se  recibían  del  mando  de'  sus  em. 
pieos,  hacían  lo  que  querían  y  gobernaban  despóticamente. 
Así  sabemos  que  a  representación  del  padre  frai  Bartolo- 
mé de  las  Casas  y  de  otras  personas  de  rectitud  y  justi. 
cía,  mandaron  muchas  veces  los  reyes  órdenes  y  reales  cé- 
dulas para  contener  las  hostilidades  causadas  a  los  indios 
por  los  conquistadores,  pero  estas  solo  merecieron  el  des. 
precio  de  estos  déspotas,  porque  no  consultaban  mas  ra- 
zón que  a  su  voluntad,  ni  obedecían  otra  lei  que  a  su 
despótico  querer. 

Sin  embargo  no  creas  por  esto  qué  todas  las  leyes  be, 
heneas  que  se  hicieron  ni  las  reales  órdenes  que  se  man- 
diron  para  el  gobierno  de  las  américas  en  aquellos  pri- 
mitivos tiempos  de  su  conquista,  fueron  dirijidas  con  una 
recta  intención  que  mirase  únicamente  al  mejor  bien  y  pa¿ 
sadia  de  los  indios  conquistados  y  do  sus  descendientes,  por* 
que  siempre  la  malicia  c  intereses  particulares  de  los  minis- 
tros torcían  1  as  narices  a  las  piadosas  intenciones  del  soberano 
?  sabían  el  irte  de  abusar  de  su  confianza.  Ellos,  es  verdad,  las 
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mandaban  cstender  ciertamente  benignas,  pero  fus  ministros 
la  formaban  solamente  benignas  en  ia  apariencia  y  en  el  men- 
tido literal,  haciendo  que  unas  y  otras  *e  contradijesen  pura 
que  no  pudiesen  tener  su  u«o  ni  ejercicio  en  América,  y 
cuando  mas  no  podian,  disimulaban  y  ocultaban  al  sobe* 
l-ano  las  trasgresiones  que  hacían  sus  mandatarios  a  su* 
reules  disposiciones.  Seria  escudado  detenernos  en  el  ecsí». 
men  de  cada  una  de  aquellas  que  se  rej^tran  y  leen  en 
el  código  de  indias  mandadas  hacer  p' r  los  reyes  en  fa- 
vor de  los  indios,  cuando  mil  plumas  eruditas  de  e>tos  tiem- 
pos han  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  en  tndas  ellas 
no  se  encuentra  mas  humanidad  ni  mas  justicia  que  la  qua 
convenia  usar  hipócritamente  en  el  testo  de  la  leí  para  co- 
lorir con  palabras  estudiadas  e  insignificantes,  lo  feo  de  ¡a 
esencia  -de  las  cosas  que  se  mandaban  observar. 

Mas  para  no  dejar  de  hacer  alguna  demostración  so. 
bre  este  particular  en  lo  que  conduce  al  objeto  que  me 
he  propuesto  patentizar  a  los  que  ignoran  o  se  desentien- 
den de  la  artificiosa  ilegalidad  y  mala  conducta  de  los  mi. 
imtros  de  Espuna,  me  contraeré  solamente  a  epilogar  las 
leyes  que  dicen  referencia  ala  real  protección  con  que  fué. 
ron  adoptados  los  inclios  para  ser  mas  bien  atendidos,  f 
examinaremos  después  sus  perniciosos  resultados.  En  el  ar. 
tículo  de  protección  se  entregaban  los  indios  al  arbitrio  de 
unos  encomenderos,  qufe  mas  b  en  eran  unos  rigurosos  amos 
que  ejercían  sobre  los  miserables  protejidos  el  poder  mas 
obsoluto  y  arbitrario.  A  titulo  de  protección  se  inhabilitaban 
aquellos  naturales  para  que  pudiesen  poseer  algunos  bienes, 
para  que  pudiesen  contratar  por  sí  mismos  para  que  pudie* 
sen  defenderse  de  la  opresión   y  para  que  pudiesen  salir  de 
la  situación  mas  deplorable  en  que  jamas  se   vieron  los 
hombres  sobre  la  tierra-  A  título  en  ño   de  protección  se 
nombraban  por  el  rcL  virreyes,  gobernadores  y  correjido* 
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res  de  los  pueblo*  para  que  ejerciesen  sobre  los  indios  todo 
jénero  de  despotismo  crueldades  y  tiranas  como  lo  iré. 
jbos  demostrando  con  hechos  incontrastable. 

Desde  los  primitivos  tiempos  en  que  se  h  zo  la  conquis» 
ta  de  las  indias  se  estableció  en  ellas  con  título   de  pro. 
teccion,  o  con   el  fi.i   de  instruir  a  los  inlios  en  la  re. 
lijion  cristiana   el  repartimiento    de  tierras   o  encomien, 
das   que  se  daban   a  los  conquistadores  de  mayor  iné. 
rito.  Algunos  de  estos  repartimientos  fuéron   numerosos  y 
eccesivos  que  según  refiere  el  padre  Alonso  OvalJe  en  su 
historia  de  Chile  hablando  de  los  que  hizo  en   este  reino 
su  primer  conquistador  don  Pedro  Valdivia,  entre  los  oficia, 
les  de  mérito,  solo  a  don  Pedro  Olmos  de  Aguilera  le  cu. 
piéron  treinta  mil  indios,  y  añade  que  el  mismo  goberna^ 
dor  Valdivia  que  los  hizo  se  apropió  cien  mil  indios  para 
formar  su  encomienda.  Iguales  a  estas  que  se  biciéron  en 
Chile,  fuéron  los  demás  repartimientos  de  indios  que  se  es. 
tableciéron  en  todo  el  Perú  y  aun  en  toda  la  América.  Y 
aunque  el  fin  que  se  aparentaba  en  esta  distribución  pa« 
recia  ser  bueno  y  piadoso,  en  realidad  de  verdad,  no  eran 
otra  cosa  las  encomiendas  que  una  perfecta  esclavitud  de 
Jos  miserables  indios  que  les  debía  durar  toda  la  vida  y  so- 
lo terminar  con  la  muerte,   lillos  trabajaban  todo  el  efio  en 
las  siembras  y  cosechas  que  debían    producir  algún   fr ü t  > 
en  las  haciendas  de  sus  amos  pero  sin   mas  pré  ni  sa« 
lario  que  un  corto  alimento  para  sustentar  la  vida  y  un  sen. 
cilio  vestuario  de  lana  reducido  a  una  manta,  a  un  par  de 
cotones  de  bayeta  y  a  unos  calsoncülos  de  lo  mismo,  cu. 
yos  materiales  trabajaban  sus  mujeres  en  sus  telares.  Se 
ocupaban  otros  en  distintas  faenas  y  labores  que  empren. 
dian  los  encomenderos  y  sobre  todo  en  el  trabajo  de  las 
minas  a  qie  se  veían  compelidos  por  sus  amos  para  pa« 
garles  el  tributo  de  oro  en  pepita  que  ►emana!  o  nicntual* 
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mente  debían  entregarles  según  mejor  leí  parecia  obligarlos. 
Observemos  ahora  el  infausto  rebultado  de  estas  benéfica» 
instituciones  de  encomiendas  Las  insoportable*  fnivír**  q"« 
causaban  a  !os  indios  la  pesadez  de  esta  diversidad  de  tra- 
bajos a  que  no  estaban  acostumbrados  y  las  muchas  ve- 
jaciones azotes  y  malos  tratamientos  que  le3  daban  sus 
amos  les  acarreaba  mil  enfermedades  de  que  por  último  ve- 
nían a  morir.  He  aquí  demostrado  en  sola  c*ta  causa!  que) 
aunque  se  suspendieron  las  muertos  de  los  indios  por  me- 
dio de  la  espada  como  sucedió  en  la  conquista,  se  contú 
nuríron  después  por  un  modo  indirecto  ejecutadas  las  mis- 
mas: de  donde  precisamente  resultaba  que  poco  a  poco  se 
iba  minorando  la  raza  de  los  indios  e  insensiblemente  es- 
tinguiondóse  su  especie  de  un  modo  indirecto  pero  bastan, 
teniente  eficaz  para  consumirlos. 

No  menos  que  por  lo  espuesto  se  despoblaba  la  Amé- 
rica' con  a  invención  introducida  del  trabajo  de  las  mitas 
a  que  eran  competidos  los  indios  principalmente  los  del 
Jrcru  ... 

Sob.   ¿  Qué  especie  dé  trabajo  era  este  de  mitas  de  que 

V.  me  habla  ? 

Tío.  La  mita  era  un  trabajo  forzado  que  se  ecsijia  a 
|os  indios  por  el  espacio  do  un  ano  para  emplearlos  en  las 
minas  en  donde  se  trataban  poco  menos  que  como  bestias.  La 
población  de  cada  distrito  dobia  subministrar  proporcional- 
mente  los  indios  para  aquel  duro  trabajo  de  las  minas,  y 
cada  propietario  de  ellas  tenia  derecho  para  reclamar  la 
porción  que  por  reglamento  le  correspondía.  Este  fondo  de 
trabajos  humano  forzado,  es  el  que  se  conocía  con  el  nom- 
bre de  mita  y  ee  resolvió  que  anualmente  un  número  de- 
terminado de  indios  cstraídos  por  suerte  de  cada  población, 
fuesen  competidos  para  hacer  aquel  trabajo.  Debemos  caL 
Culur  el  número  a  que  ascendía  el  de  oitoi  desgraciad©!! 
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trabajadores  por  la  multitud  de  ruinas  que  habían  en  el  Pe- 
rú,  pues  pasaban  de  mil  cuatrocientas  las  que  actunlmen- 
te  se  trabajaban  al  tiempo  que  comenzó  la  revolución:  por 
Jo  que  aseguran  algunos  observadores,  que  en  el  servicio 
de  las  mitas  de  ias  miuas  del  Perú  parecieron  ocho  millo, 
nes,  oclienta  y  cinco  mil  indios  como  lo  afirma  el  ieneral 
JWilíer  en  el  tomo  primero  de  sus  memorias,  lo  quo  no  es 
de  estraü  ir  si  se  considera  que  este  penoso  trabajo  lo  miraban 
los  raiserabiej  indias  a  quienes  tocaba  la  suerte  de  ir  a  prac- 
ticarlo, como  una  sentencia  de  muerte,  porque  debilitadas 
sus  fuerzas  y  consumidos  de  fatigas,  de  pesar,  de  hambre 
y  de  enfermedades,  en  pocos  meses  llegaban  al  fin  de  sus 
dias  y  el  sepulcro  ponía  término  a  sus  padecimientos.  Ho 
aquí  también  demostrado  otro  segundo  modo  indirecto  do 
acabar  con  los  indios,  o  de  estripar  la  Nación. 

No  era  también  poco  penoso  e  insoportable  a  estos  in- 
felices  el  servicio  que  hacian  a  los  jueces  y  correjidores  de 
las  provincias  sin  recibir  por  el  mas  remuneración,  que  la 
poca  y  mala  comida  que  se  les  daba,  la  que  muchas  ven- 
ces se  reducía  a  un  poco  de  Coca  que  os  una  yerva  con  que 
se  mantienen  y  alimentan  los  indios  echíndose  un  poco  de 
-  ella  a  la  boca  en  donde  la  conservan  mucho  tiempo  mas» 
ticandola  de  cuando  en  cuando  y  tragando  la  saliba.  Él"  ser** 
vicio  forsado  de  estos  indios  no  solo  se  estendia  a  lo  doméstico 
de  las  casas  de  los  correjidores  y  curas,  sino  también  al  cu!, 
livo  de  las  huertas  y  crecidas  sementeras  que  hacian  en  los 
campos,  por  lo  que  se  regula,  que  en  el  Perú,  (que  e3  en 
donde  estaba  establecida  esta  costumbre)  se  empleaban 
tuando  menos  sesonta  mil  indios  en  esto  jónero  de  servicio. 

£1  abuso  que  hacian  los  correjidores  del  Perú  en  el  re* 
partimiento  de  sus  efectos  mercantiles  para  hacerse  ricos  en 
euatro  días,  fué  también  una  de  las  mayores  tiranías  que 
pudo  ¡aventar  la  ambición  de  aquellos  pobretones  espano* 
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les  que  eran  mandados  por  el  reí  con  el  fin  de  protejer  a 
los  Í...K.».  hacerlo*  justicia  y  tratarlos  con  humanidad  M  'S 
el  os  hacían  lodo  lo  contrario,  pues  ademas  de  ecs.urles 
con  t  .do  rigor  el  tributo  que  doblan  pagar  anualmente  al 
...beruno,  obligaban  a  los  indios  a  tomar  como  por  fuerza 
efecto,  avería  los  e  iniervihles  y  otros  varios  artículos  W. 
tos  de  lodo  mérito,  poniéndoles  ellos  mismos  el  mas  a  lo 
precio  que  querían  sin  contentarse  las  mas  vece*  con  el  do- 
be  »  triuio  de  su  ju.no  valor  Por  estos  d-rtestables  medio* 
,1o  que  abusaba  el  p<>  lar  de  los  correjidores  se  veían  mu. 
chos  hombres  que  viniendo  de  España  ■ta  camisa,  se  re- 
creaban a  ella  a  los  cinco  aíl  »  que  terminaban   sus  go- 
tiernos  con  doscientos  trescientos  mil  pesos  de  caudal  bur- 
laudóse  al  mismo  tiempo  de  la  sencillez  de  los  americanos 
y  contando  por  gracejo  las  astucias  y  trampas  con  que  lo» 

habían  engallado. 

Para  que  mejor  se  forme  concepto  .leí  supremo  grado 
a  que  llegó  el  esceso  del  abuso  que  en  esta  materia  hice- 
,„„  con  los  pobre,  indio,  los  correjidores  del  l'ew. 
r¿  una  anécdota  que  por  tradición  es  mui  sab.da  de  todo.. 
'  J  ntro  los  muchos  inservibles  artículo,  de  comercio  con  qu» 
fué  habilitado  en  Lima  un  español  provisto  para  un  corre- 
jímientodel  Peí  ó.  se  le  presentó  una  gran  partida  de  cajo, 
nes  de  anteojos,  que  por  ningún  precio  había  podido  aalir 
de  ello,  el  mercader  que  los  tenía.  No  se  atajó  en  com- 
orarlos  el  nuevo  comerciante  esperanzado  en  tener  en  «u 
««pendió  una  grande  utilidad  producida  por  la  fuerza  y  ti 
engaño.   Un  efecto,  luego  que  llegó  a  su  destino  h  zo  pa- 
b'.icar  ua  bando  ordenando  que  ningún  indio  ni  india  da 
,u  jurisdicción  se  atreviese  a  asistir  a  las  funciones  publicas 
de  iglesia  sin  llevar  anteojos  puestos  en  los  ojos  «Mfee 
el  pre.-i.  en  que  debían   comprarlos  y  lo.  tímido,  piwci» 
nime»  indio,  .e  viéron  obligado,  a  comprar  »u,  anteojo. 
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para  no  contravenir  al  mandato  deí  señor  correjidor;  pori 
que  de  no  hacerlo  así  tenían  que  pagar  la  multa  que  se 
Ies  imponía,  que  era  mayor  que  el  importe  en  que  se  ven- 
dían  los  anteojos. 

Estos  ordinarios  repartimientos  de  los  corregidores,  y 
cuya  gracia  se  les  concedió  en  los  principios  con  las  mi- 
ras políticas  de  que  subministrasen  a  los  indios  a  precios 
cómodos  los  artículos  que  necesitasen,  se  convirtieron  des.' 
pues  en  un  tráfico  forzoso  aborrecible  a  los  ojos  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia  Ellos  espendian  sus  efectos  averiados 
que  jamas  podrían  haberse  vendido  en  ninguna  ciudad  y 
hacían  un  comercio  ventajoso  de  cosas  ridiculas  e  inservu 
bles  para  los  indios  co:nr>  navajas  de  afeitar  para  unos  homJ 
bres  que  carecían  de  barba*:  terciopelos  podridos  y  otros 
artículos  de  lujo  para  unas  pobres  indias  que  siempro  ha. 
bian  vestido  bayeta;  y  msdias  de  seda  cuyo  uso  jamas  ha- 
bia  conocido  el  indio  por  C3tar  acostumbrado  a  andar  siem. 
prc  descalzo  di  pié  y  pierna.  Omito  hablar  de  otras  va. 
rias  cstorciones  y  padecimientos  que  sufrían  estos  misera^ 
bles,  por  no  hacer  mas  larga  mi  narración  sobre  materia 
tan  odiosa. 

Son.  Y  ¿  cómo  aguantaban  los  indios  tantas  opresiones 
cstorciones  y  tiranías  de  los  correjidores? 

Tío.  Porque  no  tenían  a  quien  quejarse,  ni  quien  los  oye- 
te en  justicia.  "Sucedió  (dice  don  Antonio  Ulloa  en  su 
"informe  reservado  al  re:)  quo  ostigados  los  indios  por  un 
''correjidor,  que  con  setenta  mil  pesos  que  habia  rcperíido 
*cn  su  provincia  hubia  sacado  m  is  de  trescientos  mil  de  uti- 
lidad, se  presentaron  contra  el  al  virrei  de  Lima  el  uno 
Me  743;  pero  que  la  resulta  de  esta  presentación,  fué  man- 
*dar  hacerlos  prender  y  castigar  a  todos  por  revoltosos.  n 
Con  este  y  otros  ejemplares,  que  otras  muchas  veces  se 
habían  esperimentado,  no  habia  iadio_  que  ?e  atreviese  a  que* 
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/trie  y  todos  sufrían  en  silencio  y  con  paciencia  tug  trabajo* 
Soi.    Y  ¿por  qué  entonces  esos  cobardes  no  se  rcvolu» 
donaban  y  se  levantaban  contra  los  correjidores  que  tan. 
to  los  oprimían  ? 

Tío.  No  dejó  de  reventar  algunas  reces  la  mina  del  *u- 
frimimiento  de  Jos  indios;  pero  nada  remediaron.  ¿  Y  te  pa- 
rece que  esas  revoluciones  que  hicieron  serian  buenas  jusí 
tas  y  lícitas.? 

Sob.   ¿Pues  no  habían  de  ser,   cuando  la  misma  razón 
nos  ensena,  que  resistamos  la  violencia  y  huyamos  de  la  . 
causa  que  nos  oprime./ 

Tío.  Pues  éste  es  el  mismo  caso  en  que  nos  hemos  vis* 
to  los  americanos,  y  una  de  las  causas  parciales  qsé  noa 
han  obligado  a  declarar  nuestra  independencia. 

Sob:  Muí  bien  tio  ya  lo  voi  entendiendo  y  veo  qua 
han  tenido  razón  los  americanos  para  habeila  hecho.  Pe- 
ro éntes  de  seguir  adelante  nuestra  conversación  quisiera 
aátér  para  mi  mayor  instrucción  alguna  cosa  deesas  revolución 
ríes  cjue  han  habido  tn  el  Perú  dimanadas  de  la  opresión  que 
han  padecido  los  indios. 

Tío.    Os  referiré  las  dos  últimas  revoluciones  sucedidas 
en  nuestros  dias.  Apurados  los  indios  de  la  opresión,  y  ecsas» 
perados  de  la  mas  cruel  avaricia  de  los  correjidores,  se  SU4 
%  bleváron  contra  ellos  en  1780.  José  Gabriel  Condorcanqui 
%  cacique  de  Tungasica,  provincia  correspondiente  a  la  Paz, 
se  puso  al  frente  de  sus  paisanos  apellidando  la  dulce  voz 
de  la  libertad.  Era  este  cacique  descendiente  lejítimo  del 
inca  Túpacamaru,  último  soberano  del  Perú,  a  quien  injus* 
lamente  mandó  cortar  la  cabeza  don  Francisco  de  Toledot 
como  ya  dejamos  dicho  al  principio  de  esta  lección.  Pero 
aunque  este  cacique  era  tan  esclarecido  por  su  sangre  ca- 
recía de  aquellos  conocimientos  militares  que  eran  precisos 
para,  realizar  la  grande  empresa  que  se  habia  propuesto  d» 
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rtcobrar  la  antigua  felicidad  de  tu  patria.  Sin  embargo  él 
se  abanzó  a  ejecutar  su  proyecto,  y  bien  pronto  se  alistó 
bajo  su  americano  estandarte  una  grande  multitud  de  indios 
indisciplinados  a  quienes  no  tuvo  talento  para  instruir  ántea 
en  el  manejo  de  las  armas,  ni  aun  siquiera  la  prudente 
precaución  de  hacerse  de  estas  con  anticipación  para  for- 
mar con  ellas  sus  soldados.  Tod&s  sus  armas  se  reducía  a 
flechas,  lanzas,  piedras  y  palos,  y  algunos  pocos  fusiles  que 
pudo  recojer. 

A  la  . verdad,  que  si  este  hombre  emprendedor  se  hu* 
biese  reunido  a  los  americanos  nacidos  en  el  mismo  suelo 
para  hacer  con  ellos  una  causa  común,  acaso  tal  vez  hu- 
biera logrado  su  intento;  pero  él  tuvo  la  imprudencia  de 
dirijir  sus  hostilidades  indistintamente  contra  todo  español 
fuese  europeo  o  americano.  Sin  embargo  el  llegó  a  juntar 
por  ochocientos  mil  indios  para  hacer  su  revolución,  y  aun- 
que a  primera  vista  parecía  que  la  popularidad  podría  con- 
trarrestar la  pericia  y  disciplina  dé  sus  enemigos,  al  fin  fué. 
ron  desvaratados  y  el  infeliz  Tupacamaru  fué  hecho  pri- 
sionero con  toda  su  familia  por  ao  tener  suficientes  armas 
de  fuego,  ni  caudillos  españoles  quo  lo  dirijiesen  con  asier- 
to  al  logro  de  sus  grandes  fines.  La  bárbara  crueldad  del 
visitador  Areche  que  recidia  en  Lima   y  la  de  los  demás 
conjucces  españoles  con  quienes  formó  su  causa,  le  conde- 
nó a  ser  pasado  por  las  armas,  y  que  después  de  cortada 
la  lengua  fuese  su  cuerpo  atado  a  euatro  indómitos  potros 
para  que  al  ruids  de  las  cajas  y  son  de  los  tambores  fue- 
se pública  e  ignominiosamente  destrozado  en  medio  déla 
plaza,  cuya  sentencia  se  ejecutó  a  la  letra  en  el  Cusco  el 
aJio  de  82. 

Aunque  este  desgraciado  hombre  tuvo  valor  para  sufrir 
lo  duro  de  aquella  pena,  le  faltó  el  espíritu  para  presenciar 
desde  el  patíbulo  la  ejecución  de  la   muerto  dada  en  una 
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horca  a  su  infeliz  mujer,  a  sus  dos  hijos  varones  y  t  cua« 
tro  pequeñas  hijas  mujeres  de  edad  de  cinco,  siete,  nne* 
ve  y  doce  anos  ¡Crueldad  inaudita  reservada  únicamente 
a  la  barbarie  y  ferino  corazón  de  los  empanóles  !  Que  el 
quo  la  hace  la  page  parece  mui  justo  y  puesto  en  razón; 
pero  que  se  castigue  al  inocente  hijo  por  fa  culpa  de  su 
padre  es  una  abominable  crueldad.  ¿Que  culpa  pues  tenia n 
esas  jovencilas  victimas  para  ser  sacrificadas  con  tanta  inhu» 
mauidad  a  la  vista  de  su  padre  y  de  su  madre?  Baya! 
que  ti  esta  atrocidad  no  constara  de  documentos  eca^ten- 
les'  en  los  archivos  de  Lima,  se  haria  increíble  a  cualquiera 
que  la  oyese.  A>í  es,  que  todos  los  espectadores  de  e?te 
lastimoso  espectáculo  no  pudiendo  mirarlo  de  hito  en  hito, 
se  tapaban  la  cara  por  no  verlo,  y  se  deshacían  en  Ingri- 
mas de  ternura  y  compasión.  Yo  1c  vi  casualmente  en  pin* 
tura  en  casa  de  don  José  Vara,  y  te  aseguro  que  mi  cora* 
zoo  se  consternó  do  tristeza  y  de  amargura. 

La  misma  infeliz  suerte  que  Túpacamaru  tuvieron 
también  poco  después  que  él  sus  dos  sobrinos  apellidados 
Tacaris,  que  con  mejor  disposición  que  el  tio  gobernaron 
sus  ejércitos;  pero  al  Tin  después  de  haber  conseguido  gran* 
des  victorias  de  los  españoles  no  teniendo  armas  correspon- 
dentes para  resistir  las  que  mandó  de  Lima  el  virrei  don 
Agustín  Jautegui,  fueron  también  derrotados  y  presos,  pa- 
gando  con  la  péidída  de  sus  vidas  en  un  suplicio  el  delito 
de  ha  berso  sublevado  contra  su  reí  y  señor.  De  esta  imu" 
neta  triunfó  la  tiranía  de  los  españoles  contra  la  insurrección 
de  los  indio?,  y  se  prolongó  algunos  anos  mas,  ayudada  de 
¿us  inseparables  companeros,  la  codicia,  el  despotismo,  la 
crueldad,  el  fraude  y  el  intercs-Por  no  hacer  mas  dilatada 
esta  lección  omito  el  levantamiento  del  cacique  fumacaguri 
sucedido  en  15,  que  igualmente  fue  ajusticiado  coa  sus 
principal^  ficcuascs. 
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LECCION  SESENTA  Y  SIETE. 

JUSTOS  DERECHOS  DE  L03  TSPAN'O  AMERICANOS  A  LA«  !\PM!P. 
SUS  DESPRECIOS  Y  L\  DESIGUALDAD  Cn.V  QUE  ERAN  ATEN. 
DIDOS,  Y  OTRAS-  VARIAS  OPRESIONES  QUE  HAN  SUFRIDO  DE 
LOS  ESPAÑOLES» 

Sos  IT ista  ahora  mi  amado  tío  solamente  me  hn  había, 
lío  V.  directamente  y  de  propósito  de  los  padcc  ¡miento*  de 
los  indios  indígenas  en  el  tiempo  concomitante  y  subsecuen- 
te a  fu  conquista,  y  como  estos  padecimientos  no  nos  to« 
can  a  nosotros  los  españoles  criollo»,  pues  no  descendemos 
todos  de  los  indios  conquistados,  tampoco  con  sua  padecu 
mientos  podemos  justificar  nuestra  resolución  de  habernos 
revolucionado  y  hecho  al  fin  independientes  de  la  Espana- 
Yo  convenga  en  qus  las  muertes,  la  tiranía  y  la  crueldad 
que  esperimontáron  en  la  conquista  de  América  sur  natu- 
rales, y  después  sus  descendientes  son  y  han  sido  siempre 
un  justo  motivo  para  que  el!o3  hiciesen  su  revolución  y  pro, 
curasen  s  i  ind  ?pen  iencia;  pero  nosotros  los  hispano  ame- 
ricanos que  nada  de  eso  hornos  tenido  que  sufrir,  ni  somos 
de  la  rasa  de  los  conquistados  ¿  con  qué  fundamenta,  por  qué 
causales  o  con  qué  justos  motivos  hemos  hecho  la  nues- 
tra de  un  modo  que  nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  homj 
bres?  A  este  fin  se  dirijió  mi  primera  pregunta,  y  esto  es 
lo  que  yo  quiero  y  deseo  saber  para  no  tener  ningún  cs« 
crúpulo  como  lo  tienen  acunas  personas  poco  instruidas. 

Tío.  Tu  refleccion  Amadeo  es  mui  fundada.  Yo  conven- 
go que  no  debia  por  ahora  haber  hablado  ni  hacer  mérito 
de  las  hostilidades  que  padecieron  y  sufrieron  los  naturales 
en  su  conquista  y  después  de  e!!a  como  causas  inmediatas 
influyentes  en  nuestra  emancipación.  Pero  como  ya  los  es- 
pañoles americanos  hacemos  con  ios  indios  una  sola  nación 
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quiera  que  conozcan  ellos  y  sus  descendientes  venidero!  que 
no  nos  olvidamos  de  sus  anteriores  padecimientos  en  ta  épo- 
ca de  nuestra  independencia»  y  que  como  una  causa  común , 
a  une  us  realmente  remota,  hicimos  también  mérito  de  todos 
ellos  trayéndolos  a  la  consideración  al  tiempo  de  nuestra 
emancipación;  porque  el  derecho  que  tenemos  los  españo- 
les indianos  y  los  naturales  de  la  América  es  uno  mismo 
e  igual  en  unos  y  otros. 

Para  esplicarme  mas  bien  y  que  mejor  lo  puedas  com- 
prender os  pondré  a  la  vista  un  ejemplar  estraido  de  la 
misma  historia  de  España  en  que  todos  convienen  ser  cierta  y 
verdadera.  Nosotros  hijo  mió  los  americanos  descendientes  de 
los-  españoles,  portugueses,  alemanes  y  jenoveces  nos  halla* 
mof  en  un  caso  muí  semejante  a  aquel  en  que  se  vié* 
ron  los  españoles  descendientes  de  los  Hunos,  Wandalos,  Fe. 
nicfos,  Godos  y  Moros,  cuando  trataron  de.  espulsar  a  esta 
última  nación  de  toda  la  península  después  de  ochocientos 
anos  que  habían  estado  en  posesión  da  ella  por  la  traición 
que  hizo  a  España  el  conde  don  Julián,  para  vengar  la 
injuria  de  la  violencia  que  le  habia  hecho  a  su  hija  dona 
Caba  el  reí  don  Rodrigo  arrebatado  del  amor  de  aquella 
princesa.  Tedos  entonces  los  españoles  aunque  oriundos  f 
descendientes  de  las  diversas  rasas  que  habían  ocupado 
ántes  la  península,  hiciéron  causa  común  para  espcler  y  Yu 
bertarse  de  los  moros  dueños  y  señores  de  la  España  por 
el  dilatado  tiempo  ya  espresado.  Y  si  esta  espulsion  fué 
entóneos  justa,  lejítima  y  de  derecho  para  los  peninsulares, 
¿por  qué  no  será  también  la  nuestra  que  solo  cuenta  tres- 
cientos veintidós'  anos,  justa  lejítima  y  de  derecho  *  Si  la 
irrupción  de  los  moros  en  España  fué  dimanada  del  amor 
del  rei  don  Rodrigo  a  la  infanta  dona  Caba  hija  del  con- 
de don  Julián,  también  la  irrupción  que  hiciéron  los  espa- 
noles  en  la  América  fué  armiñada  del  amor  dol  rci  Fernán* 
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do  ue  Aragón  a  otra  Caba  hija,  de!  sol,  mas  amable  y  co. 
diciada  de  todos.  Designémosla  mas  claro  para  que  mas 
bien  se  conozca.  La  Caba  de  las  minas,  quiero  decir,  es 
esta  hermosa  Caba  americana  objeto  de  la  codicia  y  único 
término  del  amor  a  las  oméricas  de  todos  loseipanoles. 

Nosotros  pues  hijo  mió  los  hispano  americanos  for_ 
rnamos  ya  con  los  naturales  de  este  nuevo  mundo  una  sola 
nación  americana  aunque  hayan  sido  diversas  nuestras  di- 
nastías. De  aquí  es  que  tenemos  todoa  a  ella  un  igual  de- 
recho de  naturaleza,  por  lo  que  la  causa  que  pudieran 
alegarlos  indígenas  para  hacer  sus  revoluciones  y  pretender  re- 
cobrar su  libertad  con  justicia,  es  la  misma  que  nosotros  he- 
nos reproducido  ahora  y  en  la  que  mas  fundamos  núes* 
tros  derechos  para  haber  efectuado  nuestra  independencia. 
Sin  embargo  de  tan  poderosa  razón  y  justo  título  en  que 
afianzamos  nuestra  legalidad  y  justicia,  os  haré  demostra- 
ción de  otros  muchos  motivos  y  causas  que  nos  han  oblu 
gado  a  los  descendientes  de  los  españoles  para  hacerfnues. 
tra  revolución,  reclamar  nuestra  libertad  y  jurar  nuestra 
independencia.  Tales  han  sido  el  desprecio  y  desigualdad 
con  que  nos  ha  tratado  la  España  respecto  de  los  nacidos 
en  la  península:  el  monopolio  que  ha  observado  en  el  co» 
mercio  con  los  americanos:  la  ninguna  atención  que  se  da- 
ba a  las  quejas  y  clamores  repetidos  de  éstos:  la  falta  de 
buena  fe  y  cumplimiento  en  las  promesas  de  los  que  noa 
mandaban  y  gobernaban:  el  despotismo,  tiranía  y  opresión 
eon  que  siempre  hemos  sido  tratados  y  otros  muchos  jus* 
tos  motivos  de  los  cuales  sucesivamente  iremos  hablando 
en  lo  que  nos  queda  que  esponer  para  el  cumplimiento  de 
este  manifiesto. 

Como  no  hai  cosa  que  mas  hiera  ni  que  lastime  al  amor 
propio  del  hombre  que  el  desprecio  y  bejacion  con  que 
»•  trata,  será  esta  la  primera  causa  que  traigamos  a  !a  con- 
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sideración  para  fundar  nuestras  quejas  y  sentimientos  con- 
tra los  españole».  Eüos  nos  han  llenado  siempre  de  insul- 
tos  y  desvergüenzas,  particularmente  en  e¿tos  últimos  tiem- 
pos de  la  revolución,  nos  han  dado  los  ignominiosos  títulos 
de  insurjentes  desenfrenados,  de  tundidos  y  Huevados,  cau- 
santes del  desorden,  de  las  violencias,  de  los  robos  y  de  los 
asesinatos.  Se  nos  ha  dicho  que  los  americanos  sernos  la 
clase  mas  ignorante  y '  corrompida  de  los  hombres,  como 
lo  espuso  el  consulado  de  Méjico  en  informe  que  h  zo  al 
rei.  Y  en  otro  que  hizo  el  mismo  consulado  a  las  cortes 
en  setiembre  de  1811,  se  espresa  en  c>tos  téiminrs:  "que 
¡os  americanos  españoles  eran  una  ru¿a  de  monos  llenos  d* 
vicio*  y  de  ignorancia,  y  autómatas  indignos  de  representar  o 
de  ser  representados.  En  lugar  de  atraemos  con  dulzura,  y 
de  eesiturnos  a  la  unión  y  confei vacien  de  la  América, 
el  que  se  titulaba  marques  de  la  concordia  nos  dice  en  su 
proclama  dirijida  a  los  pueblos  del  Perú:  que  los  america- 
nos hemos  nacido  no  para  mandar  ni  gobernar,  sino  para  ser 
esclavos  y  be j dar  en  la  oscuridad  y  abatimiento.  ¿Podrá  dar, 
se  mayor  insulto  y  atrevimiento,  que  el  que  se  demuestra 
en  estas  espresiones  de  desprecio  del  insolente  Abascal  ? 
pero  continuemos  en  representar  nuestros  desaires  aunque 
seasolamente  en  globo  por  eesijirlo  así  el  asunto  que  nos 
hemos  propuesto  demostrar. 

En  el  congreso  jencral  de  España  los  diputados  re- 
presentantes por  América  hicieron  varias  y  repetidas  mo- 
ciones manifestando  el  estado  calamitoso  en  que  se  halla- 
La  esta  cuarta  parte  del  mundo  y  pidieron  se  les  señala- 
ren días  u  horas  para  tener  las  sesiones  correspondentes  a 
i,u  mayor  bien;  pero  todo  fué  inútil  porque  los  españoles  no 
quinan  tratar  de  nm^una  cosa  que  fuese  favorable  a  la 
América,  sino  únicamente  a  la  España.  Por  esto  rucian* 
uíii  Iva  indiano*  u;i  papel  ¡sumamente  vergonzoso  y  desaira. 


Digitized  by  Google 


(512) 

cV  S¡  r-^una  vez  pedían  la  voz  para  representar   sus  que, 

j;is  y  sus  agravios,  se  los  negaba  con  desprecio  la  palabra, 
o  con  fívolos  pretextos  de  no  ser  necesaria  la  esposicion 
verbal  q»ie  ellos  querían  hacer,  y  no  se  les  daba  permiso 
para   h ib  lar. 

A  los   desprecios  que  reci'nnn   los  americanos  en  lo* 
cortes  correspondían  también   los  insultos   de    palabras  de 
Jos  vocales,  según  se  ve  en  el  manifiesto  de  Alvares  de  To," 
ludo  que  cita  el   jeneral  Millcr  en  el  tomo  primero  de  sus 
memorias   "Si  los  amorioanos  se  quejan  (dijo  uno  da  aque 
''líos  miembros)  de  haber  sido  tiranizados  por  espacio  de  tres- 
"cJ/itos  nfios,  experimenten  aun  el  mismo  tratamiento  por 
"tres  mii  alosmas"  "Me  regocijo  dijo  otro  por  la  victoria 
Me  A!bu*ra  que  n^mos  alcanzado,  pues  así  podremos  enviar 
"tropas  para  someter  a  los  insurjentes  americanos"  "No  sé 
'Ja  que  clase  de  animales  pertenecen  los  americanos  dijo  el 
"diputado  Valiente"  y  otras  muchas  insultantes  espresiones 
vertían  aquellos  bufones,  manifestando  en  todas   ellas  el  des- 
precio que  hacían  de  nosotros. 

Tero  nada  acredita  mas  este  jénero  de  ultrajes  y  des. 
precios  que  la  desigualdad  con  que  siempre  han  tratado 
los  españoles  a  sus  descendientes  nacidos  en  América  ne" 
g^nJoles  tic  hecho  la  igualdad  que  les  corresponde  para  ser 
atendidos  de  derecho.  Unos  pocos  ejemplares  que  traiga, 
mosá  la  vista  probaran  suficientemente  el  abatimiento  y  de- 
sigualdad a  que  los  quisieron  reducir.  Para  la  instalación  de 
b  suprema  junta  central  que  debía  representar  la  sobera- 
nía del  reí  y  de  la  Nación,  ningún  lugar  se  les  dió  en  ella 
a  los  americanos  y  solo  se  compuso  de  los  diputados  de 
las  provincias  de  Espuria.  Pero  consultando  después  con  me- 
jor acuerdo  los  perjuicios  que  podían  resultar  a  la  Nación 
de  aquel  desaire  y  desprecio  que  se  les  hacia,  a  consulta 
de  lu  que  espuso  el  supremo  consejo  de  indias,    se  c.xou 
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dio  el  rsal  6nleo  de  22  de  setiembre  de  1808,  para  que  loi 
dominios  de  América  mandasen  sus  representantes  para 
las  cortes,  como  partes  integrantes  de  la  monarquía  espa, 
ñola.  Mas,  ¿cuánto  fuá  el  desprecio  y  desigualdad  con  que 
■c  expidió  esta  misma  convocatoria  para  ios  vastos  y  po- 
pulosos dominios  de  América.  ?  En  ella  se  pide  un  solo  di» 
putado  de  cada  uno  de  sus  reinos  y  capitanía  jenerales, 
cuando  para  cada  una  de  las  provincias  de  España,  aun  las 
de  menos  consideración,  se  les  señalaban  dos  vocales  para 
su  representación  en  las  cortes;  de  modo  que  eesedia  esta 
lo  que  va  de  nu^ve  a  treinta  y  seis.  Así  trataban  los  espa- 
ñoles a  los  americanos  cuando  no  debia  haber  la  maa 
mínima  diferencia  de  representación  entre  la  América  y  Es. 
pana,  y  en  el  caso  que  la  hubiese  pareoe  que  la  balanza 
debia  ceder  a  favor  de  la  primera  si  se  atiende  al  punto 
de  donde  debia  partir  la  designación  del  número  de  dipu- 
tados que  correspondía  a  cada  provincia.  Veamoslo  demos- 
trado. Tan  acreedores  somos  los  españoles  nacidos  en  Amé- 
rica a  las  distinciones,  privüejios  y  prerrogativas  del  resto 
de  la  Nación,  como  lo  son  los  descendientes  de  don  Pe. 
layo  que  salidos  de  las  montanas  espeliéron  los  moros,  y 
poblaron  sucesivamente  la  Península,  y  de  consiguiente  de- 
bemos tener  unos  y  otros  un  mismo  derecho  que  aquellos 
y  gozar  de  una  misma  igualdad. 

Se  dirá  talvez  que  los  americanos  descendientes  de  los 
españoles  no  deben  disfrutar  de  este  beneficio  por  estar  mu.' 
chos  de  ellos  degradados  o  mcsclados  con  I09  indíjenas; 
pero  ¿acaso  se  ha  dicho  alguna  vez  que  los  descendientet 
del  Fenicio,  del  Cartaginés,  del  Romano,  del  Godo,  del  Wan« 
dalo,  del  Suebo,  del  Alano  y  del  Moro,  cuyas  naciones  su» 
cesivamente  poblaron  la  Esparta,  hayan  estos  perdido  su  de* 
recho  de  representar  con  igualdad  en  la  Nación,  por  ser  oriun* 
dos  de  aquellas  arvarfai  dinastías  o  conquistadores  déla  Es* 
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palla  ?.  «Si  esta  no  fuese  la  causa  de  aquella  odiosa  desi- 
gualdad, pongamos  los  ojos  de  la  consideración  en  oltoi 
puntos  de  donde  pudo  haber  provenido  la  distributiva  de  vo<* 
cales.  Si  se  atiende  a  las  riquezas  territoriales  ¿quién  hai  quien 
no  reconozca  las  ventajas  que  en  esta  parte  osceden  las 
américas  a  la  España  ?  ¿  de  donde  sino  de  la  América  han 
manado  esos  rios  de  oro  y  de  plata  que  han  cnriquezido 
a  la  Esparta  y  a  toda  la  Europa.?  Diganlo  las  ricas  minas 
de  oro  del  Perú,  del  Chocó  y  de  Chile,  y  las  incompara. 
bles  riquezas  de  las  de  plata  del  Potosí,  del  Copiapó  y 
del  Arjcntifero  suelo  de  Méjico.  Pero  no  son  las  riquezas 
precarias  de  los  metales  las  que  solamente  hacen  estima- 
bles las  américas  y  las  que  debían  constituirlas  en  un  gra- 
do eminente  de  igualdad  entre  los  españoles,  sino  su  sue* 
lo  fecundo  en  producciones  naturales  que  jamas  podrá  ago- 
tar su  estraccion  y  que  aumentará  cada  dia  a  proporción  de 
los  brazos  que  la  cultiven. 

No  la  hace  ménos  apreciable  su  templado  y  várío 
clima  donde  la  naturaleza  ha  querido  domiciliar  cuantos 
bienes  repartió  en  los  demás  reinos  de  Europa  con  la  es. 
elusiva  de  algunas  preciosidades,  como  perlas,  piedras  bri* 
liantes,  bálsamos,  reciña,  quina,  cacao,  añil,  café,  tabaco, 
maderas  y  otras  especies  no  conocidas  en  las  otras  partes 
del  globo.  Estas  son  ciertamente  conocidas  ventajas  que 
hace  la  América  a  la  España  que  no  podrán  negar  los  mia- 
mos españoles.  Seria  inoficioso  esponer  y  comparar  la  es. 
tensión  y  población  de  la  América  con  la  diminuta  de  Es. 
pafia,  pues  todos  sabemos  que  la  estension  de  aquella  Pe. 
m'nsula  no  pasa  de  diez  y  seis  mil  seiscientos  noventa  y  púa. 
tro  leguas  cuadradas,  ni  su  población  alcanza  a  doce  millo.' 
íes  de  almas;  cuando  la  estension  do  la  América  espano* 
la  tegun  la  carta  de  M.  Ilumholdt  es  de  un  millón  tres- 
cientas diez  y  seis  mil  quinientas  setenta  y  nueve  leguas 
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cuadradas  y  su  p<>btac¡cn  jeneralmentc  ?c  asegura  que  pa. 
6Ci  de  diez  y  siete  millones». 

Sob.  ¿En  que  han  fundado  pues  los  españoles  su  supe- 
rioridad para  tratarnos  con  tanto  desprecio  y  desigualdad* 

Tío.  Si  no  ha  sido  en  su  orgullo  y  presunción,  no  sé  a 
que  otras  causas  atribuirlo  Lo  que  sí  sabré  decirte  e«,  que 
los  malos  efectos  orijinados  de  esta  desigualdad  de  hechos 
y  derechos  han  sido  siempre  mui  perjudiciales  a  los  ame- 
ricanos. 

Sob.  ¿  Pero  yo  creo  tio  que  en  lo  que  V.  me  ha  es* 
puesto  ha  padecido  alguna  equivocación:  permítame  V.  so 
lo  diga  para  que  si  no  es  así  como  yo  pienso,  reformemos  núes, 
ra  conversación.  V.  m )  ha  dicho  y  fundado  toda  su  que- 
ja de  la  rejencia  de  España  en  que  pidieron  solamente  un 
diputado  para  representar  por  cada  una  de  las  provincias 
do  América:  y  yo  siempre  he  oído  decir  que  los  represen- 
tantes por  Chile  fueron  dos,  Fernandez  Leiva,  y  Riesco. 
2  No  fué  así  ? 

Tío.    No  me  desdigo  de  lo  dicho,  es  verdad  que  des- 
pués nombraron  otro  diputado  por  furvladn*  re  prese  o  t  acio- 
nes que  les  hicieron  los   americanos   manifestando   la  des- 
proporción y  falta  de  equilibrio,  pero   ese  mismo  nombra- 
miento que  hicieron  las  cortes  en  los  sujetos  que  ellos  qui- 
sieron elejir  par»,  representantes  de  las  provincias  de  Amé- 
rica, es  otra  prueba   evidente  del  desprecio  con  que  siem- 
bre nos  han  mirado.  Los  vocales  diputados  por  las  améri- 
cas  no  debinn  ser  otra   cosa  que  unos  comisionados  6  apo- 
derados suyos  para  representar  por  ellas.  Y  si  estas  no  han 
dado  ni  mandado   su  poder  para   representar  aquel  acto, 
¿no  fué  un  desprecio  y  un  atropellnmiento  de  sus  derechoi 
el  haberie  nombrado  dos  representante»  por  cada  provine 
cía  o  reino  ?  ¿  donde  se  han  visto  apoderados  sin  poderes  ni 
representantes  sin  una  directa  representación  comunicada 
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por  la  parte  representada?  pero  así  Jes  convenía  pnra  muí 
fines  a  los  españolea  quedando  como  qued  aron  cim  nipe. 
rabundincia  d¿  vutoi  y  suniu  ecceso  en  el  núinero  desús 
vocales. 

Sob.  Ya  lo  veo  t¡o  y  estoi  admirado  de  tanto*  dc¿;»re- 
cios  ultrajes  y  ninguna  política  de  los  espantes  con  í.j* 
americanos.  ¿Y  cuales  fueroti  los  perjudiciales  eccesos  de  la 
desigualdad  t 

Tu  la  falta  del  equilibrio  en  I03  intereses  de  la  España 
y  de  la  America;  pero  esto  sera  materia  que  trataremos  en 
hi  lección  siguiente. 

LECCION  SESENTA  Y  OCHO. 

ÜL    COMERCIO  DE  EáPA$A   CON  LAS    INDIAS   ERA  ÜJf  VKRDA- 
PERO  MONOPOLIO  PERJUDICIAL  A  SU  LIBERTAD  E  INTERfcSJí*. 

Sob.  Antes  mi  amado  tio,  que  V.  comience  a  tratar  de 
Jos  malos  efectos  de  la  desigualdad,  quiero  que  V.  me  es. 
püque  lo  que  es  desigualdad. 

Tío.  Como  la  igualdad  coasiste  en  ana  justicia  que  balan- 
cee fielmente  la  suerte  de  do*  compartes,  y  se  conoce  eo  una 
recíproca  indistinta  y  unívoca  fraternidad  y  participación  de 
hechas  e  intereses:  así  la  desigualdad,  debemos  decir,  ser 
aquel  desorden  que  inmediatamente  se  opone  a  la  suerte  do 
d;s  compartes  y  hace  que  el  fiel  de  la  balanza  se  incline 
mas  a  una  parte  que  a  la  otra.  La  desigualdad  que  se 
ha  observado  entre  los  americanos  y  españoles  ha  sido  siem- 
pre conforme  a  esta  definición  que  os  he  dado  de  ella; 
quiero  decir;  que  ha  sido  universal  en  hechos  y  derechos, 
en  sacrificios,  en  administración  de  justicia,  en  privaciones 
mercantiles,  en  consideración,  atención  y  miramiento  al  mé* 
iito  de  las  peraonts  y  en  todo  cuanto  ha  convenido  a  loe 
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Intereses  de  la  É«pa!ln,  resultando  de  esta  falta  de  equiíL 

brío  lu  opresión  y  tiranía  de  los  americanos  Ksta  falta  de 
equilibrio  o  desigualdad  que  ha  habido  entre  las  dos  na* 
ciones  es  la  q  i  s  o;  v  ii  a  li  icsr  mandi  ;.-ta,  recorriendo 
]:i  diversidad  do  manantiales  por  donde  so  comunicaban  a  la 
K<pana  las  ri  jaezas  do  las  indias.  Dí.nm  pues  princi* 
pío  u  c-iia  dcsmostracioii  por  el  m  mopulio  del  comercio 
que  tenia  «queda  con   los  americio os. 

La  libertad  que  es  el  alan  de  la  industria  era  ente- 
rammte  ti  .rsc.oiioci Ja  en  América,  por  lo  que  faltos  sus  na, 
tura'es  de  tan  apreciable  prerrog  mv  t  se  encontraban  con 
Jos  fruto*,  drogis  y  deam  pro  I accione*  de   un  suelo,  estan- 
cadas, sin  venderlas  y  sin  poder  h»eer  oso  de  ellas,  porque 
debían  estar  a  la  v  j  untad  dd  comercio    capan  d,  que  con 
tus  o;>r.í*!v  »s  leyes  les  tiranizaba  y  ponia  la  leí  como  (pie- 
ria. De  estas  mp-tas   trabas  con  que  se  hallaban  ligados  loi 
americanos  para  no  hacer  una  libre  espoitacion  de  sus  fru- 
tos, y  hdlando^e  al  mi*. no  'tiempo  privados  del  comercio 
con  los  extranjeros  en  sus  países,  les  resuUaba  el  perjuicio 
de  que  todas  las  utilidades  que  debia   producir  el  mutuo 
comercio  si  hubiera  .«-¡Jo  legal,  únicamente  refluían   en  fa- 
vor de  ios  españoles  con  notable  dafto  de  los  intereses  de 
los  a  menéanos.- l'ara  que  uivj  .r  se  esclarezca  esta  verdad 
ecsamincmosld  con  hechos  positivos  manifestando  el  modo* 
co  no  huían  aquellos  su  comercio.  No  teniendo  la  España 
S'iíi  iente  número  de  fabricas  para  surtir  de   efectos   a  la 
América  compraba  de  primera  mano  a  los  extranjeros  sus 
jéneios  y  los  depositaba  en  Cádiz,  o  en  otros  puertos  de  la  pro. 
viu  -ia    De  esto  primer  estanco  de  efectos  se    proveían  los 
comerciantes  de    Cádiz  y  de  éstos  se  sunian  los  barcos  de 
los  revendedores*  que  venían  a  la  América,  en  donde  ven, 
dian  por  mayor  y  por  el  m  is  alto  precio  que  podían  a  loa 
aiuiuccueros  y  después  é&tos  a  los  tenderos  y  mercaderes; 
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|mta  hacer  fiu  vnréo.  He  aquí  pues  formado  el  monopolio 

de  los  empanóles  en  el  comercio  de  Améiica  porque  sola, 
mente  a  ellos  les  c  ra  poi  iiiitido  hacer  ¡o  y  i.o  n  iniiguna 
olra  nación  extranjera. 

Ya  se  ileja  preveer  corro  teda  In  utilidad  que  relia 
resultar  de  esta  especie  de  con.cn  io  dt  Lia  ser  únicun  tute 
en  fuvt>r  de  los  españoles  sin  pn.dui  irli  s  a  £t:i;a  convenien- 
cia a  los  americanos,  ni  por  !o  c¡ne  c<  nq  n.ban,  ni  por  io 
que  vendían;  porque  ¿do  qué  mi  idad  U  s  suiu  cicimprur 
a  los  españoles  por  d»cz  lo  que  v'-los  hablan  comprado  a 
los  extranjeros  por  uno.  y  que  después  les  estrajeyen  y  lie* 
vusen  al  precio  que  quisiesen  la»  producci*  no*  y  fi ules  de  m 
pnis?  ¿  Corno  podrían  .convenirle  ambas  no* -iou<  s  para  ser 
fe  ices  sino  se  >igabau  mutuamente  los  intcn^s  de  una  y 
otra?  pero  la  Espina  no  queria  mas  (pío  el  mi)"  y  que  la 
América  cargase  con  to  lo  lo  gravoso  y  penoso,  aunque  fce 
Ja  llevase    la  trampa,  con  tal  que  acia  bu  ic-e  rica. 

Pero  re>ta  que  decir <  ti  a  injusticia  que  Inician  los  es- 
pañolea con  nosotros.  No  satifethos  con  la  coartación  del 
comercio  e,n  América,  no  cumplían  con  la  importación  do 
aquellos,  efectos  con  que  debían  contribuirles  para  subvenir 
a  las  necesidades  y  que  edos  no  proveían  para  el  reme- 
dio  de  los  habitantes  do  estos  lejanos  países.  Buen  testigo 
.es  de  esta  verdad  nuestro  Chi  e  en  donde  solo  cada  tres  o 
cuatro  anos  se  veía  venir  «le  IvparVi  algún  barco  con  re. 
jistro  directo  a  Valparaíso,  y  lo  que  mas  logmb  m<>s  una 
u  olra  ver  era  el  que  arribasen  a  este  pueno  algunos  da 

los  pocos  que  pagaban  para  Luna  a  dejar  sus  electos  a 
sus  comisionados. 

Sob,  i  Y  que  és  lo  que  resultaba  de  tanta  escuses  da 

barcos.? 

Tío.  Que  había  ríe  resultar  sino  otra  opresión  y  mayor 
ijaba,  porque  por  ella  se  veua   obligados  los  chileuo*  * 
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ocurrir  a  Lima  para  comprar  mas  caro»  los  efectos  que  tie« 
rcsUaban  a  fin  de  surtirse  de  aquellos  artículos  de  que 
carecían.  Así  es  que  compraban  por  diez  o  doce  a  los  re- 
vendedores lo  que  podían  haber  conseguido  por  uno  o  dos 
de  los  cstranjeros  si  hubiesen  tenido  comercio  libre  con  ellos, 
como  felizmente  lo  estamos  experimentando  en  el  día  me- 
diante nuestra  independencia. 

Todo  país  que  se  halle  reducido  al  lamentable  estada 
de  opresión  en  que  nos  hemos  hallado  los  americanos,  ne» 
cosariamente  hade  ser  infeliz;  y  he  aquí  otra  fatal  consecuen* 
cía  que  debía  necesariamente  dimanar  del  monopolio  def 
comercio  de  España  con  América.  La  concurrencia  de  bar. 
eos  en  Jos  puertos  es  la  que  pone  un  juste  precio  a  luí 
mercaderías  y  k  que  establece  las  verdaderas  relaciones 
entre  las  naciones  mercantiles."  de  donde  se  deduce  la  nc« 
cesidad  de)  comercio  libre,  y  que  deben  ceder  los  intere- 
se* particulares  a  los  intereses  del  pub'ico  comercio.  Pero 
esta  mácsima  tan  seguida  de  todos  los  políticos  fué  siem- 
pre desatendida  de  la  España,  oprimiendo  a  la  América 
para  <pia  de  su  opresión  resultase  su  peculiar  utilidad.  De 
e  ta  manera  cuanto  mas  enriquecía  la  España  con  su  Co. 
mercio  exclusivo  y  de  opresión  de  los  americano?,  tanto 
mas  eramos  nosotros  mas  miserables  e  infelices  sin  sacar 
de  nuestro  forjado  comercio  la  mas  mínima  ventaja.  Los 
hombres  que  por  su  naturaleza  Ron  iguales  no  pueden  te. 
r.er  dependencia  de  otros  sino  po»-  el  bien  que  les  resulta 
de  su  sumisión:  con  que  si  ninguna  utilidad  sacábamos  los 
americanos  del  comercio  es;;!usivo  de  la  E^p.^fla,  claro  esti 
que  nos  debiamos  desprender  a  tod*  costa  de  ella,  pues  na. 
•he  pude  ni  d  ;be  eschi visarse  y  hacerse  desgraciado  por* 
qu*  otro  sea  f:!iz  Luogo  con  lo  que  hemos  espuesto  en  e»ta 
lección  queda  evidenttrmtmte  demostrado,  que  lo»  america- 
nos dcuidinos  romper  las  darás  cajjnas  del  monopolio  de4 
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enmercío  de  Esparta  enn  tas  indias  para  quedar  en  libcf. 
tad  de  poler  hacer  libremente  con  todus  ias  naciones  a  tfecto 
de  proveernos  con  mas  futilidad  y  mujer  utilidad  de  lodo 
lo  que  necesitábamos. 

Bien  pudiéramos  estendernos  sobre  las  ventajas  y  con- 
veniencias que  nos  rcsu'tan  del  comeicio  libre  cin  lus  es- 
traujero*;  pero  nos  estraviuiiamog  mucho  de  nuestro  princ  L 
pal  asunto  si  tratásemos  de  propósito  de  esta  materia  en 
un  compendio  histórico  en  que  por  el  mi»ino  hecho  de  «or. 
lo  debe  ser  también  lo  mas  lacónico  y  conciso  que  se  pue- 
da. Pasaremos  pues  a  demostrar  otra  especie  de  upre»ion 
que  padecíamos  en  el  mismo  ramo  de  comercio  para  que 
fuese  la  España  mas  rica  y  la  América  mas  iufcíiz.  í'aia 
aumentar  aquella  el  mezquino  comercio  que  tenia  con  l  s 
indias  se  prohibió  en  ella  por  algunas  leyes  y  reales  cédulas 
el  oiátuo  comercio  que  se  hacia  en  .  América  entre  unas 
provmciis  con  otras.  Así  se  rejistra  en  la  leí  75  tit.  45  lib. 
»  del  código  de  indias,  haberse  prohibido  ni  IViú  y  Chile  la 
e«portact  iii  q.ie  hacían  estos  reinos  a  la  nueva  España,  Tie- 
rra Firme  y  Santa  Fe,  de  vinos,  aguardientes,  aceite,  pasas 
y  n  mendras;  y  esto  con  el  fio  de  que  la  negociación  dé 
loa  presedentes  artículos  se  hiciese  directamente  por  el  co- 
mercio de  Cádiz.  Hiendo  ministro  de  indias  el  marques  de 
la  Sonora  don  José  de  Gaíves  mandó  al  virrei  del  J'erú  a 
nombre  del  reí  Cá ríos  3.  °   la  orden  siguiente  *EI  rei  se  halla 
t«m  noticias  positivas  del  u*o  r,ue  ae  hace  en  esos  reinos 
de  la  lana  de  vicum,  especialmente  en  la  copital  de  Lima 
tu  don  Je  se  emplea  en  las  Tabn-sa*  de  sombreros  que  tte 
tan  establecido  en  ella,  contraviniendo:  a  lo  dispuesto  por 
fas  leyes,  y  en  grave  ¡perjuicio  de  hs  fabricas!  de  Kspafia. 

esta  virtud  me  manda- S.  M.  prevenir  a  V.  E.  muí  es- 
trechamente, que  sin  cípresar  esta  contra  vención,  sino  aojo 
ti  juste  tnotnro  4le  que  didha  lana  se  iíqcgsüu  toda  p*i* 
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surtirlas  reales  fibricni  de  la  prénsala,  forrtc  las  protinVn* 
cin-  que  juzgue  mus  precisas  n  Fui  de  que  cuanta  lana  de 
Vici.n  i  te  adquiera  y  coseche  en  la",  provincias  ele  su  virreina, 
to  se  compre  de  cuenta  de  S.  M.  a  tos  precio,  tórnenles 
y  lo  mismo  se  ejteulrfrá  con  todas  las  partidos   de  dicha 
lana  que  llegaren  como  propias  de  particula.es  a  la  adua- 
na de  e-a  ciudad  tomándola  por  costo  y  costas  &e  ¿foor* 
darse  m„ynr  oprc^n  que  las  que  se  contienen  en  estas 
6r..ene<7  pero  aun  sigue  adelante  la  injuatiem  y  déspota, 
mo  de  los  ministros  de  E«pana. 

Según  gazeta  de  Méjico  de  6  de  octubre  de  1804  se 
prohibieron  lisuroKíimcntc  en  aquel  reino  los   plantíos  de 
olivaros  y  vinas  pare  quo  eK  aceite  y  el  vino  que  se  consu- 
mie«e  en  todo  él.  viniese  de  España.  Aun  es  mas  escaño 
dalosoy  opresivo  monopolio  el  que  se  humó  l.aüer  cenia* 
teria  de  comercio  con  los  st.yt.lci  de  qoe  se  Violen  los  re* 
lijiosos  franciscanos,  porque  sabiendo  ia  corte  que   los  que 
éstos  vestían  los  tejían  y  vendían' loe  p<  bres  de  lo*  cam- 
pos se  espidió  una  orden  por  el  conduelo    del  comisario 
metal  de  indias  para  que  cada  provincia  de  Aáiérice  man. 
dase  sus  muestra.  deP  color  y  calidad  de  los  soyales  que 
vestían    a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  viniesen  éstos  di  Bspe. 
«u  V  no  se  vistiesen  los  relijiosos  de  los  que  se   tedian  en 
tus  propios  países.  ¿Que  te  parece  Amadeo  estas  ordene, 
de  los  minist.os  de  los  piadosos  reyes  de  España?  ¿Se  po. 
drhn  inventar  otras  mas  eficaces  para  arruinar  las  amencasT 
Sob    Ciertamente  lio,  parece  que  los  ministros  intentar 
ban  con  estas  órdenes  y  prodiciones  que  los  amer.eaMo. 


„o  tuteen  en  qué  trabajar  para  ganar  un  real ly  tener  «o* 
le  comprar  un  pe..a*o  «le  pan  i.  ..u  M*.  Qwm*  »•» 
duda  que  tanlo  hombro*  como  mujeres  MtufNM*  ™™<* 
con  loa  broto»  eruxados;  -pue,  no  tenían  en  que.  ejemlani» 
Tío.  Si  üe  eso  te- admira»  hijo,  ma&ana  o»  du».  9\iU 
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«otas  que  mas  te  espanten,  y  que  mejor  te  hagan  ver  Ta 
desigualdad  que  hatua  en  los  intereses  de  loa  eíiopreos'  f 
americanos. 

LECCION  SESENTA  Y  NUEVE. 

*  «  • 

•>  ■ .  ■ 

floLAMBNTB   LOS    E>P\$OL£S   EUR.  >PEOS  T    NO  LOS     A  ANOf 

.    «ü  COL  »CABA.V   E.M    LOS  PRINCIPALES  EMPLEOS  DE  AMERICA. 

Tío.    Si  lo?  ¡nterases  de  la  Espada  por  lo  que  tesnecta, 
«1  comercio  estub an  en  contradicción  con  los  intereses  da 
la  América,  no  era  minos  desproporcionada  la  desigualdad 
que  se  g  i  ir  I  ib  a  eu  la  distribieioa  de  olieios  y  de  empleos. 
To  jos  los  p)lítieo$  militares  y  de  hacienda  se  h  diaban  re- 
gular méate  serví  los  p  »r  los  peninsulares,  esciuyen  lo  indirec» 
tu  ne  He  p>r  este  m  í  lio  a  los   americanos    aunque  fuesen 
m  li   bjuemíritos  y  aptos  pira  ocuparlos.  Los  ministros,  co- 
vachuelistas, consejeros  y  demás  personas  que  debian  in- 
tervenir en  la  provisión  de  est  js  empleos  tenían  grandes  in- 
tereses  en  colocar  eu  ellos  a  sus  dea  los,  parientes,  amigo* 
y  hiijados  aun  | ae  no   fusen   ¡dóteos  pura  desempeft  irlos, 
pues  solo  se  proponían  el  objeto  de  Imcerlos  ricos  y  po* 
d<¿rosos  y  que  volviesen  a  la  España  cargados   de  dinero. 
>ío  reparaban  en  que  fuesen  provistos  para   la*  audiencias 
colejiales  sin  practica,  ni  jóvenes  inexpertos  sin  letras,  ni 
apariencias   pira  administrar  justicia.  En  los  empleos  mi- 
litaros no  se  ecsijia  mis  condición,  que  el  que  fuesen  euro» 
j>eos.   Seguido  desde  los  principios  de  la  conquista  por  toj 
dos  los  ministros   del  reí  este  detestable  sistema  de  desi- 
gualdad y  desprocio  de  los  americanos  para  no  colocarlos 
:en  sus  países  en  los  empleas  militares  po'ítieos   y  de  ha,* 
cien  la,  quedaban  todos  sin  tener  al¿jun  destino    en  que  po« 
4er  honrosamente  ocuparse. 

Fué  tanto  el  empeño  que  tomaron  los  españolea  en  co* 
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Jocp.r  a  sus  paninos  en  América  postergando  a  los  naeidos 
en  elin,  que  para  lograr  e*t«  fin  se  l  egó  a  proponer  en  el 
siglo  pasado. y  se  discutió  detenidamente  en  pleno  concejo  de 
indias,  si  en  la  provisión  He  empleos  te  rsclui  ¿an  de  jure  a 
los  americanos,  decUráudolts  inmpMes  de  des  empellar  algún 
fifirio  honroso  en  las  anúricas.  Y  aunquo  este  proyecto  no 
ü?gó  a  tener  efecto  por  contradicción  do  dos  sabios  con  se* 
joros,  sin  embargo,  el  solo  h iberio  propuesto  y  pretendido 
p  jr  alguno  de  los  otros,  es  bntante  fundament »  para  de« 
ducir  no  solamente  el  desprecio  e  indiferencia  con  quo  mi* 
raban  los  espantes  a  los  americanos  sino  también  el  odio 
y  m  da  voluntad  que  les  tenian. 

Pero  ¿que  importa  que  el  consejo  no  declarase  de /«i. 
re  la  exclusión  de  los  americanos  para  los  empleos  honro- 
sos, si  de  hecho,  e  indirectamente  los  han  tenido  siempre 
escluidos  de  ello*?  Do  ciento  y  sesenta  virreyes  que  g<\. 
bernáron  en  América  so!o  cuatro  fjéron  americanos  y  de 
mas  do  seiscientos  presi  .lentas  y  cipitmei  jenera'e*.  todos, 
eseepto  catorce,  fasron  esp  ía  des.  G>i  nuestro  Chile  no  hu„ 
bo  siquiera  una  persona  natural  del  país  quo  fuese  presu 
danto  en  propio  1 1 1,  si  no  es  el  conde  de  la  conquista  que 
lo  vino  a  ser  por  nombramiento  del  pueblo  cuando  se  ins. 
(aló  la  junta  gubornativa.  Ahora  pues,  si  en  los  empleos  do 
.primera  orden  h  ibo  tm  crecido  nú  ñero  do  europeos  que 
se  colocasen  en'Améiioa  ¿a  cujuIos  ascendería  en  trescientos 
años  el  numero  de  empleados  en  los  oficios  y  cargos  do 
intendentes,  correjidores,  administradores,  directores,  conta. 
dores,  tesoreros,  rejenteí,  oidores  y  demás  plazas  mayores  y 
menores  sin  reservar  siquiera  el  de  portero  de  la  audien» 
cia  y  el  de  guarda  almacenes  de  la  administración  de  ta- 
bacos, como  lo  vimos  en  Chile,  desposeyendo  de  este  oficio 
al  honrado  ciudadano  don  Ignacio  Silva  que  fielmente  lo 
había  desempeñado  maa  de  treinta  afics.T 
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#.Pero  par»  q^Jiagirn^  mejor  ;, concepto «Jel  ,<WP<&1, 
qne  tenían  los  ministros  en  colocar  solamente  a  los  espa*  , 
Boles  rn  los   empleos  de  América  con  perjuicio  y  poster^ 
gíteion  de  los  hijos-del  pa4s,  traigamos  aja  memoria  la  con» 
ducta  que'  observó  sobré  este  particular,    el  margu  s  dé  la. 
Sonora  don  José  Gal  ves.  Preocupado  del  vprojjío  *si^ema  ea>^ 
te  primer  ministro  de  las  indi?tt  de  ,que  solamente  ocupa- 
sen  loa  empleos  en  ellas  los  espin  >les,  ^renovó  de  un  _ solo 
g<ope  todas  las  audiencia j  que  habían  fen  América,  prove*^ 
yendo  sm  togis  soIamonU  en  sujetos  nacidos   en   España*  ; 
apesar  de  que  para  verificar  este,  proyecto  leerá  iodispen.» 
sable  el  re;n  >ver  a  los  oidores  americanas   ancianos  y  cot- 1 
mados  de  méritos,  q  ie  machis  aftos    árHea  desempeílubaa 
aque'las  plazas  con  honor  y  sabiduría;  pero  el  primer  mi,, 
nistro  no  se  atajó  en  vagatelas.  El  jubi'ó   algunos  sin  pt* 
dirln,  trasladó  n  otros  a  distantes  audiencias  para  obligar-  í 
lo*  así  a  renunciar  sus  plazas,  ppr  no  sufrir  las  incomodu 
da  les  de  un  dilatado  y  penoso  viaje,  y  llenó  al  fin  los  UA-», 
bunales  de  enlejíales  y  jóvenes  »in  la  menor  instrucción.  ; 

„  Traeré  a  consideración  un  ejemplar  que  compruebe  mi 
antecedente  eapresion.    Entre  los  que  en  esta  época  vinieV 
ton  a  Chile  para  ser  colocados  en  la  audiencia,  conocí  _a. 
una  perdona  de.  las  ,  provistas,  que  siguiendo,  la  carrera  mi-, 
litar  en  Espnaa  con  el.  grado  de  teniente  » a /hallaba  en  Ma«  * 
drid  de  pretendiente  cuuiulo  s%  proveyeron  los  empleos  de 
oidores  pura  América,  y  ^aunque  sil ;  solicitud   «e  dirijia  a  otro 
objeto  muí  diverso,  p\   fuó  también  uno  de  los  nombrados 
entre  Jos  candidatos  para  ocupar  una  to»a  en  esta  audien- 
cia  de  Chile;  o  Tumo,  porque  no  le  acomodaba  aquel  ifo 
tino,  o  porque  se  consideraba  inepto  ,para  desempeñar  t\ 
cargo  no  habiendo  seguido  f  la  carrera  de  Irs  letras,  él  le 
suplicó  al  mililitro  le  admitise  su  renuncia  haciéndolo  pro.  I 
«alo  para  esto joije.  aunque  habla  estudiado  alguna  coaa/ 
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tá  ©T  eolcjio  no  tenia  ninguna  práctica  ertla  jurisprudencia 
y  eran  muí  cortos  sus  principios  en  la  teoría.  Mas  ¿quién 
creería  la  respuesta  que  se  le  d¡6  a  tan  prudente  represen; 
tacion  por  aquel  seRor  ministro  ?  Bnyn  V.  le  dijo  que  para 
tos  asuntos  que  te  ofrecen,  %  pueden  ofrecerse  tn  América  tiene . 
V.  sobradas  faces.  Este  chisjpso  pasaje  del  desprecio  con 
qúe  se  nos  miraba  a  los  americanos  yo  misma  se  lo.  oi 
contar  Con  mucha  gracia  al  indicado  señor  en  una  conver- 
sación qno  tuvo  en  casa  de  mis  padres.  Y  aunque  este  su» 
j¿to  considerado  con  otro  respecto  era  mui  digno  de  ser  co. 
Jotrado  on  empleos  de  mayor  consideración,  pero  atendidas 
las  circunstancias  y  el  destino  a  que  fué  enviado*  a  Chile, 
la  simple  relación  del  sucedo  nos  íiacé  comprender  la  da-  ' 
se  do  letrados  que  vinieron  en  está  época  para  constituir 
los  tribunales  d«  justicia  en  las  indias  y  llenar  las  audien- 
cias de  solo  peninsulares,  * 

La  mhma  ineptitud  que  hemos  visto  en  los  oidores  1 
nombrados  para  América  se  observó  siempre  en  los  mas  dé 
V<s  empanóles  provistos  para  oíros  empleos.  Entre  los  mi- 
litares habían  algunos  oficiales  ^jue  ignoraban  hasta  el  man- 
dar presentar  Jas  arma*?,  principalmente  entre  los  que  vinié* 
ron  en  estos  últimos  tiempos,  porque  no  se  miró  on  ellos  el 
grado  ni  la  pericia,  sino  sota mente  se  busco  el  que  tuviéN. 
sén  el  carácter 'de  inhumanos  crueles  y  tiranos.'  En  loa 
tribunales  de  rentas  la  mayor  parte  de  los  qué  los  compo* 
ni.-t'i  eran  dirijidqs  por  oficiales  subalternos,  dé  modo 'que  no 
hacían  ntra  cosa  que  rubricar  ciegamente  lo  que  se  les  po- 
nía por  delante;  pero  lo  peor  era  que  estos  pobres  hom- 
bres engreídos  y  orgullosos  por  solo  el  hecho  de  'obtener  e] 
mando  de  sus  respectivos  empleos  llenos  de  una  satisfac. 

cion  presuntuosa  sé   creían  6er  sujetos  de  importancia,  e  in« 

~  i  -i  i  .    •«  ......  1 '  » 

falibles  en  sus  cosas. 

*  Esta  pcsiirja  conducta  que  siempre  ha -tenido  la  Espa- 
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na  «ri  .  la  prosicíon  de  los  empleos  do  América  kji  sido 
directamente  contraria  a  la  razón  y  perjudicial  a  los  in- 
dianos, porque,  ensalzar  la  ineptitud  y  abatir  el  mérito  rj© 
.se  conviene  con  loa  principios  de  iu  justicia  y  recta  distri. 
bu c ion  ,  Aií  es,  que  la  fufta  de  recompensa  a  los  talento* 
y  la  ninguna  consideración  que  se  ha  tenido  para  colocar 
„en  empleos  honrosas  a  los  americanos",  han  sido  siempre, 
uno  de  los  principales  m  Jtivoá  de  sus  justas  quejas  y  sen- 
timientos con  la  España.  Constituir  los  tribunales,  los  quo 
compran  las  majistraturas  con  dinero  o  las  adquieren  pof 
la  intriga,  por  el  empeño  y  por  e!  favor,  es  abandonar  ta 
justicia  en  personas  que  no  lo  mereced  f  que  únicamente 
anhelan  a  desquitar  con  usuras  el  costo  de  sus  empleo*,  o 
liacerse  finalmente  ricos  de  cualquier  modo  que  sea.  lía* 
"cerjofes'  >  superiores  de  las  principales  oficinas  a  pérsonai 
d<¿  b  ij>s  principios  a  quienes  se  conocieron  en  Espafla  de 
lacayos  y  sirvientes  y  cjesóues  verlos'  ecsaltados  con  toda 
cjasp  .do.  condecoraciones  si>í  nías  mérito  ni  recomendación 
que  un  buén  resorte  y  el  haber  nacido  éh  la  Península, 
es  rediculizar  la  autoridad  y  transtornar  las  bases  del  buen 
,6rJen  «jue  debe  haber  en  .todos  los  gobiernos.  Transformar* 
se  de  repente  "de  pulperos  o  artesanos,  o  ío  que  es  peor, 
de  ociosos  y  ^bagabundos  sin  oficios  ni  destinos,  en  seno, 
res  de  tanta  dependencia,  que  los  pueblos  le  respeten  y  casi 
les  adoren  porqué  los  necesitari,  es  llevar  al  acceso  de  la 
desesperación  a  los  beneméritos  americanos  y  espoñer  a  una 
prueba  muí  dura  la  paciencia  de  los  qué  obedecen  sin  te« 
ncr  siquiera  el  consuelo  de  poder  representar  sus  agravios 
y  desprecios.  Tal  ha  sido  mi  querido  Amadeo  la  triste  cons,: 
tituciori  en  que  nos  hemos  visto  los  americanos  y  una  de 
las  principales  causas  qüe  nos  ha  movido  a  declarar  núes, 
tra  independencia  rio  esperando  de  la  tenacidad  de  lu 
pana  que  mude  de  aló  lema. 
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C &1iora  piips:  $T  tóelos  los  «ampíeos  y  rVfirifós 'tie  AmSL 
^T?ca  se  'proveían  regularmente  en  pcníusuláres,  ¿qrte  des- 
tinos  honrosos  ni  lucrativos  podríame  proporcionarnos  fot 
'americanos  én~nuealros  propios  paises?  'Seguramente  no  rióf 
^quedaba  otra  carrera  qué  elejir",  sino  el  ser  frailes,  ab->ga« 
dos,  o  agricultores;  porque  solo  eran  éstas  las  tres  6 nfc 
cas  a  que  antes  de  la  independencia  nos  veíamos  precisados 
^tt  seguir.  SÍ  alguná  vez  a'gun. padre  de  familia  logr  iba  co. 

Idear  a  su  hijo  en  la  carrera  "militar,  comenzaba  este  por 
^  cadete  y  era  tan  mocoso  su  adelantamiento,  que  muí  raro 
alcánzala  "el  grado  do  tenl^ntJ  o'  capitán  á  los  treinta  6 
cuarenta  años  de*  servicio  Si  ponemos  la  consideración  en 
lo  político  no  tiabiun  para  íos  americanos  otros  empleos  di 
honor  que  pudiesen  obtener,  que  el  de  correjidor,  alcaldes 

V  cejidores,  y  esto  porque  no  teman  renta,  que  a  haberlas 

e  .  ~.t  <       ../.•«,.,  ."0.   ■>   f£     ;  >w    í:      .    r      ,  ;  í   i  i 
lemdo  todo*  hubieran  venido  de  Empana. 

Kecordaremos  aquí  una  anécdota  que  me  parece  venir 
jnui  ,al  caso,  Hallábase  cíe  correjid«»r  de  esta  ciudad  de 
Sajitia^o  mi  abuelo  don  J*ecjrp  Lecaros  Ovalle,  y  queneru 

d.»  el  cabildo  hacer  mu  apréchible  este  distinguido  empleo 

•  \hi\;.-lAi-  t  +  ^  .$  .  <   tfí?.  i  r4.>  -.  v.    ■    .J     ,      -  .  . 

ruino  e  hizo  un  informe  al  soberano,  solicitando  se  le  «n 
,*..»■;  ;o    ti7  Jo  .i.-'^ij  ^    ?■  ■  -  .      i   •  ^  ■ 

místese^ renta  a  aquel  cargo  por  lo  gravoso  que  éra  a  quien 

*  lo  ejercía  r  quería  descmpefliarlo  con  el  horror  correspoií* 
diento  a  un  teniente  del  gobernador:  por  cuya  muerte  y  nu- 

sencia  hacía  sus  veces  en  lo  político.    Evacuado  el  infor* 

s  •>     -•         .    ...  »..'?...  •  .  -  u  ící  t:  :  -  > 

me  se  lo  lieváron  al  correir^r  para  que  lo  suscribiese  ere. 

Ji  *.    é*  « y   •'.«>  „      cwf.of;  bic  17  ^..¡•♦i  'i  i  í  ;;.b  :  ::i  -d 


puedo  condescendí)^  con  rustra  nrttencion  parque 
ruis  lo  ave  solí  ¿luis  quedaras  desairado*',  y  si'bt'/bH* 
é(guis  ser&  ya  inmedi.  i  íuícuíc  removido  y  it/üU'nno  'córrfjíttdr 
chileno  de  tJd  ciudad,  porque  en  tal  caso  vli  ira  p rozólo  a* 
fyguña  d  qifí  hoya  de  ser  correjidor  itJ^ifi¿%of$  tkknm 
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torearemos  tos  chítenos  del  ú  ticé  tmptto  con*  (fue  nes  xontk* 
-cora  ta  patrit.  Agradó*  tan  to  esta  refleecion  a  los  prutno. 
lores  cabildantes,  que  tejos  de  resentirse  de  ta  repulsa  le 
-dieron  las  gracia»  por  la  advertencia  y  se  suprimió  el  io. 
f¡>rme.  Siendo  pues  inconcuso -todo  lo  anteriormente  iel«. 
tado  en  la  prosente  lección  es  igual menie  evidente,  que  Iqs 
intereses  de  España  han  estado  siempre  en  oposición  con 
los  de  la  América  en  la  ocupación  de  los  primeros  empleos 
y  de  consiguiente  que  no  le  quedaba  a  esta  otro  recurso 
para  dar  d  estinos  honrosos  y  lucrativos  a  sus  hijos,  que  de- 
clarar su  independencia  de  aquella  monarquía.  Sin  ernu 
largo  de  lo  expuesto  Imt*  aqií  aun  nos  resta  todavía  que 
exponer  otras  causales  bastantemente  poderosas  para  ha¿. 
bcroos  resuelto  a  declararla.  i  . 

•  Sob.  Y  i  qué  toiavra  tío  mió  hai-  mas.  justos  motivos  que 
alegar  quo  los  espresados  hasta  aquíJ.         :  í  t-,  i 

'  •  Tío.    Por  supuesto:  y  basta  cada  uno  de  ellos : per  siso- 
lo •  para  qne- huyamos  del  gobiorno  .de  España     .  r  T 
•So*.    Y  ¿cuáles  soa  eso*?  dig<iese  V.  esplicarmeloys. 

Tío.  El  despotismo,  y  la  tiranía  como  lo  verás  en  Jas 
siguientes  lecciones.  . 


- 


'  y. 


LECCION  SETENTA. 


DcSPÓTISJtO  9K  tOS  EMMftQLBS  C0M  t,0«  AMERICANOS.  , 

t  -  • 

.í    <   :  .        >    ,  :  ; 

Aunque  el  hombre  sea  «¡levado  al  mas  alto  grado  efe 
superioridad .  no  .por.  esto,  deja  de  ser  h  »mt>re;  ni  el  em. 
pleo  que  t  obtongi  Je  podr»í  hacer  variar  fio  naturalezas 
da  aquí  es  que  siempre  han.  do  obrar  en  61  las  pasiones^ 
tóiüdades  y  vicios  qu¿  son  aoeosos  al  común  dó  los  íionv 
bres.  La  ambición,  la  avaricia  y  ; el  deseo  de  hacerse  ricos 
■<¡*s  ca;¡  es  jencral  «lo  .todov  les.  acompañó  siempre ^a  joa 
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españole*;  eí  oro  y  la  piula  qué  con  abundancia  lea  ofre- 
cían laa  américas  para  gobernar  6üs  provincias,  lea  propor- 
cionó un  vasto  campo  para  lograr  &üs  deseos;  A  este 
efecto  jeneralmente  se  propusiéron  por  sistema  el  arruinar 
a  los  americanos  no  solo  tratándolos  con  desprecio  y  aba- 
timiento, sino  también  con  despotismo  y  tiranía  para  disfru- 
tar por  estos  inicuos  medios  de  tudas  ras  conveniencias  y 
riquezas  que  les  proporcionaban  tus  empleos.  La  gran 
distancia  que  habia  del  nuevo  inundo  al  antiguo,  y  la  sena  * 
rsxion  de  ámbos  emisferios  por  el  vastísimo  occéano  que  do* 
divide,  les  presentaba  ocasión  oportuna  a  los  gobernantes  de 
América  para  eludir  las  leyes  mas  benéficas  y  para  trastor. 
jiar  las  soberanas  órdenes  del  reí,  a  fin  de  gobernar  a  su 
arbitrio  sin  consultar  mas  razón  que  sus  caprichos,  inclina* 
ciones  y  pasiones,  de  donde  fogosamente  resultaba  el  go« 
bernar  a  los  infelices  americanos  con  un  absoluto  despe„ 
tismo  y  arbitrariedad.  Sin  ser  necesario  ocurrir  a  Jos  demás 
puntos  de  América  haríamos  demostrable  esta  verdad  cotí 
los  tristes  ejemplares  que  nos  ofrece  nuestro  Chile  y  el  Perú. 
Hecordariamos  a  este  fin  los  últimos  gobiernos  de  Ossorio 
y  de  Marcó  que  no  obedecían  leyes,  ni  respetaban  reyes  ni 
personas  para  hacer  lo  que  querían.  Pero  ya  que  hemos 
dicho  tanto  del  despotismo  y  crueldad^  de  estos  dos  tira- 
nos  de  Chile,  nos  contraeremos  a  hablar  solo  del  abuso  que 
hizo  el  virrei  Abascal  de  su  autoridad  para  quererlo  subyugar 
lin  tener  algún  dominio  en  él.  No  habiendo  precedido  ñu 
dagacion  de  hecho  por  medio  de  algún  comisionado  juez 
.'  perquisidor,  vimos  de  sorpresa  introducirse  las  tropas  de 
este  jefe  en  nuestra  pacífica  república  sin  mas  causa  n¡ 
motivo  que  haber  instalado  una  junta  para  gobernarnos  du- 
rante la  prisión  del  reí. 

Pero  aun  se  continuó  después  con  mas  ardor  el  despotis- 
jno  de  Abascal;  solo  porque  fué  gusto  suyo  vimos  entonces  co« 
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rrer  arroyos  de  sangre  humana  de  la  mucha  que  derramad 
bnn  nuestros  hermanos  chilenos.  Solo  porque  él  quiso  se 
hicieron  después  tratados  de  paz  con  su  plenipotenciario  el 
jeneral  Gainza,  y  soló  porque  él  no  quiso  no  merecieron  estos 
aprobación  ni  fueron  ratificado*  por  él  después  de  haber 
sido  celebrados  y  solemnemente  jurados  en  Takaygaran. 
trdos  al  mismo  tiempo  por  el  comodor  don  Santiago  Yyar# 
a"  nombre  de  la  nación  británica  Solo  en   rín  porqué  él 
quiso  acabar  de  un  golpe  con  todos  los  chilenos  sin  tener 
órden  de  la  corte  y  sin  autoridad  para  hacerlo,   mandó  a 
Ossorio  a  Chile  con  título'  cíe  presidente  y  capitán  jeneral 
autorizándole  con  las  mas  ámpléas  facultades  para  ejercer 
en  sus   habitantes  las  mas  crueles,  e  inauditas  tiranías 
que  pudo  sujerir  el  odio  y  el  espíritu  de  venganza  en  el- 
may©r  déspota  del  mundo.  No  quiero  tener  ti  sentimiento 
de  reproducirlas  ahora,  pues  ya  las  habéis  oído  cuando  ha. 
b'lé  de  su  despótico  gobierno/  Omito'  por  la  misma  \razon 
traer  a   consideración  las  que  ejecutó  su  sucesor  Marcó 
del  Pont;  feesediendole  en  crueldades  y  tiranías  inauditas. 

Para  que  mal  té  persuadas  del  despotismo  de  Abascal  os 
referiré  un'fcecrjo  publico  y ;  escandaloso  que  aconteció  en 
Lima  con  el  conde  de  la  Vega  del  Reh!  Cuando  éste  scOor  me- 
nos lo  pensaba  ni  le  acusaba  su  conciencia  cosa  alguna,  fue 
sorprendido  efc  su  casa  por  órden  del  virrei  y  metido  des- 
pués en,  un  calabozo  en  donde  estuvo  incomunicado  el  lar- 
go espació  de  cintío  meses,  sin  que  en  todo  este  tiempo 
se  le  hubiese  tomado  declaración/ ni  permitido  ser  visto  rio 
su  esposa  y  familia.  Hubiera  sido  eX  infeliz  conde  desgracia* 
da  víctima  del  tirano  poder  de  Abarcál,  sino  hubiese  temi- 
do este  déspota  cruel  las  grandes  relaciones  de  nobleza  que 
tenia  aquel  ilustro  reo  asi  en  la  corto  de  Madrid  como  en 
todfr  Lima.  Salió  al  fin  el  conde  de  la  Veza  del  Ren  da 
fM  prisión,  pero  salió  cuando  quiso  Abascal  sin  esclarecer* 
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te  su  prpeea©  nrántes  ni  después  que  lo  turo  preio,  a  pewt, 
de  los  grandes  esfuersos  que  hizo  «I  conde   para  vindicar 
sn  honor  y  reclamar  su  derecho  por  tos  perjuicios  y  ultra, 
jes  que  se  lo  habían  inferido  sin  haber  precedido  la  me. 
ñor  causa  ni  motivo  de  su  parte; 

Jeneralisemos  mas  la  materia  de  que  ramos  tratando^ 
Semejanto  a  la  conducta  de  Abascal  ha  sido  siempre  inu, 
bar'uble  el  si<tema  de  todos  los  mandatarios  españoles  que 
han  gobernado  la  América,  persuadidos  que  esta  rejion  des* 
cubierta  por  Colon,  y  conquistada  por  sus  antepasados  era 
un  patrimonio  do  todos  ellos,  y  que  los  nacidos  en  las  in. 
días  son  unos  hambres  viles,  serviles  dignos  solo  del  mn, 
yor  desprecio.  Fundados  en  este  bajo  pero  errado  concepto 
han  procurado  siempre  abasailar  a  toda  persona   noble  e 
ilustrada  prefiriendo  en  su  estimación  a  los  que  han  veni- 
do de  Empana  aunque  hayan  sido  de  marineros  o  soldado!, 
rasos,  y  por  ültimo  para  estos  inhumanos  mandatarios  no 
fya  habido  mas  nobleza,  mas  virtud  ni  mas  mérito   que  la. 
ciega  sumisión  a. su*  órdenes  y  mandatos.  La  mayor  reco^ 
mendacion  para  ellos  ha  sido  la  bajeza,  la  adulación  y  la 
prostitución  de  algunos  para  complacerles  en  sus  pasiones, 
dominantes,  siendo  entre  edas  la  mas  ordinaria  el  ínteres 
y.  la  tira  ida. 

H ibieiido.^sido  pues  e?te  el  sistema  y  la  política  de  ío9^ 
empanóles  que  nos,  hun  gobernado  desde  los  primitivos  tiem,' 
p/js,  y  la  rutina  que  habían  alejado  los  primeros  a  los  pos. 
tenores  que  nos  venian.a  mandar,  ¿por  qué  se  ha  de  con»4 
siderur  como  una  acción  criminal  y  digna  <le  todo  castigo^ 
en  los  americanos,  que  teniendo  ya  una  razón  despejada' 
para  conocer  sus  derechos  el  que  se  procuren  librar  de  tan 
grandes  males  como  los  que  habían  sufrido,  estaban  espe* 
rimentando,  y  debían  esperar  en  lo  sucesivo  sino  se  resol, 
vían  a  sacudir  el  yugo  que  les  oprimían  publicando  su  in* 
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dependencia  de  ta  E*pafia?  Luego  debemos  confesar  la 
justicia  que  han  tenido  los  americanos  para  hacer  su  eman. 
cipacion  por  el  despotismo  de  los  opresores  y  tiranos  que 
nos  han  gobernado. 

Sob.  ¿Y  por  qué  estos  hombres  viéndose  oprimidos^ 
vejados  y  despreciados  no  hacían  una  representación  n  la 
corte  elevando  a)  soberano  sus  quejos  y  padec  imientos  para 
que  se  les  diese  alguna  s;  tisfaccion  reprendiendo  o  casti- 
gando el  reí  a  los  gobernadores  ? 

Tío.  MaQana  os  responderé  y  satisfaré  completamente 
a  esa  pregunta  que  me  haces;  por  ahora  me  encuentro  muí 
débil  para  continuar  mas  tiempo  en  nuestra  conversación. 

LECCION  SETENTA  Y  UNA. 

LiS  QUEJAS,  PADECIMIENTOS  Y  PRETENSIONES   DE  LOS  AUERU 
CANOS   FUÉRON    SIEMPRE    DESATENDIDAS  EN  LA  CORTE. 

Tío.  No  puede  haber  situación  mas  lamentable  que  aque- 
lla que  priva  al  hombre  de  ser  alendido  en  justicia,  y  que 
le  impide  hasta  tener  el  consuelo  de  que  se  escuchen  sus 
quejas  y  padecimientos.  En  estu  dolorosa  desesperación  nos 
hemos  visto  los  americanos  desde  el  principio  de  la  conquis- 
ta. Hubiera  talvez  haberse  remediado  este  imponderable  mal 
si  se  hubiese  instalado  en  la  corte  una  representación  nacio- 
nal de  diputados,  por  cuyo  ernducto  privativamente  se  re- 
presentasen al  rei  nuestras  pretensiones,  nuestros  males  y 
nuestros  padecimientos;  mas  no  la  hubo  jamas  por  nues.< 
tra  desgracia  y  así  se  continuáron  nuestros  atropellamientoa 
hasta  la  época  de  nuestra  independencia.  En  vano  varias 
veces  algunas  personas  oprimidas  de  la  injusticia  y  del  des- 
potismo de  los  mandatarios  de  estas  provincias  dirijiéron 
Sus  quejas  ai  soberano  porque  todas  lns  representaciyncs' 
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§ue  hacían,  eran  desatendida*  en  el  consejo  de  indias,  o  se 
miraban  con  tal  desprecio,  indiferencia  y  frialdad  que  ha- 
cían desmayar  al  ánimo  mas  fuerte  por  mas  fundadas  que 
fuesen  sus  reclamaciones. 

Pero  espongamos  Jas  causas  de  donde  dimanaba  e$te 
Ominoso  desaire  a  los  americanos.  Unos  ministros  y  oficia* 
les  de  las  secretarías,  sin  conoeimien^us  de  estos  países, 
eran  los  que  debían  decidir  de  la  suerte  de  P^ez  y  siete 
millones  de  almas  que  son  los  que  se  computan  en  *od» 
Ja  América  espuAola.  Por  lo  regular  no  se  hallaba  en  todos 
estos  otra  su  ¡ciencia  ni  justificación  que  la  que  duba  el  oro 
que  se  les  presentaba  y  con  que  se  les  hacia  decir  y  ha» 
cer  lo  que  la  parte  ocurrente  apetecía  ¿Pero  qué   se  les 
esperaba  a  los  que  no  Jievaban  dinero  a  la  corle  y  que  no 
tenían  allí  un  apoderado  activo  y  de  grande  influencia  Y  Na- 
da menos  que  t>u  ruina  total.  Así  se  veia  que  se  hacían 
interminables  los  asuntqs  mas  sagrados  y  de  manifiesta  jus- 
ticia: que  si  estos  eran  contenciosos  entre  españoles  y  ame- 
ricanos se  desatendían  los  últimos,  y  obtenían  providencial 
favorables  los  primeros:  que  la  mayor  parte  de  las  reales  ... 
órdenes  eran  libradas  con  los  vicios  de  obrreccion  y  sub. 
rreccion,  y  en  una  palabra:  que  la  virtud  y  el  mérjto  que- 
daban sin  premiaráe  al  tiempo  mismo  que  el  crimen  yr  lq» 
insuficiencia  recibían  los  omenajes  debidos  únicamente  al 
verdadero  merecimiento.  ¿Y  se  podría  llevar  con  paciencia, 
y  conformidad  unos  padecimientos  de  es^a  naturaleza  l  ¡  AM 
era  preciso  no  experimentarlos  para  no  ecsasperarse  y  aban- 
donarse un  hombre  de  razón,  de  honor  y  de  vergüenza. 

Tal  cual  como  habéis  oido  Amadeo  fué  siempre  la  con. 
duela  de  los  españoles  en  la  corte  para  oprimir  a  los  ame» 
riennos;  veamos  ahora  cual  fué  la  de  los  mandatarios  en 
América  para  impedirles  que  sus  prclenciones  llegasen  a  los 
pies  del  trono  de  ios  reyes.  Ellos  tenían  tomadas,  loduj  [%n 
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medirlas  para  hostilizar  con  impunidad  a  las  personas  a  quíé. 
lio*  «  liaban,  o  qje  querían  privar  del  empleo  que  ejercían. 
Un  informe  dirijido  a  la  corte  dictado  por  mala  voluntad, 
unn  total  negativa  al  escuchar  al  calumniado:  un  querer 
acumular  delitos  que  nó  habían  ecsis'tido:  una  trama  de  em« 
buátC3  y  de  hechos,  que  no  habían  sido  ni  siquiera  sonn» 
dos  por  áquel  a  quien  se  acumulaban,  y  tina  ocultación  de 
méritos  contra  idos  por  aquellas  personas  a  quienes  no  sé 
quería  que  sé  premiasen:  he  aquí  las  armas  con  que  se  he- 
ría desde'  América  en  la  corte  de  madrid  n  los  que  no 
querían  los  mandatarios  que  se  premiasen  o  fueren  atendí. 
dos.1  Todos  sus  informos  eran  puntualmente  creídos,  y  en 
su  consecuencia  se  pfbsedia  sin  ecsamen  a  la  perdición  del 
mas  benemérito 'americano.  En  vano  reclamaban  los  persegui- 
do** su  justicia,  porque  sus  clamores  y  justificaciones  se  recibían 
con  desprecio,- no  dignándose  «i  aün  de  leérlas  los  ministros 
pórqne  para  elfos  no  -habí*  verdad  sino  en  la  boca  de  sirs  des* 
potas  mandatirids.  >.:..: 

Este  bárbaro  sistema  de  opresión  que  ponia  a  discre- 
ción   del  mandatario  la  suelte  de  un  hombre  honrado  y  de 
mérito,  Hacia* -ta  nación  americana  la  mas  desgraciada  e  in* 
consolable   entre  todas  las-  demás,  pues  se  les  cerraban  en*, 
toramente    las  puertas- para  pedir  justicia  o  representar  sus 
derechos.  Y  si  la  queja  o  declamación  era  contra   el  ^o. 
bérnante  de  la  provincia,  ¿cómo  podría  ser   atendida  cu 
Ja  corte  cuando  habían  varias  órdenes  en  que  mandaban 
los  soberanos  a  las  secretarías  del  despacho  que  no  se  die- 
se curso  a  ninguna  instancia  de  América  si  no  venia  apoya* 
da  con  informo  del  virrei  o  gobernador  ' de  la  provincia  de 
donde  so  dirijiese?  ¿Podrá  darse  mayor  implicancia  e  hijos, 
ticia?  ¿Serán  estas  providencias  conforme  a  lo>  que  dieta 
la  buena  razón?   ¿ni  como  podra  dar  infirmo  contra  sí 
miárna  y  a  f&vor  de  una  persona  que  contra  él  se   quej  t 
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**e  agravio*  aquel  a  quien  por  urden  del  reí  se  le  ecsije  el  de]  go, 
bcrnador  para  ser  bien  despachado  ?  E^ta  ciertamente  era  una 
traba  para  que  ningún  juez  fuese  acusado  ante  el  reí,  y  era  dar« 
!ct  a  todo*  loi  gobernantes  un  salvo  conducto  para  que 
fuesen  mas  déspotas  y  arruinasen  a  todos  los  que  quisiesen 
aunque  fuesen  los  mas  beneméritos  y  dignos  de  ser  atendido». 

Constituida  la  América 'desde  sus  principios  en  este 
sistema  de  tiranía,  no  pudo  jamas  esperar  que  se  mudase 
de  rutina  por  la  E*pan  i  para  conducirla  a  su  felicidad,  pues 
parece  que  no  tenia  otro  objeto  en  todas  sus  opresiones 
que  llevarla  al  colmo  de  sus  desdichas.  Que  podran  decir 
los  hombres  ilustrados  cuando  cotejen  este  detestable  ma. 
nejo  de  la  corte  con  aquel  verso  de  Tasito  en  queescla, 
maba  en  tiempo  del  reinado  de  Trajano:  a  tiempo*  felict* 
en  que  no  se  obedece  sino  a  iat  leyet,  en  que  te  puede  pen- 
sar ton  libertad,  y  en  que  se  putde  dtf.tr  con  iami^ma  iiberm 
tpd  lo  que  justamente  sé  piensa.  Pero  aquellos  formarían  un 
contraste  en  sus  espresiooes  si  cotejasen  los  tiempos  de  Tra- 
jano con  estos  infelices  de  la  opresión  que  padecíamos  ¡O 
tiempos  infelices  csclamarían  aquellos  sábiot!  ¡o  tiempos 
infelices  en  que  no  se  obedece  ,  a  las  leyes,  en  que  no  se 
puede  pensar  sino  en  el  dolor  que  nos  angustia  y  a  torr 
menta*  y  en  que  no  podemos  siquiera  decir  lo  mismo  que 
nos  aflijel 

En  vista  pues  de  tan  evidente  demostración  de  lo  que 
hemos  padecido  y  que  deberíamos  padecer  en  silencio  loa 
americanos  siempre  que  perseberasemos  dependientes  de  la 
España  i  parecerá  a  alguno  injusta  y  violenta  la  declaración 
de  nuestra  independencia  ?  yo^me  persuado  que  aun  los  mis* 
mos  españoles  se  reirían  de  nosotros  si  hubiésemos  dejado 
perder  la  mas  favorable  y  oportuna  ocasión  que  se  nos 
había  presentado.  No  tienen  que  quejarse  da  nosotros  los 
americanos,  con  la  revolución  jeneial  de  toda  la  Amé  rica.; 
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Ellos  mismos  nos  han  provocado  últimamente  para  que  to* 
memos  la  resolución  de  hicernos  independientes  de  la  Ef« 
pana  trayendo  la  guerra  a  nuestras  indiana*  provincias  con 
el  objeto  de  arruinarlas  y  destruirlas  a  sangre  y  fuego.  Pero 
la  narración  de  la  tiranía  y  crueldad  ccn  que  se  nos  ha 
hecho  esta  guerra  será  la  materia  con  que  cerraremos 
este  discurso  en  la  última  lección  que  nos  resta  para  con. 
cluir  el  manifiesto  que  nos  hemos  propuesto  detallar  para 
hacer  ver  al  mundo  entero  la  razón  y  justicia  con  que  he. 
mos  procedido  tos  americanos  en  la  declaración  de  nuestra 
independencia  con  España. 

LECCION  SETENTA  Y  DOS. 

Robos,  tiranías  r  crueldad!*  con  que  se  nos  ha  hecho  la 

GUERRA  A,  LOS  AMERICANOS  EN  ESTE  ULTIMO  TIEMíO  DE  LA 
REVOLUCION. 

Tic   Aunque  el  deseo  de  esterminar  y  aniquilar  a  loa 
americanos  ha  estado  siempre  muí  radicada  en  el  corazón 
de  los  españoles  corno  os  he  manifestado  en  las  leccionea 
presedentes,  parece  que  estaba  reservada  a  los  de  estos  úL( 
timos  tiempos  la  destrucción  de  sus  propios  hijos  y  deseen*, 
dientes  a  quienes  han  hecho  la  mas  viva  y  cruda  guerra 
que  eo  hallará  en  las  historias*  y  cuya  atroz  tiranía  ha  du- 
rado par  el  espacio  de  mas  de  doce  arlos.  Loa  que  lean 
la  presente  revolución  de  América  creerán  talvez  que  ha¡ 
mucho  de  ecsujeracion  en  los  hechos  que  so  refieren;  pero 
nosotros  los  que  los  hemos  visto,  sufrido  y  esperimentado 
no  observábamos  otra  cosa  en  ella,  que  una  renovación  de 
la*  crueldades,  enormes  tiranías  y  demás  airosidades  que 
cometieron  los  mismos  cápateles  en  loa  primitivos  tiempos 
4e  ia  conquista.. 


'    Ta' hémos^crK)  en  otra   parte : y  -atíorí "rife  fes  pr<HW 
rebordar  o,ue  apétms  los  presidentes  0->sorio  y  Marcó  tomá' 
ron  el  mínelo  de  Ohile*  cu  indo  establecieron  el  tribuirá!  de  1 
purificación  paraiháeer  inquisición  no  solo  dé'5  la"  conducta' 
pasada  de   I63  htbííWtes  del  '  Estado,  -sino  también    para  • 
espiar  si  criticaban"  él  manejtf  de  sus  gobiernos;  y  que  este » 
tribunal  no  estaba  sujeto  a  leí  alguna,  sino  únicamente 
a  la  arbitrariedad  y'al  ardiente  deseo  que  tenían  de  derra_ 
mir  sangre  huntmi  lo*  misántropo*  qué  lo  comoofiian,  pues 
sabemos  que  eran"  "é^tos' los  mas  'bírbiros  y  acreditados  por 
su  insolencia  y  aborrecimiento  a  los  chilenos.  La's  aínin;' 
bleas  de  aquellos  funcionarios  no  eran  para  hacer  justicia 
sino  para  oprimir  ~ft  todos-  y  apoderarse  de  sus  bienes,  por- 
que solamente  a  costa  de  perderlos   lográron  algunos  su 
absolución.  La  propio-  feMtóuifc  <fue  ^ttiViA-cjH  en  Gliile  «s- 
t©V  titánor1  es: la:qae  jeWeríilñrenle  ;ob9ervAi«on  en'todás  p<*#r- 
tes  los  demás  jefes  y  gobernadores  de  América,  por  lo  qfce 
recordaremos  brevemente  algunas  de  sus  tiranías  refiriendo 
]<h  hééhbs  mis  •  notabíéb  Tde^  aqubllos  ihabüíUriOs,  su»,  ro- 
bos y  wttVrciones. 

l\  Jamas  1Vacibnr alguna'  ni  au^ltfrrras  salvaje  ftabiá  pros- 
tituido taríto  W  rrecoro  y  relijion  pnra  hácér^ú  fortuna  con 
«r  robo  y;  ía  crueldad,  cbmó  lo  practicaron  lds  españoles 
en  la  presente  guerra  y  lo'  vdi'  a'  hacer  demostrable  con  prue-' 
bás  írffefrtfgablW  fundadas  "jen'-*  hechos  públicos  y  notorios. 
Las  ínrríeirsas  sumás^de^iqueías  que  muchos  de  4os  man* 
datató ^  mandáronrarEüro^a:  ras  q^ie  se  llevaron  consigo  a 
España  los!  oficiales  y  jefes  retirados  después  de*  la  guerra 
y  ' la  que  aun  foseen  muchos  de  sus  suba-Uernos  que  sO 
hán  quedado  en  América,  es  el  mas  silencioso  c'omprobnn. 
té  qua  se  presenta  a  la  rgfléccion  para  patentizar  los  mu • 
enes  robos  y  eatorciolies '  qué-hieiéron  a  los  particulares.  Pe-; 
ro  sin  embargo  comprobémoslo  con  algunos  ejempkuea.  «Ün*- 
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¿c'  ks  jeneraJcs  en  jefe  ;^cl  , a!tq ,  P^rú.  (que^o  lo  ncrab/o 
por  cttur  vivo  y  ,ei)  reputación  ,  en  *  Espaliaj  confesaba  en 
tu  parte  remitido  al  virrei  Abascal,  que  .pasaba  (Je  dos  mi- 
llones de  ovejas  las  que  habia  quitado  ,  el  ejér^jto.  de  su 
mando  a  loa  habitantes  de  aquellas  provincia  y  que  no 
necesitaba  de  dinero  pa/a  pag.ir.sus  ¿rmiii  porgue  ellas  #,mi^ 
naas  se  pagaban  con  lo  que  robaban.1  ¿  Que  te  parece  Ana- 
deo semejante  conducta  ?  ¿  Corresponde  esta  baja  .rapiña, a 
un  ejército  que  por  su  justo  proceder  se  denominaba  pa» 
cificador?   ¿Sería  este  el  medio  para  que  se  extinguiese  e[ 

odio  de  los  americanos  a  los  europeo*  y  para  que  se  acá* 

.1     ■  ■  ■  -i 

base  la  revolución  ?  No  habrá  quien  no  responda  haber  sj_ 
do  este  el  mas  eficaz  estímulo  para  promover  la  indepenl' 
dencia.  Pero  prosigamos  adelante  haciendo  memoria  de 
otros  hechos.  .  t 

Aunque-  esta.  misma  ha(  sjdo  la  conducta  que  observá- 
ron  W  jpnerales  en  las  provincias  de  ; Quito,    Popayan,  Ve- 
nezuela, Santa  Eé,  .Caracas,  Cuzca, .  ja  Paz,  Potosí,  Cocha- 
banba  y  Chile,  en  donde  fué/on,  incalculables  los  danos  y 
perjuicios  que  ocasionaron :  las  tronos.  rpor  orden    de  sus  je- 
fes, merecen  particular  atención  los  -que  cometió  el  ejercí, 
to  realista  en  el  Perú,  ¿egun'lo.  rqfiere,  el  Desportador  Aineii» 
cano  en  la  pajina  92.  Ilabia  djee;  una  ind«a  con  fama  de 
rica  en  un  pueblo  del  alto  Perú  y  apenas  tuvo    noticia  de 
ella  el  aventurero  coronel  Imas,  cuando  se  puso  en  cami- 
no y  la  asaltó  de  sorpresa  para  que  le  entregase  el  oro  í 
plata  que  poseía.  La  pobre  india  que   solo  tenia  la  fama  da 
ser  rica  y  en  realidad  era   pobre,  le   manifestó  lo  paco  que 
babia  en  su  casa  y  procuro  persuadirle   con  eucaces*  razo, 
peí  qpe  venia;  engañado;  pero  no    satisfecho  y  mas  con  hx# 
ipuchns  pruebas  que  le  daba  para  persuadirlo,  la  mandó  in. 
jpudiata mente  ahorcar.  «Este  mismo  jefe  de  yandídos  cami- 
na siempre,  con  las  partidas  abantadas   de  la  vaogna¿ciyi 
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del  jenerat  Coyeneche  con  el  objeto  solamente  de  robar 
con  antisipacion  en  los  pueblos,  antes  que  llegase  el  resto 
de  las  tropas  que  hacia  también  lo  mismo.  Luego  que 
pisaba  en  alguna  población  ordenaba  que  todas  las  perso- 
nas de  posibles  en  el  lugar,  se  juntasen  en  casa  del  cura  y 
le  hospedasen  con  una  espléndida  mesa  ¿  Pero  qué  suce. 
diat  al  concluirse  la  función  se  echaban  los  soldados  so. 
bre  toda  la  plata  labrada  que  se  había  servido  en  la  comí* 
da  y  la  guardaban  para  su  jefe;  y  es  de  advertir  que  no 
permitía  «o  pusiesen  en  la  mesa  cubiertos  fuentes  y  platof 
que  no  fuesen  de  plata  como  era  antes  lo  común  y  regu- 
lar en  toda  la  América:  como  ésta  rapiña  se  hacía  a  pre- 
sencia del  eoronel  y  veían  los  interesados  que  él  »o  lacra* 
'  barazaba  no  había  mas  que  hacer  sino  sufrir  y  callar. 

Sucedió  en  una  ocasión  que  no  teniendo  el  cura  del 
lugar  suficiente  vajilla  para  un  convite  de  mas  de  cien  cu. 
biertos  tomó  el  arbitrio  de  pedir  prestado  a  los  vecinos  to- 
da la  plata  labrada  que  ne^esitabi,  pero  snbien  do  estos  el 
fin  que  debía  tener  su  préstamo  se  negiron  a  mandarla. 
Luego  que  supo  linas  la  negativa -de  aquellos  ricos  ve* 
cinos,  disimuló  su  incomodidad  y  mandó  al  cura  los  convi- 
dase a  comer  sin  escusa,  dió  después  en  seguida  órden  a  su 
tropa  para  que  luego  que  él  tomase  la  copa  para  brindar  su 
pasasen  a  cuchillo  a  toda  la  jente  que  había  en  la  mesa  del 
convite,  empezando  por  el  cura  del  lugar  que  tenia  senta- 
do a  su  lado,  lo  que  puntualmente  se  ejecutó  por  aquellos 
bárbaros  carniceros,  no  dejando  mas  con  vida  de  todos  los 
concurrentes  que  a  los  oficíales  de  su  mando. 

Fuéron  inauditas  otras  crueldades  cometidas  por  este 
abominable  tirano;  pero  al  fin  se  le  llegó  n  arrestar  y  formar 
causa  no  tanto  por  la  atrocidades  que  había  cometido  cuan» 
to  por  acallar  la  crítica  del  pueblo,  y  principalmente  por- 
gue no  contribuía-  a  su  jete  con  proporción  a  sus  crecida* 
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rapiñas.  Por  el  consejo  de  guerra  que  se  le  formo  en  Lima 
a  fines  de  junio  dé  1816,  en  consideración  solamente  a 
e»te  segundo  motivo,  so  lo  sentencio  a  ser  degradado  y  a 
quedar  inhabilitado  para  el  servicio  militar.  El  proceso  de 
Ja  causa  de  este  malvado  hombre,  fue  rémtido  a  la  corte  y  on 
él  se>encontráron  comprobados  estos  públicos  hechos  de  sus 
¿irania*,  como  igualmente  se  verán  las  disculpas  de  Imas 
en  que  confiesa  ser  ciertos  los  robos  de  que  era  acusado, 
pero  que  los  habia  hecho  por  óVdcn  que  tenia  do  su  je, 
nernl  para  quien  robaba  y  de  quien  seguía  el  ejemplo.  Que 
t\  motivo  de  su  persecución  no  era  otro  que  por  lo  quo 
él  habia  tomado  para  sí  y  su  i  soldados.  Quo  la  india  que 
mandó  a  horcar  fué  por  órdan  de  sü  jefe  que  le  habia  man. 
dado  le  quitase  el  oro  y  la  vida  y  que  úliimamcnte  él  no 
tabia  hecho  otra  cosa  que  seguir  la  conducta  de  su  jone* 
ra)  y  la  de  los  demás  compañeros  qae  hacían  lo  propio  que 
él.  He  .aquí  el  proceder  de  esto  tirano  y  de  otros  muclir»* 
jefes  reaüstas-  en  la  revolución  de  América  confesado  por* 
él  mismo. 

Sob.  Y  ¿  no  se  le  diú  a  este  malvado  otra  pena  que  el 
haberlo  privadoi  del  servicio  militnr? 

Tío.  No  se  le  dió  ninguna  otra  por  sufc  grandes  eccesos 
y  latrocinios,  porque  estos  eran  cometidos  contra  los  ame- 
ricanos insurjentes  y  el  hec'tor  era  español.  Pero  lo  qué 
mas  admira  es  que  aunque  Imas  quedó  privado  de  su  gra- 
do se  volvió  dentro  de  .pocos  meses  a  Lima,  y  se  viú 
después  pasear  libremente  las  calles  do  aquella  capital  y 
ocuparse  en  las  casas  de  juego  en  donde  iba  perdiendo  su- 
mas considerables  de  las  que  habia  adquirido  en  la  carro, 
ra  del  latrocinio  y  de  sus  escandalosos  hechos. 

No  han  «do  solamente  las  provincias  revolucionadas  n 
las  <iue  se  han  oprimido  con  injusticia  por  I03  espnnoles, 

lino  también,  a  las  pacíficas  y  realistas  que  aun  todavía  do» 
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minaban.  Los  insultos,  vilipendios,  desprecia*  y  ultrajes  los 
prodigaban  jeneraliuente  a  toda  persona  qué  tenia  In  des- 
gracia  de  haber  nacido  en  América.  Un  surero  acaecido 
en   Lurin  cinco  leguas  distante  de  Lima  patentizará  esta 
▼erdad.  Luego  que   llegó  de  España  a  aquella  ciudad  e1 
rejimiento  de  talavcras,  se  destacó  la  tropa  al  putb'o  de 
Lurin,  en  donde  hallándose  alojados  los  soldados  se  entra, 
ron  algunos  de  ellos  en  la  hacienda  que  poseían  los  padree 
del  oratorio  de  gao  Felipe  Neri  donde  actualmente  tra. 
bajaban  como  uno*  cuatrocientos  negros.  Admirados  estos  de 
}os  uniformes  y  morriones  que  traían  los  soldados,  por  ser 
vestidura  desconocida  para  ellos  se  pusieron  a  mirarlos  coa 
alguna  atención.  Este  solo  motivo  fué  bastante  para  que 
aquelíoR  bárbaros  hirieren  a  algunos  de  los  negros  con  lus 
bayonetas  y  saliesen  persiguiendo  a  tiro  de  bala  a  los  de- 
más que  fugaban.   No  hatyendo  logrado  la  -déscn»ga  qi*t 
hicieron  en  los  que  huían  esparcidos,  se  presentaren  atre- 
vidamente a  los  padres,  acaudilladas  por  un  oficial  apelli- 
dado Callejas  para  que  inmediatamente,  hiciesen  venir  ros 
negros  para  pasarlos  por  las  armns.  Inútilmente  ''tratéróh 
los  padres  de  disuadirlo»  y  de  darles  toda  satisfacción,  por- 
que empeñado  en  su  terrible  proyecto  el  oficial  dispuso  sé 
formasen  sobre  las  armas  coma  cien  soldados  con  bala  en 
hoca  y  después  de  apalear  con.  su-  espada  di  doctor  YiHaí. 
jada  capellán  de  «Ja  hacienda,  mandó  a  los  demás  qüe'brts. 
casen  por  los  campos  a  Jos  negros  fujitiw»s  y  que  matasen 
a  cuantos  encontrasen.  Salieron  estos  prontamente  a-currr¿ 
p'irel  órden,  quedando  Callejas  con  su  •numerosa-'  escolta  y 
luego  intimó,  a  los  padres,  fue  si  no  se  verificaba  la  muerí*  dé 
lut  negro*,  tilo*  en  el  acto  ¿a  fwbian  de  sufrir.  ' 

Viéndose- los  pobres  padres  apurados  en  tan  terrible 
conflicto  hicieron  llamar  al  mariscal  de  campo  marques  de 
rn«>nte-mira  que.  casualmente  se  hallaba  en  su  hacienda  poco 
distante  de  allí,  creyendo  que  la  vUia.de  un  superior/ tan 
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distinguido  señor  impondría  respeto  a  la  tropa:  efectivamente 
vino  el  marques  luego  al  punto,  y  quedó  sorprendido  al  ver 
a  los  padre»  cercados  por  los  soldados  y  espuestos  a  perder 
la  vida;  por  lo  qué  movido  de  caridad  arengó  en  fcvor  de 
ello*  con  el  oficial  para  <Jue  se  retirase  con  su  jente  al  pueblo 
de  Lurjn:  pero  todo  fué  in&til  porque  despreciando  al  mar- 
ques prosiguió  insultando  groseramente  a  los  padres  y  ame- 
nazándoles con  SU  próesima  muerte.  Vista  por  el  marques 
la  firma  resolución  de  Callejas,  parüó  luego  en  su  caballo 
a  buscar  al  jefe  de  estos  asesinos  que  lo  era  el  teniente 
coronel  don  José  Gonzales,  el  que  después  de  haberlo  re- 
cibido con  mucha  frialdad  le  dijo,  que  lodo  lo  que  hiciese 
su  tropa  estaba  muí  bien  hecho,  porijue  de  Etpaüa  no  hulian 
salido  nno  para  mvtar  americanos,  y  que  tjeculundo  esos 
mandato*  y  los  ehi  virrri  cumplían  con  su  deber. 

Mas  al  fin,  la  humillación  degradante  del  marques  que 
no  le  correspondía,  y  sus  repetidas  suplicas  alcanzaron  por 
último  conseguir  dol  comandante  que  mandase  otro  oficial 
para  que  volviesen  los  asesinos,  pero  con  prevención  de 
que  dijese  a  los  padres  que  diesen  gracias  a  su  bondad, 
pues  todos  los  americanos  merecían  la  muerte.  Llegada  y 
comunicada  la  orden  a  Callejas  fué  recibida  de  él  con  la 
mayor  indignación,  prorrumpiendo  en  mil  blasfemias  y  ame- 
nazas a  los  padres,  las  que  concluyó  diciendo  con  dcsafora. 
dos  gritos:  no  tengo  mas  consuelo  que  dentro  de  uu  ano 
toda  la  América  hada  ser  nuestra/y  que  las  posesiones  se 
las  han  de  quiiar  todas  a  estos  insurjentes  paru  icpurlirltis 
entre  nosotros.  Entónces  los  píe  ¡«ros  amciicanos  nos  hunde 
pedir  la  vida  por  misericordia,  y  nos  han  de  servir  doro, 
dillas.  Talvez  esta  hacienda  me  tocará  a  mí:  sí,  picaros,  la 
pugareis,  dejad  que  la  España  vuelva  a  dominar  los  pue- 
blos: sí  insurjentes,  todos  habéis  de  rer  nuestros  csclaue 
&c.  &c.  E3tc  conjuntóle  hechos,  y  de  sujetos  represéis 
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tantci  en  él,  manifiestan  claratrfeute  en  todos  ellos  él  sis, 
tema  de  terrorismo  y  esterminio  de  los  americanos  que  ha.' 

bino  adoptado  en  la  ¡evolución  todos  los  jefes  de  las  tro. 

•  ,';•••»  ^ 

pas  españolas.  1 

"ffó  es  ésta  lejítima  ilación  solamente  conjetura  del  dis- 
corso, porque  se  hallaba  mui  jcneralizada  entregos  eoroj>eos 
la  opinión  de  que  el  gobierno ,  español  no  debía  dejar  vivo 
a  ningún1  americano  que  pasase  de  siete  anos.  Así  se  espre- 
saban públicamente  hasta  los  bodegoneros,,  y  principalmen- 
te los  dé  a'guna  representación  cuando  se  reunían  «n  sus- 
tertulias;  o  sé  consideraban  ventajosas  sus  ajroas  p«r  alguna 
victoria  parcial  que  hubiesen  ganado  en  ajgu na.  provincia- 
lin  vista  pues  de  lo  espuesto  en  esta  lección  ¿no  debería, 
mos  defender  nuestra  vida,  nuestros  bienes  y  nuestra  patria  N 
hasta  morir  en  la  demanda?  ¿no  será  en  nosotros  un  jus- 
ta deber  la  propia 'defensa  contra  Ja  injusta  violencia  ?  9f 
hijo  mío,  debemos  seguir  los  americanos  el  ejemplo  de  Cayo 
Porsio  jeneral  de  los  Samnitas  cuando  dijo  a  su  pueblo:  pues 
que  los  romanos  quieren  absolutamente  la  guerra.,  ella  se  ka-  - 
ce  justa  para  nosotros  por  necesidad:  las  armas  son  justas  y: 
santas  para  aquellos  a  quienes  no  se  deja  otro  recurso  que  fas-' 
armas.  Este  es  el  caso  idéntico  en  que  nos  hallábamos  cons.  * 
tituidos  los  americanos.  Los  españoles  no  han   querido  la 
paz  con  nosotros  porque  no  han  querido  teconoeer  1  igual, 
dad  en  nuestros  derechos  siendo  .lodos  unos  mismos?,  y  mas  1 
bien  prefieren  la  perdida  de  0* tas  *ej iones  cjue  ceder  de  su 
temerario  empeño  de  esclavizarnos.  EUos»  se-  han  iinajinacío  ; 
ser  amog  y  señores  de  diez  ,y. .siete  milloneé  que  hai  de-ha-  ' 
hitantes  en  toda  la  América  espartóla,,  y  tairto  influjo  tiene  } 
en  sus  cabezas  el  interés  mal  entendido  de  su  dominación i  ' 
despótica  y  absoluta  que  declara  reveldé  a:la  mrtyor  parte  * 
que  constituye  la  mqnarquía  española  oonpie  sus  ihvlividtióá"' 
lio  se  quieren  dejar  quita*  sus.'propiedaUos,  ni  ".permanecer  u 
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€nla  esclavitud  . da  los  que  componen  la  parte  menor  cíe  l  f  * 
misma  monarquía.  ¡Cjego  delirio  ]  Orgulloso  carácter* de  rar* 
nación  española  es  querer  sujetar  la  América  por  brreirtfe1r«  * 

so  violento  y  e&traordlnario,  cuando  a  ésta-  la  iestabléció  é\  : 
' '     *  *  •■  f. 

supremo  autor  da  la  naturaleza  en  otro  emiafeiio  muí  disl an.  1 

te  de  la  España,  y  mas  allá  de  losrnares  del  grande  oécéano. ; 

Concluyamos  esta  materia  trayendo  a  consideración  r-eí 6 

6!timo  medio  de, que  se  valió  la  España  en  eV  tieifc^  -de^ 

la  revolución  para  lograr  sus  intentos  de  hacer  de  '  tbda»" 

ias  indias  una  nueva  colonia  que  ciegamente  le- obedecié-' T 

se,  y  que  quedando  ella  pobre,  infeliz  y  desdichada  le  hr 

cíese  poderosa  y  admirable. con  la  contribución  y*  trasporte  > 

de  todas  sus  riquezas.  Tal  fué  el  esterminia  de  todos^lor1' 

hispanos  americanos  con  el  furor  de  ima  guerra  destructora  t 

y  el  degüello  de  la  espada  ejecutada  a  sangre  fia.  Pa  ra" H 

hacer  evidente  la  demostración  do  esta  última  proposición 

recorramos  algunas  de.  las  provincias  de  Américaoprimidas 

con  las  tropas  espariolas.  Ko  traigamos  a  la  memoria  a  mas  ' 

de  diez  mjl  almas  que  perecieron  en  la  guerra  de  Chile  des*  j 

de  1812  hasta  ni  recordemos  Jas  erueldades  causadas  ' 

en  Rancagua  por  el  ejercito  de  -  Ossofio,  ni  ^nahrieT)tel1as'.T 

muertes  injustas  que  diéron>  en  las  eáreeles  de  'está  capital  . 

los  talayeras  acaudillados  de  Sambruno  y  Morgado  eri  aquel  , 

infausto  y  terrible  :dia  en  que  hubian 'intentado  éstos  mlsárí* "f 

trapeas ,  de  la  humanidad  hacer  un  degüello  *|enef al  en  todo'  * 

el  ^ecin}lar:iu..  De  nada  de-  esto  -hagarnos  mérito  para  pro.1  . 

bar  nuestro  intento  porque  ya  se  ha  hablado  lo  '  bastante 

enT.  otro&,:variiís:  lugares lá&  esta  historia  sobre  las  tiranías  y 

crueldades  que  le . tobaron", en  <j arto  a  rsuestTO  dhile  en  éí  " 

infetrz  v  desgraciad*  liempo  de  not&ra  revolución.  Nó-  re- "* 

novemos  nías  nuestro  vdolor.  - •  •  J'V  ;  :    -  :  •  '        /  " 

.    ltt;mor¡tc:nos  opuos  4?l  :\uelc»de:la  pftíMa  a  la  América*  del  ' 

liarte  pura  comeíizac.íicsJLie.  a.3iv  iwefctra-hfctori». Bí  •spfrittl « 
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de  hostilidad  contra  los  independientes,  dice    el  honorable 
Marryat  en  su  discurso  a  la  cámara  de  los  comunes  "se  ha 
llevado,  a  tal  punto  en  la  isla  de  la  Trinidad,  que  mientras 
los  emigrados  realistas  estaban  promovidos  a   empleos  de 
honor  y  lucro.. se  reusaba  un  asilo  a  los  del  partido  con. 
trario;  y  cuando  muchos  de  los  habitantes   de  la  Guaira 
al  aprocsimarse  el  /ejército  realista  se  embarcáron  en  botes 
y  canoas  para  reíujiarse  en  la  islá  de  lu  Trinidad   te  Ifcs 
obligó  a  volver  al  lugar  de  donde  vetoian  y   fueron  asesi- 
nados allí  sin  distinción  alguna,  hombres,  mujeres  y  niños; 
dejando  ios  cadáveres  de  estos  desgraciados  en   el  campo 
para  que  sirvieseu  de  alimento  a  las  aves  de  rapiña  y  a 
jas  bestias  feroces  de  las  selvas,  dé  modo  que  en  el  es. 
pació  de  dos  leguas  estaba  toda  la  tierra  cubierta  de  hue. 
go»  humanos.0 

Pasemos  de  esta  isla  a  poner  los  ojos  de  la  conoide.' 
ración  en  el  continente  de  Méjico  en  donde  toda  sü  vasta 
ostensión  solo  nos  presenta  un  horroroso  cuadro  de  tiranías 
seguu  la  redacta  en  sus  memorias  al  cap.  2.°  ti  jeneuí  ' 
Willer.  El  comandante  ¿Justamente,  dice  en  su  parte  al  vif- 
reí  en  23  de  octubre  de  21,1,  recomicuda  al  dragón  Ma. 
riano  Ochoa,  que  persiguiendo  a  los  insurjentes  halló  a  un 
hermano  suyo  catre  ellos,  el  cual  se  le  hincó  de  rodillas  pt. 
diendole  le  otorgase  la  tida,  pero  el  inhumano  fratrisida  te 
la  quitó  degollándolo  con  sus  piopias  manos.  Igual  a  este 
suceso  fué  el  del  sárjenlo  Francisco  Montes  con  un  so» 
ferino  suvo; 

~  El  jeneral  Trujillo  se  jacta  también  en  su  parte  de  ha. 
ber  mandado  hacer  fuego  a  un  parlamentario  del  clérigo 
Hidalgo  acompañado  de  un  estandarte  de  la  virjen,  y  ana- 
de  que  no  esperaba  que  los  insurjentes  le  molestasen  en  lo 
sucesivo  de  aquel  modo,  y  así  fué  que  todas  las  personas 
que  se  presentáron  después  a  este  tirano,  perecieron  ¿iu  dar* 
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les  oído  ni  atender  a  proposiciones  dc^pafJ  £ 

Rj  jenernl  Qallejas  uno  de  los  más  eructes  -asesinos  del 
ejército  realista  en  Méjico,  participa  al  virrei  Venegns  que 
en  la  acción  de  Acqlco  Iia^bia  tenido  la  pérdida  de  un  hom- 
bre muerto  y  a)qs  heruJcK  pero  que  éHiabia; degollado  cin- 
co mil  indios  seducidos,  y  que  la   pérdida  Utfal  del  ene- 
migo ¡¿relújente  ascendía  al  doble:  aquí  débenos  advertir  que 
todas  estas  muertes  de  putriotas  se  ejecutaban  por  estoii 
tjranos  después  de  rendidos  y  entregados  a  discreción,  y 
que  )qs  mas  de  ellos  Ja  recibían  hincados  de  rodilla*  Tero 
sigamos  adelante:  el  misino  jeneral  Callejas  entró  en  Gun, 
najuato  a  sangre  y  fu«go,  donde  entre  viejos,  niños  y  mu» 
jeres  hizo  perecer  catorce  mil  personas,  sin  mas  motilo  qu* 
porque  el  ejércko.  patriota  que  ya  se  había  retirado,  había 
establecido ,  en  aímd  pueblq  su  cuartel  jeneral. 

I)e  los  estrados  de  las  gizctas  publicabas  en  Méjico 
en  los  an  w  de  1§l  1  y  SI -2  resultan  veinticinco  mil  trescien- 
tos cuarenta  y  cuatro  muertos  <)e  los  patriota»,  y  liechos 
pioneros  treinta  y  siete  mU  setenta  y,  seis  de  loa  mism^, 
n>  los  cuales  fuérpn  funilados  después  -de  rendidos  seiscien- 
tos noventa  y, siete  hombres  de  toda  calidad-  ¿Cuántos  se- 
rian ¡el  {otaj-de  los  muertos  al  fui  de  la  guerra,  si  tan  a  los 
principio^  ?de  la  insurrección  de  Méjico  ascendió*  tan  cre- 
cido número  el  de  est,os  desgraciados  patriotas?.  •. 

Caracas  capituló  con  el  jeneral  M<>ntevera>  en  25  de  julio- 
de  1G 12:  y  aun  que  |ás  bases  de  esta  convención  fuéron  que  las 
vidas  propiedades  y  personas  de  todo  ciudadano  se  considera- 
rían  como  sagradas  y,  que  ninguno  sería  perseguidopqr  sos  opi- 
niones anteriores,  hechanda  «n  olvido  todo  lo  pasado  y  eje- 
cutado hasta  saquel  tiempo,  nada,  cumplió  de;  lo.  qu¿  ha: 
bia  prometido  a  los  patriotas,  bajo  palabra  de  honor  y  de 
yai  solemne  juramento.  Él  mandó  prender  a  casi  todos  loj 
criollos  de  rango  de.  todo,  el  paw:  loa  hizo  en  seguida, 
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eadenar  dé  dos  en  dos,  y  los  mandó  a  Tos  calabozos  Se 
;Ia  Guaira  y  Poriocabello,  en  donde  unos  fueron  consumí- 
-dos  de  necesidades,  otros  cargados  de  grillos  y  cadenas  dé 
los  cuales  perecieron  muchos,  y  muchísimos  fuéron  conde* 
nados  a  la  horca  y  al  cuchillo  sin  mas  causa  ni  deméri- 
to que  el  ser  patriota. 

r      A  tan  detestable  conducta  anide  un  respetable  cabá* 
^lero  ingles  qua  presenció  fas  horribles  escenas  que  des- 
-cribo,  y  remitió 'al  Almirantazgo  de  su  Nación,   "Si  hubio- 
'  ra  de  detallar,  dice,  el  todo  de  los  horribles  escesos  co* 
"metidos  por  Bobes  y  Ro«ete  en  su  tránsito  desde  el  rió> 
"Orinoco  a  los  valles  de  Caracas,  escasamente  pudiera  en- 
contrarse un  lector  que  creyera  tales  escenas  de  debaa. 
"tacion  y  carnicerfn;  sin  embargo  puede  firmase  una  idea 
"de  ellas  asegurando  que  estos  monstruos  atravesando  un 
"espacio  de  mas  de  cuatrocientas  millas,  no'  dejaron  coa 
Nida  a  ningún  ser  humano  sin  distinción  dé  edad,  ni  sexo, 
"esceptoa  aquellos  que  se  reunían  a  sus  banderas.* 

Este  mismo  fiero  tirano  Bobes  condenó  a  muerte  a 
un  caballero  patriota,  y' llevado  del  amor  filial  un  hijo  suyo 
jóven  de  doce  anos,  se'  arrojó  a  sus  pies  implorando  la  vi. 
tda  do  so  padre  a  cuyas  humildes  súplicas  le  contestó  Bo« 
-bes  <8Íh  la  monor  énwuon  de '  sensibilidad:  le  la  concedo, 
"pero  con  condición  dd  qui  té  ha*  de  dejar  corlar  una  oreja 
^sin  haeér  -magna  molimiento  ni  quejarte*  No  se  a&jó  el 
«amante  muchavho  y  contestó  con  resolución:  istoi  pronto  a 
hacerlo,  y 'entonces  Bohes      dijo.  Pero  acuérdate,  que  el  md* 
pe^ií^fn"ge^tb  qUe  JnrÍ€re^,  se"rá  el  decreto  de  la  muerte  de  fu  pa+ 
-drt.  XCbñséÉfucrite'  a  este  bárbaro  contrato,  le   cortaron  al 
muchacho 'la- Oreja  cón1  üri  cuchillo  y  durante  la  inhuma* 
'*ia*:opéTácíofT'  Robes   lo' estuvo  observando,   pero  el  chico 
•con1  una-  fortaleza  sorprcndenle  sufrió  la  mutilación  sin  ha¿ 
ccr  meVimiérito  y  alcanzó  con  su  sangre  la  vida  de  su  pa« 
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dre;  mas  el  cruel  asesino  eu  vez.  de  -  estrecharlo  entre  sus 
brazos  y  de  cumplir  su  palabra  le  dijo — "conozco  muí  bita 
^or  lo  que  acabas  de  hacer  que  en  creciendo  serias  un  ene- 
migo mucho  mas  terrible  para  España  que  el  que  lo  ha 
6¡do  tu  padre,  por  tanto  teras  fusilado  delante  de  él,  lo  que 
«al  punto  mandó  ejecutar.  ..  ♦  ■  i-, 

El  jeneral  Murillo,  que  siendo  un   mero  sementó  en 
-España,  solo  por  su  crueldad  se   destinó  a  América  para 
derramar  sangre  humana,  tomó  a  Santa  Fé  de  Bogotá  en 
el  mei  de  junio  de  1816.  En  los  seis  primeros  meses  que 
permaneció  en  aquella  ciudad,  mandó  fusilar  ahorcar  y  de- 
gollar mas  de  seiscientas  personas  de  las  mas  distinguidos 
nobles  e  ilustradas,  como  se  podrán  ver  por' sus  nombres  y 
apelativos  en  la  lista  que  trae  el  jeneral  Mil  lena  fojas  40 
de  sus  citadas  memorias.    No  satisfecho  .este  tirano  con 
tantos  asesinutos  como  habia  ejecutado  y  con  tener  llena* 
las  cárceles  y  calabozos  de  patriotas,  en  corta  escrita  at 
reí  Fernando  publicada  en  el  diario  mercantil  de  Cádiz  de 
*6  de  enero  de  1817  le  dice,  "que  su  empresa  debe  llevar- 
se a  cabo  en  la  misma  forma  que  se  hizo  la  primitiva  con- 
"quista:  que  es  decir,  arrazando,  matando  y  acabando  con 
*  todos  los  vivientes  para  que  no  haya  alguno  que  le  ha, 
wgn  oposición."    Así  es  que  él  asegura  a  sa  majestad  en 
la  misma  carta  citada,  que  no  ha  dejada,  vivo  en  el  reino 
de  nueva  Granada  un  solo  individuo  de  influencia,  ni  de 
talento  pnra  conducir  a  su  tía  la  j tvolueion.  1  En  efecto, 
es  pública  -voz  y  fama  haber  muerto  este  tirano  en  Santa 
Fé,  Caracas)'  Venezuela  rnas  de  doscientos  mii  americanos,  pe- 
ro la  perpcuacion  de  estos  atroces,  hechos  de  ios  jefes  es. 
panoles  que  vinieron  a  esas  partes,  proporcionó  a  todos  ellos 
grandes  recompensas,  distinción)  b  y  condecoraciones  como 
las  obtuvieron  Montcvcrde,  Bunegas,  Calleja*»,  Cruz.  Trujillo, 
■  A-bascal  y  el  mismo  Murillo  que  fué  elevado  de  un  pobro 
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fcarjento  al  grado  de  teniente  jeueraJ  y  condecorado  coi?  el 
título  de  conde  de  Cnrtajcnn. 

Para  no  detenernos  mis  en  tan  o  liosa  y  prolija,  na- 
rración pasaremos  en  silencio  otras  muchas  tiranías  ejecu. 
tadas  por  los  bárbaros  oficíate*  españoles  en  el  alto  Perú, 
en  Quito,  en  la  Paz,  en  Arequipa  y  en  otros  lugares;  y  nos 
Contraeremos  solamente  á  hablar  de  4os  últimos  padeqimien- 
tos  de  lo*  americanos  en  el  cilio  del  Callao  por  la  duro, 
za,  tenazi^ad.  e  inhumanidad  del  jeueral  Rodil,  cuyo  fe- 
rino corazón  tuvo  valor  para  ver  perecer  mas  de  ocho  mil 
almas  a  la  violencia  de]  hunbre  y  de  la   necesidad  antes 
que  permitirles  salir  fuera  de  las  puertas  a  buscar  el  alimen- 
to.  Llegó  atan  alto, grado  la  oseases  du  comestibles  que 
85  padeció -en  el  citio  del  0  lilao,  quo  después  de  hibers? 
consumido  toda*  las  ratas  y  ratones  y  otras  inmundas  sa- 
vaudi'as   qu<5   po  Jian    habír  a  las  man a  los  ci  lili  os,  ne> 
pord  ínaUui  jos  pedazos  d'¿  cueros  yzualus  de  zuoattsque 
eooontraban  y  Hegirou  machos  u  c  morse-jo*  mismo*  cuer . 
pos  de  los  tn  lertis.  do  sus <  snm.-:j*oje-s  G!  .conde  do  Torro- 
taglo   por  solo  uua  gillini  dio  para  alimentar  a  su  ta  (ni- 
dia una  docena  da  cubierto?  de  oro  que  se  servias  a  su 
.mesa;  pero  al  fia  él  y  |i  imyor  paite  de  ella  murieron  de 
necesidad.  Exautos  del  natural  alimento  los  pechos  de  las 
•madres  p#r  au/gran  debilitad  se  les  quedaban   los  hijos 
muertos-* en  los  brazos  por  faltarles  nutrimento  para  coq. 
.servarles  la  vida.  Los  hombres  vivos  esqueletos  no  pudiera 
4o  resistir  a  su  suma  languidez   so  rendian  a  la  muerte 

4 

•andando  por  las  calles,  manifestando,  en  sus  rostros  masi- 
Jeníos  y  ostenuados  |a  única  causa  de  su  ultimo  exterminio. 
No  podía  ya  Rodil  sosrtener  ni  oonservar  ni  aun  la  plaza 
de  su  mando  por  carecer  de  soldados,  pero  no  por  esto  quiso 
esteermd  mií'tntrono  espafloi  ceder  del  empeño  de  entregarla 
n'lu?  patriotas  para  salvar  siquiera  las  vidas   de  aquella 
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pocas  y  últimas  víctimas  que  le  quedaban,  y  que^cbn  un  mu* 
do  síleiició  le  acusaban  su  terquedad  y  dureza,  j  Pero  que 
tengo  que  decir  de  este  feroz  jeneral  cuando  nadie  igno¿ 
ra  sus  crueldades  y  tiranías  perpetradas  aun  dentro  de  la 
Kspaña  con  sus  misinos  paisanos.  !  Mas  no  perdamos  liem.' 
po  en  referir  hechos  atroces  cometidos  en  otros  paises,  pues 
para  nuestro  intento  no  se  nos  hace  preciso  redactarlos  do 
los  mercurios  de  Valparaíso,  en  donde  podra  Icrlos  el  que 
quiera.   Concluyamos  este  capitulo  con  hacer  las  siguientes 
rotíeeeiones  en  vista  de   nuestras   patéticas  relaciones  de 
traj-idias  sucedidas  en  América   ¿  Üibn  alguno  que  las  lea 
que  dude  la  justicia  con  que  los  nacidos  en  ella  liemos  he- 
cho nuestra  independencia  d¿  Espuna ?<  ¿Deberíamos  los 
americanos  estar  goz  >*oí  y  contentos  con  aquel  gobierno 
déspota  en  quo  se  nos  trataba  con  opresión,  desprecio,  de» 
sigualdad  y  Urania?  Seria  sin  duda  un  enemigo  deCtaradó 
de  la  justicia- y  del  supremo  autor  de  todo  lo  creado,  el 
que  opinase  en  favor  del  colmo  de  los  crímenes  y  se  de- 
cidiese contra  el  buen  orden  que  ecsije  la  razón.  Querer 
•que  el  que  está  cargado  de  grillos  y  cadenas,  oprimido  par- 
todas  partes  de  pesares  sin  tener  siquiera  el  alivio  de  que- 
jarse de  sus  padecimientos,  esté  al  mismo  tiempo  gustoso, 
alegre  y  contento,  es  querer  un  desatino  incompatible  con 
la  razón.  Querer  que  el  que  sufre  una  palisa  que  le  rom. 
pa  las  costillas,  se  muestre  agradecido  por  el  mal  que  r<?.» 
cibe,  es  querer  trastornar  el  orden  de  la  sencibilidud  y  cori- 
vertir  el  cuerpo  humano  en   una  insencible  roca.  Querer 
que  el  que  sufre  los  insoportables  niales  de  que  se  ha  h¿« 
cho  mérito  en  esto  manifiesto,  no  se  liberte  de  todos  el  Iota 
pudiéndolo  hacer  fácilmente,  es  querer  suponer  que  'hni  ert 
el  mundo  una  clase  de  hombres  tan  estúpidos  é  iridolen. 
tes,  que  dejen  perder  la   ocasión  que  se  les  presenta  para 
•acudir  el.  insoportable  yugo  que  les  oprime  y   arrastra  a 
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la  mayor  ¡nídícídadv 

Tales  han  sitio  mí  querido  sobrino  las  tristes  circunr. 
tancias  en  que  nos  hemos  hallado  los  americanos  al  tiem- 
po de  resolvernos  a  declarar   nuestra  independencia.  El 
conjunto  de  causas  que  dejamos  espuestas  en  este  manifies- 
to es  el  que  nos  ha  conducido  a  deliberar  nuestra  eman. 
cipacion  de  la  Espolia.  El  es  el  que  nos  ha  obligado  a  ha* 
cer  ahora  lo  que  camodo  de  padecer   y  sufrir  debiamog 
haber  hecho  mucho  tiempo  ha.  Él  es  finalmente  el  que  no» 
justifica  ante  todas  las  naciones  del  mundo,  y  desde  luego 
desafio  a  todo  hombre  sensato  e  imparcial,  aunque  sea  es. 
panol  con  tal   que  tenga  a'gun  sindéresis  de  razón  para 
<jue  pronuncie  la  sentencia,  y  desida  sobre  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

Son.  Todo  lo  que  V.  me  ha  espue6lo  mi  amado  tio  me 
parece  mui  jutto  y  muí  fundado,  pero  mucho  me  temo 
que  aunque  los  españoles  conozcan  ser  la  verdad  y  estar 
por  nuestra  parte  la  justicia  lo  hagan  a  V.  mil  pedazos  en 
tus  críticas  conversaciones,  y  que  sea  V.  el  objeto  de :  su 
odio  e  iudignacion.  No  dudo  que  si  cayese  V.  en  sus  ma- 
nos lo  quemarían  vivo  hasta  reducirlo  a  ceniza?,  porque  hai 
verdades  que  amargan.  Cuando  menos  por  ahora  lo  trata- 
rán a  V.  de  embustero,  de  enemigo  declarado  de  los  espa- 
ñoles, de  insurjente,  de  picaro,  y  acaso  por  ludibrio  de  frai- 
le, que  es  la  palabra  favorita  de  los  antirrelijiosos  y  presu- 
mida ilustrados  del  dia.        .  . 

,  Tío.  Nada  importa  que  me  insulten  con  esos  infaman, 
tes  dicterios  .guando  yo  no  lo  merezco,*  y  mucho  meo  os 
me  sería  sencible  el  que  me  tratase n  de  fraile,  porque  en 
esto  me  pondrían  una  corona,  pues  es  el  título  que  mas 
estimo  y  adorna  como  es  evidente,  a  cualquiera  que  conoz- 
ca su  etimolojía.  Pero  prescindiendo  de  to  jo  efcto  cuajes.» 
quiera  cosa  que  hicieran  ,  por  ofensa,  o  ftiwm  pordespre» 
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ció  contra  mi  perdona  Tes  calificaría  de  unos  hombres  ¡njus* 
tos  y  ciegamente  apa  clonados.  Tengo  la  satisfacción  que 
nada  he  dicho  que  no  sea  la  pura  verdad,  y  nada  he  espues. 
to  que  no  haya  sido  fundado  en  noticias  y  documentos  ñ: 
dedignos,  y  en  hechos  incontrastables  que  no  admiten  la 
menor  duda  por  ser  públicos  y  notorios,  ni  puede  atribuir* 
•eme  sjue  haya  yo  escrito  alguna  cosa  en  este  discurso  por 
odiosidad  o  mala  voluntad  que  tenga  a  los  españoles,  pueá 
puede»  asegurar  con  obras  a  la  faz  del  universo  que  los  amo 
en  mi  corazón.  A  ellos  mismos  ofrezco  por  testigos  de  esta 
verdad,  y  no  creo  disconvendrán  con  ella  todos  aquellos 
que  me  han  tratado  de  cerca  y  experimentado  en  su  obse. 
quio  mi  jencrosa  benefic  encía.  Proporciones  he  tenido  para 
castigar  aquellos  mismos  que  me  persiguieron  e  hiciéron 
padecer  mil  trabajos  por  patriota;  pero  lejos  de  mortificar* 
los  en  lo  mas  mínimo,  los  lie  protejido  y  librado  de  muchos 
padecimientos  como  a  todos  es  notorio. 

Si  he  hablado  mucho  del  despotismo,  tiranías,  cruelda- 
des y  opresión  con  que  nos  han  tratado  siempre  losespa. 
lióles,  mirándonos  en  menos  y  con  desprecio,  ha  sido  como 
•e  deja  comprender  precisado  del  asunto  que  me  propuse 
escribir.  Por  que,  ¿de  qué  otra  suerte  podría  yo  manifestar 
ios  justos  motivos  que  hemos  tenido  para  declarar  nuestra 
independencia  de  España,  sino  trayendo  a  consideración 
con  hechos  positivos  el  modo  y  manera  como  se  han  con- 
ducido los  españoles  cjn  ios  americanos,  y  particularmen. 
te  en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  revolución  ?  Se  que* 
jan  de  qus  nada  he  dicho  de  las  muertes,  destierros,  con: 

finacione*.  confiscaciones  de  bienes  y  de  otros  muchos  pa- 
decimientos que  les  han  hecho  sufrir  los  jefes  americanos: 

es  veM-id  y  corifbso  ta  partida;  pero  hablar  de  estas  eos  a» 

no  m?  corre -poidé  tratar  par  ahnra  cuando  solo  es  núes. 

tro  intento  justificar,  nuestra  conducta  pata  declarar  nuti.tr> 
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independencia.  La  historia  de  los  padecimientos  de  los'  Qt¿ 
panoles  en  Améiica  la  reservo  n  ellos  mismos  paro  ctK'n* 
do  escriban  la  de  nuestra  injusta  revolución.  Mis  pfr.pósU 
clones  odiosas   de  tiranía   no  8 brozan  ni  comprenden  in.¿ 
distintamente  a  todo  español  nacido  en  la  europa  sino  Gui* 
camente  se  dirijen  a  aquellos  jefes  y  ministros  que  nos  han 
gobernado  con  despotismo,  desigualdad  y  orgullo.  En  lo  par- 
ticular y  privativo  de  cada  iiíio  de  los  demás  españoles  na* 
da  tengo  que  decir  porque  solamente  lo  sean.   Conozco  y 
he  tratada  á  muchos  de  providad,  honradez,  apfecinbles  y 
amables  por*  sus  prendas,  y  dignos  de  la  mayor  confianza  y 
de  la  mas  estrecha  amistad,  pero   esto   no  quita   el  que 
aborrezcamos  en  otros  que  no  tengan  estas  preciosas  cua- 
lidades,' sus  terquedades  orgullosos,  depravadas  intencione?, 
iojuslicias  manifiestas,  felonías  traidoras  y  malos  procedimien- 
tos. No  nos  eiegiié  la  pasión,  distingamos  el  mérito  en  las 
personas,  y  no  las  amemos  o  viluperemos  solo  por  ser  de 
esta  o  de  la  otra  nación,"  porque  semejante  conducta  se. 
guramentc  sería   una  infundada  preocupación.  Todos  los 
nombres  de  cualquiera  nación  o  relijion  que  sean  nos  del 
bemos  amar  mutuamente,  porque  todos  somos  hijos  de  un 
"mismo  padre,  que  está  en  los  cielos,  f  todos  traemos  nues- 
tro oríjen  de  ufí  solo  hombre  qne  fué  Adán,  y  de  uua  sola 
mujer  que  fué  Éva.  • 


NOTA—  Después  de  haberse  dado  al  público  el  anterior  coarto  cua- 
derno te  ba  reconocido  que  «¡a  la  última  pajina  472  se  escribió  que  el 
jeneral  Otsorio  des  embarcó  en  Talcabuano  a  principio»  del  mes  de  mayó: 
debe  pues  correjirse  eble  yerro  y  decirse  «mediados  del  mes  de  euero,  co- 
mo pc  manifiesta  por  la  proclama  dirijida  a  los  pueblos  que  bino  circu- 
lar aqnel  •  jefe  fechada  en  Coucepcioa  a  ZH  del  mismo  mes  de  aquel  «fio. 


V*. 
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'      '     LECCION  SETENTA  Y  TRES.  '  : 

Noticias  biográficas  del  .tcjíShal  don  José- de  San  MartiK 

Tío.  Ya  que  en  el  discurso  de  eala  historia  hemos  ha* 
blado  tamo  de  los  eminente»  servicios  que  el  jeneral 
S  in  Mirtin  ha  prestido  en  favor  de  la  causa  de  la  inda* 
pendencia  de  Chile  y  dál  Perú  la  justicia  y  la  razón  im- 
periosamente ecsijen  que  darnos  de  él  alguna  precisa  y  paiS 
ticular  noticia  pira  recordar  con  su  memoria  a  la  poste- 
ridad nuestro  reconocimiento,  y  justa-  gratitud  a  los  impon,* 
derabie«j  beneficios  que  le  debemos  tos  chilenos  y  peruano». 

Sob.    Me  será  tio  sumamente  satisfactorio  el  tener  algtw 
na  noticia  individual  de  nuestro  libertador. 
'•■  Tío).    El  seflor  don  José  de  San  Martín  riació  en  1778 
en  -Yap«¿yú,  uno  de  los  pueblos  del  Paraguay  dé  donde  era 
gobernador  su  padre  en  aquella  época,  quien  habiéndole  des- 
tinad j  para  que  siguiese  la  carrera  militar  a  los  ocho  anos 
de  eiad,  le  minió  a  la  corte  para  que  se  instruyese  en 
cali  lad  de  seminarista,  en  ol  colejio  de  nobles  en  Madrid. 
Lu?go  que  estuvo  en  edad  competente  dió  principio  a  su 
carrera  militar  con  particular  estimación  desús  jefes  por 
la  suma  dedicación  con  que  desde  los  principios  se  consa- 
gró al  puntual  desempeño  de  sus  obligaciones.  Su  distin- 
guí lo  mSrito  le  elevó  progresivamente  al  grado  de  sárjen- 
lo mayor  bajo  la  conducta  del"  jeneral  Castaños,  y  en  la  ba- 
talla de  Baylen  se  distinguió  de  tal  modo  que  se  atrajo 
la  atención  del  jeneral,  y  su  nombre  fué  honrosamente  sita.: 
do  en  los  partes  que  se  dieron  de  aqHslla  memorable  acción. 

Ascendió  después  al  grado  de  teniente  coronel,  siguió- 
haciendo  la  guerra  a  los  franceses  a  las  órdenes  del  mar- 
ques de  la  Romana,  y  del  jeneral  Coupigue;  pero  habien* 
dose  levantado  el  grito  do  la  libertad  en  su  pais  nativo  n« 
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pudo  ser  indiferente  a  tan  sagrada  Invocación,  y  ecn  tola 
la  noticia  que  tuvo  de  ella  en  España  se  resolvió  venir  a 
Buenos  Airea  para  prestar  sus  servicios  a  la  patria.  Sin  des- 
cubrir  per  entónces  sus  intentos  a  nadie,  por  interposición 
de  Lord  Carlos  Stuart  de  Rotesay  obtuvo  su  pasaporte 
para  Inglaterra  en  donde  en  el  poco  tiempo  que  perma* 
neció  en  aquel  reino  Contrajo  particulares  amistades  con  loa 
mas  distinguidos  señores  de  aquella  noble  nación.  Luego 
que  se  le  proporcionó  en  el  Tamesis  el  buque  Jorje  Caning 
que  venía  para  América  se  embarcó  en  él,  y  dió  la  vela 
para  el  rio  de  la  Plata.  Poco  después  de  su  llegada  a  Buc, 
nos  Aires  se  casó  con  dona  María  de  los  Remedios  Esca« 
lada,  hija  de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  aque. 
Ha  ciudad.  En  ella  se  adquirió  en  su  carrera  la  confianza 
de  los  jefes  supremos,  y  a  su  jenio  creador  pertenece  la 
gloria  de  haber  dado  a  las  tropas  la  forma,  organización, 
disciplina,  e  instrucción  debidas  para  marchar  por  un  plan 
fijo  militar  hasta  obtener  la  independencia  de  la  América 
del  sur.  Cuando  Osscrio  temó  a  Chile  por  la  victoria  obte. 
nida  en  Rancagua  en  1814  se  hallaba  San  Martin  de  go« 
bernador  en  Mendoza,  y  compadecido  de  la  desgraciada 
suerte  de  esta  república,  no  solamente  hospedó  con  jencro-' 
sidad  al  crecido  número  de  sus  emigrados,  sino  también  tra. 
tó  de  formalizar  y  organizar  un  ejército  para  recuperarla, 
lo  que  efectivamente  consiguió  a  esfuersos  de  muchos  tra- 
bajos que  supo  superar  su  constancia  en  el  difícil  tránsito 
de  las  cordilleras  de  los  Ardes,  y  el  12  de  febrero  de 
JJÍ17  obtuvo  felizmente  la  victoria  de  las  armas  de  la  pa« 
tria  contra  los  realistas  al  pie  de  la  cuesta  de  Chac&buj 
co,  quedando  por  este  medio  absolutamente  dueño  de  cat¡ 
todo  el  Estado  de  Chile. 

En  el  siguiente  ano  de  SI  8  aun  después  de  haber  sido 
sorprendido  su  ejército  en  Cancha  rayada  consiguió  reunir 
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*  todos  sus  soldados  y  restituido  con  ellos  n  la  capital  do 
Santiago  esperó  allí  al  jeneral  Ossorib  que  venia  muí  satis- 
fecho con  mas  de  seis  mH  hombres  a  tomar  posesión  de 
i  a  ciudad  persuadido  de  no  encontrnr  resistencia  que  se  le 
opusiese.  Mas  el  señor  San  Martin  con  indecible  valor,  y 
•jio  ménos  mejor  disposision  de  su  tropa,  le  salió  al  encuen- 
tro en  lc»s  llanos  de  Maipú,  en  donde  después  de  cuatro 
horas  de  combate  logró  derrotar  todo  el  ejército  enemigo 
dejando  en  el  campo  mas  de  dos  mil  soldados  muertos,  y 
haciendo  prisioneros  a  los  demás  con  toda  su  oficialidad. 
Nada  orgulloso  después  de  la  memorable  yictoria  de  Cha- 
cabuco  y  Maipú,  se  hizo  inaccesible  como  otros  jenerales  antes 
bien  con  franqueza  y  sumo  agrado  recibía  a  todos  los 
que    Ies  felicitaban   y  después  le  hacían    corte.  Jamas 
ni   de   palabra  ni   de   obra   insultó   ni  atropelló  a  nin* 
gun  vecino  de  distinción;  ántes  por  el  contrario  con  todos 
se  manifestaba  mui  alagüeflo,  afable  y  humano.  Con  tan 
agradables  modales  se  hizo  desde  luego  dueño  de  los  co- 
razones de  todos  los  ciudadanos  de  Santiago. 

En  1820,  el  gobierno  de  Chile  dispuso  una  escuadra 
sspedicionaria  para  revolu  cionar  a  1  Pera,  y  dejar  libre  la 
América  del  sur  de  la  dominación  española.  Nopodia  pre- 
aentarse  para  tan  grandiosa  empresa  un  jefe  tan  aparente 
ni  de  tantos  conocimientos,  ni  esperiencia  para  lograr  su 
fin  como  el  señor  San  Martin:  y  héchose  cargo  este  jene- 
j-al  de  Ja  espedicion,  salió  de  Valparaíso  con  seis  mil  hom. 
Jbres  el  20  de  agosto  de  aquel  ano,  y  en  pocos  meses  le. 
vantó  en  el  Pero  el  estandarte  de  la  libertad,  establecien. 
do  en  él  las  baces  sólidas  de  la  independencia.  Poseciona- 
do  de  ta  capital  del  Perú,  tomó  las  riendas  del  gobierno 
provisoriamente  entretanto  los  pueblos  constituían  el  que 
óeb'm  rejirles.  En  estas  circunstancias  determinó  el  Protec- 
tor (que  era  el  título  con  que  se  denominaba)  pasar  a  Gua. 
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fúi\ü\\  parft  tener  ana  entrevista  can  el  jeneral  ^olivar*  pt€Z- 
sidente  de  Colombia,  y  con  este  objeto  en  19  de  enero* 
de  822  delegó  los  poderes  civiles  y  militaret  que  ejercía  en- 
el  marques  de  Tcrre  Tagle.  Pero  como  no  hai  hombre  tan 
infalible  y  acertado  en  sus  disposiciones  que  no  .  cometa 
alguno  de  aquellos  desaciertos,  cuyos  sucesos  no  están  su-* 
jetos  a  los  alcances  de  la  humana  prudencia,  incidió  el  Pro- 
tector en-  esta*  ocasión  en  el  mayor  error  que  pudo  haber 
cometido  para  desconseptuar  su  gobierno.  Tal  fu¿  el  haber 
nombrado  de  ministro  de  estado  y  asociado  del  marques 
a  don  Bernardo  Monteagudo,  sujeto  verdaderamente  ind¿g. 
no  de  desempeñar  aquel  empleo: 

Verificada  la  entrevista  en  Guallnquil  del  protector  y 
efe  Bolívar  se  regresó  para  Lima  y  llegó  al  CaHaoel21  de 
agosto  de  1822.  Al  arribar  a  aquel  puerto  fué  inmediata- 
mente instruido  de  la  mala  conducta  que  babia  tenido  en 
su  auciencia  su  ministro  Monteagudo,  y  do  todo  lo  ocu* 
rrido  en-  la  capital  por  una  conmoción  jeneraí  que  habia  ha. 
bido  del  pueblo  el  25  de  julio  de  aquel  año;  porque  ofen- 
didos los  habitantes  de  las  medidas  despóticas  y  opresivas 
del  impopular  ministro  que  no  respetaba  a  nadie,  se  habin-n 
reunido  en-  una  forma  tumultuosa,  y  pidiendo  al  delegado 
Torre  Tagle  por  medio  del  ayuntamiento  la  separación  de 
Monteagudo  del  ministerio  que  ejercía ,  cuya  petición  habia 
sido  concedida  obligándole  el  supremo  delegado  a  hacer 
en  el  acto  su-  renuncia  y  mandándole  en  calidad  de  preso  al 
CaHao  con  una  competente  custodia  para  que  no  fuese  ase- 
sinado por  el  populacho. 

En  conformidad  de  lo  espuesto  nos  dice  el  jeneral 
Miller  que  el  pueblo  de  Lima  tuvo  justos  motivos  para  in- 
sistir en  la  remoción  de  Monteagudo;  y  ademas  su  acre  y  des- 
cortés tono,  el  opresivo  espionaje  que  habia  adoptado,  y  la 
manera  cruel  y  tirana  con  que  habia  desterrado  a  casi  to* 
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des  los  españoles  sin  mas  delito  que  serlo,  y  entre  ellos  a 
muchos  otros  individuos  hijos  del  pais  sumamente  respeta* 
bles  sin  otro  objeto  que  el  hacerse  duefto  de  sus  bienes  y 
caudales.  Todo  esto,  junto  con  las  miras  que  se  le  dejaban 
percibir  de  querer  establecer  en  Lima  un  gobierno  monár- 
quico contrario  a  los  deseos  del  pueblo  y  a  las  intenciones 
del  Protector  apuró  la  paciencia  de  los  limeños  basta  pro- 
cweir  la  jeneral  conmoción  que  hemos  espuesto. 

■En  este  estado  deplorable  se  hallaba  I>ima  a  la  vuel- 
ta del  Protector  de  Guayaquil,  por  lo  que  para  evitar  ma- 
yores desastres  inmediatamente  reasumió  el  mando  supre- 
mo, aunque  con  intención  de  relevarse  de  él  lo  mas  pres- 
to que  pudiese  desembarazarse  de  su  cargo.  Así  pues  en 
conformidad  de  un  decreto  anterior  quehabia  espedido  con 
estas  miras,  habían  sido  ya  elejióos  los  diputados,  y  el  con. 
gresojnstalado  con  la  debida  formalidad  el  20  de  setiem- 
bre de  822  y  emulando  el  noble  ejemplo  de  Washisgton,  y 
con  el  mismo  desinterés  que  el  héroe  de  Norte  América  se 
presentó  en  el  salón  de  diputados,  donde  quitándose  la  vestú 
dura  asignada  para  el  distintivo  de  la  supremacía,  hizo  ver 
aJ  congreso  que  desde  aquel  momento  quedaba  ya  instala, 
do,  y  que  él  renunciaba  la  autoridad  del  mando  que  ejer- 
cía en  manos  de  los  representantes  del  pueblo.  En  seguí* 
4a  despedido  del  congreso  con  la  mayor  atención  se  reti- 
ró de  la  sala,  y  marché  a  su  casa  de  campo  que  tenia  en 
la  Magdalena.  Dos  horas  después  de  esta  separación  se  le 
presentó  una  diputación  del  congreso  que  le  comunicó 
el  decreto  que  acababa  de  dictar:  este  se  reducia  a  darle 
las  gracias  &  nombre  de)  pueblo  peruano  por  sus  servicios 
y  honrosa  administración  en  el  gobierno,  y  a  nombrarle  je* 
noratísimo  del  ejército  del  Pe-iú.  El  jt-neral  San  Martin  con- 
testó respetuosa  y  cortesanamente,  consintiendo  en  aceptar 
el  título;  pero  reusando  el  ejercicio  del  mando. 


- 
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Éñ  la  misma  noche  de  este  dia  se  embarcó  el  jerW- 
ralfsimo  para  Chile  dejando  órdcíi  de  que  se  publicase  af 
f)úeb!o  la  siguiente  proclama:  "Presencié  la  declaración  de 
"la  independencia  de  los  estados  déChiléJrdel  Perú.  Ecsis- 
"te  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para  escla. 
"vizar  al  imperio  de  los  Incas,  y  he  dejado  de  ser  hombre 
"público:  he  aquí  recompensado  con  usura  die¿  anos  de  re. 
"volucion  y  de  guerra.  Mis  promesas  para  con  los  pueblos 
"en  qué  líe  hecho  la  guerra  están  Currtplidasí  hacer  su  ini 
"dependencia  y  dejar  a  su  voluntad  la  elección  de  susgo- 
"bierrios.  La  presencia  de  un  militar  afortunado  por  mas 
desprendimiento  que  tenga,  es  temible  a  los  estados  que" 
"de  nuevo  se  constituyen;  por  otra  parte  ya  estor  aburrido- 
"de  oir  decir  que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo 
Vienípre  estaré  pronto  a  hacer  el  frltirrio  sacrificio  por  la 
"libertad  del  pais;  pero  en  clase  de  simple  particular  #  n& 
"roa*.  "En  cuanto  a  mi  conducta  pública  mis  compatriotas 
"(como  en  lo  jeneral  de  las  cosas)  desi dirán  sus  opiniones; 
J,pero  los  hijos  de  estos  darán  él  verdadero  fallo.  Peruanos- 
"os  dejo  establecida  la  representación  nacional,  si  depositáis- 
"en  ella  una  entera  confiianza,  cantad  el  triunfo;  sino,  la 
"anarquía  os  va  a  devorar.  Que  el  asierto  presida  VOcstroy 
"destinos,  y  que  estos  os  colmen  de  felicidad  y  paz— Son 
"los  ardientes  deseos  de  vuestro  compatriota  José  de  Sarr 
"Martin" 

Posteriormente  al  comenzar  a  funcionar  el  congreso, 
decretó  en  obsequio  de  su  libertador  él  auto  que  se  sigue. 

El  soberano  congreso  constituyente  ha  resuelto:  que  V.  E. 
el  jeneralísimo  de  las  armas  del  Perú  don  José  dé  Sari 
Martin,  se  distinga  con  el  dictado  de  fundador  de  la  liberm 
tad  del  Perú:  que  conserve  el  uso  de  la  banda  vicolor  dis- 
tintivo que  fué  del  supremo  jefe  del  Estado:  que  en  todo 
el  territorio  de  la  naeion  se  le  hagan  los  mismos  hdnorej 
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tjue  al  poder  ejecutivo:  que  se  le  levante  una  cstátua  po- 
niendo  en  su  pedestal  las  inscripciones  alucivas  al  objetar 
que  la  motiva,  concluida  que  sea  la  guerra,  colocándose 
en  el  entretanto  su  busto  cti  la  biblioteca  nacional:  que 
goce  del  sueldo  que  anteriormente  disfrutaba,  y  que  ase- 
mejanzu  de  Washington  se  le  asigne  .  una  renta  vitalicia, 
cuyo  arreglo  se  ha  pasado  a  una  comisión.  nEl  sumo  desin. 
teres  que  manifestó  el  jeneral  San  Martin  a  todas  estas  ge- 
nerosas gracias  del  congreso,  no  se  puede  espresar  mas  vi- 
vamente que  con  el  silencio  qué  posteriormente  observó» 
sin  reclamar  ¡amas  por  su  cumplimiento,  ni  aun  por  los 
Veinte  mil  duros  vitalicios  que  anualmente  le  asignó  la 
comisión. 

Regresado  a  su  predilecto  Chile  que  poco  ántes  habia 
sido  el  teatro  de  sus  victorias  y  de  sus  glorias  sin  entrar 
en  la  ciudad,  pasó  a  hospedarse  en  las  casas  del  conven* 
tillo,  finca  ya  del  sefior  OHiggins,  énf  donde  estuvo  alojado 
el  preciso  tiempo  qi  )  le  fué  necesario  para  disponer  su 
Viaje  a  Buenos  Aires.  Y  aunque  su  fin  parece  que  era  ca« 
tablecerse  en  aquella  ciudad,  habiendo  tenido  lía  desgracia 
de  perder  en  aquel  mismo  afto  a  su  querida  esposa  dona 
María  de  los  itemedios  Escalada,  determinó  pasar  a  Lon- 
dres llevando  en  su  compañía  a  su  amada  y  única  hija 
que  le  habia  quedado  de  aquel  matrimonio.  En  esta  ca- 
pital  se  mantuvo  ario  y  medio,  y» salió'  de  ella  para  Brú- 
celas en  donde  dejó  a  su  predilecta  hija  al  cuidado  y  edu- 
cación de  una  respetable  señora  inglesa  establecida  en  aque- 
lla ciudad.  !>¡ó  al  fin  la  vuelta  para  Buenos  Aires  oí  aflo 
de  S'l  a  32;  pero  habiendo  sabido  en  Rio  Janeiro  las  di- 
Benciones  de  aquella  ciudad  entre  los  dos  partidos  de  uni- 
tarios y  federales  que  mutuamente  se  destruían  por  el  mero 
Capricho  con  que  cada  parcialidad  pretendía  que  preva- 
leciese su  opinión,  determinó  permanecer  en  el  Janeiro  para 
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flo  verse  obligado  a  ser  comprometido  poT  algunos  de  tos 
partidos.  No  dudamos  que  si  él  jeneral  San  Martin  encon. 
trase  algún  medio  de  introducrr  la  paz  entre  las  dos  faccio- 
nes, no  sólo  vendría  a  su  deseado  pais,  sino  también  se  de- 
jaría cortar  un  brazo,  y  aun  dar  la  vida  por  verlo  consti. 
tuido  en  unión  y  tranquilidad. 

Concluiremos  esta  lección  con  dar  una  idea  de  la  fi¿ 
sonomía  y  carácter  del  jeneral  San  Martin  aunque  con  el 
temor  de  que  talvez  no  sea  su  descripción  tan  adecuada 
que  corresponda  con  ecsactitud  a  su  orijinal.  El  señor  don 
José  de  San  Martin  es  alto  de  cuerpo,  bien  formado  y  com- 
partido en  todas  sus  partes,  de  un  aire  majestuoso  al  pre- 
scntarsQ  y  bastantemente  airoso  al  andar:  el  color  de  su 
rostro  es  un  blanco  pálido  que  tira  a  moreno:  su  modo  de 
mirar  agradable;  pero  imponente:  sus  ojos  negros  rasgados, 
vivos  y  penetrantes:  su  nariz  larga  y  seguida:  su  boca  agra- 
ciada al  hablar,  y  sus  palabras  enérjicas  y  eepresivas;  pero 
su  guturacion  algo  áspera.  Su  conversasion  es  animada,  .fi- 
na e  insinuante  correspondiente  aun  hombre  de  buen  trato 
que  ira  andado  mundo.  Las  amistades  que  contrae  son 
sinceras  y  constantes;  pero  .con  todos  se  manifiesta  franco 
y  obsequioso.  Sus  costumbres  sencillas,  ,poco  dispendiosas, 
y  sin  ostentación;  pero  nobles  y  jenerosus.  Una  de  las  cua- 
lidades que  mas  distinguen  a  este  héroe,  es  a  mi  ver  aque- 
lla instantánea  penetración  en  que  con  solo  una  mirada 
penetra  el  corazón  del  iiombre  con  quien  trata.  El  en  fia 
no  se  paga  de  la  adulación,  ni  de  la  lisonja:  sabe  distin- 
guir el  mérito  personal  de  los  sujetos,  apreciar  los  talentos 
j  d.í  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde  de  justicia*  la  que  . 
v.o  le  hago  en  la  descripción  de  su  carácter. 


Digitized  by  Google 


(562) 

LECCION  SETENTA  Y  CUATRO  ' 

£k  concluye  el  gobierno  del  señor  OHiggins  con  EL  NO!** 
Bramiento   de  los  señores; Eyzaouirre,  Infante,  y  Erra. 

ZURIZ    PARA    UNA   JUNTA  GUBERNATIVA,   Y     DASE   RAZON  DE 
ALGUNOS  SUCESOS   NOTABLES  QUE    ACAECIERON  PARA  LA  TER- 
MINACION   DE  AQUEL  GOBIERNO; 

Apesar  de  Tos  grandes  servicios,  disposiciones  militares 
y  demás  operaciones  que  dejamos  ya  referidas  en  honor  y 
crédito  dd  esclarecido  y  benemérito  seQor  don  Bernardo 
OHiggin?,  no  dejaron  de  ocurrir  algunos  hechos  tn  su  go- 
bierno <fue  descontentaron  la  nación  chilena  y  le  obligaron 
a  tornar  activas  providencias  para  deponerlo  de  la  silla  que 
tan  dignamente  había  ocupado  eerca  de  seis  anos.  Para  no 
confundir  la  multitud  de  sucesos  que  precediéron  a  la  se- 
tacion  de  su  superior  empleo,  harémoi  aquí  relación  de 
todos  elfos  con  arreglo  a  los  documentos  que  tenemos  a  la 
vista.  Una  casi  total  carencia  de  leyes  en  que  se  hallaba 
el  Estado  para  que  el  Ejecutivo  rijiese  sus  pueblos  en  el 
ano  de  17,  obligó  al  supremo  director  a  revestirse  también 
de  la  atribución  de  Dictador  para  poder  libremente  desem- 
peñar el  cargo  de  aquella  administración.  Esta  absoluta, 
pero  precisa  e  hidipensable  arbitrariedad  ejercida  hasta  prin- 
cipios del  ano  de  823  no  dejó  de  hncer  cometer  algunos 
errores  al  supremo  directoren  sus  disposiciones  y  providen- 
cias gubernativas,  qoe  no  eran  conformes  con  la  libertad 
a  que  aspiraba  el  pueblo,  y  por  enya  causa  habia  su- 
frido tantos  sacrificios  y  derramado  tanta  sangre.  Sin  pre* 
tender  quitar  el  supremo  mando  al  digno  ciudadano  que 
con  tanto  lustre  lo  administraba,  deseaba  jeneralmente  todo 
el  paebio  que  la  convocación  de  un  congreso  nacional  pa* 
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«íesc  límites  a  la  autoridad  absoluta  formando  una  constL 
tucion  que  garantiese  la»  públicas  libertades  de  los  indivi- 
duos hasta  entonces  proclamadas,  pero  desconocidas  en  la 
práctica  según  lo  acreditaban  algunos  hechos  bastantemente 
contrarios  o  incompatibles  con  la  libertad.  Deseos  tan  ve- 
hementes y  jenerales  de  toda  la  nación  fueron  espresados 
muchas  veces  por  distintos  medios  indirectos  ai  supremo 
director;  pero  no  habiendo  tenido  el  suceso  que  deseaban 
los  pueblos  para  contener  algunos  perjudiciales  eccesos  del 
poder,  toraáron  alcabo  un  carácter  decisivo  en   una  reu- 
nión popular  y  pacífica  de  los  vecinos  de  la  capital,  en  la 
que  precedidos  por  el  cabildo  sus  principales  vecinos  for- 
máron  un  acuerdo  en  que  representaban  respetuosamente 
al  gobierno  sus  quejas  y  sentimientos,  y  manifestaban  sus 
votos  en  materia  de  tanto  momento. 

Una  comisión  compuesta  de  los  distinguidos  ciudada- 
nos el  doctor  don  Juan  José  Chabarría,  don  Agustín  Vial 
Santeliees  y  conde  de  Quinta  alegre,  fué  eneargada  de  re- 
presentar al  supremo  director  la*  justas  quejas  del  pueblo 
y  facultada  al  mismo  tiempo  de  acordar  con  él  los  me. 
¿ios  y  remedios  de  sus  solicitudes:  y  aunque  é*ta  diputa- 
cion  fué  cortesanamente  recibida  por  S.  E.  se  vieron  poc» 
después  los  dos  primeros  diputados  presos  y  desterrados  de 
su  órden,  sin  haber  precedido  para  esto  mas  causa,  que  el 
haber  aceptado  tan  honroso  cargo.  Sin  embargo,  aunque 
nada  se  consiguió  por  entóneos  no  dejaron  de  labrar  en  el 
ánimo  del  supremo  director  las.  rabones  que  alegaron  aque- 
llos comisionados  para  convencerle  plenamente  hallarse  pri. 
vado  el  pueblo  de  su  libertad,  y  sufriendo  muchas  estorcio- 
nes  y  violencias  por  el  gran  despotismo  de  sus  comisionados 
para  hacer  las  reclutas  y  ecsijir  las  contribuciones.  A  coa- 
secuencia  pues  de  la  justa  representación  de  los  diputados, 
pasados  algunos  dias  después  mandó  S.  E.   formar  una 
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constitución  que  acallase  en  cierto  modo  los  jcnerales  cía. 
mores  del  pueblo,  la  que  concluida  en  pocos  días  hiz0 
S.  E  promulgar  y  jurar  publicamente.  Aunque  esta  cons- 
titución provisoria  mereció  grandes  aplausos  de  algunas  sá. 
bias  plumas  estranjeras  por  la  sublimidad  de  sus  reglamen, 
tos,  no  siendo  muchos  de  ellos  practicables,  atentas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  la  república,  no  satisfizo  los 
deseos  del  vecindario  ni  remediaba  las  necesidades  jencra. 
Ies,  antes  bien  se  comprendía  que  se  radicaba  en  él  la  Dic. 
tadura  con  la  asosacion  de  un  senado  de  cinco  miembros,  cu. 
yas  disposiciones  no  satisfacían  los  votos  públicos  del  Es. 
tado.  Mas  apesar  del  digjáto  jeneral  de  los  chilenos  ellos 
callaban,  disimulaban  y  obedecían  a  su  despecho  las  supe- 
riores órdenes  del  gobierno,  contentíndose  solamente  con 
reproducir  sus  quejas,  y  elevar  de  cuando  en  cuando  sus 
patéticas  representaciones  a  la  superioridad  en  reclamo  de 
su  libertad* 

En  estas  tristes  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  na. 
cion  determinó  el  señor  OHiggins  convocar  una  asamblea 
jeneral  .compuesta  de  representantes  de  lo?  pueblos  elejidos 
por  sus  ayuntamientos,  con  el  fin  de  acordar  las  bases  fun- 
damentales que  debían  fijar  el  sistema  mas  análogo  a  núes, 
tro  territorio  para  un  futuro  congreso  nacional.  En  efecto, 
se  verificó  este  proyecto  en  1822,  y  aunque  esta  asamblea 
comenzó  sus  sesiones  llenando  el  objecto  de  su  convoca, 
toria,  inseneiblemente  lo  fué  traspasando  estendiéndose  a 
discutir  y  sancionar  por  sí  misma  una  constitución  que  lúe. 
go  fué  publicada  en  toda  la  república;  mas  ella  jeneralmen. 
te  fué  muí  mal  recibida  en  todos  jos  pueblos,  ya  fueso 
por  el  vicio  de  facultades  de  que  carecían  los  que  se  ha- 
bían arrogado  una  misión  que  no  tenían,  o  lo  que  es  mas 
probable  porque  chocaban   sus  leyes  en  las  reformas  que 

hacia  con  los  intereses  comunes.  Mas  al  fin  la  duración 
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de  egtc  código  no  fue  larga,  porque  faltó  la  pacienoia  ac 
los  pacíficos  chilenos  cuando  reconocieron  que  con  esto» 
aparentes  pretestos  de  leyes  se  quería  dar  con  ellas  un- 
aire  de  legalidad  a  la  misma  arbitrariedad.  Recurrieron  en- 
tonces al  único  medio  que  les  quedaba  pura  separarlu  del- 
sulio:  se  alarmaron  aun  mismo  tiempo  las  principales  pro- 
vincias del  Estado:  la  de  Concepción  y  Coquimbo  negí.v 
ron  la  obediencia  al  supremo  director,  formaron  sus  asam-. 
bleas  gubernativas  e  independientes,  y  preparóron  sus  tro, 
pas  para  deponerle  de  su  «mpleo. 

El  28  de  enero  de  823  la  capital  de  Santiago  reunió 
su  vecindario  en  la  sala  del  consulado  con  el  objeto  de. 
tratar  seriamente  de  la  deposición  del  jefe  supremo  de  la 
república  de  Chile:  con  esta  resolución  se  le  sitó  allí  a 
comparecer  por  medio  de  una  respetuosa  diputación,  y 
habiéndose  presentado  en  la  sala  S.  E,  se  le  manifestó  el 
fin  de  aquella  reunión  y  lfr  resolución  del  pueblo  de  remo- 
verlo del  empleo  de  la  superioridad  por  los  justos  y.  pode- 
roso* motivos  que  igualmente  lo  manifestaron»  Reconocién* 
do  entonces  el  jeneral  OIÍ¡¿ígins  el  actual  estado  de  la» 
cosas,  o  acaso  talvcz  los  errores  que  habia  cometido  como 
hombre,  y  previendo  el  presipicio  a  que  le  habían  conducido 
algunos  dictámenes  falaces;  no  queriéndose  esponer  a espe^ 
rimentar  mayores  desaires,  ni  que  por  su  causa  se  derra* 
mase  una  gota  de  sangre  patriota,  dictó  a  su  secretario  la, 
Big:ircntc  renuncia — 

"Creyendo  que  en  las  circunstancias  actuales  puede 
Contribuir  a  que  la  patria  adquiera  *u  tranquilidad,  el  que 
yo  deje  el  mando  supremo  del  Estado,  y  habiendo  acor- 
dado sobre  este  punto  lo  conveniente  con  el  pueblo  de 
Santiago  reunido  (que  era  el  único  con  quien  podia  ha* 
ecrlo  en  la  crisis  presente)  he  venido  en  abdicar  la  dirección 
Buprema  de  Chile,  y  consignar  su  ejercicio  provisorio  €n  una 
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junta  gobernativa  compuesta  de  los  ciudadanos  don  Agus- 
tín Eyzaguirre,  don  José  Miguel  Infante  y  don  Fernando 
Errázuriz,  respecto  a  que  no  ccsiste  en  el  dia  una  repre- 
sentación nacional  ante  quien  yo  pueda  verificar  mi  renun- 
cia, la  que  ha  de  procurar  reunir  dicha  junta  gubernativa 
fe  la  mayor  brevedad,  en  irftelijencia  de  que,  si  pagado  seis 
meses  no  estuvieren  transcijidas  las  dudas  que  pudieran  te- 
ner entre  sí  las  provincias  del  Estado,  sesará  la  junta  gu- 
bernativa para  que  el  pueblo  de  Santiago  delibere  lo  que 
hallare  mas  conveniente.  Y  a  fin  de  que  ella  sepa  cuales 
son  sus  atribuciones  y  facultades,  procederá  a  formar  un  re* 
glamento  que  la  fije  la  comisión  que  ba  propuesto  el  pue- 
blo, compuesta  de  los  individuos  don  Juan  Egana,  don  Ber- 
nardo Vera  y  don  Joaquín  Campino— Imprimase,  publique- 
sé  y  circúlese.  Dado  en  Santiago  a  2í5  de  enero  de  1 
Bernardo  OHiggins. 

Concluida  en  estes  términos  la  acta  de  renuncia  in, 
-mediatamente  hizo  saber  al  pueblo  que  se  hallaba  en  es. 
^ectativa,  y  el  mismo  señor  OHiggins  proclamó  al  gobier- 
no nuevamente  electo:  se  degino  la  banda  tricolor  que  es 
el  distintivo  del  mando  supremo  en  Chile,  la  puso  en  ma- 
nos de  los  vocales,  y  en  seguida  les  dio  posesión  del  ele. 
^vado  cargo  a  que  eran  llamados  después  de  haberles  re- 
cibido el  juramento  de  estilo  a  que  ee  siguió  el  de  fidelí? 
dad,  que  prontamente  prestaron  ul  nuevo  gobierno  los  je* 
fus  de  la  guarnición,  y  el  noble  vecindario  de  Santiago. 

Desembarazado  el  señor  OHiggins  del  gravoso  cargo 
de  su  empleo  se  partió  mui  pronto  para  Valparaíso  con  re- 
solución de  embarcarse  para  Lima  a  fin  de  pasar  en  esta 
capital  con  tranquilidad  de  ánimo  los  restos  do  su  vida  Si 
hemos  visto  al  señor  OHiggins  grande  cuando  le  acompa» 
nó  la  fortuna  en  sus  gloriosas  empresas,  le  veremos  ahora 
mas  grjjtode  en  sus  terribles  contrastes,  llevando  con  resig*» 
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nación  y  enteraza  de  espíritu  su3  reveses  y  desaires.  Apé  + 
ñas  habia  llegado  al  puerto  de  Valparaíso  cuando  arribó- 
también  allí  el  ssnor  Freiré  con  trescientos  hombres  de  tro- 
pa, que  traía  de  Concepción  para  deponerle  del  mandof 
y  luego  que  supo  este  señor  hallarse  procsimo  para  pasar 
a  Lima,  su  ar.J agonista,  depuesto  del  gobierno  a  pretesto 
de  que  debía  rendir  residencia  de  su  administración  ántes 
de  su  partida,  le  mandó  intimar  arresto  de  su  persono,  do 
cuya  determinación  dió  parte  al  nuevo  gobierno  con  fecha» 
6  de  febrero.  No  se  sabe  que  de  la  residencia  resultase 
algún  cargo  contra  el  señor  OHiggins,  el  que  si  lo  hubie- 
ra habido  no  se  hubieran  descuidado  sus  é. nulos  y¿\  ene, 
migos  en  hacerlo  manifiesto.  Solo  sí,  nos  consta  con  evu 
dencia  que  el  desaire  del  arresto  no  duró  por  mucho  tiem- 
po, y  que  el  jeneral  OHiggins  perseveró  en  Valparaíso  has* 
ta  el  mes  de  jalio,  en  que  el  mismo  jeneral  Freiré  que  se 
hallaba  ya  ocupando  el  empleo  que  aquel  había  dejado,  le 
otorgó  su  pasaporte  en  términos  tan  satisfactorios  que  siem, 
pre  haráf)  honor  a  ámbos  jenerales:  por  lo  que  me  ha  pa- 
recido conveniente  trascribirlo  a  la  letra,  y  dice  así — 

*Exmo.  señor.  Solo  las  repetidas  instancias  de  S.  E.  han 
podido  arrancarme  el  permiso  que  le  concedo  para  que 
salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entro  sus  hijos  distinguidos, 
cuyas  glorias  están  tan  estrechamente  enlazadas  con  el 
nombre  de  OHiggins,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la 
historia  d¿  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  la  me. 
moria  del  mérito  do  V.  E.  En  cualquiera  parte  que  V.  E. 
ecsista  le  ocupará  el  gobierno  de  la  Nación  en  sus  mas 
nrduos  encargos,  a>í  como  V.  E.  jamas  olvidará  los  inte- 
reses de  su  cara  patria,  y  la  consideración  que  merece  9 
sus  consiudadnnos.  Yo  faltaría  a  un  deber  mió,  que  V.  E. 
sabrá  apreciar  altamente  si  a  la  licencia  no  añadiese  las 
dos  condiciones  siguientes;  primera:  sircunscribirla  a  aolg 
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ei  tiempo  de  dos  anos;  segunda:  que  V.  E.  avise  a]  gober- 
nó de  ChKe  sucesivamente  el  punto  donde  se  halle.  Esta 
misma  nota  servirá  de  suficiente  pasaporte,  y  al  mismo  tiem- 
po de  una  recomendación  a  todas  las  autoridades  d*  la  re.* 
pública  que  ecsiston  en  su  territorio,  y  a  sus  encargado* 
y  funenuarioi  que  se  encuentren  en  países  estranjeros  para 
que  presten  a  S.  E.  todas  las  atenciones  debidas  a  su  ca- 
rácter, y -consideraciones  que  le  dispensa  el  gobierno— 
ftos  guardo  a  V.  E.  muchos  anos.  Santiago  de  Chile  ju- 
lio  2  de  823  Ramón  Freire— Mariano  Egana— Exmo.  seDoc 
capitón  jencral  de  los  ejércitos  de  esta  república  don 
Bernardo  OHiggina" 

En  virtud  de  este  honroso  pasaporte  so  embarcó  para 
Lima  el  señor  exdirector,  y  fué  allí  recibido  con  singulares 
demostraciones  de  estimación  y  aplauso  universal,  racooo-' 
ciendole  todo  aquel  ilustro  pueblo  como  al  primer  promo. 
lor  de  su  libertad.  El  gobierno  de  aquella  república  quiso 
«on  esla  oportunidad  manifestarle  su  gratitud  condecoran, 
dote  con  el  honorífico  título  de  gran  mariscal  del  Perú,  y 
obsequiándole  con  una  de  las  mejores  haciendas  secues. 
Uadaa  de  los  enemigos  de  la  causa  americana,  en  dona\© 
se  ha  mantenido  separado  de  todos  los  asuntos  y  negocios 
políticos,  y  sin  regresarse  a  su  patria:  sin  embargo  que  este 
superior  gobierno  le  ha  franqueado  y  mandado  la  licencia 
necesaria  para  que  pueda  hacerlo  cuando  guste  y  fue.' 
»e  de  su  agrado. 

El  gobierno  triunbirato,  o  junta  gubernativa  elejida  el 
23  de  enero  compuesta  de  las  beneméritas  personas  do  los 
ciudadanos  don  Agustín  Eyzagairre,  don  José  Miguel  Infan- 
te y  don  Fernando  Errázurjz,  duró  mu  i  poco  tiempo,  por. 
que  no  habiéndose  conformada  las  provincias  de  Concep- 
ción y  Coquimbo  con  el  nombramiento  de  junta  guberna- 
tiva, norabráron  sus  plenipotensiarios  para  que  en  consorcio 


fcon  el  cíe  la  capital  elijiesen  el  supremo  director  que  mas 
conviniese  al  Estado  y  a  las  circunstancias  presentes,  como 
efectivamente  se  verificó  el  31  de  marzo,  recayendo  la  elec- 
ción en  el  señor  mariscal  don  Runion  Freiré,  como  luego 
diremos.  Sin  embargo  los  dos  meses  que  duró  el  gobierno 
de. los  espreaados  señores  lo  desempeñaron  cumplidamente, 
y  muí  a  satisfacción  del  pueblo  que  hubiera  querido  per. 
pctuarlos  por  la  rectitud,  paz  y  tranquilidad  que  jeneraL 
mente  gozáron  todos  los  pueblos  en  este  Corto  tiempo  de 
su  administración. 

LECCION  SETENTA  Y  CÍNCO. 

Gobierno  del  señor  mariscal  de  campo  don  Ramón  Freiré. 
Reunión  de  la  provincia  de  Chiloé  a  la  causa  co- 
mún DE  LA  INDEPENDENCIA  NACIONAL,  Y  OTROS  VARIOS  SU- 
CESOS ACAECIDOS   EN    SU  TIEMPO. 

Tío.  Dejamos  insinuado  en  la  lección  antecedente  que 
no  habiéndose  conformado  las  provincias  del  sur  y  del  ñor* 
te  con  el  nombramiento  del  gobierno  hecho  en  la  sala  del 
consulado  de  la  capital,  el  28  de  enero  de  1823  nombra- 
ron sus  plenipotenciarios  para  que  en  consorcio  del  de  San. 
tmgo  elijiesen  provicionalmente  un  supremo  director  que 
TÍjiese  la  república  entretanto  en  el  congreso  nacional  so 
elejia  el  propetario.  Efectivamente,  el  SI  de  marzo  se 
reunieron   los  tres  plenipotenciarios,  don  Juan  Egana  por 

i 

la  provincia  de  Santiago,  don  Manuel  Njvoa  por  la  de 
Concepción  y  don  Manuel  Antonio  Gonsalez  por  la  de  Coquim* 
bo;  y  después  de  revisados  sus  poderes  y  discutida  la  ma. 
teria  de  la  elección  de  supremo  director,  nombráron  de  co~ 
mun  acuerdo  para  este  empleo  al  mariscal  de  campo  don 
Ramón  Freiré  que  se  hallaba  autualmente  en  esta  capital. 
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euyt>  nombramiento  se  le  hizo  saber  prontamente  por  me^ 
dio  de  una  respetable  comisión.  El  4  del  siguiente  mes  de 
abril  de  823  fué  el  destinado  para  su  recibimiento,  en  el 
que  conducido  por  lo  mas  distinguido  del  pueblo  a  la  sala, 
de  gobierno,  le  esperaban  todos  las  corporaciones  para  re- 
conocerle por  jefe  de  la  república.  Allí  pues  prestó  el  nue* 
vo  director  el  juramento  reí ij ¡oso  y  cívico  que  se  acostum- 
bra en  talos  casos  ante  los  señores  plenipotenciarios  y  en 
seguida  fué  adornada  con  las  insignias  distintivas  de  la  su-í 
perioridad,  y  se  le  dió  posesión  de  la  silla  directorial  por 
el  presidente  de  aquel  acto  el  doctor  don  Juan  de  Ega- 
ña,  de  cuya  mano  recibió  al  mismo-  tiempo  el  bastón,  com- 
pendiosa sifra  de  la  autoridad  gubernativa. 

Mui  desde  luego  que  ocupó  el  señor  Freiré  el  supremo 
mando  de  la  república,  se  le  presentó  ocasión-  de  dar  a  co? 
nocer  a  todos,  los  buenos  sentimientos  que  le  animaban  por 
)a  pública  felicidad  de  la  patria  y  aun  de  toda  la  América. 
A  consecuencia  de  un  solemne  tratado  celebrado  entre  los 
gobiernos  de  Chile  y  del  Perú  por  medio  de  sus  plenipo¿ 
tenciarios  en  el  mes  de  abril  del  presitado  ano  de  823,  en, 
que  se  comprometió  nuestra  repúblca  a  ausiliar  a  la  del  Perú 
por  los  grandes  apuros  a  que  la  tenia  reducida  los  nuevos 
triunfos  del  enemigo,  obligándose  al  mismo  tiempo  a  pagar 
a  Chile  los  costos  de  ta.  espedicion,  quizo  S.  E.  con  el  ve* 
rificativo  de  estos  tratados  distinguir  lo»  primeros  dias  de 
su  administración;  a  este  efecto  organizó  una  división  de 
dos  mil  y  mas  hombres  compuesta  de  los  batallones  n.  ° 
7  al  mando  del  coronel  Roudizzoni:  n.  °  8  a  las  órdenes 
del  coronel  Beauchef  y  de  quinientos  hombres  de  caballe- 
ría al  mando  del  coronel  Viel,  con  ciento  cincuenta  caza, 
dores  y  de  un  depósito  competente  para  la  organización  de 
dos  batallones  que  debían  formarse  en  el  .Perú  al  mando 
de  los  coroneles  Aldunale  y  Sánchez.  El  coronel  don  José 
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Alaria  Benavente  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  de  esta  her- 
mosa división,  la  que  sarpó  del  puerto  de  Valparaíso  a  ri- 
ñes de  octubre  de  1G23  con  destino  al  puerto  de  Arica 
en  donde  desembarcó  con  toda  felicidad. 

Las  órdenes  que  llevaba  el  jcneral  Benavcnte  eran  de 
reunirse  al  jeneral  Santa  Crus  que  ocupaba  entónecs  el  alto 
perú  para  obrar  con  él  contra  el  ejército  español.  Por  des- 
gracia la  espedicion  no  llegó  a  tiempo  oportuno  para  !ia-¡ 
cer  esta  reunión,  porque  poco  días  ánles  habia  sido  derro- 
tado  Santa  Cruz  por  las  tropas  del  jeneral  Valdez.  y  se 
habia  replegado  a  Arica  con  el  resto  de  su  cjéicito.  Al  mes 
de  estar  en  esta  ciudad  el  nuestro,  empleado  en  disciplinar 
sus  reclutas  se  tuvo  noticia  que  el  jeneral  Valdez  se  acer- 
caba con  tres  mil  hombres,  y  que  ya  ocupaba  6U  vanguar- 
dia la  ciudad  de  Tagna  distante  doce  leguas  de  aquel  punto. 
Formóse  entonces  consejo  de  guerra  por  el  jeneral  Santa 
Cruz  con  los  demás  jefes  nuestros  para  deliberar  las  me. 
didas  qué  se  debían  tomar,  no  creyendo  tener  fuerzas  su. 
ñcientes  para  hacer  frbnte  a)  enemigo.  El  resultado  de  este 
consejo  de  guerra  fué  de  embarcarse  a  la  mayor  brevedad 
nuestro  ejército,  y  de  dirijirse  a  la  isla  de  San  Lorenzo  bajo 
la  protección  de  la  fragata  de  guerra  la  Prueva  peruana 
a  las  órdenes  del  vice-almirante  Güise,  lo  que  se  efectuó  con 
tanta  prestesa,  que  no  teniendo  tiempo  ni  aun  para  ha 
cer  aguada  para  los  buques,  solo  lo  tuviéron  para  ma- 
tar y  arrojar  al  mar  la  hermosa  caballada  que  habian  lle- 
vado de  Chile  por  no  dejarla  en  poder  de  los  enemigos. 

A  los  dos  días  de  esta  navegación  se  encontró  el  con. 
toí  con  la  goleta  Montezuma  en  la  cual  iba  el  jeneral  Pinto 
a  quien  el  jeneral  Benavente  debía  entregar  el  mando  de 
su  división  al  momento  de  reunirse  con  él,  y  después  de 
conferenciar  la  materia  ambos  jenerales  determinó  el  señor 
fihto  que  toda  la  división  regresase  para  Chile,  en  cuya 
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virtud  el  n.°  7  y  8  se  derijió  al  puerto  de  Coquimbo  con 
la  goleta  Montezuma;  y  el  rejímiento  de  caballería  a  VaL 
paraíso  con  su  coronel  Viel  y  el  jeneral  Bcnabente.  Los  co. 
róñeles  Aldunate  y  Sánchez  que  se  hallaban  con  sus  tras, 
portes  lejog  del  convoi,  no  alcanzaron  a  oir  ni  a  ver  las  se- 
ñales hechas  por  la  fragata  del  vice-almírante,  y  siguieron 
su  rumbo  para  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  era  el  punto 
de  reunión.  Así  se  desbaneciéron  todas  las  quiméricas  glo.' 
rías  que  se  había  prometido  la  espedicion  chilena  a  la  sa. 
lida  del  puerto  de  Valparaíso. 

Omitiremos  relacionar  aquí  los  grandes  trabajos  que  pa. 
deció  la  espedicion  en  su  regreso  a  Coquimbo  por  el  peno, 
so  viaje  de  treinta  y  nueve  dias  que  retardó  en  el  mar,  te* 
niendo  que  contrarrestar  la  tripulación  no  solo  contrarios 
vientos  al  rumbo  que  llevaban  los  barcos  sino  también  que 
sufrir  la  sorna  escasos  de  agua  en  que  venían   los  tnispor. 
tes,  por  lo  que  se  vieron  reducidos  a  racionarlos  con  igual- 
dad  sin   distinción   de  personas.  El  trasporte  Sesostris  que 
llügó  a   Valparaíso    el  19  de  diciembre   conduciendo  la 
caballería  y  al  jeneral  Bcnabente,  no   tuvo  que  sufrir  los 
trabajos  que  padeciéron  los  que  fueron   a  Coquinbo,  por 
lo  que  a  los  veinte  y  tres  dius  de  haberse  hecho  a  la  yc~ 
ln  este  jeneral  se  presentó  en  Santiago  al  supremo  director 
poniendo  en  manos  de  su  ministro  de  guerra  una  nota  del 
jeneral  don  Francisco  Antonio  Tinto  datada  en  el  mar  de 
Arica  el  treinta  de  noviembre  anterior  como  lo  espuso  S.  E. 
'  un  el  oficio  que  puso  al  soberano  congreso  constituyente  de 
.a  nación  con  fecha  de  23  de  diciembre  acompañándole  copia 
de  una  nota  satisfactoria  que  había  di/ijido  al  libertador  del 
Perú  don  Simón  Bolívar,  sobre  el  nial  resultado  de  su  es. 
pedición  ausiliatoria,.  y  los  motivos  que  habían  obligado  a 
volverse  a  Chite  a  los  jenerales  Pinto  y  Benabente.  Las  pro, 
videncias  que  daba  el  supremo  director  en  los  principios  de 
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00  gobierno  para  esta  desgraciada  espedíctod,  no  Je  sirvíe» 
ron  de  embarazo  para  hacer  al  mismo  tiempo  una  acta 
convocatoria  para  un  procsimo  congreso  que  debía  reu- 
nirse el  14  de  agosto  de  aquel  misma  ano,  siendo  si* 
principal  dedicación  la  formación  de  una  constitución 
para  el  buen  réjimen  del  Estado,  la  cual  se  sancioné 
y  promulgó  en  diciembre  del  mismo  ano.  Contraído  este 
cuerpo  al  desempello  de  su  principal  encargo  ecsaminó  la  ante- 
rior constitución,  y  tubo  por  conveniente  declararla  insubsisten. 
te;  péro  acordó  al  mismo  tiempo  que  se  continuase  si* 
observancia  en  la  parte  que  ya  estaba  planteada  en  la 
república. 

A  pesar  de  toda  esta  declaración,  no  correspondiendo 
Jos  sucesos  a  los  ardientes  deseos  del  supremo  director  por 
Ja  publica  "felicidad,  y  hallándose  al  mismo  tiempo  como  coa 
las  manos  atadas  para  gobernar  con  mris  libertad  que  la 
que  le  daba  la  constitución,  trató  desde  luego  3  6.  de  des. 
prenderse  del  mando  que  ejercía  haciendo  su  renurteia  re- 
petidas veces  al  senado  conservador  hasta  el  mes  de  julio 
del  arto  siguiente  de  a24.  Mas  este,  jamas  quiso  acceder  a 
su  solicitud,  ántes  bien  declaró  por  su  acta  de  21  del  cita, 
do  mes  que  debia  continuar  en  su  empleo,  y  para  darle 
mayor  amplitud  en  uso  de  sus  facultades  gubernativas  de. 
claró  el  mismo  senado  en  la  espresada  acta:  que  el  supre. 
mo  director  se  encargase  esclusivamente  de  la  administra, 
cion  del  Estado  por  el  término  de  tres  meses — que  el  se- 
nado suspendiese  entre  tanto  sus  funciones— &ue  el  direc- 
tor  pudiese  suspender  y  consultar  a)  cuerpo  que  se  designa 
algunos  artículos  de  la  constitución  del  año  de  &23,  que  pre. 
senten  dificultades  insuperables  a  sus  disposiciones — Que  que. 
dase  facultado  para  convocar  un  congreso  jeneral  de  la  na- 
ción a  quien  deberia  hacer  dicha  consulta,  y  que  si  este  no 
se  reuniese  por  algún  evento  la  hiciese  al  mismo  senado. 
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Én  virtud  de  este  decreto  y  de  las  amplísimas  facul- 
tades que  confirió  el  senado  al  supremo  director,  continuó 
el  sefior  Freiré  su  gobierno,  y  haciendo  uso  de  todas  ellas 
suspendió  la  observancia  de  algunos  artículos  de  la  constu 
tucion  y  convocó  a  la  nación  para  el  indicado  congreso  je# 
«eral;  el  cual  se  instaló  en  la  capital  el  dia  22  de  noviern. 
bre  de  824.  y  fué  el  que  propiamente  declaró  la  insubsisten^ 
cii  de  la  constitución  promulgada  en  eí  anterior  alio  do 
323  por  leí  de  10  de  enero  de  825. 

En  este  estado  de  cosas  no  habiendo  tenido  efecto  fa- 
vorable (cerno  dejamos  espuesto)  la  espedicion  ausiliatoriá 
del  Períí,  se  halió  repentinamente  el  supremo   director  cor 
mucha  jente  de  tropa  y  algunos  barcos  ociosos  sin  tener  des- 
tino que  darles.  Con  este  motivo  resolvió  hacer  otra  espe- 
dicion marítima  dirijida  al  Archipiélago  de  Chiloé  con  el 
objeto  de  sujetar  a  aquella  provincia  al  gobierno  de  Chile 
pajra  unirla  a  la  defensa  de  la  causa  americana,  pues  era 
el  Cínico  punto  de  asilo  que  les  quedaba  a  los  realistas  del 
Ferá  en  el  mar  de  Chile;  y  resuelto  en  su  corazón  tan  im- 
portante proyecto  se  determinó  a  ir  «I  mismo  en  persona 
a  dirijir  la  acción  sobre  el  Archipiélago.  Sin  embargo  de 
ser  ya  el  tiempo  avanzado  dió  a  este  efecto  las  providen- 
cias necesarias,  y  formó  una  fuerza  de  mas  de  tres  mil 
hombres,  que  puso  bajo  el  mando  del  mayor  jeneral  don 
Luis  Cruz.  El  coronel  Pereira  fué  nombrado  para  mandar 
el  batallón  de  la  guardia  de  honor:  el  coronel  Tonzom  el 
n.  °  !,  y  los  coroneles  Rondizzoni  y  Beauchef  a  los  bata- 
llones 7  y  8  con  agregación  del  escuadrón  de  la  escolta 
directorial.  Embarcóse  toda  esta  tropa,  con   el  jeneral  en 
jefe  en  nueve  buques,  de  los  cuales  cinco  eran  de  guerra, 
y  salieron  de  la  isla  de  la  Quinquina  para  su  destino  a 
fines  de  marzo  de  824. 

^   Antes  de  salir  la  escuadra  de  este  puerto  se  babia  dis- 
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cutido  y  acordado  el  plan  de  operación  en  consejo  de  gue- 
rra, y  en  él  se  había  dispuesto,  que  si  do  los  nueve  bar- 
cos de  que  se  componía  el  convoi  llegasen  seis  reunidos  a 
la  boca  del  puerto  de  San  Cárlos,  si.  les  soplase  viento  re- 
gular para  entrar  en  él,  lo  verificasen  directamente  con  la 
Tandera  española  enarvolada  hasta  fondear  en  dicho  puer- 
to, atravesando  para  esto  los  fuertes   que  cubren  la  costa 
del  sur  de  aquel  Archipiélago,  porque  se  sabia  que  el  jene- 
ral  Quintaniila  no  podia  sostener  las  tropas  que  cubría  la 
guarnición  de  aquellos  fuertes,  ni  lu  de  la  plaza  de  San  Cár- 
los en  tiempo  de  invierno  por  lo  que  solo  mantenía  una 
débil"  guarnición  para  su  respeto  en  el  puerto  de  San  Cárt. 
ios.  Afortunadamente  a  la  llegada  a  este  punto  no  solo  vo„ 
nian  reunidos  seis  barcos  sino  también  ocho,  que  favorecí, 
dos- de  un  viento  en  popa  entraban  a  toda  vela  tras  de  la 
fragata  Lautaro  que  montaba  el  jcneral  en  jefe.  Aunque 
los  enemigos  tiraban  algunos  cañonazos  de  la  costa  del  nos* 
te,  no  alcanzando  las  bula»  a  nuestros  buques  reinaba  en 
todas  las  tropas  la  alegría,  y  con  un  estraordinario  entu- 
siasmo correspondían  sus  vivas  ni  ruido  del  canon.  Mas  en 
me<íio  de  tan  favorables  y  prósperos  sucesos  al  acercarse 
a  la  fortaleza  de  Agüil,  La  Fragata  Lautaro  se  vió  con 
asombro  de  los  demás  buques,  que  cambiaba  de  rumbo  in- 
clinándose hácia  los  canales  del  interior.  No  concebían  los 
demás  jefes  esta  maniobra,  dispuesta  contra  lo  resuelto  en 
el  consejo  de  guerra  en  que  se  habia  acordado  de  que 
entrasen  rectamente  todos  los  barcos  en  el  fondeadero  de 
San  Cnrlos;  por  lo  que  se  creyeron  algunos  oficiales  que 
el  jeneral  en  jefe  les  había  ocultado  su  plan.  Sin  embar-  * 
go  de  ignorar  el  motivo  de  aquella  repentina  mudanza  si- 
guieron todos  los  barcos  a  su  capitana,  y  Cuéron  a  fondear 
en  un  puerto  llamado  Niepumunion  en  donde  las  grande 
corrientes  obligaron  a  varar  a  la  corbeta  Boltaires,  aunque 
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se  salvó  la  tropa  y  tripulación,  y  no  hubo  por  entóncwr 
otra  pérdida. 

Parece  que  sogun  la  esposicion  que  hemos  hecho  do 
nuestro  convoi  y  de  la  nueva  disposición  que  dió  el  jeneral, 
se  malogró  el  buen  écsito  de  esta  empresa,  que  acaso 
se  hubiera  logrado  felizmente  si  se  hubiera  seguido  el  plan 
acordado  en  Concepción  :  a  lo  menos  asi  lo  sentían  y  lo 
decian  todos  los  oficiales  y.  otras  personas  inteligentes,  y 
de  buenos  conocimientos  de  aquellas  mares  en  considera" 
cion  a  la  situación  en  que  se  hallaba  Quintanilla  en  nquc* 
lias  circunstancias.  El  punto  que  se  había  tomado,  lo  fu- 
rioso de  los  mares,  y  la  mala  estación  del  tiempo  de  in: 
vierno  no  permitía  a  las  tropas  obrar  con  libertad,  ni  pro- 
metía al  jeireral  favorables  sucesos,  aunque  después  se  to- 
mó el  puerto  del  Chacao  y  se  obtuvo  una  victoria  parcial 
por  el  esfuerzo  y  valenlia  del  coronel  Beauchef. 

Este  valeroso  comandante  habia  saltado  en  tierra  con 
los  batallones  7  y      y  el  escuadrón  de  la  escolta.  Con 
ésta  corta  fuerza  derrotó  y  desalojó,  otra  do  mas  de  mil 
hombres  del  enemigo,  que  repentinamente  salió  de  la  monr 
tana  de  Niucupiillí  para  sorprenderle  y  atacarle,  y  aunque 
el  combate  fué  furioso  y  sangriento  y  duró  cerca  de  cuatro 
horas,  con  considerable  pérdida  de  ambas  partes,  él  a!  fin 
triunfó  del  enemigo  y   se  reembarcó  para  uniese  con  el 
cuerpo  del  ejército  y  recibir  nuevas  órdenes  de  su  jeneral. 
Sin  embargo  a  pesar  de  tan  favorable  suceso  se  dettrmir 
nó  en  consejo  do  guerra,  que  se  suspendiese  toda  opera* 
cion   hostil,  y  se  regresase  el  ejército  a  Concepción,  en 
consi  ieracion  de  hallarse  la  estación  del  tiempo  mui  avan- 
zada para  poder  continuar  las  operaciones  militares,  pues 
las  lluvias  no  cesaban,  y  era  aquella  la  estación  mas  fu- 
riosa del  invierno,  que  es  decir  el  dia  15  de  Abril. 

Durante  Ja  ausencia  del  supremo  director  quedó  en 
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Santiago  interinamente  haciendo  bus  veces  de  gobernador 
con  título  de  director  delegado  el  ciudadano  don  Fernando 
Errázuriz.  Lo  mas  particular  que  acaeció  en   este  tiempo 
fué  la  llegada  a  ésta  ciudad,  del  Exrno.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico don  Juan  Muzzi  arzobispo  de   Filipis,  mandado  di" 
rectamente  a  esta  república  por  el  Sr.  Papa  Pió  VIL  con 
amplísimas  facultades  para  tratar  con  el  gobierno  de  Chile 
en  orden  a  sus  mejoras,  y  adelantamientos  'espirituales  del 
rebano  de  la  iglesia.  Mas  este  ilustrísimo  seftor  no  hizo  co- 
sa de  provecho  por  haber  discordado  con  el  gobierno  eci 
punto  de  jurisdicción,  y  se  regresó  para  Roma  a  fines  del 
mismo  ano  de  1824  para  dar  cuenta  al  Papa  de  su  co- 
misión, y  de  lo   poco  o  nada  que  se  habia  adelantado  en 
ella.  Sabemos  solamente  que  a  petición  del  gobierno  mi- 
noró la  multitud  de  días  festivos  que  se  observaban  en 
el  estado  por  disposición  de   la  ultima  sínodo  del  Illmo. 
Aldai :  que  concedió  el  indulto  de  poder  comer  carne  los 
días  de  abstinencia  a  los  que  tubiesen  bula,  o  dado  su  1L 
mosna,  esceptuando  de  este  privilejio  el  miércoles  de  ceni- 
za, los  viernes  de  cuaresma,  los  cuatro  últimos  dias  de  se- 
mana santa,  las  vijilias  de  pentecostes,  natividad  del  Señor, 
asunción  de  nuestra  señora,  y  las  de  los  apóstoles  san  Pe" 
dro  y  san  Pablo.  Concedió  también  los  privilegios   de  la 
bula  de  la  santa  cruzada  y  de  peder  comer  lacticinios  y 
carne  con  la  condición  de  invertir  la  limosna  que  se  da* 
ba  por  la  bula  en  obras  de  piedad   elejibles  al  arbitrio 
de  cada  uno  :  privilegio  que  durará  hasta  que  la  silla  a  pos* 
tólica  determine  otra  cosa.  Y  finalmente  este  lllmo  Señor 
abrió  la  puerta  al  secularismo  de  los  regulares,  y  fueron 
tantos  los  que  voluntaria  e  involuntariamente  abandonaron 
su  estado,  que  casi  quedaron  sin  frailes  los  conventos  has" 
ta  el  estremo  de  no  tener  los  precisos  y  nesesarios  para 
seguir  la  regularidad  de  sus  institutos,  oí  conque  proveer  los 
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Empeaado  el  supremo  director  en  ía  toma  de  la  pro¿ 
vincia  de  Chiloé,  no  desmayó  su  valor  por  el  mal  suceso 
que  había  tennro  en  la  espcdicion  que  dejamos  referida  2 
por  lo  que  apenas  habia  regrosado  a  la  capital  cuando 
comenzó  a  tomar  sus  medidas  y  dar  providencias  para 
otra  campana  que  debia  ejecutarse  a  fines  del  año  de 
825  por  ser  este  el  tiempo  mas  oportuno  para  las  opera* 
ciones  que  debían  practicarse  a  fin  de  lograr  la  empresa 
de  tomar  aquella  difícil  plaza.  Salió  pues  de  Valparaíso  8. 
E.  con  parte  de  su  ejército  el  28  de  Noviembre  del  mis" 
mo  ano,  dirijiendo  su  rumbo  a  Valdivia  que  era  el  punto 
de  reunión  de  los  demás  buques  que  debían  salir  de  Tal? 
cahuano,  y  aunque  todos  estubiérou  reuninos  en  aquel  pucr* 
to  el  15  de  Diciembre,  no  fue  posible  salir  de  él  para  ha- 
cerse  a  la  vela  hasta  el  día  3  de  Enero,  a  causa  de  un 
farioso  temporal,  que  duró  por  mas  de  ocho  dias  conse" 
cutivos.  Aunque  la  distancia  de  Valdivia  a  san  Carlos  es 
solamente  de  cuarenta  leguas  marítimas,  la  falta  de  vien- 
tos impidió  la  entrada  en  el  puerto,  y  el  dia  9  se  vió  obli- 
gado (A  convoi  a  dar  fondo  en  la  ensenada  del  ingles,  des. 
pues  de  haberse  tomado  la  batería  de  la  Corona.  Desem- 
barcado el  ejército  en  ra  playa  de  Vusté  determinó  el  je* 
neral,  que  el  coronel  Aldunate  con  dos  compañías  del  nú- 
mero 6  y  cuarenta  hombres  mas  del  numero  8,  fuese 
por  tierra  a  tomar  la  batería  de  Balcacura.  que  con  do» 
piezas  de  a  veinte  y  cuatro  defendian  el  fondeadero  del 
fuerte  de  san  Carlos.  A  la  retaguardia  de  esta  división  mar- 
chó también  en  seguida  el  batallón  número  1  al  mando 
del  comandante  Godoy  ;  pero  antes  que  se  reuniesen  estas 
dos  fuerzas  se  habia  felizmente  logrado  la  empresa  por  la 
iütrepides  y  energía  del  coronel  Aldunate. 

Entre  tanto  se  practicaba  esta  operación  por  tierra 
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tiabia  dispuesto  el  jeneral  en  jefe,  que  los  buques  de  guer-^ 
ra  Independencia,  Chacabuco,  Aquiles,  y  Galvarino,  hicic. 
sen  su  entrada  en  el  puerto  de  San  Cárlos,  y  fondeasen  aJ 
frente  de  Balcacura  para  que  el  ejército  protejido  de  sus 
fuegos  desembarcase  en  la  punta  de  Lechagna.  Fué  eje- 
cutada esta  atrevida  operación  en  la  mañana  del  dia  11 
bajo  las  órdenes  del  Almirante  Blanco,  enmedio  de  los  fue- 
gos de  las  baterías  enemigas  y  de  seis  lanchas  cañoneras 
que  tenían  preparadas  para  acometer  a  nuestros  barcos; 
pero  estas  fueren  obligadas  a  meteise  dentro  de  los  fuegos 
de  las  baterías  de  San  Carlos.  Mientras  el  ejército  desenu 
bureaba  a  la  derecha  del  rio  Cupabulevu,  el  jeneral  en  je. 
fe  de  -nuestra  división  ofició  rendimiento  al  gobernador  de 
la  provincia,  que  lo  era  Quintanilla,  el  que  con  audacia  y 
arrogancia  contestó  en  el  mismo  día  sin  prestarse  a  la  pru- 
dente invitación  del  jeneral. 

En  vista  de  su  negativa  mandó  este  entonces  poner  en 
movimiento  el  ejército  dirijiendo  su   marcha  a  San  Carlos 
por  el  mismo  camino  de  la  playa  que  el  dia  antes  habia 
llevado  el  coronel  Aldunate,  ordenando  la  marcha  al  ama- 
necer del  dia  13,  del  modo  siguiente.  La  vanguardia  man. 
dada  por  el  coronel  Aldunate  se  componía  de  dos  colum- 
nas :  la  primera  do  dos  compañías  de  cazadores  de  los  ba- 
tallonas 4  y  6,  a  cargo  del  mayor  Asagra,  y  otras  do?  de 
granaderos  del  1  y  4  a  las  órdenes  del  mayor  Yung.  La 
segunda  columna  se  componía  de  los  cazadores  del  I  y  7 
mandados  por  el  mayor  Marurí,  y  de  los  granaderos  del 
6  y  8  a  las  órdenes  del  mayor  Tuper.  A  cien  pasos  de  la 
vanguardia  seguia  la  primera  división  compuesta  de  los  bata*: 
llones  4  y  0  bajo  las  órdenes  de  sus  jefes  el  coronel  Beauchef. 
y  en  seguida  la  segunda  compuesta  de  los  batallones  1  y  7 
al  mando  del  coronel  Rondizzoni,  y  la  reserva  del  6,  y  e»» 
euadron  de  guias  a  las  órdenes  del  comandante  Jüquelme. 


Digitized  by  Google 


(580) 

fcos  piezas  de  artillería  de  a  cuatro  mandadas  por  el  capitán 
Martines  marchaban  entre  las  dos  columnas  de  vangoardia, 
y  las  otras  dos  a  la  cabeza  de  la  primera  división  por  el  mu. 
yor  Amunategui.  En  esta  forma  caminó  el  ejército,  y  tomó 
posecion  de  la  línea  de  Cuadros  a  las  seis  y  media  de  la 
tarde  sin  encontrar  mayor  obuículo  que  se  lo  enrb¡i rasase. 

Entre  tanto  marchaba  nuestro  ejército  por  tierra  ha^ 
bia  heeho  su  entrada  el  mismo  din  13  la  fragata  María  Isa- 
bel trayendo  los  víveres  del  ejército,  y  fondeado  en  puntas 
de  arenas  sin  haber  recibido  daño  alguno.  El  14  a  Ins  dos 
de  la  mañana,  catorce  votes  de  la  escuadra  al  mando  del 
capitán  Bell,  abordaron  las  seis  lanchas  cañoneras  que  te» 
nia  el  enemigo  fondeadas  en  la  punta  de  Po ^uilligüe,  «pe, 
-ear  del  vivo  fuego  de  sus  baterías,  y  de  trescientos  hombres 
dé  caballería,  de  las  cuales  fueron  tomadas  tres  barcas  con 
dos  cañones  cada  una  y  sus  votes.  A  las  cuatro  y  media 
de  la  mañana,  de  este  dia  levantó  el  ejército  su  campo,  y 
comenzó  a  desñlar  sobre  la  derecha  por  un  camino  estre. 
ch  >  y  montuoso  para  evitar  los  fuegos  de  las  baterías  de 
Poquilligüe  que  flanqueaban  el  de  la  playa:  y  la  reserva  y 
piezas  de  artillería  se  cítnaron  a  media  falda  del  campa- 
mento cubriendo  la  entrada  del  desfiladero. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  mediante 
un  corto  tiroteo,  que  empeñaron  los  cazadores  y  granade- 
ros tomj  posición  el  ejército  en  la  pampa  de  Yanca,  des, 
de  cuyo  punto  se  pu  lo  reconocer  perfectamente  la  fuerza 
del  enemigo,  y  loj  puestos  a  barí  sa  dos  que  tenia.  Su  fuerza 
en  aquel  lugar  ascendía  a  mas  de  dos  mil  hombres,  y  se 
hallaba  consentrada  en  las  alturas  de  Poquilligüe,  parte  en 
emboscadas,  parle  en  atrincheramiento,  y  el  resto  en  la 
pendiente  de  una  colina.  La  subida  a  la  batería  era  tan 
estrecha,  que  apenas  permitía  dos  hombres  de  frente,  con 
«1  obstáculo  de  una  lancha  que  orusaba  el  camino  por  la  ban% 
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da  del  mar:  a  todo  esto  se  agregaban  los  fosos  y  escar" 
pes  trabajados  a  mano  sobre*  su  izquierda,  y  los  fuegos  de 
flanco  de  la  infantería  emboscada  en  el  monte,  y  final- 
mente seis  piezas  de  artillería  colocadas  en  punto  mui  ven- 
tajoso. Todos  estos  inconvenientes  hacían  inaccesible  la  su. 
bida  a  la  batería,  y  daban  a  la  posición  enemiga  todo  el 
carácter  de  respetabilidad  de  un  punto  verdaderamente  mi. 
litar;  asi  es  que  para  facilitar  la  subida,  y  empeñar  una, 
acción  jeneral  se  hacia  preciso  desalojar  por  lo  menos  las 
emboscadas  del  monte. 

Advertido  el  Almirante  Blanco  de  las  dificultades,  y 
apuros  en  que  se  hallaba  nuestro  ejército,  mandó  en  el 
momento  cuatro  lanchas  cañoneras  en  dirección  a  la  pun* 
ta  de  Copilligüe,  las  que  poniéndose  a  tiro  'de  canon  rom- 
pieron el  fuego  sobre  el  bosque  y  batería  del  enemigo,  y 
con  esta  oportuna  operación  avanzó  la  artillería  lijera,  y  se 
situó  en  los  puntos  mas  ventajosos  que  presentaba  la  locali- 
dad de  aquel  terreno.  Mediante  esta  disposición,  y  el  vi. 
vo  fuego  que  se  hacía  por  nuestra  parte,,  que  se  cruzaba 
con  el  de  las  cañoneras,  se  observó  en  el  campo  enemi- 
go un  movimiento  desordenado,  que  indicaba  el  abandono- 
de  sus  posiciones.  En  estas  circunstancias  dispuso  el  jene. 
ral  en  jefe  marchase  el  ejército  sobre  el  enemigo,  y  sin 
pérdida  de  instantes  ordenó  al  jeneral  Borgono,  jefe  del 
estado  mayor,  diese  dirección  a  las  columnas  :  entonces  la 
lie  cazadores  tomó  por  el  camino  de  la  playa,  en  seguida 
la  primera  división,  y  succesivamente  la  segunda  y  reserva. 
La  columna  de  granaderos  cargó  con  intrepidez  a  un  desta- 
camento de  tropas  lijeras  que  aun  se  mantenía  emboscado, 
y  después  de  desalojarlo  marchó  sobre  su  izquierda  y  subió 
a  I*  batería  a  retaguardia  de  los  cazadores.  Cuando  estas 
dos  columnas,  y  la  primera  división  ocupaban-  la  pampa 
de  Paquichigüe,  ya  el  enemigo  había  tomado  posición  de 
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ha  altos  de  Vella-vista  :  la  izquierda  de  este  punto  estaba 
apoyada  de  un  bosque  impenetrable,  y  el  terreno  del  frente 
era  estrecho  y  pendiente,  cubierto  de  troncos  de  árboles 
cercas  gruesas  sobre  estacadas  y  una  quebrada  profunda : 
seis  piezas  de  artillería  de  a  ocho  y  de  a  cuatro  defendían, 
/a  subida  y  su  derecha,  y  trescientos  hombres  de  caballo, 
Tía  que  se  estendian  hasta  las  colinas  de  Pudeto  ;  cuyas 
disposiciones  apenas  dejaban  un  flanco  que  ofrocian  un  pe' 
quefio  acceso  a  las  maniobras  de  nuestras  columnas. 

El  jeneral  Borgono  que  observaba  atento  todas  estas 
disposiciones  del  enemigo,  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
que  presentaba  este  flanco,  marchando  con  la  columna  do 
granaderos  y  la  primera  división  a  ocupar  los  altos  de 
Pudeto,  para  caer  después  sobre  la  derecha :  entretanto 
ra  columna  de  cazadores,  que  había  desplegado  enguerrillas 
dos  compañías,  entretenía  el  centro  y  Ja  ala  izquierda  del 
«nemigo.  Luego  que  dichas  columnas  encumbraron  las  aL 
turas,  el  mayor  Maruri  hizo  desplegar  sus  reservas,  y  en 
pocos  momentos  cubrió  de  fuegos  todo  el  frente  do  la  línea 
enemiga  ;  y  nuestros  cazadores  cargaban  con  ardor.  Aun» 
que  la  artillería  de  los  chilotcs  disparaba  con  vivesa  sobre 
nuestras  eolumnas  de  la  izquierda  solo  podiu  ser  contesta* 
da  por  una  pieza  que  a  costa  de  mucho  trabajo  pudo  su* 
bir  el  capitán  Martínez;  sin  embargo,  a  pesar  de  esta  corta 
resistencia  de  contra  canon,  y  de  los  accidentes  del  terre„ 
no  el  ataque  esforzado  de  los  cazadores  combinado  con  el 
movimiento  de  la  izquierda  obligó  al  enemigo  a  abandonar 
esta  segunda  posición,  dejando  en  ella  toda  su  artillería. 

Aun  quedaba  á  los  chiiotes  otro  punto  mas  yentajoso 
donde  hacer  la  última  resistencia  y  poderse  con  tiempo  re* 
tirar.  Este  era  la  cima  del  alto  de  Vel la-vista»  que  igual* 
mente  proporcionaba  la  doble  ventaja  de  dominar  las  eoli» 
ñas  inmediatas  y  pero  a  pesar  de  esta  superioridad,  se  ejgr 
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penó  aquí  como  de  nuevo  la  acción  con  los  cazadores' 
sostenidos  por  la  segunda  división  y  nú:n.  6  que  acababa  de 
llegar  a  los  altos  de  Pudeto,  de  manera,  que  a  las  seis  d* 
Ja  tarde  do  aquel  dia  ya  pudieron  ficilmcntc  coronar  loa 
altos  de  Vella-vista,  la  columna  de  cazadores,  la  de  granade- 
ro?, y  toda  la  primera  división,  lo  que  obligó  al  enemigo  a 
retirarse  en  desurden  por  medio  de  los  montes  .  pero  fue- 
ron perseguidos  por  el  jeneral  Borgono  con  los  cazadores  y 
granaderos,  hasta  dejar  el  campo  libre  de  enemigos,  y  vic. 
toriosas  las  armas  de  la  patria,  por  lo  que  hizo  alto  nues- 
tro ejército,  ocupando  aiuella  ñocha  las  mismas  posiciones- 
que  acababan  de  desamparar. 

El  resultado  de  esta  brillante  acción  de  nuestras  armas 
el  15  de  enero  de  1S23,  fié  tomar  todos  los  depósitos  de  mu* 
iliciones  y  víveres  que  tenía  el  ejercito  realista  en  Vella-vis- 
ta  con  seis  piezas  de  artillería  y- muchísimos  fu-ules.  Des- 
de este  momento  comenzáron  a  presentarse  en  nuestro  cam- 
pamento muchos  oficiales  y  soldados  que  habian  ocultos  err 
el  bosque,  de  manera  que  el  dia  siguiente  se  contaron  en- 
tre los  nuestros  voluntariamente  rendidos  dos  jefes  de  ba» 
tallen,   veintiun   oficiales  y  doscientos    sesenta  soldados, 
Nuestra  pérdida  no  pasó  de  diez  y  seis  hombres  y  soten, 
ta  y  seis  heridos.    La  del  enemigo  fué  bastantemente  con- 
siderable aunque  no  se  dice  el  numero  «con  exactitud.  En 
el  parte  que  dá  el  jeneral  en  jefe  de  la   expedición  con- 
iecha de  16  de  enero  del  mismo  ano,  dice  al  gobierno  in- 
terino del  Estado  haberse  concluido  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia el  día  antes  con  acciones  dignas  del  carácter  y 
de  la  virtud  nacional ;  recomienda  el  mérito  de  todos  los 
oficiales,  y  concluye  con  estas  palabras — „EI  almirante  Blarü 
wco  en  la  dirección  de  los  movimientos  y  ataques  maiiti' 
*mos  :  el  jeneral  Borgono  a  la  cabeza  de  las  columnas  del 
"ejército .  cada  uno  de  por  sí  de  todos  los  oficiales,  los  sol* 
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Mn-dos  de  la  columna  de  granaderos,  los  de  la  primera  di* 
"visión,  y  en  una  palabra,  todos  los  individuos  del  ejército» 
J,y  de  la  escuadra,  se  raostráron  superiores  a  sí  mismos.'9 
A  la  verdad  que  aunque  no  se  indi  vidualizen  los  sugetos  en 
el  parte,  ni  se  especifiquen  en  él  las  acciones  particulares» 
que  cada  uno  de  todos  ellos  hizo.se  dej  a  bien  entender  en 
estas  ultimas  espresiones  el  distinguido  mérito  que  cada  in> 
divíduo  contrajo  en  la  memorable  expedición  destinada  a 
feunir  a  la  república  de  Chile  las  provincias  del  archipiéla,; 
gi>  de  Chiloé.  Evacuada  la  guerra,  y  dadus  las  providen* 
cias  correspondientes  para  la  seguridad  y  mejor  arreglo  de 
ella  dio  su  vuelta  a  C!iile  el  supremo  director  y  entró* 
triunfante  y  lleno  de  gloria  en  la  capital  a  principios  de 
febrero  de  1826. 

LECCION   SETENTA  Y  SEIS. 

♦ 

CoNTtNUA  EL  GOBIERNO  DEL  SEÑOR  DON  RaMON  FREIRE  HAS- 
TA  SU    TERMINACION.      Es  DESTERRADO  A     MeJICO    EL  IlLMO. 

Sr    D.  José  Santiago  Rodricuez. 

Antes  de  salir  el  supremo  director  Freiré  a  la  expe* 
ificion  de  Chiloé,  por  decreto  de  12  de  noviembre  de  1825 
estableció  el  consejo  directorial  para  que  durante  su  ausen- 
cia gobernase  la  república,  nombrando  por  miembros  pa« 
ra  aquella  interina  administración  a  los  tres  ministros  do 
estado  y  por  presidente  de  ella  a  don  José  Miguel  Infan- 
te- No  parece  que  ocurrió  otra  cosa  memorable  durante 
este  gobierno,  que  el  destierro  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  es- 
ta diócesis  doctor  don  José  Santiago  Rodriguez,  cuya  ir* 
reparable  fulta  no  se  puede  ponderar  en  atención  a  no 
haber  obispo  alguno  en  las  provincias  limítrofes  a  quien 
poder  ocurrir  para  la  ordenación  de  ministros  y  cultores  d* 
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fa  iglesia.  Quedó  esta  de  Santiago  huérfana  sin  espeso,  f 
todo  bu  rebano  sin  pastor.  El  23  de  diciembre  de  este 
aBo  de  1825  en  circunstancias  de  hallarse  S.  S.  llustrisi* 
ma  recogido  ya  en  cama  y  medio  indispuesto,  a  las  oa- 
oe  do  la  noche  se  le  intimé  un  decreto  del  gobierno  de, 
legado  en  que  se  le  mandaba  salir  prontamente  para  Val- 
paraíso, en  donde  encontraría  un  buque  que  dentro  de  cau- 
tro  o  seis  días  debía  salir  para  el  pue  rto  de  Acapulco.  El 
inesperado  golpe  de  tan  terrible  intimación  dejó  al  pobre 
anciano  obispo  casi  sin  sentidos,  y  de  tal  modo  conturba* 
do  su  espíritu  que  no  atinaba  ni  aun  a  tomar  la  ropa  con 
que  debía  vestirse.  Todo  era  confusión  y  lágrimas  dentro  y 
fuera  del  palacio  :  su  familia,  sus  amigos,  y  todos  sus  de- 
pendientes se  agolpaban  casi  a  un  tiempo  sin  saber  que 
resolución  tomar,  o  para  impedir  aquella  violenta  salida,  o 
para  prepararle  un  viaje  con  la  comodidad  correspondan- 
te  a  su  avanzada  edad,  a  su  carácter  y  a  su  alta  dignidad; 
pero  el  corto  tiempo  que  se  le  concedía  por  el  comisio. 
nado  para  vestirse  y  prepararse  para  el  camino  no  daba 
tregias  para  deliberar  cosa  alguna  que  fuese  en  alivio  de 
su  Illma.  El  birlocho  lo  esperaba  a  la  puerta  de  palacio, 
los  soldado»  que  debían  escoltarle  estaban  preparados,  y  el 
oficial  eneargido  de  la  ejecución  de  aquel  violento  y  des  a, 
tentó  acto  exigía  a  cada  momento  la  pronta  salida  de  si* 
señoría.  En  tan  apurado  conflicto  no  tuvo  mas  que  hacer 
el  pobre  anciano  obispo  que  obedecer  a  las  órdenes  del 
gobierno,  y  resignándose  en  la  voluntad  de  Dios,  que  así 
lo  disponía,  monto  en  aquella  misma  hora  en  el  coche  que 
prontamente  marchó  para  Valparaíso. 

El  d 3 voto  y  piadoso  rebano  del  pueblo  de  Santiago, 
que  a  la  mañana  siguiente  so  encontró  sin  su  pastor,  se  reu- 
nió casi  todo  en  masa  en  la  plaza  de  la  independencia,  y  lo 
principal  del  vecindario  se  entró  on  el  palacio  directoriala 
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«aplicar  al  gobierno  delegado  la  suspensión  del  destierro 
de  su  obispo,  y  que  inmediatamente  se  diese  órden  para 
que  fuese  restituido  a  su  palacio.  En  Vano  se  esforzaban 
1(38  mas  distinguidos  señores  en  hacer  presente  a  los  jue- 
ces aquel  atropellamiento  violento  ejecutado  contra  la  per* 
sona  de  un  obispo  cuya  conducta  política  merecía  otras 
atenciones  :  en  vano  se  ofrecían  para  salir  de  garantes  de  su 
ilustrísima  üi  en  alguna  cosa  hubiere  delinquido  en  sus  opL 
niones  en  contra  de  la  común  causa  americana  é  indo* 
pendencia  nacional  :  no  huvo  remedio,  el  decreto  sé  hizo  ir* 
ravocable,  el  obispo  continúa  su  ruta  para  Valparaíso  liCom- 
p;«ñado  solamente  de  su  secretario  el  doctor  don  Juan  de 
Dios- Arlegui,  y  a  los  cuatro  o  seis  días  de  haber  llegado 
el  obispo  a  aquel  puerto  se  hizo  a  la  vela  el  buque  en  que 
se  hallaba  abordo  dirijiendo  su  rumbo  a  Acapulco  para  ser 
de  allí  llevado  a  la  capital  dj  Mójico  y  entregado  a  la  dis- 
posición de  aquel  gobierno  sin  designación  de  tiempo. 

En  consideración  a  lo  «apuesto  sobre  este  ruidoso 
destierro,  no  nos  atreveremos  a  decidir  si  precedió  para  él 
alguna  justa  cau3a,  o  no  huvo  suficiente  motivo  para  ha* 
berse  verificado.  Fundo  esta  proposición  en  que  aanque 
ol  consejo  directoriat  poco  después  del  destierro  del  obispo 
publicó  un  difuso  manifiesto  sobre  las  cansas  que  le  obligá- 
ron  a  tomar  aquella  providencia,  parece  no  satisfizo  al  pu- 
blico, pues  casi  todo  él  se  redujo  solamente  a  hacer  cri- 
minal la  conducta  política  del  obispo  en  contra  de  nuestra 
causa,  trayendo  en  confirmación  de  su  sistema  realista  algunos 
hechos  y  delitos  bastantemente  constantes;  pero  delitos  ya 
espiados,  compurgados  y'  suficientemente  castigados  con  la 
pena  de  la  separación  de  su  silla  episcopal,  siendo  desterra- 
do a  la  ciudad  de  Mendoza,  y  posteriormenté  a  la  villa 
de  Melipüla  y  a  la  hacienda  de  don  Francisco  Pérez  en  el 
portezuelo  de  Tango.   Pero  aea  de  esto  lo  que  fuese,  o  qu« 
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fo  talvez  ignore  ;  siempre  seré  de  sentir  que  no  huvo  jüslo 
motivo  para  que  el  gobierno  tomase  una  providencia  tan 
indecorosa  asi  en  el  hecho  como  en  el  modo  en  que  se  hi- 
zo, pues  nos  consta  con  evidencia  que  a  todo  el  vecinda, 
rio  de  Santiago  desagradó  hasta  lo  sumo  el  precipitado 
atropellamiento  de  la  alta  dignidad  episcopal,  y  la  ninguna 
atención  y  miramiento  que  se  tuvo  con  la  respetable  per- 
sona del  Illmo.  Sr.  D.  José  Santiago  Rodríguez. 

Llegada  la  embarcación  que  condujo  a  S  {lima,  feliz- 
mente ai  puerto  de  Acapulco,  pasó  en  seguida  a  la  capital 
de  Méjico ,  en  donde  poco  después  se  le  proporcionó  em- 
barcarse en  an  buque  que  lucía  su  viaje  pira  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América:  de  aquí  se  dirijió  a  Burdeos  con 
el  objeto  de  pasar  a  España,  com  lo  verificó  a  finés  del 
año  de  182S.  Luego  que  llegó  a  la  corte  de  M  tdrid  se 
presentó  al  rey  Fernando?.0  ,  y  siendo  benignameute  re- 
cibido de  S.  M.  C.  en  consideración  a  sus  padecimientos» 
fijó  allí  su  residencia,  y  se  mantuvo  en  la  espresada  corteen 
calidad  de  desterrad  )  por  realista  ;  pero  disfrutando  por  lo 
mismo  do  algunas  atenciones  de  aquel  respetuoso  pueblo» 
que  compadecido  de  su  desgracia  supo  distinguir  su  mé- 
rito, y  respetar  su  carácter.  Lis  repetidas  instancias  de  su 
amante  familia,  y  el  poderoso  influjo  de  algunos  amigos 
que  había  dejado  en  Santiago  facilitaron  al  cabo  su  regre- 
so a  e3ta  ciudad  y  obtuvieron  déla  benignidad  del  Excmo. 
Sr.  vice-Presidente  D.  Fernando  Errazuriz  la  licencia  f 
pasaporte  para  que  con  oportunidad  y  cuando  gustase  S. 
Illma.  se  restituyese  a  su  patria  de  Santiago  de  C!ii!e. 
Aunque  el  Illmo.  Sr.  Rodríguez  logró  tener  el  consuelo  de 
recibir  el  pasaporte  para  regresarse  a  C!ii!e,  no  fué  vo* 
luntad  de  Dios  que  viese  su  cumplimiento,  porque  hallán. 
.  d*ase  en  Madrid  preparando  su  viaje,  y  aun  acomodando: 
|U  equipaje  para  volverse  a  su  patria,  casi  repentinamente 


Digitized  by  Google 


(588) 

le  asaltó  la  muerte  el  19  de  mayo  de  1832.  La  infausta 
tiiotieia  de  este  inesperado  catástrofe,  que  poco  después 
llegó  a  Chile,  penetró  el  corazón  de  sentimiento  de  la  ma* 
yor  y  mas  distinguida  parte  de  los  habitantes  de  Santiago, 
y  principalmente  del  cabildo  eclesiástico  que  ll«ró  con  ra¿ 
zon  la  perdida  de  tan  buen  prelado,  demostrando  su  dolor 
en  las  solemnes  fúnebres  exequias  que  hizo  en  alivio  de 
su  alma  en  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad. 

Aunque  aparece  según  lo  demostrado  que  no  tuvo  par» 
te  el  señor  Freiré  en  el  destierro  del  obispo  sucedido  en 
tiempo  de  su  gobernación,  seriamos  ciertamente  injustos 
'historiadores  si  por  esta  sola  causa  le  quisiésemos  defrau» 
dar  su  gloria  ocultando  otros  muchos  servicios  de  .utilidad 
pública  que  intento  hacer  o  efectivamente  hizo  en  bene* 
fíelo  del  Estado  durante  su  administración.  Uno  de  log 
grandes  proyectos  que  se  propuso  este  jefe  para  la*  sp£u» 
-ridad  y  utilidad  de  la  república,  fué  aquel  que  él  mismo 
representó  al  soberano  congreso  en  su  mensaje  de  4  de  ju« 
lio  de  1826.  En  él  dice,  haber  celebrado  su  plenipotencia* 
nio  en  Londres  una  contrata  de  colonización  con  el  gabier* 
*io  de  Chile  para  trasladar  a  esta  república  cuatro  mil 
-familias  a  quienes  se  les  debían  repartir  veintiocho  mil 
cuadras  de  terreno  en  el  territorio  que  yace  entre  los  ríos 
(Bíobío  e  Imperial,  y  en  los  distritos  del  gobierno  de  yaJdi* 
vía,  y  delegación  de  Osorno.  Aunque  este  proyecto  no 
tuvo  efecto  me  ha  parecido  conveniente  indicarlo  para  que 
Jos  políticos  estadistas  examinen  la  conveniencia  o  discon.' 
veniencia  de  esta  empresa,  según  los  diversos  aspectos  que 
«os  presenta  su  realización.  £1  pensamiento  es  grande,  jr 
parece  sería  muy  útil  ;  pero  según  se  propone  por  el  su» 
prcrao  director  creo  que  tendría  menos  inconvenientes  Ja 
dicemioacion  de  estas  familias  si  fuesen  repartidas  en  lodo 
el  Estado  en  diversas  plantificaciones  de  villas,  dándpJe? 
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a  cada  una  para  su  fomento  y  conservación  el  ingreso  cíe 
a'guna  especie  de  fábrica,  y  situando  algunas  de  ellas  en 
fas  fronteras  de  los  indios  a  continuación  de  los  fuertes 
que  nos  sirven  de  resguarda,  y  que  solamente  se.  sostienen 
a  costa  de  mantener  en  ellos  una  gran  fuerza  de  soldados 
pagados  por  el  erario  público.  Asi  me  parece  que  se  lo- 
graría aumentarse  la  población  del  Estado,  que  se  afian- 
zaría mas  84i  seguridad,  que  se  propagaría  su  posteridad» 
y  que  por  último  se  ahorraría  el  crecido  gasto  de  la  tro* 
pa  que  ahora  se  mantiene  para  coatener  los  indios  á  la 
rtiya  de  su  jurisdicción. 

El  situar  y  poner  familias  extranjeras  en  el  teritoriode 
la  costa  que  yace  desde  Bíobío  hasta  la  Imperial,  orde- 
nando que  éstas  fabriquen  sus  villas  a  continuación  de 
unas  y  otras,  me  parece  tener  el  inconveniente,  que  au* 
mentadas  con  el  tiempo  las  colonias,  unidas  acaso  coft 
ros  indios  pudiesen  talvez  revelarse,  y  querer  entonces  ha» 
eerse  independientes  de  la  república  a  que  pertenecen-. 
¿  Quien  nos  aseguraría  también  que  estos  colonos  reuní, 
do*  y  establecidos  en  el  ángulo  de  la  costa  nos  fuesen 
tan  fieles  y  leales,  que  no  entregasen  aquel  territorio  a  su 
nación  para  que  con  sus  ventajosas  armas  y  recursos  con* 
quistasen  toda  la  tierra  que  ocupan  los  indíjenas,  y  se  hi- 
ciesen dueños  de  ellas  ?  ¿  Qué  dificultad  tendrían  en 
abrir  y  habilitar  para  este  fin  el  gran  puerto  de  la  Inru 
ferial,  que  según  nos  dicen  las  historias  antiguas  de  Chile> 
proporcionaba  fácil  entrada  a  los  buques  por  el  rio  de  las 
Damas  hasta  la  distancia  de  siete  leguas  en  que  st  halla, 
ba  situada  y  construida  aquella  memorable  ciudad  f  Pero 
yo  no  soy  sugeto  capaz  de  abrir  mi  dictamen  en  esta 
materia,  aunque  mas  me  parezca  que  los  cálculos  del  su* 
premo  director  Freiré  le  hubieran  salido  muy  errados  si 
el  proyecto  se  hubiera  realizados 
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Aonqne  este  no  tuvo  efecto,  como  ya  lo  vemos,  lo  tu; 
viéron  otros  servicios  de  este  supremo  director  entera m en. 
te  dedicado  al  beneficio  de  la  patria,  Es  indudable  que 
con  particular  empeño  se  dedicó  S.  B.  a  mejorar  la  edu- 
cación popular,  <jue  es  el  verdadero  sendero  de  la  felicidad 
de  una  república,  pues  ella  es  la  que  forma  los  buenos  y 
útiles  ciudadanos.  Con  este  objeto  se  establecieron  escue. 
las  en  todo  el  Estado  para  comprender  a  toda  clase  de 
individuos  sin  distinción  de  personas  de  pobres  o  ricos :  so 
-decretó  y  planteó  la  reforma  del  instituto  nacional  y  se 
abrieron  otros  estudios  particulares  en  las  clases  de  gra* 
mática,  filosofía  ¡y  matemática  para  instrucción  de  la  juven- 
tud chilena. 

Aunque  en  todo  lo  espoesto  se  conoce  muy  bien  la 
atención  y  dedicación  del  aeñor  don  Ramón  Freiré  a  la 
utilidad  y  beneficencia  publica  de  toda  la  sociedad,  no  se 
distingue  menos  por  el  mejor  arreglo  de  los  demás  ramos 
sujetos  y  dependientes  de  su  administración.  Asi,  pues, 
para  el  mas  pronto  despacho  de  los  asuntos  contenciosos 
estableció  los  jueces  de  letras  en  la  capital  y  en  las  de. 
mas  ciudades  del  Estado.  Para  la  seguridad  de  éste,  coit 
fecha  24  de  octubre  de  1324  decretó  y  creó  el  cuerpo  do 
guardias  nacionales,  que  después  se  hizo  extensivo  para 
las  ciudades  de  Concepción,  Coquimbo,  Talca,  Curicó  y  San 
Fernando.  Así  mismo  se  nombraron  dos  facultativos  de 
medicina  para  que  con  dirección  a  los  pueblos  de  norte  y 
sud  saliesen  a  propagar  el  fluido  vacuno,  seguro  antídoto 
de  la  desastrosa  peste  de  biruelas,  cuando  se  aplica  por  ellos 
el  que  no  está  desvirtualizado,  y  se  conserva  con  todo  su 
vigor  y  fuerza  :  y  advierto  esto  de  paso  porque,  por  no 
haberse  observado  bien  esta  precisa  circunstancia  por  los 
facultativos,  se  ha  desacreditado  muchas  veces  en  algunos 
pueblos  la  inoculaoipn  de  la  vacuna.   Igualmente  se  ren 
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tar  la  mendicidad,  y  para  que  esta  casa  de  caridad  diese 
acojida  cómoda  a  los  inválidos  e  imposibilitados  de  poder 
adquirir  con  su  trabajo  el  sustento.  Se  hizo  también  en  la 
capital  el  benéfico  establecimiento  de  casas  de  corrección 
para  la  reforma  de  las  malas  costumbres  y  de  los  escan- 
cia loz  os  vicios  de  hombres  y  mugeres  ¿  el  que  por  su  de, 
mostrada  utilidad  debía  igualmente   establecerse  en  toda» 
las  villas  y  ciudades  del  Estado ;  del  mismo  modo  se  for- 
mó y  organizó  la  biblioteca  nacional,  nombrando  para  este 
efecto  de  director  de  ella  al  ciudadano  don  francisco  Hui« 
dobro,  (fue  con  tanto  celo  y  contracción^  la:  \m  adminis* 
Irado  hasta  lo  presente,  cuidando  de  su   mejor  arreglo,  y> 
aumentándola  considerablemente  con  preciosos  monumentos. 
Finalmente,  la  rectitud,  limpieza  y  seguridad  de  todos  los> 
caminos  que  se  dirijen  a  los  pueblos  y  parroquias  del  Esp- 
iado, le  mereció  al  infatigable  celo  del  Exmo.  Sr.  Freiré»' 
tina-  particular  dedicación  a  que  siempre  Je  será  deudor» 
f  reconocida  la  gratitud  de  los  chilenos. 

La  escasa  situación  del  erario  apurado  por  los  estraor« 
dinarios  gastos  de  expediciones  marítimas,  y  gloriosa  con- 
quiste de  la  provincia  de  Chiloé,  último  asilo  que  quedaba 
en  estoa  mares  al  poder  español,  obligáron  al  supremo 
director  a  meditar  eficaces  medios  para  reponerlo  con  sus 
entradas,  y  poder  con  sus  caudales  salir  de  sus  apuros  y 
angustias.  Asi,  pues,  para  llenar  el  déficit  de  los  exhorbú 
tantas  gastos  del  Estado,  que  no  alcanzaba  a  cubrir  con 
bus  entradas  ordinarias  el  erar'ro,  tomó  las  medidas  que 
constan  de  los  decretos  del  gobierno  insertos  en  los  Bo, 
tetines  de  órdenes  y  leyes  que  se  conservan  en  el  archi- 
vo de  gobierno,  a  saber,  suprimió  el  empleo  de  adminis, 
trador  de  aduana  y  el  de  escribano  de  gobierno,  en  con, 
sideración  a  conceptuar  ser  inútil  este  último  con  respecto 
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ministerios  de  Estado  :  decretó  el  descuento  de  un  seis  por 
ciento  en  las  rentas  de  todos  los  empleados  civiles  :  se  de- 
termino la  venta  del  terreno  que  ocupaba  el  antiguo  cas- 
tillo de  San  José  en  Valparaíso,  y  la  hacienda  denominada 
de  Espejo,  que  dejo  don  Pedro  del  Villar  para  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  reconociendo  el  erario  a  favor  de 
esta  obra  pía  todo  el  valor  en  que  se  vendiese  dicha  ha-* 
cienda.  Estableció  asi  mismo  el  ramo  de  las  seis  clases 
de  patentes  en  que  las  dividió  según  los  diferentes  obje- 
tos a  que  se  refieren,  y  se  designan  en  el  deereto  de  5 
de  agosto  de  1824. 

Conceptuando  también  el  supremo  director  no  ser  neceJ 
sarias  en  Chile  las  fuerzas  marítimas  después  de  la  toma  de 
Chiloé  mandó  desarmar  la  escuadra,  y  trató  que  se  vendie- 
sen los  buques  fragata  María  Isabel,  y  corvetas  Indepen-' 
dencia  y  Chacabuco,  destinando  su  producto  para  satisfa- 
cer ios  alcances  de  la  oficialidad  y  tripulación  que  le  ha¿ 
bía  acompañado  en  la  última  expedición  a  Chiloé.  Cre- 
yendo también  aumentar  las  entradas  de  la  hacienda  nacio- 
nal, con  anuencia  y  de  acuerdo  con  el  senado  conserva- 
dor y  lejislador,  determinó  estancar  los  artículos  de  tabaco, 
naipes,  tée  y  licores  extranjeros,  para  cuyo  efecto  ordenó 
a  la  caja  de  descuentos  que  celebrase  contrata,  la  que 
efectivamente  se  verificó  con  don  Diego  Portales  y  com- 
panía,  como  consta  del  decreto  de  23  de  agosto  de  824. 

Aunque  en  esta  compendiosa  relación  del 
gobierno  del  señor  don  Ramón  Freiré  hemos  visto  que 
muchos  de  sus  cálculos  no  correspondieron  a  sus  buenos 
deseos  a  pesar  de  los  excesivos  gastos  que  tuvo  que  ha* 
cer  para  lograr  sus  buenos  efectos,  la  justicia  y  sinceridad 
con  que  escribimos  esta  historia,  imperiosamente  nos  ha 
conducido  a  insinuar   otras   varias  obras  de  seguridad» 
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prosperidad  y  beneficencia  del  Estado,  que  gobernó  en  te 
mayor  parte  con  acierto.  Pero  como  no  hay  hombre  en 
el  mando  que  esté  escnto  y  libre  de  cometer  hierro  algu- 
no, no  careció  tampoco  de  este  defecto  en  el  tiempo  de  la 
administración  de  su  primera  majistratura.  A  pesar  de  la 
violencia  que  sentimos  al  indicar  el  que  mas  le  de?concep" 
tuó  en  el  público,  nos  vemos  precisados  a  insinuarlo  en 
fuerza  de  la  obligación  que  nos  impone  «1  carácter  de 
historiador  público.  Ello  es,  que  ya  fuese  apurado  de  re» 
cursos  para  cubrir  los  crecidos  gastos  del  Estado,  o  inspira, 
do  por  algún  mal  consejero,  o  lo  que  es  mas  probable,  por 
falta  de  intelijencia  en  materias  eclesiásticas,  él  se  creyó 
autorizado  para  hacer  una  reforma  en  los  regulares,  co- 
menzando esta  por  suprimir  algunos  conventos,  y  echarse 
sobre  sus  rentas  y  bienes  temporales.  Pero  siendo  esta  ma- 
teria de  grave  consideración,  y  de  sumo  interés  para  todos 
los  hijos  de  la  católica  iglesia,  la  reservaremos  para  tratar 
de  ella  en  lección  separada  el  dia  de  mañana. 

Sob.  Sea  en  norabuena,  mi  amado  tío,  pues  ya  conside- 
ro a  V.  bastantemente  canzado  de  hablar  tan  seguidamente 
a  pesar  de  sus  achaques  y  suma  debilidad. 

LECCION  SETENTA  Y  SIETE, 

Promuévese  la  cuestión  sobre  si  el  gobierno  temporal. 

PUEDE  HACER*  POR   SU  AUTORIDAD  LA    REFORMA   DE  LOS 

REGULARES. 

Tío.  Dar  un  don  de  atribución  a  quien  no  le  corres- 
ponde es  una  detestable  hipocrecía  de  una  alma  baja  que 
pretende  agradar  con  la  falsa  moneda  de  la  lisonja,  y  de  la  adu- 
lación. Negárselo  a  quien  se  !e  debe  de  justicia,  es  manifiesta 
ofensa  de  una  refinada  malicia ;  pero  no  dárselo  a  quien  no  le 
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corresponde,  ni  en  alguna  manera  le  co  m  pete,  no  es  itu 
juria  que  se  le  hace,  aunque  equivocadamente  se  persua* 
da  serle  atributo  inherente  a  su  auto  ridad  o  a  su  méru 
to.  Hé  aquí  en  dos  palabras  espiic  ada  la  mas  preciosa 
mácsima  política  de  justificación  que  nos  dejó  Jesu-Cristo 
para  nuestro  gobierno,  cuando  nos  dijo  en  su  Evanjélio: 
dar  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
César.  Cumpliendo  el  cristiano  con  esta  sa  grada  doctrinal 
habrá  llenado  su  deber,  sin  que  resulte  el  menor  agravio 
a  ninguna  de  las  partes  que  pretendan  reclamar  tener  al- 
gún derecho.  De  estos  rectos  y  luminosos  principios  se 
deduce  con  evidencia,  que  no  puede  darse  por  sentida  la 
autoridad  del  gobierno  nacional  de  nuestra  república,  por 
que  no  le  lisonjiemos  con  unas  atribuciones,  que  de  ningu- 
na manera  le  corresponden,  antes  bien,  atendiendo  a  la 
voz  de  la  verdad,  debemos  prometernos  los  eclesiásticos  su 
poderosa  tuición  y  amparo  contra  la  malign  idad  de  núes* 
tros  enemigos,  que  no  cesan  de  inspirar  nuestra  ruina  y 
exterminio.  Bajo  este  seguro  presupuesto,  que  no  dudo  ten» 
drá  lugar  en  el  tribunal  de  la  razón,  expondré  brevemente 
en  esta  lección  la  justicia  de  nuestra  causa. 

Dejamos  insinuado  en  la  precedente  lección  del  dia 
de  ayer  haberse  decretado  por  la  suprema  autoridad  de 
nuestra  república  la  reforma  de  las  comunidades  relijioj 
gas  con  el  loable  objeto  de  restituirlas  a  su  primitivo  es- 
tado  de  regularidad  ;  poro  sin  considerar  que  por  los  mis.» 
mos  medios  que  se  pretendían  reformar,  indirectamente  se 
destruían  hasta  el  punto  de  quedar  abolidas,  o  en  un  es- 
tado de  nulidad.  Nos  creeríamos  ciertamente  infieles  a 
nuestro  ministerio,  y  cometeríamos  el  mas  alto  crimen  de 
responsabilidad,  si  desentendiéndonos  de  este  ilegal  pro* 
cedimiento  pasásemos  en  silencio  un  hecho,  cuyo  disimulo 
pudiera  oon  su  mal  ejemplo   no  solo  ser  perjudicial  alas 
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instituciones  regulares  del  Estado,  sino  también  podrí* 
transcender  su  contajioso  mal  a  la  misma  iglésia  católica, 
hasta  el  estremo  de  llegar  a  pretender  atrepellarla,  traspa- 
sando los  límites  de  su  jurisdicción. 

Para  poder  entrar  a  tratar  con  acierto  sobre  la  intere- 
sante cuestión  que  ahora  promuevo,  a  saber,  si  la  autorí. 
dad  civ-il  de  algún  Estado  tiene  facultad  para  decretar  y 
hacer  la  reforma    de  las  relijiones,  echándose  para  este 
ün  sobre  sus  bienes  temporales,  redactaremos  el  hecha  que 
nos  ha  dado  mérito    para  ecsitar  Ja  presente  duda. — Por 
decreto  de  C  de  setiembre  de  82 1  determinó  el  supremo 
director  de  esta  república  la  reforma  de  los  regulares  que 
ecsisten  en  el  pais,  y  a  su  consecuencia  declaró  como 
primera  necesaria  providencia  la  traslación  al   fisco  de  sus 
bienes  temporales  :  autorizando  por  otro  de  4  de  diciem- 
bre  del  mismo  ano  a  la  caja  de  descuentos,  para  que  pu- 
diese chancelar  cuentas  con  los  deudores  de  las  comuni- 
dades relijiosas,  inhibiéndolas  de  este  imprescriptible  derc 
cho.  Por  otro  del  23  del  mismo  mes  y  ano  se  mandan 
vender  los  bienes  de  los  regulares  bajo  las   condiciones  y 
trámites  que  allí  se  prescriben ;  y  finalmente  por  decreto 
de  7  de  julio  del  siguiente  ano  de  27  se  nombra  una 
comisión  para  que  forme  y  presente  un  proyecto  sobre  ia 
enajenación  de  esos  mismos  bienes  regulares.    Consta  todo 
lo  dicho  de  la  colección  de  órdenes,  decretos  y  leyes  B8. 
cionales  ecsístentes  en  el  ministerio  de  gobierno,  y  publi- 
cados  en  los  Boletines  co ¡aprehendidos  desde  el  ano  de 
823.  hasta  830. 

En  virtud,  pues,  de  aquel  primer  decreto  de  6  de  se- 
tiembre, y  sus  correlativas  providencias  dictadas  por  el  su. 
premo  director  de  la  república  para  que  en  un  mismo  día 
y  en  una  misma  noche  se  asaltasen  todas  las  comunida* 
des  regulares,  cuando  ya  nosotros  los  franciscanos  (habla- 
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*é  aqní  de  Id  que  pasó  en  nuestro  converrfo  )  gogftbftmoi 

del  dcscanzo  de  nuestras  camas  en  disposición  de  repara/ 
*«on  el  sueno  las  fuerzas  naturales  minoradas  por  Jas  fatK 
gas  dei  áié  :  cuando  la  comunidad  sin  antecedente  algún <i 
veepe/aba  menos  el  golpe  de  una  repentina  sorpresa  qué 
perturbase  el  éociégo  y  tranquilidad  en  que  yacía  ;  ent6o« 
ees  fué  cumdo  sentimos  golpear  la  puerta  principal  de 
nuestro  conventó,  y  no"  sin  grande  sorpresa  de  nuestros 
ánimos,  vimos  presentarse*  al  juez  comisión*  a  do  «on  su  ésu 
cribaoo  secretario,  el  que  parándose  *n  pié  nos  lejró  y  jio¿ 
tificó  el  terrible  decreto  que  provenia  nuestra  ruina  y  amai- 
naba nuestra  destrucción.  En  el  acto  dé  la  notificación  se 
mandaba  igualmente  a  iodos'  los  prelados  de  lqs  .conven* 
•to*,  que  entregase*  al  comisionado  Jos  libros  de  inven  tai 
ríos,  censos  y  .capellanías,- los  dé  gallos  y  entradas  dje  la 
comunidad,  y  qué  pusiesen  á  su  disposición  lodo  el  ¿tirio^ 
ro  qué  hubiesé  en  cajus,  y  Jos  demás  bténes  temporalee 
correspondientes  a)  cuerpo'  de  aquel  monasterio.  Qb'edé; 
cióse  puntualmente'  por  los"  prelados  sin  la'  menor  réplica7  e] 
Órdeh  superior  de  gobierno,  haciéndose'  cargo  ¿I  juez'  áo¿ 
misión udó  de  ¿odo  cuanto  había  en  gl  convénto,  y  desdé 
aquel  roómento  quedamos  despojldbs  de  todas  las  caj>¿¿ 
Manías  censos  y  bienes  temporales  que  páCítícaroente  p¿; 
aeí«imos  para  nuestra  necesaria  subsistencia. 

£qnr  se  hace  preciso  anotar,  aunque  alterando  Ia\ppo- 
ca  que  posteriormente  se  mandó  por  otro  superior  decreto' 
suprimir  algunos  conventos,  y  darse  árnpíia  iacuitaij;  para! 
que  los  frailes  que  quisiesen  se  secularizasen  j  pero  no  bastan- 
.do  esta  providencia  pára  llenar  el  deseo  dé  algunos  gober- 
nadores intendentes  de  las  provincias  de'  Coquimbo  y 
^C6ncepcÍ6ní"  tan  eficazmente  compelieron  a  este  íín  a  eígt? 
jios  relijiosos,  qué  nb  dejaron  ni  uuo  solo  en  sus  respectil 
f os* territorios  ,  pbrqnV  le;  oblrgafoán  con  amenaias  ^  ¿"s^ 

76* 
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Jir  fuera  de  ellos,  o<  a  abandonar  el  santo  hábito  de  «a 
profesión,  como  Ies  aconteció  a  los  venerables  padres  Fr. 
Francisco  Avila,  Fr..  Domingo  González  y  al  apostólico 
varón  Fr.  Pedro  Nolasco  Zarate;  a  pesar  de  hallarse  ac 
tunlmente  haciendo  con  imponderable  fruto  de  las  almas  sus 
apostólicas  misiones  en  la  provincia  del  Maule. 

La  misma  fatal  suerte  que  los  conventos  del  sud  tuvié^ 
fon  también  los  de  la  provincia  de  Coquimbo,  con  solo  la' 
diferencia,  que  el  de  Copia pó  se  vendió  apersonas  particu* 
lares  para  que  levantasen  casas  para  vivir :  el  de  Coquim- 
bo se  destinó  para  casa*  <te  moneda  ,  y  el  de  Iguerrllas  se 
entregó  ai  juez  territorial  para  que  fuese  secuestrado,  o  me- 
jor diré,  perfectamente  robado  de  todos  los  que  querían» 
aprovecharse  de  sus  útiles. 

Aunque  en  la  provincia  de  Santiago  la  secularización- 
no  fué  tan  imperiosa  y  violenta  como  en  la  de  Concep. 
cion  y  Coquimbo,  sin  embargo,  apenas  en  toda  ella  quedá* 
ron  vistiendo  el  hábito  cuarenta  y  tres  sacerdotes  entre  mo* 
zos,  ancianos  y  enfermos,  los  que  por  la  necesidad  y  esca- 
sez de  frailes  debían  también  desempeñar  todos  los  oficios 
que  anteriormente  ejercian  mas  de  cuatrocientos  relijiosos.. 
Así  se  vio,  que  siquiera  no  habian  los  precisos  para  loa 
destinos  del  convento  grande,  y  menos  para  mandar  uno- 
Solo  con  su  companero  a  cada  convento  Cirineo  en  cali- 
dad de  cuidador  de  lo  poco  que  se  les  había  dejados.  El 
de  Curicó  y  el  de  San  Fernando  los  hicieron  cuarteles  pa- 
ra los  cívicos.  Alcántara,  Rnncagua  y  Monte  se  entrega- 
ron al  brazo  secular,  y  finalmente  el  colejio  de  S.  Diego, 
que  hoy  es  casa  de  corrección,  fué  destinado  para  instalar 
en  él  casa  do  huérfanos  y  expósitos.  Aunque  el  convento 
grande  de  la  capital  fué  el  mas  bien  librado  de  todos, 
porque  no  se  entregó  al  secularismo,  ni  se  profanó  y  sa- 
queó  como  los  demás,  sin  embargo  él  quedó  como  una 
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JífüTa  sin  pojaros,  quiero  decir,  sin  lectores,  sin  predicado» 
res,  sin  hebdomadarios  y  solamente  ocupado  de  unos  po* 
eos  ancianos  achacosos  y  enfermos,  que  por  la  suma  esca* 
sez  de  individuos  se  vieron  obligados  a  cargar  con  todo  el 
peso  de  la  comunidad,  que  a  la  verdad  no  es  corto  para 
los  que  saben  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  tiene 
ésta  comunidad,  y  los  muchos  oficios  que  le  son  indispen« 
sables  ocupar  para  que  tenga  alguna  regularidad.  En-  esto 
vino  n  parar  toda  nuestra  reforma.  ¡  Qué  inconsecuencia 
tan  clara  y  manifiesta,  aun  para  el  mas  corto  de  talento ! 
Pero  como  en  el  sistema  de  I03  nuevos  reformadores  en 
esto  solo  consiste  la  reforma  de  los  regalares,  ellos  lográ* 
ron  su  fin,  y  nosotros  quedamos  peor  que  nunca,  casi  del 
lodo  destruidos  y  sin  tener  ni  aun  como  subsistir. 

He  expuesto  histórica  y  sencillamente  el  hecho  que  ha 
motivado  la  promoción  de  nuestra  presente  cuestión  ;  pasa- 
remos en  seguida  a  cesaminar  si  el  supremo  gobierno  cu 
vil  y  temporal  tuvo  o  no  facultad  para  haber  decretado  la 
reforma  de  los  regulares  echíndose  para  esto  como  pri- 
mer paso  necesario  sobre  sus  bienes  temporales.  Nuestra 
resolución  a  cerca  de  este  punto  será  franca,  breve  y  sin 
ambages,  reducida  a  estas  dos  proposiciones. — La  autoridad 
temporal  y  civil  no  puio  hiber  decretado  la  reforma  He  los  re» 
guiares,  porque  con  su  mismo  decreto  ataca  la  autoridad  excluí 
siva  y  privativa,  de  la  iglesia  en  materias  de  rrf armas  ccksiás» 
tkas :  primera  proposición.  La  autoridad  temporal  y  civil  no 
debió  haberse  echado  sobre  los  bienes  de  los  rendares,  porqm 
con  esta  providencia  superior  á  su.  facultad  ataca  los  impres" 
criptibles  derechos  de  propiedad,  que  tiene  la  misma  iglesia,  y 
por  privilejio  concedido  por  tila  todas  4at  relijiones  no  estniai 
por  la  ley:  segunda  proposición. 

Ecsaminemos  la  primera;  pero  ántes  de  manifestar  la 
jMD|una  autoridad  que  tuve  el  gobierno  para  decretar  «I 
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Otffcufo  <Je  reforma  da  loa  regulare?,  ta  me  fca^e  mtfspfcnv 
Sable  prevepir  <r  los.  lectores  que  mi  ánimo  no  es  ofenda 
fu  «eq  lo  menor  )d  buena  reputación  del  superior  gobierno 
^jue  lo  decretó,  ni  rebajar  por  este  bocho  el  mérito  y  es* 
limación  que  se"  granjeó  y  adquirió  en  la  edraioistracibn 
4e  su  empleo. 

tejos  d$  mis  sanas  ideas  tan  detestables  intencione.»; 
<;dmo  contrarias  al  distinguido;  aprecio  con  que  siempre  he; 
r;espetado  su  benemérita  persona.  Ni  me  persuado  que  el 
error,  que  en  mi  concepto  cometió  pof  esta  Vea  el  prest, 
d(ente  que  decretó  la  reforma,  proviniese  de  impiedad  o  de/ 
rna'icia  :  únicamente  atribuyo  aquel  defecto  (  permítase, me, 
Replicarme  con  esta  claridad  )  a  una  falta  de  instrucción 
en  materw  de  cánones  f  de  disciplina  ecléctica; ;  perey 
j  qué  defacto  es  este  en  una  persona  qué  o  o  ha  cursado 
el  camino  de  las  letras,  y  que  solo  ha  seguido  el  de  la/ 
carrera  militar  ?  Ninguno  por  supuesto,  como  de  suyo  ser 
<^eja  entender. 

Acascr  sería  también  el  motivo  que  ocasionó  la  reso. 
l/icjon;  de  haber  decretado  el  gobierno  la  reforma  de  losr 
Jjegulares,  los  activos  f  eficaces  deseos  que  tenían  los  seño- 
ras presidentes  de  salir  de  los  ahogos  en  qtté  se  bailaba  su:, 
ín^rjtdo  el  Estado  por  la  escasea  del  erario  nacional  a 
eausji  de  los  crecidos  gastos  de  la  guerra,  y  de  las  espei 
djeiones,  marítimas  dé  los  arios  anteriores,  así  de  •  las  que; 
se  hiciéron  a  las  costas  del  Perú,  como  las  que  se  em-; 
j^rondiéron,  primera  y  segunda  ve*  a  la;  provincia  de  ChHoé; 

JW*  unirla  y  revocarla  a  1*  causa  unívoca  de  toda la¿ 
^iriérica, 

tai»  poderosas  causales  pudiéramos  también  agrey 
gar  otros  fuertes  eficaces  motivos  que  estimularon,  al  gp, 
tyernp  p/&ra  tomar  aquella  resolución ;  pero  siendo  única-» 
<»ea.ta  &nejtrj>  intenta  reprpehar.  y  conttadecir  el .  hflcao, 
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£Omo  ilegal  y  contrario  a  lo  mismo  que  se  pretendía  fisri 
cer,  dejando  a  salvo  el  honor  y  la  conducta  moral  de  la» 
respetables  personas  que  mandaron  e6tender  los  precitados 
decreten,  y  que  se  llevasen  sus  providencias  a  debido  efec- 
to :  después  de  haber  espuesto  !o3  sinceros  sentimientos  de 
mi  corazón  para  precave*  a  mis  espresiones  de  cualquiera 
otra  interpretación  que  quiera  darle  la  audaz  maledicen* 
ciar,  nos  contraeremos  directamente  en  seguida  a  esclare* 
cer  la  primera  parto  de  nuestra  aserción 

Es  asentado  entre  los  canonistas  antiguos  y  moder* 
pos  que  todo  el  catolicismo  del  mundo  es  rejido  por  dos 
potestades  supremas  absolutas  e  independientes  cada  una 
dentro  de  los  límites  de  su  esfera  :  ea  decir,  la  potestad 
espiritual  o  de  la  iglesia,  y  la  temporal  o  civil  que  cor* 
responde  al  soberano  en  toda  (a  estension  de  su  dominio ; 
pero  de  manera  que  n  ninguna  de  las  dos  potestades  les 
es  lícito  disponer  de  los  bienes  propios,  privativos  y  pecu* 
liares  de  la  otra  :  cada  una  de  estas  dos  potestades  debe 
Contenerse  dentro  de  los  límites  de   su  jurisdicción  para 
que  así  no  resulte  desorden  en  el  réjimen  de  la  autoridad 
que  n  cada  uua  corresponde  de  derecho.    Asi  es  que  me- 
diante esta  designación  de  límites  de  la  autoridad  espirL 
tual  y  temporal  aunque  ambas   potestades  independientes 
una  de  otra  gobiernen   un   mismo  cuerpo,  debe  ser  esto 
con  tanta  paz,  unión  y   conformidad,  que  nunca  la  domr 
nación  de  la  una  impida  ni  altere  el  justo  y  legal  proce» 

* 

dimienta  de  la  otra.  Este  fe  nómeno  de  dos  cabezas,  dice 
el  snbio  jurisconsulto  don  Jos©  Cobarruv.'as,  que  es  poco 
conocido  de  los  filósofos  del  mundo,  y  que  solo  puede 
compararse  con  el  ejemplo  que  nos  pone  S.  Pablo  en  el 
cap.  I.  °  en  su  Epístola  a  loa  Corintios  donde  dice,  que 
así  como  la  carne  ,  y  el  espíritu  forman  un  todo,  no  obs, 
taute  Ja  diversidad  de  sus    predicamentos»  así  de  ámbaa 
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juirsdicciones  temporal  y  eclesiástica  se  forma  una  república 
con  tan  suave  unión,  que  una  parte  no  debe  ni  puede 
consentir  en  que  a  la  otra  le  resulte  perjuicio.  Luego  se- 
gún estos  inconcusos  principios  la  autoridad  temporal  no- 
pudo  injerirse  en  los  asuntos  correspondientes  n  la  reforma 
de 'los  regulares,  por  ser  esta    propia  y  privativa  de  1a  iglesia! 

Si  esta  razón  abstracta  no  convenciese  a  los  contraopu 
nantes,  aecrquemosnos  un  poco  mas  a  su  prueba,  para 
que  sea  mas  clara  la  verdad.  Yo  comprendo  que  reforma 
no  <*3  otra  cosa  q<ie  el  arreglo  de  lo  qac  está  fuera  del 
órden  ;  y  si  esta  definición  es  adecuada  y  conforme  con 
su  objeto,  parece  qns  si  lo  que  se  reforma  es  puramente 
temporal,  corresponde  su  arreglo  a  la  potestad  secular;  mas 
si  lo  que  se  reforma  corresponde  al  culto,  o  al  réjimen  de 
Ta  iglesia  establecida  por  los  concilios  y  sagrados  cánones, 
o  pertenece  en  algún  modo  a  sus  ministro j,  que  son  los 
brazos  ausiliares  de  la  misma  iglesia,  entonces  también  la 
reforma  o  arreglo  del  desorden  corresponde  privativamen- 
te a  la  autoridad  suprema  de  la  ig'esia  .  ¿  Y  habrá  quien 
dude  que  las  relijiones  y  todo  su  gobierno  corresponden 
exclusivamente  a  la  suprema  potestad  del  Papa?  Solo- 
mente  los  hombres  sin  principios  que  todo  lo  atropellan, 
y  que  creen  deberse  gobernar  las  religiones  more  castro, 
rum  podrán  decir  lo  contrario,  esto  es,  que  la  potestad 
laical  tiene  lejítima  autoridad  para  hacer  la  reforma  cíe 
los  regulares. 

No  dudamos  que  para  persuadir  esta  facultad  en  favor 
del  gobierno  civil,  ciertos  filósofos  anti-religiosos  han  in- 
ventado con  gran  satisfacción  de  su  sabiduría  dos  espe- 
cies de  disciplina  en  la  iglesia,  una  que  denominan  inte 
rior,  y  otra  que  llaman  exterior.  La  primera  dicen  ser 
propia  y  peculiar  de  la  iglesia ;  pero  que  la  segunda  cor» 
jesponde  al  gobierno  temporal,  por  lo  que  siendo  de  esta 
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ótese  la  reforma  de  los  regulares,  debe  solamente  entení 
der  en  ella  la  autoridad  civil.  Arbitraria  y  sofística  dis* 
tinción  inventada  por  los  enemigos  de  la  iglesia  para 
privarle  de  su  jurisdicción,  y  seguida  hoy  no  sin  temeridad 
y  escándalo  por  muchos  pedantes  que  se  denominan  cató* 
lieos.  Ar-aso  los  mismos  invencioneros  y  secuaces  de  estas 
dos  distinciones,  disciplina  interior,  y  disciplina  exterior  no 
comprenden  la  estension  y  el  término  de  su  significado, 
ni  los  perniciosos  efectos  de  su  doctrina.  Y  a  la  verdad, 
si  les  preguntamos  a  estos  sabios  cuales  son  las  materias 
que  deben  resolver  las  autoridades  civiles  y  políticas,  ellos 
ciertamente  nos  responderán,  que  estas  materias  deberán 
ser  de  la  misma  clase  que  las  autoridades  de  que  se  trata; 
que  es  decir,  civiles  y  políticus  :  de  consiguiente  tembien 
deberán  conceder  que  la  materia  que  debe  ecsaminar  y  re 
solver  la  autoridad  eclesiástica,  no  deberá  ser  política  ni 
civil,  sino  materia  eclesiástica,  que  es  la  que  le  corresponde. 
Y  en  efecto,  esto  es  lo  mismo  que  se  esperimenta  en  las 
autoridades  subalternas,  en  las  ciencias  y  en  todas  las  artes- 
Asi  vemos  que  la  autoridad  militar  solo  entiende  en  mate** 
lias  militares:  que  la  ciencia  física  solo  trata  de  materias 
físicas,  y  que  la  facultad  canónica  solo  se  estiende  a  ma. 
terias  canónicas.  Luego  si  la  reforma  de  los  regulares  eí 
materia  eclesiástica,  su  resolución  solamente  debe  corres- 
pouder  a  la  iglesia,  y  de  ningún  modo  a  la  autoridad  lai- 
cal, sea  o  no  sea  aquella  interior  o  exterior. 

Tero  hablando  con  toda  franqueza,  la  suprema  pótese 
tad  civil,  por  mas  alta  y  eminente  que  se  considere,  no 
deja  de  estar  depositada  su  jurisdicción  gobernativa  en  una 
persona  secular  que  por  el  mismo  hecho  de  serlo  debe 
de  ignorar  los  ápices  que  constituyen  el  estado  religioso;  y 
siendo  esto  así,  ¿  qué  conocimiento  podrá  tener  en  las  conaí 
tituciones  y  estatutos  de  todas  las  órdoaes  regulares  ?  Quá 
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Instrueccion  en  ta  üturjia  y  ceremonias  del  coro  y  dé  I** 
iglésia,  en  la  distribución  de!  tiempo  para  la*  ocOp»cioire« 
claustrales,  ni  en  los  demás  destinos  de  los  relijiosos  do 
cualquiera  comunidad  que  sean  ?  Pues  toda  esta  discipiind 
interior  (  omitiendo  otras  muchas  cosas  por  ño  ser  demasía* 
¿lamenté  prolijo  )  es  la  que  corresponde  a  la  reforma  ex- 
terior de  los  regulares.  Gon  que,  quererse  introducir  ertelltf 
la  autoridad  secular  es,  propiamehté  hablando,  meter  1* 
mano  en  Ja  mies  ajena  que  no  le  corresponde,  o  «s  abu. 
sar  con  la  fuerza  deJ  poder  de  su  autoridad.  ¿  Qué  diria* 
ittosr  si  por  ejemplo  viésemos  a  un  eclesiástico,  que  intro* 
duciénd'ose  en  nntérías  militares  muy  ajenas  de  6U  estado 
y  profesión  quisiese  formar  leyes  para  disciplinar  l&  trbp'a, 
disponer  'un  ejército,  acometer  al  enemigo  y  ejercer  otrotf 
actos  correspondientes  a>  la  milicia,  que  no  son  de  su  in- 
cunvencía  ni  estado  ?  ¿  Qué*  táctica  militar,  qué  inteligen. 
cia,  ni  qué  pericia  podria  tener  este  eclesiástico  en  la  ins1 
trúceion  de  los  soldado»  para  el  manejo  de  las  armas,  en 
ja  organización  y  arreglo  del  ejército,  ni  en  la  observan, 
cia  de  las  ordenanzas  militaros,  cuyos  conocimientos  de« 
héa  preceder  a  todos  los  que  siguen  la-  honrosa  carrertt 
dé  las  armas  ?  ¿  No  diriamos  de  tal  eclesiástico  qiie  se  in- 
troducía en  lo  que  no  le  correspondía  ni  pertenecía  a  sti 
estado  ?  Luego  asimili  debemos  decir  lo  mismo  dé  la  atu 
toridad  civil  guardada  proporción,  y  siu  faltar  a  la  venera* 
cion  y  respeto  que  rendidamente  la  debemos  prestar.  Es¿ 
tamos  seguros  e  íntimamente  persuadido»  de  que  ningún 
agravio  hacemos-  a-  la  mas  alta  potestad  temporal  de  Itf 
fierra  en  producirnos  con  estas  represiones  supositicias,  por 
que  en  ellas  no  le  negamos  ningunas  atribuciones  que  ie»¿ 
gjtimumeme  le  corresponden,  y  decir  lo  contrario  de  lov 
^oe  sentimes,  sería  una  necia  adulación  que  todo  hombre 
ténsalo  al  punto  conocería»  * 
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"  En  confirmicion  de  lo  quo  hemr>3  espuetto  hasta  aquí 
lléva  lo?»  solamente  del  discurso,  corroboremos  nuestra  opi, 
nfon  confrontándola  con  o!  dictamen  de  la  cabeza  de  la 
igléjúa^qtie  es  el  oráculo  de  la  verdad,  á  quien  debemos  seguir 
los  que  nos  preciamos  de  católicos.  El  señor  Benedicto  XtV  , 
en  su  carta  de  3  de  marzo  de  1752  dirijida   a.  los  obispos 
de  Polonia  reprobando  la  obra  del  padre  Laborde  en  laV 
que  sn  autor  sujetaba  al  ministerio  eclesiástico  a  la  autorL 
dad  civil  hasta  el  punto  de  sostener  que  a  ésta  pertenecía  t 
conocer  y  juzgar  del  gobierno  estertor  y  sensible  de  la  ig'é*  1 
sil.    Este  imprudente   escritor,  dice  aquel  sabio  pontífice 
en  su  citada  carta,  amontona,  artificiosos  sofismas,  emplea 
con  una  perfidia  hipócrita  el  leng  «aje  de  la   piedad,  vio; 
lenta  muchos  pasajes  de  la  escritura  santa  y  de  los  padres 
para  resucitir  un  sistema  filso  y  peligroso,  mucho  tiempo 
ha  reprobado  por    la   iglesia,  y  espresamentc  condenado 
como  herético;  y  por  medio  de  este  artificio  seduce  a  los 
lectores  senúllos  y  crédulos.    Hasta  aquí  el  seftor  Bcnedic 
tó  XíV,  el  quo  en  consecuencia  de  tan  perniciosa  doctru 
na  prescribe  la  obra  como  capciosa,  falsa,  impía  y  herética, 
y  prohibe  su  lectura  a  todos  los  fieles  bajo  la  pena  de  ex. 
comunión  reservada  al  sumo  pontífice.    Luego   según  el 
sentir  de  este  sábio  doctor  y  pastor  de  la  iglesia,  la  au.. 
toridad  civil  no  puede  conocer  ni  juzgar  del  gobierno  ex» 
terior  y  sensible  que  le  corresponde  a  aquella  de  derecho. 

Pero  aun  mas  decisivamente  que  el  antecedente  papa 
se  esplica  sobre  este  punto  de  disciplina  externa  el  señor 
Pío  Vi  en  su  bula  dogmática  auclorem  jideí,  en  que  con- 
dena la  doctrina  del  concilio  de  Pistoya,  detestado  después 
por  su  autor.  "  La  proposición  que  afirma  (  dice  su  san* 
tidad )  quo  sería  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglésia  el  es. 
tenderla  ajas  cosas  exteriores  ,  traspasando  los  límites  de  la 

doctrina  y  de  las  costumbres  ifce."  *  En  cuanto  a  estas  in- 
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determinadas  palabras,  el  estendérías  &  las  rosas  exterior^ 
denoté  como  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  uso  de* 
fu  potestad  recibida  de  Oíos,  de  que  han  usado  aun  lo* 
mismos  apóstoles,  estableciendo  Jr  sancionando  la  disciplina 
r*teriof    ÍFe  una  doctrina  de  tanto  Volof  y  pego  como  la- 
expresada  del  scflor  Pío  Ví,  debemos  deducir  e»ta  lejítima 
c&nseeiierfcia  ¡  que  si  la  doctrina  de  algunos,  po'íticos  rcfor- 
madores  en  ptínto  de  disciplina  externa   es  en  el  fondo  la- 
misma  que  la  del. cortcilio  dé  Pístoya,  es  igualmente  erró» 
nea,  herética  y  anatematizada  por  la  Santa  Sede,  como  se 
eápresa  eí  papa  en  su  citada  bula  :  mas  si  en  sentir  de  su 
santidad  la  iglesia  ha  recibido  de  Dios  la  potestad  de  es- 
tablecer y  sancionarla  disciplina  >¿lcrna,  y  que  de  ella  han 
usado  los  mismos  apóstoles  :  luego  con  esta  doctrina  es  incom- 
patible ía  proposición  que  afirma  :  que  a  la  autoridad  cixíl 
pertenece  correpr,  decretar  y  sancionar  la  disciplina  externa  de 
la  iglesia.    Seguramente  no  habrá   filósofo  que  se  atreva  a 
decir  no  estar  materialmente]  en  contradicción  las  dos  pro- 
posiciones.   Luego  nosotros  los  católicos  que  respetamos  lar 
decisiones  dogmáticas  del  supremo  pastor  de  la  iglesia  de* 
hemos  seguirlas  como  mas  seguras  para  nuestras  concien» 
cías. 

Para  mas  corroborar  esta  ilasion  debemos  notar  aquí, 
que  la  bula  anriorem fidei  la  aceptó  y  mandó  publicar  y  , 
observar  en  todos  sus*  dominios  el  señor  rey  católico  don 
Cárlos  III,  según  se  lee  en  la  historia  eclesiástica  del  se* 
flor  Aniat  en  eí  tomo  que  trata  del  gobierno  de  Pío  Ví* 
Esta  bula  obliga  en  Chile  osi  por  lo  dogmática  de  ella; 
como  porque  la  república  chilena  ha  mandado  observar  en 
su  territorio  toda¿  las  cédulas  del  rey  católico  que  no  d'u 
gan  contradicción  con  el  sistema  de  su  independencia,  de 
cuyo  carácter  es  la  bula  de  que  se  habla  en  lo  presenté) 
El  mismo  señor  Pío  VI  en  su  breve  dirijido  al  cárdena] 
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do  RochefoucaoTt  reprobando  muchos  decretos  anti-cristia; 
nos  de  la   asamblea  de   Francia  le  dice  .w,  ¿  Quien  hay 
"entre  los  católicos  que  se  atreva  a  sostener  que  lu  dhcu 
"plina  eclesiástica  puede  ser  mudada  por  los  legos?  Qué 
"jurisdicción  puede  pertenecer  a  estos  sobre  las  cosas  de 
"ja  iglesia  ?   Sabed,  qie  la  disciplina  eclesiástica  es  de  la 
"potestad  de  la.  iglesia,  y  est*  solo  subordinada  a  su  juris- 
dicción, Ato  te  hm  teconocido  todos  los  padres  que  uní* 
\iimemente  con  Osio  y  san  Atanaeio,  quien  decía  al  ero. 
Aperador:  y  no  os  mezcléis  en  los  ««¿pcios  ecl  esií  áticos ;  a 
*vos  no  os  pertenece  darnos  preceptos;  debéis  si  recibir  de 
nosotros  fus  instrucciones,  y  hacerlas  observar -y  guardar.: 
si  a  Vos  os  confió  Bios  el  imperio/a  nosotros  el  disponer 
'Me  vtes   materias  eclesiásticas''    A*i  pablaba  el  supremo 
pastor  de  la  igtésia  universal  a  los  obispos  de  Francia,  y  en 
vellos  a  todas  las  autoridades  constituidas  en  el  cristianismo. 

No  con  menos  libertad  y  firmeza  se  produjo  él  mismo 
-papa  Pío  VI  con  respecto  a  los  bienes  eclesiásticos  en  su 
«breve  diríjido  al  emperador  José  II  con  focha  3  de  agosto 
de  J  78?.  En  él  entre  otras  cosas  mas  '.contraídas  al  in„ 
tentó  le  dice;  M  Hablaremos  solamente  de  lo  que  no  pode* 
"mos  desentendemos,  por  ecsjjirlo  asi  te  conciencia,  y  de, 
"cimos  a  Y.  M.  I.  que  privar  a  las  rglésias  y  a  los  eclesiásticos 
t\Je  la  posesión  de  sus  bienes  tenporále*.  es  segun  Ho¿> 
"trina  católica  herejía  manifiesta,  condenada  por  los  concL 
"¿ios,  abominada  pojr  los  sanios  padres  y  calificado  de 
"doctrina  benenosa  y  de  malvado  dogma  por  los  escritores 
"mas  respetables.  En  efecto,  para  sostener  tal  micsima  a 
"favor  del  soberano,  as  preciso  recurrir  a  las  doctrinas  he. 
"réticos  de  1os  Waldense*,  "Wiclefistas  Musitas,  y  de  cuantos 
"han  sido  y  son  sus  secuaces,  en  especial  a  los  ftbreíes 
"del  dia  que  se  hallan  tan  introducidos  &c."  Hasta  aquí 
}¿d  S3fijr  papa  Pío  VI  on  su  citada  carta  al  emperador  JosMf, 
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Quien  se  .halle-  instruido  de  la  sabiduría,  del  eeloyde 
la  justificación  de  este  soberano  pontífice,  no  estranará  la 
santa  libertad  con  que  en  calidad  de  supremo  pastor  de  la 
iglesia  reclama  su  inmunidad  y  derecho,  apoyado  en  Irs 
doctrinas  de  los  padres,  en  las  disposiciones  de  la  iglesia 
misma,  en  sus  concilios  jcnerales  j  en  las  constituciones 
de  los  papas  sus  antecesores  tan  respetadas  de  los  fieles  y 
de  los  piadosos  príncipes  Bacilios,  Cario  Magno,  Pipino, 
Clodoveo,  S.  Luis,  S.  Fernando,  y  de  los  Alonaos,  Carlos  y 
l  elipes  soberanos  de  España  que  tanto  se  distinguieron  en 
la  piedad  religiosa. 

En  apoyo  de  la  verdad  que  hemos  démostrado  contra 
la  arbitraria  distinción  de  disciplina  eclesiástica  interior  p 
exterior,  po  estará  demás  que  nos  protejamos  de  la  autor  i, 
dad  del  gran  obispo  fiosuet,  a  quien  ninguno  podrá  tac  har 
de  sospechoso  en  sus  opiniones.  Son,  pues,  mácsiraas  cons, 
tan'.es  de  este  sabio  doctor  en  su  Política  Sagrada,  que  en 
punto  de  disciplina,  a  la  iglesia  toca  la  decisión  y  al  prínci- 
pe la  protección  :  que  la  ley  civil  qué  en  todo  lo  demás 
manda  como  soberana,  en  materia  de  disciplina  y  de  re- 
forma debe  ohedecer  y  protejer  :  y  que  la  autoridad  d^e  la 
iglesia  no  siendo  otra  que  la  de  Jeau-Crísto,  es  por  lo  mis* 
íno  independiente  de  la  de>  los  hombres;  y  querer  subordi. 
narla  a  la  potestad  civil  es  destriurla  y  usurparle  sus  lejíi 
timos  derechos. ' 

En  la  proposición  undécima  del  libro  sétimo  de  la  mis- 
ma obra  añade  este  sábio  doctor  la  siguiente  doctrina  : 
J'El  espíritu  del  cristianismo  es  qqe  la  iglesia  sea  gober, 
"nada  por  loa  cánones,  asi  es  que  en  el  concilio  de  Cal. 
*cedonja  deseando  el  emperador  Marsiano  que  se  estable. 
*ciesen  en  ía  iglesia  ciertas  reglas  de  disciplina  que  él 
■'mismo  propuso  a  tos  podres  del  concilio  para  que  fuesen 
^tablecidas  Con   la  autoridad  de  taj*  santa  asamblea^ 
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*(  anude  )  ,  que  habéindose  suscitado  eti  aquella  respetable 
"juota  una  disputa  sobré  9I  derecho  dé  una  metrópoli  don- 
Me  las  leyes  de)  emperador  parecían  lio  concordar  con  latí 
^de  los  cóoones  :  los  jueces  puestos  por  el  emperador  pa-¿ 
"ra  mantener  él  buen  orden  de  aquel    respetable  y  no. 
>rmerosO  concilio  en  que   habían  seiscientos  treinta  obi¿" 
"pos,  hicieron  notar  a  los  padres  está  oposición,  y  en  se- 
guida lés  preguntáron  :  ¿qué  era   lo  qué  resolvían,  o  qu? 
"•pensaban  sobré  este  negocio  ?    A  cuyas  palabras  bien  pron.- 
"10  exclamó  todo  el  concilio  con  una  voz  uniforme  :  que  los 
>}iánunes  prevalezcan,  yíie  se  obzdezcá   a  los  cánones  :  mostran- 
do en  e&ta  respuesta,  qu¿  si    jpor  condescendencia  y  por 
"el  bien  de  la   paz¿  la  iglesia  cede  en  ciertas   cosas  que 
"pertenecen  a  su  gobierno,  a  la  autoridad  secular,    su  es. 
"pfrítti  cuando  ella  obra  libremente  es  siempre   obrar  por 
"sus  propias  reglas,  y  que  sus  decretos  prevalezcan  en  to*' 
'Mas  partes  en  las  cosas  que  le  pertenecen."    Ved  aquí/ 
pues,  como  a)  sapientísimo  Bósuct  no  reconoce  en  todo  ese 
«tiscurso  de  disciplina  la  distinción  de  interior  y  exterior,  voz 
usada  solamente  entre  los  sisma  ticos,  pedantes  y  falsos  re" 
Armadores  del  día 

A  la  sabia  y  piadosa  doctrina  del  ilustrísimo  Bosuet- 
podemos  afi adir  la  del  gran  Fenelon  no  menos  respetable 
prelado  qué  uquel  en  la  iglésia  católica.  Én  ella  nos  hace 
ver  que  nunca  el  príncipe  debe  injerirse  en  los  asuntos  con. 
semientes  a  la  disciplina  de  la  iglesia  y  esplica  el  modo 
como  se  debe  conducir  en  sus  disposiciones,  o  en   lo  que 
y*  tiene  establecido  por  sus  cánones  y  leyes.  í El  príñeip* 
dice,  asiste  con  la  espada  en  la  mano  a  la  puerta.de!  San-- 
toario;  per*  se  abstiene  de  entrar  en  él:  aj  mismo  tiempo, 
que  el  príncipe  proteje  obedece:  proteje  las  desiciones  dé  la^ 
iglésia,  mas  no  hace  ninguna  lei  para  su  gobierno.  Ife  aquT 
(prosigue)  las  dos  funcione»  a  que  se*  limita  et  poder  etc  la* 
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autoridad  'cfvfl.  La  primera  es  mantener  a  la  iglesia  éii 
plena  libertad  contra  la  opresión  de  todos  sus  enemigos  pa- 
ta que  ella  pueda  libremente  pronunciar,  decidir,  aprobar, 
correjir  y  enmendar:  la  segunda  eB  apoyar  estas  mismas  de. 
aicionos  una  vez  hechas  sin  permitir  contra  ellas  algunas  si. 
Diestras  interpretaciones.  Esta  protección  de  la  autoridad 
civil  se  emplea  únicamente  ea  favor  de  la  observancia  de 
ios  cánones  y  contra  los  enemigos  d¿  la  iglesia  y  nova, 
dores  de  sus  leyes.  No  quiera  "Dios  que  el  protector  go- 
bierne, ni  se  meta  a  hacer  lo  que  solo  la  iglesia  debe  arre- 
glar. £1  protector  espera,  escucha  humildemente  cree  sin 
vacilar,  obedece  y  hace  obedecer  a  sus  subditos,  tanto  por 
la  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por  el  poder  que  tiene  ea 
BU  mano.  Cl  protector  en  fin  dá  la  libertad,  no  la  dismu 
puye  jam$s,  porque  entonces  su  protección  no  sería  un  au* 
•jijo,  sino  un  yugo  disfrazado  porque  querría  él  dtrijír  á  la 
iglesia  y  no  soletarse  a  sus  leyes.  IJasta  aquí  la  doctrina 
del  seflor  Fenelon,  que  a  la  verdad  nada  deja  do  jynsdjp, 
cion  en  materias  eclesiásticas  a  la  potestad  oívil,  sino  es 
el  derecho  de  protección  que  como  es  visto  está  reducido 
Únicamente  a  conservar  la  libertad  de  la  iglesia  en  sus  d¡s„ 
posiciones,  y  a  apoyarlas  con  su  autoridad  sin  mezclarse  ni 
introducirse  en  ellas  con  el  disimulado  protesto  de  reformas, 
y  de  consiguiente  debemos  Reducir  que  la  distinción  do  dis- 
ciplina eclesiástica  interior  y  exterior  es  puramente  arbitra* 
Ha  o  mejor  diré  un  ilusorio  sofisma  de  los  reformadores  da 
la  relijion  para  alucinar  a  los  incautos. 

Y  a  la  verdad  yo  comprendo  que  esitas  voces  interior 
y  exterior  para  designar  dos  actos  jurisdiccionales  en  la  dis. 
cipHna  eclesiástica  no  son  mas  que  una  quimera  o  juego 
de  voces  insignificantes  que  lo  abrazan  todo  y  nada  dicen. 
Porque  (hablando  en  términos  claros  y  prácticos)  la  disci* 
(lina  eclesiástica  no  puede  ser  jamas  sino  externa  en  todo* 
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sus  actos,  por  cuanto  todos  sus  reglamentos  tolo  miran  f 
tienen  por  objeto  las  acciones  de  una  conducta  exterior. 
Así  es  que  si  se  le  deja  a  la  iglesia  solamente  el  gobierno 
en  la  parte  que  corresponde  a  la  discipUm   interior  se  lo 
arranca  toda  su  autoridad,  y  se  deja  inhibí I  para  mandar , 
pues  el  gobierno  exterior  corresponde  al  civil  según  el  sis* 
tema  de  los  kiUos  reformadores.    Con  que  si  según  lo  de, 
mostrado  !a  iglesia*  debe  permanecer  en  toda  su  autoridad, 
la  disciplimt  exterior  con  que  se   rija  le  debo  ser  peculiar, 
privativa,  inabdic  iWe  y  puramente  suya  y  de  ningún  modo 
correspondiente  a  la  autoridad  temporal:  da  donde  se  infiere 
por  una  ilación  forzosa,  que  si  a  la  iglesia  pertenece  todo 
lo  que  es  disciplina  eclesiástica  sin  distinción  ni  limitación 
alguna,  a  ella  sola  pertenece  la  autoridad  con  que  estnble* 
ce  la  disciplina,  la  varía,  la  reforma  y  la  altera  según  lo 
parece  conveniente.    Y  he  a^uf  esclarecido  el  punto  de  la 
euestiun  presente. 

Sin  embargo  de  las  sublimes   doctriftns   con  que  ht* 
mos  demostrado  que  a  sola  la  iglesia  corresponde  exclu* 
sivamente  el  derecho  de  reforma  exterior,  acaso  talvez  influí* 
rán  mas  eficazmente  en   los  ánimt>s  do  los   rearmad  otes 
los  ejemplares  y  repetidos  testimonios  que   nos  han  dado 
de  la  seguridad  do  nuestro  aserto  los  príncipes  y  sobera* 
nos  de  todas  hw  naciónos  católicas  con  su  sumisión  y  res, 
peto  a  las  desieiones  de  la-  iglésia  en  materia  de  discipli- 
na exterior.    Para  que  mas  se  lo  persuadan,  pondremos 
aquí  a  la  vista  alguno*  ejemplares  de  los  que  se  leen  en  las 
historias.    El  emperador  Bacilio  en  el  octavo  concilio  je- 
fiera!  de  la  iglésia  se  espresó  en»  estos  términos  :— "No  es 
^permitido  a  los  legos  aunque  estén  encargados  de  los  ne* 
"gocios  civiles  desplegar  sus  labios  sobre  materias  edesiásti. 
"cas:  este  es  el  oficio  de  los  obispos — Nosotros,   dijo  en 
"otra  ocasión,  no  debemos  decidir  lo  que  está  fuera  do 
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"Ja  esfera  de  nuestra  autori  l.nl,  ni  «levarnos  sohre  nuesfrnr 
"estado."  "No  nos  es  permitido  a  los  príncipes  seculares 
"poner  las  manos  en  el  insensario  de  la  iglesia,  decía  Car- 
"/o  Magno";  y  el  grande  Alfredo,  rey  de  Inglaterra,  pníV 
manifestar  a  su?  cortesanos  la  ninguna  autoridad  que  te. 
nía  para  reformar  al  estado  regula r,  se  produjo  en  estos 
respetuosos  términos :  "  entonces  llegará  a  su  colmo  la  dig. 

' '  '  ' 

nidad  del  que  reina,  cuando  se  reconozca  a  sí  mismo  no 
pomo  rey  o  soberano,  sino  como  ciudadano  en  el  reino  de 
Je$u-Cr¡sto,  que  es  la  iglesia,  y  cuando  muy  lejos  de  do- 
minar al  sacerdocio  usando  de  sus  leye*.  se  sujete  humil- 
demente él  mismo  a  las  leyes  y  cánones  que  ha  aprobado 
la  iglesia. 

Acaso  contra  estos  ejemplares  de  humillación  y  de  res* 
puto  traerán,  los  nuevos  reformadores  por  «I  opuesto  afga- 
nos otros  ejemplares  de  otros  soberanos  que  parece  se  han 
mezclado  en  materias  de  reforma*.    Es  verdad,  y  no  %& 
puede  negar  que  hay  michos  ejemplares  de  príncipes  en. 
tilicos  que  han  intentado   reformar   las   relijiones,  y  que 
efectivamente  se  introdujeron  en  materias  eclesiásticas  ;  pero 
si  bien  ecsarainamos  estos  hechos,  hallaremos  que  unos 
procedieron  en  sus  disposiciones  consecuentes  a  otras  an. 
tecedente*  dadas  por  la  iglesia,  para  precaver  excesos,  co- 
mo por  ejemplo  en  los   entierros,   prohibiendo  en  ellos  lor 
desmedidos  düelos  y  gastos  excesivos  en  las  tumbas  o  en 
Otras  profanidades  incompetentes,  con  el  debido  culto  que 
iolo  debe  darse  a  Dios  en  sus  templos.    Otros  soberaneé 
expidieron  sus  decretos,  y  dieron  sus  providencias  después* 
de  ser  informada  y  consultada  la  materia  con  la  silla  apos^ 
tólica,  o  en  virtud  de  algún  privilejio,  concordato  o  patro- 
nato concedido  por  la  ig'ésia,   cuyos  ejemplares  por  su 
multitud  sería  ciertamente  cansado  poner  a  la  vista  de  los 
Sabios,   Otros,  en  fin,  se  han  metido,  _iaotu  propio,  en  ma* 
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tetín*  eclesiásticas  y  de  reforma ;  pero  eoneeptuamos  que 
esto  ha  sido  como  una  medida  de  pronta  providencia,  su- 
poniendo ej  beneplácito  del  papa,  o  la  aprobación  y  rutu 
kabicion  de  su  santidad. 

Sobre  estas  aparentes  introducciones  de  los  príncipes 
seculares  en  materias  eclesiásticas  nos  parece  muy  al  caso 
poner  en  consideración  de  los  lectores  el  dictamen  del  sa. 
pientísimo  Natal  Alejandro  que  se  halla  en  el  tomo  £.  o 
de  su  historia  eclesiástica.  M  Cuando  la  iglesia  (dice)  y  la 
potestad  civil  proceden  con  armonía,  se  observa  mucha» 
veces,  que  aprovechándose  la  una  de  la  autoridad  de  la 
otra,  ya  parece  que  la  iglesia  se  entromete  en  la  jurisdic* 
clon  de  la  potestad  civil,  ya  que  ésta  dicta  leyes  que  per- 
tenecen a  la  jurisdicción  eclesiástica  ;  pero  uinguna,  a  la 
verdad  obra  por  autoridad  propia,  sino  bien  persuadida  de 
Ja  voluntad  de  la  potestad  amiga.  Pero  aquí  debemos 
prevenir,  que  esta  especie  de  aparente  introducción  de  la 
potestad  civil  ,  en  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  que  para, 
su  establecimiento  espera  la  ratihabición  de  la  iglesia,  se 
debe  entender  solamente  cuando  por  esta  o  los  sagrado» 
concilios  no  hay  establecida  alguna  ley  positiva  que  orde* 
ne  o  mande  lo  contrario,  Tal  como  esta  escepcion  última 
ha  sido  la  ley  que  se  ha  intentado  establecer  por  modo 
de  reforma  en  nuestro  Estado,  ordenando  el  despujo  d? 
los  bienes  temporales  concedidos  a  los  regulares  para  sus 
alimentos  :  suprimiendo  algunos  conventos  y  expulsando  de 
ios  principales  de  la  capital  a  los  relijiosos  que  habitaba? 
Jas  casas  principales  que  eran  el  seminario  de  los  demás 
de  las  provincias  :  tal,  en  fin.  ha  sido  la  mutación  de  edad 
-para  la  .profesión  relijioso,  y  Ja  que  fija  el  concilio  de  Tren,' 
to  para  recibir  el  órden  sacerdotal,  cuyas  sábias  disposu 
dionea  por  varias  órdenes  y  decretos  de  los  presidentes  y 

del  senado  se  ha  pretendido  alterar  «n  nuestra  república . 
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Crin  que  según  todo  lo  expuesto  y  alegado  en  apoyo  á& 
nuestra  primera  proposición,  queda  plenamente  probado* 
que  la  autoridad  civil  no  pudo  jamas  estampnr  decretos 
contrarios  a  las  sátias  determinaciones  de  la  iglesia  y  de 
los  sagrados  concilios,  que  ha  sido  el  asunto  que  nos  pro, 
pusimos  manifestar  en  la  presente  lección. 

Acaso  nuestros  inconciliables  reformadores  repelerán, 
mis  anteriores  exposiciones  para  mantenerse  fijos  en  su 
sistema,  trayendo  a  la  consideración  los  ejemplares  de 
otros  príncipes,  en  quienes  para  sus  deliberaciones  no  han 
precedido  las  circunstancias  que  dejamos  espuestas,  Como 
por  ejemplo  en  nuestra  reforma  de  Chile,  en  la  de  los  teuu 
ptarios  en  Francia,  en  las  del  Imperio  por  su  emperador 
José  II,  y  en  las  actuales  de  Portugal  por  el  infante  don 
Pedro.  Mas  aunque  las  historias  no3  presenten  muchos 
ejemplares  de  esta  especie,  es  en  rano  e  inútil  traerlos  a 
Consideración  para  probar  con  el  hecho  alguna  legalidad 
o  derecho,  pues  Os  asentado  entre  todos  los  juristas,  que  tí 
hecho  por  sí  solo  no  dá  derecho:  ni  es  Suficiente  para  compro» 
bar  y  autorizar  su  legalidad.  Con  que  siendo  los  ejempla* 
res  aducidos,  injustos,  arbitrarios,  abusivos  del  poder,  y  pro* 
tejidos  por  la  fuerza,  no  deben  traerse  a  consideración 
para  autorizar  la  legalidad  del  hecho.  Acaso  parecerá  a 
algunos  escandalosa  y  temeraria  mi  proposición  anteceden- 
te, pero  yo  no  pretendo  que  se  me  dé  crédito  por  solo  mi 
palabrn,  y  para  autorizarla  quiero  que  hable  por  mí  o  en 
mi  lugar  sobre  esto  punto  un  hombre  sábio  y  enteramente 
imparcial,  a  quien  nadie  podrá  tachar  de  apasionado,  de 
iluso,  preocupado  y  fanático,  porque  es  un  protestante  en 
reüjion,  pero  protestante  de  grande  crédito,  y  cuyas  sublu 
tries  obras  han  impreso  en  su  propio  idioma  todas  las 
rjaciones  cultas  de  la  Europa  :  tal  es  el  célebre  Jeremías 
fieathanl,  qué  en  el  tomo  3. 0  sobre  la  lejislacion  civil  f 
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penal  a  fojas  250  dice  así  :— "A  las  confiscaciones  ¿enera- 
Ies  pueden  referirse  las  supresiones  de  las  órdenes  rnonás»' 
ticas,  con  que  algunos  soberanos  neciamente  codiciosos  han 
pretendido  enriquecerse,  y  solo  han  ganado  una  mala  re. 
putacion.  Si  la  ecsistencia  de  las  órdenes  monásticas  es 
con  efecto  un  mal,  sin  duda  deberán  ser  abolidas;  pero 
por  el  medio  suave  que  se  indica,  y  no  castigando  a  jndiw 
piduos  inocentes.  La  abolición  de  las  órdenes  monacales 
considerada  como  una  medida  fiscal,  es  un  absurdo,  es  un 
neto  de  tiranía,  es  un  atentado  tan  evidente  como  injusto 
contra  el  derecho  de  propiedad,  y  por  otra  parte  no  cono* 
cemos  soberano  alguno  que  se  halle  verdaderamente  enri* 
jquecido  con  los  despojos  de  los  monasterios. 

Las  grandes  riquezas  de  estos  solamente  lo  son  en 
sus  manos,  y  los  despojos  de  los  Templarios  y  de  los  Jesuí- 
tas que  se  suponían  excesivamente  ricos,  se  desvanecieron 
xomo  un  humo  en  el  momento  da  su  supresión/'  flasta 
aquí  el  dictamen  del  sábio  Bentham. 

Sob.  ¿  Y  en  qué  se  funda  esa  opinión  de  JJenthano  para 
atribuir  a  esos  soberanos  tanta  injusticia  y  tan  grande  aten* 
4ado  en  la  abdicación  de  los  bienes  temporales  de  los  je* 
suitas  y  Templarios  ? 

Tío.  j  En  qué  I  En  la  falta  de  lejítima  autoridad  para, 
hacerlo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  en  que  aquel  acto  del  po- 
der de  aquellos  soberanos  ataca  directamente  el  derecho  de 
propiedad  que  tenían  los  regulares  a  sus  bienes,  que  fué 
la  segunda  parte  en  que  yo  dividí  este  discurso;  y  vamo| 
ja  yer  en  esta— 
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Segunda  proposición. 

M  tiene  el  gobierno  temporal  una  autoridad  tejílimapará 
echarse  sobre  los  bienes  de  los  regulares  a  pretetto  de 
reforma,  porque  ataca  &n  ellos  el  derecho  de  propiedad: 

La  propiedad  que  e*  obra  de  la  ley  es  aquel  derecho* 
<jüe  tiene  el  hombre  a  sus  bienes  adquiridos  por  herencia-, 

0  comprados  con  el  trabajo  de  sus  manos,  o  finalmente- 
conseguidos  por  donación  o  traspaso  no  impedido'  por  las 
leyes  Derecho  innegable  confesado  por  todas  las  naciones 
del  mundo  ;  derecho  inviolable,  y.  que  ninguna  potencia  por 
absoluta  que  sea  puede  invadir  ni^  turbar  sin  cometer  un 
atentado  culpable.  Siendo,  pues,  de  esta  naturaleza  er  dere* 
cho  de  propiedad  que  tienen  los  regulares  a  s'is  bienes, 

1  qué  autoridad,  pues,  habrá  en  la  tierra  que  lejítimamanto 
pueda  privarle  del  uso  y  posesión  de  este  derecho? 

Üna  sola  ojeada  que  demos  en  la-  historia  eclesiástica* 
tíos  bastará  para  que  comprendamos  el  que  tienen  los  re* 
guiares  a  sus  bienes  temporales.  En  los  primitivos  tiempos 
del  cristianismo  en  que  cada  uno  de  sus  individuos  era  un 
Verdadero  relijioso  en  su  arreglada  conducta,  desinterés  y 
piedad,  no  tenían  que  solicitar  ni  buscar  bienes  temporal 
les  para  su  subsistencia  íos  que  querían  consagrarse  enta. 
ramente  a  Dios,  dedicándose  solo  a  la  vida  contemplativa. 
Todo  cuanto  Ies  era  preciso  para-  su  sustento  y  para  las 
demás  necesidades  de  la  vida  lo  encontraban  prontamente 
en  el  corazón  y  en  las  manos  de  los  fieles  sus  herma- 
nos, Ellos  les  proporcionaban  iglesias,  Conventos,  seldas  y 
cómodas  posesiones  para  todos  sus  ejercicios  espirituales  f 
temporales  :  y  pora  decirlo  de  un  solo  golpe,  ellos  les  pro* 
f)órcionaban  él  vestuario,  y  cuanto 'podían  desear  para  vi. 
Vir  abstraídos  de  las  cosas  de  la  tierra*    dedicados  única. 
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mente  a  la  contemplación  del  Ser  eterno. 

Mas  como  en  el  decurso  succesivo  de  los  tiempos  füeJ 
se  decayendo  poco  a  poco  la  piedad  y  devoción  de  lo» 
primitivos  cristianos,  y  conociesen  los  Cenovitas  y  monjes 
que  no-  podían  subsistir  ni  vivir  en  regularidad  claustral  sirr 
ocurrir  a  los  bienes  temporales  y  raices  que  aun  todavía 
les  franqueaba  la  piedad  de  los  mas  francos  J  devoto» 
cristianos,  con  licencia  de  los  soberanos  y  permiso  de  la 
iglesia,  comenzaron  desde  entonces  a  recibir  las  erogacio- 
nes de  aquellos  bienes  temporales  que  les  ofrecía  la  piedad 
de  loa  fieles,  y  aun  les  otorgaba  con  jenerosidad  la  de  los 
mismos  príncipes.  Para  allanar  la-  incompatibilidad  de  la 
admicion  de  estos  bienes  temporales  con  la  profesión  de 
los  votos  relijiosos,  nuestra  madre  ta  iglesia  estableció  en* 
tonces  cánones  y  leyes,  por  las  que  dejando  a  los  relijiosos 
en  la  pureza  do  su  estado  pobrer  se  abrogó  para  sí  la 
propiedad  y  señorío  "de  todos  aquellos  bienes  oblados  a  las 
comunidades  cediendo  en  su  favor  el  usufructo  de  esos  mis- 
moa  bienes.  He  aquí  compendiosamente  manifestada  Be-' 
gtin  la  historia  eclesiástica  la  propiedad  que  tienen  los  re- 
guiares  a  los  bienes  temporales,  o  ya  sea  el  papa,  como 
quiera  decirse,  pues  para  nuestro  intento  es  lo  mismo,  sin 
mas  alteración  que  el  mudar  de  objeto. 

Siendo,  pues,  las  dádivas  y  erogaciones  uno  de  los 
modos  como  se  adquiere  el  derecho  de  propiedad,  ¿.podrá 
darse  título  mas  justo  para  la  posesión  de  los  bienes  tem- 
poralea, y  para  el  pacífico  goce  del  producto  de  sus  frutos 
que  las  voluntarias  y  piadosas  erogaciones  otorgadas  por 
los  fíeles  a  las  comunidades  relijiosas,  y  en  sus  personas 
a  la  iglesia  santa  con  permiso  y  expreso  consentimiento  de 
ta  autoridad  civil  ?  Y  si  esto  es  así,  ¿  qué  potestad  habrá 
err  la  tierra  que  les  pueda  despojar  de  este  sagrado  e  in- 
violable decebo  ?  ¿  Será  bastante  fundamento  para  su  des* 
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injo  el  decir  que  las  donaciones  pías  he  citas  en  favor  da 
los  regulares  son  nulas  y  de  ningún  valor  por  cuanto  es„ 
tos  en  virtud  de  su  profesión  están  privados  de  su  propio* 
dad  ?  ¿  No  será  suficiente  pura  la  validación  de  esta  el 
consentimiento  y  permiso  de  los  príncipes,  y  la  facultad 
que  tiene  la  misma  iglesia  para  reasumir  en  sí  como  pia, 
dosa  madre  el  derecho  que  se  les  niega  a  las  relijiones  ! 

Pero  si  acaso  es  preciso  manifestar  la  lejitimidad  de 
este  derecho  con  pruebas  evidentes  de  cañones  y  leyes  esta, 
blecidas  que  lo  demuestran,  me  contraeré  a  darlas  con  las 
mismas  exposiciones  y  declaraciones  que  sobre  este  punto 
hicieron  los  sumos  pontífices  Nicolao  III,  Clemente  V  a  cer- 
ca de  la  regla  y  estatutos  de  los  relijiosos  franciscos,  que 
son  entre  todos  los  mas  pobre3  e  inhábiles  por  su  profe» 
«ion  para  obtener  la  propiedad  de  cualquiera  donación 
que  se  les  haga.  Apenas  se  abrirá  el  libro  de  los  consti, 
tuciones  apostólicas  insertas  en  el  sesto  dol  derecho  común 
con  el  título  de  Verborum  slgnijicatione,  cuando  se  verá  en  él, 
•que  el  primero  (Nicolao  íli)  en  el  capítulo  3.°  de  la  bula 
que  empieza  Nicolaus  epseopus  declara  espresamente  que  el 
señorío  y  propiedad  de  las  cosas  que  usan  los  frailes  me* 
ñores  es  de  la  propiedad  de  la  iglesia  romana  sin  excep» 
cion  de  las  casas  y  templos  que  tienen  en  sus  conventos. 
Omitimos  aquí  copiar  la  letra  de  la  declaración  asi  por 
no  ser  molesto  al  lector,  como  porque  podrá  verla  cuando 
guste  en  el  lugar  citado  o  al  fin  de  las  constituciones  de 
nuestra  orden.  Solo  tí  me  parece  conveniente  prevenir  a 
quien  no  dude  del  texto  de  la  bula  indicada,  que  en  ella 
concluye  su  santidad  su  declaración  imponiendo  varias  pe« 
ñas  a  los  contraventores  de  sus  disposiciones  pontificias,  y 
entre  estas  la  excomunión  mayor  reservada  al  papa. 

La  misma  declaración  que  el  señor  Nicolao  III  hace 
Clemente  Y  «n  su  bula  (jue  empieza  exivi  de  paradiso  inser* 
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tac]  a  t  ombien  en  el  derecho  entre  las  Clementinas  en  ef 
título  de  Verborum  signiflcatione,  quien  después  de  haber  de, 
clarado  que  los  frailes  menores  no  pueden  tener  propiedad 
alguna  ni  en  común,  ni  en  particular,  espresaménte  reser- 
va para  la  silla  apostólica  el  dominio,  señorío  y  propiedad 
de  los  bienes  que  le  son   otorgados  por  los  fieles   a  los 
frailes,  concediéndoles  solamente  el  uso  de  hecho  de  las 
dichas  Cosas  con  respecto  a  serles    necesarias,  sobre  cuyo 
punto  hace  su  santidad  otras  nueve   declaraciones  suma, 
mente  sábias,  pero  precisas  para  la  mejor  y  mas  perfecta 
observancia  de  la  santa  pobreza  que  profesamos.    Con  que# 
si  según  las  declaraciones  de  los  soberanos  pontífices  la  pro* 
piedad  de  ios  bienes  que  gozan  los  frailes  menores  les  es 
o  aquellos  peculiar  y  privativa,  el  acto  de  secuestrar  &  las 
comunidades  relijiosas  ataca  inmediatamente  la  propiedad 
de  los  papas,  y  de  consiguiente  a  estos  solamente  y  no  a) 
gobierno  civil  pertenece  disponer  de  los  espresados  bienes' 
de  los  regulares. 

En  conformidad  de  las  antecedentes  declaraciones  apos- 
tólicas sobre  la  propiedad  de  la  iglesia  a   los  bienes  ecle* 
siásticos  profusamente  han  derramado  su  doctrina,  y  forma- 
do varios  cánones  todos  los  concilios  en  varios  tiempos  ce- 
lebrados.   Es  muy  digno  de  notarse  el  canon  15  del  dé 
Toledo  celebrado  en  638,  en  el  que  se  leen  estas  palabras— 
"Siendo  muy  justo  dar  providencia  oportuna  sobre  los  bie- 
nes de  las  iglesias  que  les  hayan  dado  o  concedido  los  príni 
cipes  o  cualquiera  otra  persona,  mandamos  que  de  tal  suer- 
te pertenezca  bajo  su  potestad,   que    por  ningún  caso  ni 
evento  se  les  pueda  despojar  de  ellos  por  alguna  potestad 
de  la  tierra."    En  el  mismo  cánen  citado  se  halla  también 
espresa  esta  sentencia  :  Ecclesis  coilota,  qua¡  propié  sunt  pau* 
perum  alimenta  eorwn  in  jure  pro  mercede   ojferentium  maneat 
inconvulsa,  sobre  cuyas  palabras  se  estienden  con  profusioa 
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d  eardenal  de  Aguirrc  y  el  doctísima  Loaisa,  fundando  sus 
discursos  en  el  dsrecb.vdc  propiedad. 

Rcjidos  por  estos  mismos  principios  de  los  antiguos 
cánones  de  la  iglesia  los  padres  del  concilio  jencral  Late- 
ranense  l.°  celebrado  en  1123  compuesto  dt¡  mas  de  tres- 
cientos obispos,  ordenáron  en  el  cánon  4.°  lo  siguiente-*- 
^Mandamos  que  los  leg**  por  virtuosos  que  sean  no  ten, 
gan  facultad  alguai  para  disponer  d3  las  cosas  eclesiásticas;  " 
y  poco  mas  abajo  añaden: — "si  alguno  de  los  príncipes 
Ú  otras  potestades  seculares  se  abrogasen  ia  disposición  o 
donación  de  las  cosas  o  posesiones  eclesiásticas,  ordena, 
raos  que  sean  castigados  como  sacrilegos."  De  estas  pala, 
bras  se  colije  claramente  que  por  este  cánon  quiso  el 
concilio  proscribir  y  cerrar  del  todo  las  puertas  del  abuso 
^ue  pudieran  bacer  de  su  poder  las  autoridades  civiles. 

La  misma  disposición  del  precedente  concilio  se  halla 
confirmada  en  el  Lateranense  4.  °  en  los  cánones  44  y  46> 
en  donde  se  observa  la   prohibición  de   quitar,  vender  o 
enajenar  la  autoridad  local,  los  bienes,  fundos  y  demás  po. 
sesiones  de  los  eclesiásticos.    Pero  si  estas  disposiciones  de 
]a  iglesia  tan  bencradas  y  respetadas  por  tantos  siglos  de 
todos  los  soberanos  católicos  necesitasen  de  alguna  confia 
maeion  irresistible,  concluiremos  nuestro  discurso  con  la  dez 
cisión  del  santo  concilio  de  Trente  en  las  sesiones  22  y  25 
cap.  11.  cuyo  tenor  es  eJ  siguiente —"Si  la  codicia,  raiz 
de  todos  los  males,  llegare  a  dominar  en   tanto  grado  a 
cualquiera  clérigo  o  lego  distinguido  con  alguna  dignidad* 
aunque  sea  la  imperial  o  real,  que  presumiese  usurpar  por 
sí  o  por  otros  con  violencia,  o  infundiendo  terror,  o  coa 
cualquiera  otro  artificio,  color  o  pretesto  la  jurisdicción,  bie. 
nes,  sensos  y  demás  derechos  de  la  iglesia,  o  cualquiera  se- 
cular o  regular  de  montes  de  piedad,  o  de  otros  lugares 
piadosos  que  deben  invertirse  en  secorrer  las  necesidades 
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de  los  ministros  y  de  los  pobres,  o  presumirse  estorbar  que 
los  perciban  las  personas  a  quienes  de  derecho  pertenece; 
quede  sujeto  a  las  penas  que  imponen  los  cánones  contra 
sus  transgresores  por  todo  el  tiempo  que  no  restituya  en- 
teramente a  ia  iglesia  o  a  su  administrador   o  beneficiado 
las  jurisdicciones,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas 
que  haya  ocupado,  o  que  de  cualquiera  modo  hayan  en- 
trado en  tu  poder:  y    si  fuere  patrón  de  aquella  iglesia 
íjue  priva  de  sus  bienes,  quede  también  por  el  mismo  heT 
cho  privado  del  derecho,  del  patronato  a  demás  de  las  pe, 
ñas  mencionadas.    Parece  que  no  pueden  haber  palabra* 
mas  claras  ni  decisivas  en  confirmación  de  nuesto  acertó 
que  las  precedentes  que  hemos   citado  del  santo  concilio 
de  Trento,  pues  en  ellas  se  vé  claramente  que  por  grande 
f  absoluto  que  sea  el  poder  de  la  autoridad  laical,  no  pue- 
de mezclarse  en  las  cosas  espirituales  de  reforma,  ni  dis. 
poner  de  los  bienes  temporales  de  los  eclesiásticos,  porque 
en  esto  atacaría  la  propiedad  de  la  iglesia,  y  caerían  irre» 
misib'emente  sobre  él  todos  los  anitemas  que  conlra  sus 
contraventores  fulmina  la  misma  iglesia. 

Acaso  no  faltarán  algunos  filósofos  modernos  que  me 
digan  con  desprecio  y  pedantería,  que  las  autoridades  do 
los  concilios  y  decisiones  canónicas  de  que  yo  he  hecho 
referencia  para  confirmar  mi  opinión  es  :  canere  extra  chorum 
por  cuanto  la  soberanía  ordena,  manda  y  dispone  de  todo 
tn  virtud  del  alto  y  sublime  señorío  que  tiene  para  hacer, 
io,  regalía  y  atributo  inseparable  de  su  misma  constitución; 
y  que  ademas  de  esto,  esas  disposiciones  de  los  concilios 
citado*  no  deben  traerse  a  consideración,  o  por  no  estar 
admitidos  en  algunos  reinos,  o  por  estar  suplicadas  a  la 
silla  apostólica.  Con  estas  y  otras  razones  insignificantes 
que  nada  prueban  contra  lo  espuesto,  intentan  fascinarnos 

o  paralojisarnos  Jos  contra-opinantes  filósofos  moderaos. 
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Yo  convengo  con  ellos  en  que  el  señorío  y  autoridad  d 
los  príncipes  es  alta,  es  sublime,  os  abs  oluta,  es  indeperr. 
diente  y  es  cuanto  quieran  de  grande,    oon  tal  que  me 
concedan  que  no  es  omnipotente  e  infinita,    Si  el  alto  se- 
ñorío de  la  soberanía   no  abraza  estos  dos  atributos,  no- 
puede  estenderse  a  mas  que  a  jirar  d  entro  de  la  órbita  a- 
que  está  circunscripto  su  poder  ;  pero  si  él  traspasa  del  tér* 
mino  de  su  jurisdicción  designada  por  el  A  utor  de  la  na. 
turalcza,  perjudica  al  derecho  del  otro  ástro  que  lo  separa, 
parque  limita  e  impide  el  curso  y  ejercicio  de  su  autori- 
dad gubernativa,  como  sucedería,  por  ej  cmplo,  en  la  Eu* 
ropa  entre  dos  príncipes  colindantes  si  uno    quisiese  intro- 
ducirse en  la  jurisdicción  del  otro.    La  órbita,  puc?,  del  al- 
to y  supremo  señorío  de  la  soberanía,  y  adonde  puede  es- 
tenderse todo  su  poder  solamente   está  comprendido  en  lo* 
temporal  y  civil,  como  igualmente  el   do   la  igésia  en  lo» 
espiritual  y  eclesiástico.    Conque  siendo  la  reforma  de  los 
regulares  cosa  eclesiástica,  y  sus  bienes  temporales  consa. 
grados  a  Dios  en  sus  ministros  y  templos,  propiedad  ya  de 
la  igfésia,  no  puede  ni  debe  el  alto  señorío   temporal  y 
civil  de  la  soberanía  introducirse  en  la  jurisdicción  del  se*- 
noríó,  propiedad  y  jurisdicción  de  la  iglesia. 

No  ignoro  que  las  disposiciones  del  concilio  de  Tren» 
to  como  también  lo  contenido  en  la  bula  de  la  Cena,  que 
está  en  los  mismos  términos,  fué  suplicada  por  el  rey  cató- 
lico a  su  Santidad,  y  que  a  su  petición  annuit  Sanctissimu» 
Papa,  como  se  lée  Cn  el  discurso  de  fuerza  del  sen<»r  Co* 
Varrubias  y  en  nuestro  Echarri  ilustrado.  Mas  esta  anuen- 
cia y  condescendencia  de  su  Santidad  fué  para  los  casos 
Cn  que  aquella  disposición  pontificia  impidiese  el  libre  uso 
y  ejercicio  de  la  real  jurisdicción  en  la  protección  de  sus 
basaltos,  y  para  que  obrase  más  libremente  en  casos  apura* 
dos»  y  que  no  fuesen  de  pronto  recurso  a  la  silla  apostó» 
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ijtca.  Aun  en  el  presupuesto  que  los  presidentes  de  nuw¿ 
trn  república  gozan  de  los  mismos  privilejios  que  los  reye» 
católicos,  parece  que  cuando  se  expidió  c)  decreto  de  re. 
forma  no  se  hallaba  Chile  en  estas  mismas  circunstancial 
que  dejamos  insinuadas,  pues  la  disposición  conciliar  y  pon- 
tificia no  le  impedía  al  supremo  director  el  uso  libre  de  su 
jurisdicción  en  el  gobierno  y  administración  áe  la  republi, 
ca,  cuya  doclrina  ki  verá  mas  largamente  espuerta  en  Echar» 
ti  ilustrado,  tratado  de  excomunión,  c\  que  guste  rejiatrarla 
para  mas  satisfacerse  de  ella.  Ni  puede  tampoco  alegarse 
para  esto  la  gran  necesidad  en  que  se  hallaba  la  repú- 
blica para  tener-dinero  -con  que  sub-venir  a  sus  crecidos 
gastos,  *y  cubrir  las  grandes  deudas  que  había  contraído 
Para  tomar  el  gobierno  una  providencia  de  esta  naturale* 
za  debía  ser  urjente  Ja  necesidad  publica  y  e  orrespondiento 
su  efecto,  que  es  decir,  un  resultado  cierto  y  eficaz,  capaz, 
de  remediar  el  daño,  cuyas  condiciones  ciertamente  no  se 
encontraban  al  tiempo  que  se  espidió  el  deereto,  ni  podian 
verificarse  sus  fines  con  ei  injusto  despojo  xle  los  bienes 
de  los  regulare^,  por  ser  la  riqueza  de  éstos  puramente 
¡majinaria,  y  no  de  fácil  y  pronta  reducción  a  dinero  efec^ 
úvo,  como  luego  se  -vio  por  esperiencin. 

Penetrado,  sin  duda,  de  tan  luminosos  principios  como 
los  que  dejamos  -espuestos,  y  deseoso  de  conducirse  con 
acierto  en  la  recta  administración  de  su  empleo  el  señor 
presidente  don  José  Tomas  Ovalle,  y  acaso  talvez  temeros 
so  de  incidir  en  el  temible  precipicio  de  los  fuertes  ana  te" 
mas  con  que  fulmina  la  iglesia  a  los  contraventores  de  sus 
disposiciones,  derogó  los  ilegales  decretos  ya  citados,  y  a 
consulta  del  congreso  de  plenipotenciarios  ordenó  en  14  da 
•setiembre  de  8S0  se  les  restituyesen  a  las  comunidades  relú* 
jiosas  los  conventos,  haciendas,  censos  y  capellanías  con 
*us  .derechos  de  administración  económica,  y  todo  lo  demás 
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que  ie  hallase  en  estado  de  podérsele»  restituir :  en  cay* 
virtud,  por  un  efecto  retroactivo  adquirieron  como  de  nuevo 
las  comunidades  sus  derechos,  y  quedaron  en  el  goce  libre 
de  sus  posesiones,  capellanías  y  frutos   de  sus  haciendas. 

Tero  ya  que  los  nuevos  reformadores  desprecian  o  mi- 
ran con  grande  indiferencia  los  terribles  anatemas  de  la 
jglésía.  ecsaminemos  por  un  momento  las  causas  en  que: 
se  foudan  para  decir  que  la  autoridad  civil  se  puede  ab- 
rogar cuando  quiera  o  lo  halle  por  conveniente  los  bienes 
y  rentas  de  los  regulares.  Ellos  asientan  como  una  cosa- 
indubitable,  que  los  bienes  y  rentas  de  los  regulares  son 
bienes  nacionales,  o  como  depositados  en  estos  para  subve- 
nir a  sus  necesidades  :  e  igualmente  afirman  que  los  regu- 
lares son  manos  muertas  y  muy  gravosos  al  Estado.  Ec- 
saminemos, pues,  estos  dos  puntos,  y  talvez  acaso  resulta*- 
rá  de  su  ecsamen  mas  radicado  el  derecho  de  propiedad 
que  atribuimos  a  los  regulares  para  no  ser  despojados  de 
sus  bienes. 

Para  probar  la  primera  proposición  se  fundan  nuestros,- 
reformadores  sobre  el  derecho  que  tiene  la  soberanía  sobre 
jas  propiedades  de  los  regulares,  y  de  aquí  sin  dar  mas 
razón  deducen  el  que  puede  despojarle  de  sus  bienes  ;  pe- 
ro ¿  quien  no  vé  que  para  asentar  esta  proposición  debían 
éntes  haber  probado  aquel  derecho?    Si  por  soberano  le 
compete,  la  misma  autoridad  deberian  tener  sobre  las  pro- 
piedades de  los  seglares,  lo  que  nadie  dirá.    Si  por  haber 
ley  expresa  que  lo  ordene  y  declare,  celebraría  encontrar* 
la  siquiera  citada,  pues  sabemos  por  el  contrario  que  lasr 
mismas  leyes  prohiben  a  los  soberanos  el  que  puedan  pru, 
Var  a  nadie  de  lo  que  por  derecho  y  justicia  le  pertenece, 
como  se  lée  en  las  leyes  de  partida  ley  2,   título  l.°  y 
en  las  de  Castilla  ttt.  14.  lib,  4.°    Si  se  dice  que  los  mis. 
tnog  decretos  de  los  príncipes  con  que  resuelven  el  despo^ 
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jo  Jo  los  bienes  son  I03  que  efectivamente  constituyen  Ur< 
ley  positiva,  es  una  barbarie,  porque  para  esto  no  han  re- 
cibido ni  podían  recibir  los  piíncipes  facultad  alguna  de* 
los  pueblos.  Si  a  este  efecto  se  les  hubiera  e.oncedido  aL, 
guna  facultad,  seria  obrar  contra  el  derecho  nat  ural  f  <ta 
¿entes,  o  corno  ya  nos  insinuamos  :  que  no  hay  autorida4 
en  la  tierra  que  pueda  establecer  ley  que  derogue  to  que 
a  cada  uno  corresponde  de  derecho.  Con  que,  sino  hay  avU 
toridad,  derecho  ni  ley  con  que  pueda  demostrarse  que 
los  bienes  de  los  regulares  son  nacionales :  es  una  arbitra, 
riedad  infundada  el  afirmarlo.  Entonces  podria  asegurarse 
que  eran  nacionales  aquellos  bienes  cuando  la  nación  o 
el  Estado  los  hubiesen  depositado  en  ellos,  reservando  su 
derecho  para  cuando  quisiese  hacer  uso  de  él  ;  es  eviden* 
te,  y  ;jun  los  mismos  contraopinantes  se  verán  obligados  a 
confesarlo,  que  ningunos  de  los  bienes  que  poseen  las  re«* 
lipones  a  lo  menos  en  el  Estado  de  Chile  han  sido  dona.* 
dos  por  los  gobiernos  con  esta  condición,  ni  aun  sin  ella, 
sino  qoe  únicamente  los  han  adquirido  por  devoción  de  la* 
piedad  de  los  fieles,  como  claramente  consta  de  las  escri- 
turas de  donaciones  y  fundaciones  de  capellanías  que  ser 
rejistran  en  todos  los  públicos  archivos  de  esta  ciudad  do 
Santiago :  luego  es  puramente  una  arbitrariedad  el  decir 
que  los  bienes  de  los  regulares  son  nacionales. 

Aun  suponiendo  que  las  predichas  donaciones  fuesen 
efectivamente  hechas  por  el  gobierno  del  Estado  a  las  co. 
munidades,  si  en  ellas  no  precedió  la  condición  de  ínterin 
o  entretanto,  no  debe  ni  puede  aquella  autoridad  reasumir 
de  nuevo  alguna  vez  su  primitivo  derecho,  por  ser  esta 
una  dádiva  u  oblación  absoluta  y  gratuita  hecha  a  Dios  eu 
persona  de  sus  siervos.  Asi  lo  asienta  y  prueba  el  padre 
Tomasino  en  su  tratado  de  defensa  de  las  tierras  y  demás 
bienes  de  las  comunidades,  en  donde  dice:  que  despuc? 
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<ie  la  cesión  que  hicieron  de  ellos  los  legatarios,  ya  no 
6on  aquellos  bienes  puramente  temporales  de  la  clase  que 
lo  son  los  profanos,  porque  en  el  acto  mismo  en  que  fu¿_ 
ron  donados  a  las  comunidades,  fuéron  consegrados  a  Dios 
en  las -personas  ^le  sus  ministros,  y  se  hicieron  del  patri. 
monio  de  Jesu-Cristo,  y  desde  entonces  quedaron  como  es- 
piritualisados  por  su  consagración  y  destino,  al  modo  que 
lo  son  indubitablemente  las  vestiduras  sagradas,  los  cálices, 
patenas,  *custodiaB-<kc. ,  cay  as  especies  antes  de  ser  con- 
sagradas consideradas  en  sí  mismas  y  en  su  materia,  no 
eran  otra  cosa  que  seda,  lana,  lino,  plata  y  oro;  pero  con 
respecto  al  cuko  y  a  su  noble  destino  después  que  se 
hizo  a  Dios  el  sacrificio  de  ellas,  se  puede  decir  que  son 
espirituales  en  este  sentido,  o  que  son  ya  cosas  espiritua- 
lisadas  por  el  objeto  a  quien  se  han  sacrificado.  Luego  el 
decir  que  las  rentas  y  bienes  de  los  regulares  son  bienes 
nacionales,  es  una  bulgaridad  y  espresion  arbitraria,  usada 
solamente  de  los  que  ignoran  los  inviolables  derechos  del 
hombre  en  sociedad. 

Mas  si  las  rentas  y  bienes  de  los  eclesiásticos  han 
•ido  adquiridas  en  Chile  por  donaciones  gratuitas  de  la 
piedad  de  los  fieles  y  para  su  adquisición,  no  ha  habido 
ley  prohibitiva  de  la  autoridad  civil  que  lo -embarace ;  an- 
tes bien  lo  permite,  lo  consiente  y  lo  autoriza  percibiendo 
el  fisco  los  derechos  de  imposición  que  ha  señalado  la 
ley  a  las  fundaciones  de  capellanías  y  traspaso  que  se  ha. 
cen  a  las  comunidades  de  fincas,  y  haciendas.  ¿  Por  qué 
razón,  o  con  Qué  justicia  se  les  despoja  después  de  esos 
mismos  bienes,  y  se  les  prohibe  poseer  lo  que  han  adqui. 
rido  bajo  la  tutela  de  la  ley  ?  ¿  No  son  justos  títulos  de 
adquisición  las  donaciones  hechas  a  los  regulares  por  mo. 
tivo  de  relijion,  por  limosna,  por  "testamentos  o  legados,  y 
j)or  los  servicios  del  ministerio  sacerdotal  que  ejerceo  las 
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tíTHniinidades  en  beneficio  de  las  almas?   ¿  Se    podría-  j«¿ 
mas  prohibir  sin  atacar  la  propiedad  y  la  libertad  que 
gozan  los  regulares  para  asegurar  y  mejorar    su-  manuten, 
cion  desde  que  los  bienes  dejáron  de  ser  comunes,   co mo- 
jo fueron  en  la  ig'ásia  primitiva  ?    Jeneralmen  te  los  con. 
cilios  están  conformes  en  concedérsela  según  se  vé  en  e\ 
derecho  común  y  canónico  y  el  tridentino  en  la  sesión  25, 
cap.  3  °  de  refjrmatione  declara  :  "  que  todos    los  monas, 
terios  asi  de  hombres  como  de  mujeres,  exceptos   los  ca. 
puchinos  y  otros  mendicantes  no  privüejiados   puedan  pose" 
er  bisnes  raice*"  :  luego  estos  no  so    hallan  depositados  er* 
ellos  sino  coi¿e.lila  su  propiedid  y  Icjítimo  derecho  por 
la  silla  apostólica.    Luego  si  las  leyes  eclesiásticas  y  civile» 
están  en  f.ivor  de  los  regi'ar<ís,  n>  pucle  legalmente  el 
gobierno  temporal  privarles  di  sin     bienes  sin-  perturbar  el 
derecho  de  propiedad  q:ie  tienen  a  todo  lo  que  poseen. 

Ademas  de  las  pruebas  alegadas  en  que  hemos  fun- 
dado nuestra  opinión,  encontramos  otra  no  menos  fuerte 
deducida  de  la  incompatibilidad  de  la  ej  ecu  cion  del  decre- 
to de  14  de  setiembre- de  821  con  los  objetos,  fine»  y 
condiciones  gravosas  de  los  leg idos  de  fincas  y  capellanías. 
Los  mas  de  esto3  se  hallan  vincuJados  con  pensiones  ho« 
nerosas  de  fiestas  de  alginis  advocaciones  d  e  Moría  San* 
tísima  y  de  Smtos^  de  ejercicios  públicos,  de  misiones  ru« 
rales,  y  casi  to  1  >s  ellos  de  un  número  correspondí  ente  de 
misas  cantadas  y  rezadas,  y  de  otras  obras  de  piedad 
propias  solamente  del  ministerio  eclesiástico.  ¿  Qué  facul^ 
fcad,  pues,  pucd3  tener  el  príncipe  para  variar  y  trastornar 
la  voluntad  del  disponente,  ni  para  derogar  las  condicio- 
nas- con  que  otorgó  su  escritura  a  favor  de  una  comu. 
nidad  ?  Amortizados  una  vez  los  capital  es  de  capellanías, 
y  pasado»  estos  al  tesoro  de  la  nación,  ¿quien  dará  cum- 
plimiento  a  la»  pensiones  con  que  están  gravadas  las  ca« 


Digitized  by  Google 


(62T) 

ftéTIanías?  No  los  relijiosos,  porque  estos  se  hallan  des 
pojados  de  ella  y  de  sus  productos.  Tampoco  el  gobier- 
no, pues  la  persona  autorizada  para  representarlo  es  per. 
sona  secular,  y  las  pensiones  de  los  legados  solamente  se. 
pueden  desempeñar  por  personas  eclesiásticas.  ¿  Podiia  al- 
guna vez  la  autoridad  laical  decir  o  mandar  decir  mas  de 
dos  mil  misas  anuales  que  aplica  mi  comunidad  francisca, 
na  por  sus  capellanías,  ni  las  otras  de  igual  o  de  mayor 
número  que  tienen  do  pensión  los  conventos  de  las  demás 
relijiones  ?  ¿  Rezará  acaso  tantos  oficios  divinos,  devocio- 
nes y  novenas  que  ordene  el  testador  se  le  apliquen  en 
remuneración  de  su  legado  ?  Luego  si  todo  esto  es  im- 
posible y  pugna  con  la  razón,  se  arguye  de  la  misma  im« 
posibilidad  una  evidente  incompatibilidad  de  la  ejecución 
dé  la  \ef  con  el  ordenamiento  del  testador. 

Por  otra  parte  es  innegable  que  si  se  falta  o  cesa  Id 
condición  con  que  han  sido  impuestas  las  capellanías  o 
donados,  los  fundos  eclesiásticos  deben  también  en  este  ca- 
so hacer  reversión  a  los  donantes  o  a  sus  lejítimos  here* 
deros  los  mismos  fundos  impuestos  en  capellanías:  luego 
por  ninguna  lejr  pueden  estas  jamas  pasar  al  fisco,  sino  a 
los  herederos  del  donante  ;  y  hacer  lo  contrario  seria  una 
manifiesta  usurpación  del  derecho  de  propiedad  que  leí 
corresponde  oomo  a  lejitimos  herederos  de  los  bienes  del 
testador. 

No  menos  infundadas  que  las  antecedentes  son  las) 
insignificantes  razones  que  alegan  los  reformadores  de  las 
relijiones  para  afirmar  que  deben  ser  despojados  de  sus 
bienes  porque  son  manos  muertas.  Y  a  la  verdad,  en  es* 
to  mismo  manifiestan  que  ignoran  el  oríjen  y  significado  de 
esta  voz,  y  que  los  relijiosos  se  dicen  manos  muertas  por 
gracia  y  privilejio  de  los  príncipes,  no  como  ellos  lo  en- 
tienden, que  se  dicen  manos  muertas  porque  son  manos 
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inútiles  que  no  producen  algún  bien  al  Estado.   Si  de  eg» 
Xn  manera  se  entendiese  el  significado  de  manos  muertas, 
¡oh!  ¡Cuantos  de  estos  mismos  insultantes  de  ios  relijiosos 
deberían  ser  manos  muertas  en  nuestra  república,  sin  tener 
«I  privilejip  que  aquellos  para  serlo  con  houoH,  Descubra, 
mos  el  orijen  de  esta  palabra,  y  se  verá  la  injusticia  con 
que  se  calumnia  el  estodo  reüjioso.    Deseosos  los  piadoso.? 
'príncipes  de  la  cristiandad  de  que  los  eclesiásticos  se  ocu- 
pasen exclusivamente  en  la  oración,  en  la  jnstiuccion  de 
los  fie'es  y  en  la  administración  de  los  sacramentos,  no  so- 
lo les  flanqueaban  bienes  y  posesiones  para  que  subsistie- 
ran, ecsinaiéntio'ies  al  mismo  tiempo  de)  servicio  personal  que 
jdebian  hacer  para  la  defensa  de  sus  estados,  sino  también 
les  exoneraron  de  la  contribución  de  todos  aquellos  tribu- 
•ios  que  pagaban  los  legos,  para  que  asi  libres  ¿Je  las  p(u 
t>Mcas  cargas  del  ■Estado  estuviesen  mas  desocupados  par* 
desempeñar  su  ministerio.    He  aquí  brevemente  comprendió 
«do  y  espücado  el  significado  de  manos  muertas,  y  el  orijeñ 
de  su  privilejio  concedido  por  los  príncipes  a  todos  los  ecle* 
Másticos.    Los  que  están  empleados  en  ocupaciones  sagradas, 
decía  el  emperador  Constantino,  ordeno  que  queden  esen- 
tos  de  las  contribuciones  y  cargas  públicas,  para  que  no 
se  les  separe  del  servicio  del  Señor  :  y  Constante,  su  hijo, 
decretó  por    ley,  que  no  queria  que  los  clérigos  estuvie- 
sen sujetos  a  ninguna  contribución  de  las  que  pagaban 
los  romanos,  sino  nue  sus  bienes  estuviesen  libres  y  esentos. 
Las  mismas  inmunidades  que  los  emperadores  jconcediéron 
después  a  las  relijiones  (  con  otros  muchos  privilejos  que 
omito  )  los  reyes  de  Francia,  de  Esparta  y  de  otros  mu, 
chos  reinos,  como  se  lée  eu  la  historia  eclesiástica  de  Eu# 
sebio  cap,  7.  9 

Sin  embargo  de  todos  estos   privilejios  y  escef>ciones 

p.o  pueden  ni  deben  llamarse  manos  muertas  en  sus  efe.c* 
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tos  las  de  los  regulares  de  América,  porque  casi  fio  se  Ha*, 
tara  fundo  que  no  esté  usufructuado  por  personas  sécula; 
res,  y  que  no  se  halle  sujeto  a  todas  las  sisas,  gravámenes 
y  contribuciones  de  empréstitos  forzosos  y  voluntarios  y  a 
prorratas  y  alojamientos  de  tropas  en  los  conventos  como- 
lo  hemos  tisto  en  Chile,  en  donde  casi  no  quedó  alguno 
que  no  haya  servido  para  este  efecto,  y  aun  todavía  mu- 
chos de  ellos  se  hallan  actualmente  sirviendo  de  cuarteles* 
ü  la  tropa.    Aun  hay  mas  que  observar  sobre  este  particiu 
lar  :  ¿qué  hombre  sensato  habrá   que- no  conozca  que  en. 
ios  fondos  eclesiásticos  han  tenido  siempre  todos  los  puc» 
blos  de  la  república  el  mas  seguro  recurso  para  socorrer 
sus  necesidades?  Mejor  diré,  ¿  quién  no  estará  persuadido 
que  en  elíos  han  tenido  uh  tesoro  nacional  el  mas  franco 
y  jeneroso  de  donde  han.  salido  siempre  socorros  abundan- 
tes para  toda   clase   de  menesterosos,  y  con   cuyo  auxilio 
han  logrado  salir  de  sus  congojas,  apuros    y  aflicciones?'' 
Asi  lo  tengo  bien  probado  en  un  discurso  que  dí  al  \ -ubi ico 
con  el  nombre  de  Banco  Nacional  de  Chile,  el  que  se  agre- 
gó a  la  obra  impresa  que  corre  con  el  título   del  Fi  ó>ofo 
Rancio,  trabajada  por  el  reverendo  padre  fray  Tndeo  Siva 
del  órden  de  Predicadores.    En  él  se  hallará  bastantemente 
demostrado  con  pruebas  incontrastables,  que  aunque  a  lo» 
reüjiosos  les  sea  incompatible  por  su  estado  jirar.  con  lo» 
capitales  desús  censos  y  capellanías ;  pero  que  en  sus  con.- 
timadas  y  repetidas  redenciones  encontraba  el  comercian- 
te el  dinero   que  necesitaba  para  hacer  un   jiro  lucrativo, 
el  hacendado  caudales  para  comprar  tierras  y  gana  dos  coa 
que  poder  llenar  sus  haciendas,  y  los  vecinos  de   la  capi- 
tal empleados  eu  ministerios  públicos,  o  precisados  a  resi- 
dir eh    las  ciudades    encontraban  en    los   mismos  fundo», 
impuestos  en    sus  casas  los  medios  que  les  facilitaba  la 
compra  de  ellas,  o  el  hacer  en  sus  terreno»,  cómodas  ha* 
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citaciones  y  fachosas  construcciones.    Asi  se  vió  y  se  e«pe» 
rimentó  muy  desde  luego,  porque  "habiendo  pasado  al  fisco 
niuchos  de  sus  capitales  para  ser  amortizados,  ya  los  hom» 
brcs  no  encontraban  en  sus  apuros  y  aflicciones  de  dundo 
sacar  un  real  a  censo  sobre  sus  fincas,  y  todo  era  para 
ellos  angustias  y  congojas.    De  esta  privación  de  caudales 
de  donde  todos  podían  echar  mano,  ha  resultado  que  mu, 
chas  porsonas  se  han  visto  obligadas  en  sus  grandes  qpu» 
tos  a  tomar  dinero  <a   ínteres,   pagando  el  uno,  y  aun  el 
uno  y  medio  prtr  ciento  al  mes.  que  corresponde  al  ínteres 
de  un  diezíocho  por  ciento  al  alio,  de  donde  han  resultado 
mil  quiebras  y  perjuicios  en   nuestra  república     Y  siendo 
todo   esto  una   vérdad  tan  eyidehte,  que  ninguno  podrá 
poner  en  duda,  ¿  habrá,  con  todo,  quien  se  atreva  a  decir 
por   apodo  a  las  comunidades  que  son  manos  muertas 
aunque  lo  sean  por  privilejios  de  los  soberanos?    Es  ne- 
cesario ser  ciegos  de  razón,  o  no  tener  entendimiento  pa- 
ra no  conocer  su  utilidad  aunque  sea  solamente  en  Jopo* 
fctico. 

Pero  apuremos  un  poco  mas  nuestras  refleesjones  pa- 
-ra  reprochar  el  sistema  de  los  que  dicen  que  las  rentas  Y 
bienes    de  los  rclijiosos  son  perjudiciales  al  publico.  Ve- 
rificada una  vez  la  amortización  de   los  capitales,  ¿ encon- 
trarían acaso  los   censualistas  en  el  fisco  la  gran  conve- 
niencia de  esperas  y  rebajas  que  les  concedían  las  comu, 
«idades,  cuando  ellos  les  pagaban  sus  réditos  tarde,  mal  y 
por  mal  cabo,  y  que  tal  vez  les  insultaban  con  mil  dicteiius 
y  desvergüenzas,  cuando  después  de  cumplir  un  largo  plazo 
les  iban  a  cobrar  lo  que  debían  ?    ¿  Pagarían  estos  al  fis- 
co como  a  las  comunidades  con  lus  efectos  de  sus  hacien* 
das,  buenos  o  malos,  y  avaluados  al  precio  que  ellos  que* 
rian  pouerle  ?    Seguramente  que  no  encontraría  el  público 
estas  ventajas  en  las  cajas  de  amortización  al  tiempo  que 


é1  cérlsíraiwta  fuese  *  hacer  tus  contribución^  *  la  iis&foz 
tía,  porque  el  mismo  dia  que  cumpliese  su  anualidad  se  le? 
ejecutaría  por  la  paga  en  numerario  efectivo  y  contante,  y 
aun  cuando  se  le  concediese  alguna  espera  para  la  entre* 
ga  se  le  embargarían  y  rematariarr  sus  bienes  por  el  fia- 
to  sino  satisfacía  la  deuda  contraída,  cumplido  el  término 
del  plazo  concedido.    En  esta  sola  prueba  se  hace  eviuW 
te  que  lejos  de  ser  las  religiones  perjudiciales,  son  muy  úti, 
les  y  convenientes  a  todos  los  gremios  y  divisiones  del  es* 
tado  político  de  la  repabtíca.    Decir  que  los  regulares  de* 
hen  ser  despojados  de    sus  bienes  porque  son  inútiles  al 
Estado,  creo  que  no  habrá  un  hombre  piadoso  y  de  razón* 
que  no  conozca  ser  esta  una  falsedad  e  injusticia  contra-» 
yid  a  la  buena  fée  y  a  !a  gratitud.    A  la  verdad,  est/in  muy 
de  manifiesto  los  servicios  que  tributan  los  regulares  en  be* 
neficio  del  Estado  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana: 
en  la  que  prestan  a  !a  juventud   en    las  escuelas  de  pri. 
mera3  letras  y  en  el  estudio  gratuito  de  la  gramática,  rilo, 
sofía  y  teología  que  se  ensena  en  los  principales  conven-» 
tos:  en  el  imponderable  trabajo  del  confesonario  y  fre-cuen. 
te  predicación  dentro  y  fuera  de  los   pobladas  ;  en  el  cuo- 
tidiano culto  que  tributan  al  Supremo  Ser  Autor  de  la  na. 
luralcza  en  el  santo  sacriiicio  de  la  misa:  en  la  asistencia 
y  consuelo  de  los  moribundos  en  el  attículo  de  la  muerte, 
en  la  práctica  y  ejemplo  de  la  caridad  con  que  diariamente 
socorren  desde  sus  se  Idas  a  pobres  indijentes,  y  en  los  atrio* 
de  sus  conventos  a  Una  gran  multitud  de  pobres  vergon. 
zantes  y  de  Bodemnidad  que  imploran  su  piedad  y  conmi- 
seración :  eh  la.. .  pero  donde  vamos  a  parar  con  tanta  enu* 
meracion  de  obras  benéficas,  cuando  hacer  la  relación  in* 
dividual  de  los  servicios  que  los  regulares   ofrecen  a  sus 
Conciudadanos  en  lo  espiritual  y  temporal  sería  nunca  acá. 
bar.   El  que  quiera  instruirse  mas  despacio  en  loa  mucho* 
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qtoe  lian  prestado  los  regulares  en  todas  partes  del  munder 
en  favor  de  los  pueblos,  tos  encontrará  mas  prolijamente 
espuestos  en  la  disertación  apolojética  que  en  favor  de  las 
felijiones  dieron  al  pábhco  dos  abogados  de  París  por  loa 
anos  de  788. 

Mas  aunque  sea  a  despecho  de  los  anti-relijiosos  o  ene. 
migos  de  los  frailes  no  pasemos  en  silencio   los  servicios 
eme  en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  revolución  han  he* 
cho  al  Estado  las  comunidades  relijiosas.    Siendo  como  son 
estos  públicos  7  notorios,  bastará  solamente  su  recordación 
para  convencernos  de  su  utilidad  ;  porque,  ¿  quién  ignora 
en  Chile  que  si  no  hubieran  habido  conventos  de  relijiosos, 
no  hubieran  tampoco  habido  cuarteles   en  que  acomodar 
la  tropa  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Estado 
en  donde  los  habian  situado  ?    Sino  hubieran  habido  coa- 
ventos  de  relijiusos  no  se  hubieran  establecido  en  esta  cío*' 
dad  los  cuarteles  de  san  Pablo,  de  san  Diego,  el  de  la  maes« 
tranza  en  la  casa  de  ejercicios   que  fué  de  los  jesuítas» 
sin  hacer  mención  de  otro3  muchos  provisorios  que  se  es* 
tableciéron  en  todos  los  conventos  de  la  capital,  y  casi  en 
los  demás  de  todas  las  poblaciones  del  Estado  situudas  a 
la  banda  del  sur.    Si  estos  servicios  de  las  comunidades 
no  son  grandes,  6tiles  y  benéficos  al  Estado,  no  sé  cualcg 
puedan  ser  mas  ventajosos. 

Pero  ampliemos  y  hagamos  mas  evidente  esta  demosj 
trocían,  trayendo  a  consideración  algunos  otros  servicios  que  • 
han  hecho  al  Estado  algunos  frailes  particulares.  ¿  Quién 
sino  un  fraile  (  fray  Luis  Beltran  )  remontando  por  la  prime- 
ra  vez  las  altas  y  nevadas  cordilleras  de  los  Andes  condu- 
jo desde  Mendoza  a  Chile  los  pesados  cañones  que  habian 
de  servir  para  expulsar  a  los  españoles  de  nuestra  patria  en 
el  ano  de  817  del  presente  siglo?  ¿  Quién  sino  este  mismo 
fraile  formó,  organizó  y  perfeccionó  la  útil,  la  necesaria  y 
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precisa  casa  de  maestranza  para  proporc  iónar  las  armas 
que  debían  servir  para  la  guerra  de  nuestra  total  libertad.9 
I  Quién  sino  un  fraile,  que  hiendo  provincial  de  esta  pro. 
yincia  de  san  Francisco  el  ano  de  £07,  fué  el  primero  que 
proyecté  y  dió  principio  al  delicioso  paseo  de  la  alameda, 
y  sin  tener  el  menor  ausilio  de  parte  de  la  policía  empa- 
rejó los  suelos  de  la  cacada,  que  antes    era  intransitable 
por  sus  muchas  sanjas  y  barriales,  que  solo  podían  pasar* 
¿e  con  sumo  c  indecible  trabajo  por  algunas  piedras  gran, 
des  y  ladrillos  movedizos  ?    ¿  Quién  sino  e*t<*  propio  frailo, 
noj  nombrado,  fué  el  que  recojió  las  aguas  de  la  cañada  que 
sin  orden  ni  regularidad  corrían  vertidas  por  todas  partes, 
formando  charcos  y  pantanos ;  y  el  que  formó  e  hizo  a  eos*- 
ta  de  su  comunidad  la  primera  acequia  que  hubo  de  cal  y 
canto  en  la  misma  cañada,  con  cuya  benéfica  providencia 
proporcionó  a  los  miguelinos  en  abundancia  la  ógua  que 
necesitaban  para  regar  sus  huertas  y  arboledas,  de   la  que 
casi  siempre  carecían,  sin  tenerla  limpia  ni   aun  para  be* 
ber.9    ¿  Quién,  sino  este  propio  frailo,  ejerciendo  este  mis* 
jrao  empjeo  a  principios  de  enero  de  810  hizo    traer  de 
Mendoza  los  primeros  álamos  pura  enriquecer  su  patria  con 
esta  nueva  planta  que  no  había  producido  su  suelo,  y  pa- 
ra formar  con  ella  las  hermosas  y  deliciosas  alamedas  que 
hoy  se  ven  en  Chile  por  todas  pfcrtts  sombreando  los  cami» 
nos,  y  sirviendo  a  los  hacendados  de  grande  utilidad?  ¿Quién» 
sino  este  mismo  fraile,   cedió  de  su  convento  a  beneficio 
del  público  de  esta  capital  seis  varas  de  terreno  de  la 
estension  de  una  cuadra  para  dar   amplitud,  vista,  hcr„ 
mosura  y  rectitud    a  la  cenada,  o  calle  de  las  delicias, 
que  se  hallaba  con  el  gran  defecto  de  un  recodo  que  ha* 
cía  aquel  terreno  y  que  tanto  le  imperfecciónala  ?    ¿  Y  no 
mas  ?    El  entonces  repartió  a  beneficio  del   público  pro. 
perdonados  sitios  para  la  fabrica  de  casas  a  la  frente  de 


calinda;  dio  mas  anchura  a  la  calle  angosta  ;  auménf& 
fe  población  con  la  repartición  de  diezinueve  sitios  que- 
se  dieron  en-  ella  y  a  espaldas  del  convento  grande  a  va- 
rios particulares,  y  construyó  finalmente  a  su.  costa  parar 
escuela  de  la  juventud  un  hermoso  canon  de  treinta  varaS 
de  largo.  Entonces  o  poco  después  fué  cuando  ordenó  f 
dispuso  que  se  diesen  ¡guale*  terrenos  en  la  huerta  de  la 
recoleta  francisca-,  los  que  prontamente  se  apresuraron  a 
tomar  varios  vecinos,  y  poniendo  estímulo  con  sus  hermo- 
sos edificios,  a  otros  mas  de  sus  paisanos  que  pobláron  a 
competencia  aquella-  deliciosa  calle  de  la-  recoleta,  hasta 
ponerla  en  el  estado  de  hermosura  en-,  que  hry  se  vé. 
¿.Quién,  en  fin,  sino  este  mismo  fraile  incógnito  fué  el 
primero  que  proyectó  la  formación  de  una  compartís  de  vL 
jilantes  para  resguardo,  custodia  y  mejor  órdert  de  la  ca. 
pita!,  como  lo  podr.1  ver  el  que  lo  dude  en  un  discurso 
presentado  al  gobierno  eh  ano  de  19  sobre  los  medios  de 
bacer  la  felicidad  y  prosperidad  del  Estado  dé  Chile?  En 
vUta,  pues,  de  todos  estos  relacionados  servicios  de  los  re. 
íijiosos  hecíos  en  obsequio  del  Estado,  y  de  otros  muchos 
que  omito  por  no  ser  necesarios  para  mi  intento  :  ¿  habrá 
todavía  algún  insolente  efue  se  atreva  n  decir  que  los  ré- 
gulares  les  son  perjudiciales  al  Estado?  Vaya,  que  sola- 
mente por  un  espíritu  de  odiosidad,  de  libertinaje  y  de  or- 
gullo se  podTá  vertir  semejante  espresion  contra  Un  estado 
tan  respetable  y  en  todos  tiempos  reverenciado  de  los  prín» 
cipes  y  soberanos,  y  aurf  de  la  misma  iglesia  que  tanto 
los  ba  recomendado  y  se  ha  cstendido  en  sus  elojios. 

Mas  no  pasemos  en  silencio  otra  especie  de  servicios 
que  han  hecho,  y  pueden  aun  hacer  los  frailes  en  benefi- 
cio del  Estado  por  si  acaso  la  reminicencia  de  ellos  y 
mis  reflecsiones  pueden  contribuir  en  algo  a  las  piadosas 
¿Atenciones-  de.  nuestro  actual  gobierno  a  quien  corresporw 


¿*e  ecsaminar  sus  ventajas.   Hablo  aquí  de  aquellos  singuJ 
Jares  servicios  que  han  practicado  los  relijiosos  misioneros 
del  colejio  de  Chillan   desde  mediados  del  sig^o  pasado. 
Desde  entonces  salieron  a  la  tierru  de  los   indios  deseosos 
de  conquistar  almas  para  Dios  muchos  apostólicos  varones 
de  mi  seráfica  relijion,  y  a  costa  de  sus    sudores,  traba* 
jos  y  fatigas  plantificaron  quince  reducciones,  fundaron  en 
ellas  competentes  iglesias,  y  comenzaron  a  instruir  y  cate- 
quizar a  loa  miserables  indios  que  yacían  hasta  entonce* 
envueltos  en  las  tinieblas  de  la  siega  idolatría,  instruidos 
una  vez  en  los  principales  rudimentos  de  nuestra  relijion 
santa,  ellos  les  bautizaban,  y  con  los  ausilios  de  la  gracia 
lograban  al  fin  ver  volar  sus  almss  a  les  cielos  para  ala* 
bar  eternementc'a  su  Creador. 

Pero  suspendamos  por  ahor:*  la  pluma  pnra  no  referid 
otros  muchos  beneficios  espirituales  que  hacian  los  misione* 
ros  en  favor  de  los  naturales  de  la  tierra  ;  contraigamos' 
nos  solamente  a  relacionar  las  obras  de  beneficencia  tem- 
poral que  refluían  de  las  primeras  en  beneficio  del  £  stado 
Desde  aquella  feliz  época  de  su  internación  ej  la  tierra 
ellos  mantuviéron  constantemente  la  paz,  la  unión  y  bue* 
na  armonía  de  los  indios  con  los  españoles  hasta  el  año 
de  1 769,  y  después  de  un  corto  intervalo  de  dos  a  tres  anos 
de  guerra,  ellos  fueron  los  que  les  redujeron  a  la  paz  y 
jos  han  conservado  en  ella  hasta  la  época  de  nuestra  re*, 
votación  en  que  abandonáron  las  misiones  ;  pero  sin  embar- 
go, ¿  (juién  podrá  negar  los  imponderables  bienes  e  inapos*» 
tantes  servicios,  que  en  los  anteriores  tiempos  habían  he* 
cho  al  Estado,  refrenando'  y  manteniendo  en  paz  el  bélico* 
so  carácter  de  los  indios  ?  ¡  Oh  !  ¡Y  cuanta  sangre  se  de* 
jó  de  derramar  mediante  el  gran  beneficio  de  la  paz  ob- 
tenida las  mas  veces  a  influjo  de  los  padres  misioneros  { 
¡Cuantos  foéron  los  ahorros  que  ;hiciéron   estos  a  la» 
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cajas  del  real  tesoro!   La  exhorbitante    suma  cíe  ta» 
crecidos  ahorros,  solo  podrá  comprenderse  haciendo  un  cote* 
jo  de  los  grandes  gastos  que  ahora  tiene  el  Estado  para 
x   contener  a  los  indios  déntro  de  los  términos  de  su  terri- 
torio, y  en  el  que  ántes  hacía  la  España  en  mantener  loa 
misioneros  y  refaccionar  las  misiones.   Según  me  he  infor* 
mado  del  padre  procurador  dé  ellas  fray  Pablo  Serrano 
que  corría  con  sacar  de  las  cajas  reales  ios  sínodos  para 
la  mantención  de  los  misioneros,  no  pasaba  todo  el  costo 
que  hacía  el  rey  de  España  de  doce  mil  pesos  anuales.  ¿  V 
a  cuanto  ascenderá  el  gasto  que  ahora  hace  él  tesoro  pú- 
blico al  Estado  para  contener  a  los  indios  dentro  de  sus 
tér mióos,  y  para  mantener  Con  ellos  paz  y  armonía  ?  Yo 
calculo  que  para  sostener  la  fuerza  de  tres  mil  hombre?, 
que  hoy  se  dice  mautiene  en  las  fronteras,  necesita  el  cra¿ 
rio  del  Estado  mas  de  trescientos  mil  pesos  para  pagar  la 
(ropa,  y  hacer  los  indispensables  costos  de  armas,  munición 
nes,  caballo*,  montaras  y  víveres  para  los1  soldados.  Por 
esta  «ensilla  demostración  se  evidencia  claramente,  que  si 
mediante  la  renovación  de  las  misiones  se  lograba  tener 
Una  paz  pérmanente  con  los  indios,  y  que  ya  no  fuese  ne¿ 
cesa  rio  mantener  en  la  frontera  aquella  injente  y  costosa 
fuerza  que  dejamos  indicada,  resultaría  al  Estado  el  crecido 
ahorro  anual  de  descientos  ochenta  y  ocho  mil  pesos.  ?ez 
ZO  ¿cuantas  mas  serian  necesariamente  las  demaB  ventajas 
que  conseguiría  con  la  paz  ?   Digámoslo  de  un  golpe :  sej 
economizaría  entonces  la  mucha  sangTe  humana  que  cada 
dia  se  derrama  en  los  continuos  y  repetidos  choques  de 
los  españoles  corr  los  indios :  loa  casados  volverían  al  seno 
do  sus  amables  familias :  los  solteros  tomarían  el  estado 
do  matrimonio  con  otro  igual  número  de  mujeres  que  vio* 
lentamente  se  conservan  en  el  estado  del  celivato,  y  loa 
pueblos  todas  de  la  república  gozarían  de  tranquilidad  y 
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.  sosiego.  Se  aumentaría  rápidamente  la  población  con  ios 
rruevos  enlaces,  crecería  la  industria  y  cultivo  de  los  cam» 
pos,  y  el  Estado  todo  se  haría  '  para  la  vida  el  mas  feliz 
y  apetecible  del  mundo. 

En  vista,  pues,  de  estos  grandes,  útiles  y  benéficos 
Servicios  que  han  prestado  y  pudieran  prestar  1os  relijosos 
ál  Estado,  quisiera  yo  preguntar  a  mis  contraopinanfes,  si 
íodavia  en  su  sistema  lo*  encuentran  inútiles  y  perjudu* 
¿iales.  Yo  no  comprendo  cual  debería  ser  su  '  respuesta, 
¿ino  solo  el  silencio  acompañado  del  conocimiento  de  sil 
fcrror  'pará  mudar  de  dictamen.  Pero  si  aun  todavía  ciegos 
y  tenaces  persisten  en  su  opinión  dé  que  deben  5  los  regul 
lares  ser  despojados  de  sus  rentas  y  grandes  posesiones", 
porque  conviene  al  Estado  su  reforma  o  porque  no  leí 
acomoda  su  asociación  ni  doctrina ;  en '  tal  caso  deberé 
contestarles  francamente,' que  aun  en  este  supuesto  de  pir- 
ra odiosidad  jamas  podrían  hacer  tu  despojo  la*  autoridad 
des  civiles  motu  propio  en  virtud  de  sus  arbitrarios  decrew 
¡tos,  porque  en  el  casó  dé  serle  necesario  al  gobierno  to^. 
mar  aquella  4  providencia  por  algún  fin  honesto  e  indispei)* 
.sable,  siempre  debería  ocurrir  por  el  remedio  a  la  cabezp, 
de  la  iglesia  católica  como  lo  vemos  practicado  en  varios 
tiempo»  por  algunos  soberanos  de  la  Europa.  Asi  leemos 
en  la  historia  que  Garlos  V,  emperador  y  primero  de  Ift 
España,  obtuvo  de  la  santidad  de  Paulo  III  una  bula  es- 
pedida en  1541  para  reducir  las  escepciones  de  los  bienes 
de  los  regulares  de  Granada  a  la  disposición  del  derecho 
común.  En  virtud  de  iguales  súplicas  y  peticiones  a  tai 
«illa  apostólica  de  los  succesores  de  aquel  príncipe,  moderó 
,el  seflor  papa  Gregorio  XIII  ios  privilejios  de  los  mendi- 
cantes en  orden  a  sus  adquisiciones  :  el  papa  Clemente:  VI(I 
derogó  la  escepcion  de  diezmos  que  habían  conseguido  da 
Jacilla  apostólica  las  beatas  y  tercera*  de  las  órdenes, 
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fiftalnte^te  otfcs  muchos  posteriores  pontífices  que  go!>e*¿ 
nííroa  la  iglesia  hasta  el  siglo  XVIII  a  petición  de  los  so- 
beranos, han  alterado,  quitado  y  privado  a  ros  regulares 
do  sus  posesiones,  privilegios  y  excepciones,  y  lo  que  es  mas 
notable  o  hace  ma$  bien  al  caso  presente,   cuando  lós  so- 
beranos, en  sus  apuros  han  querido  auailiur.se  de  las  rentas 
eclesiásticas  han  ocurrido  para  poder  verificarlo  a  la  silla 
apostólica,  la.  que  jamas  les  ha,  concedido  el  todo  de  sus 
solicitudes,  sino  solo    ha   accedido  a  ellas  concediéndoles 
una  tercera  parte  de.  sus  productos,  hecha  ra  regulariza* 
.cion  por  medio  de  los  prélados  eclesiásticos: 
;       Sobre  esta  relación  de  hechos  incontrastables  hagamos 
■  ahora  esta  sola  reflecsion. — Si  para  el  despojo  de  los  bie- 
nes espresados  no  procedieron  por  sí  mismo  los  reyes  do 
España  en  aquellos  casos  de  necesidad  y  de  apuro,  sino  que 
ocurrieron  a  los  papas  para  que  con  su  autoridad  pusieJ 
sen  remedio  a  los  danos,  males,  necesidades  y  perjuicios 
que  padecía  el  Estado.    ¿  No  se  demuestra  en  la  misma  so.* 
.  licitud  de  estos  soberanos  que  solamente  en  los  papas  re- 
conocían ellos  la  facultad  de  las   reformas  de  los  bienes 
,  eclesiásticos  ?    Es  pues  evidente,  que  si  aquellos  sobcra- 
nos  hubiesen  conocido  corresponderás  en  alguna  manera 
el  derecho  de  los  expresados  bienes,  jamas  se  hubieran  hu- 
millado a  solicitar  de  los  papas  el  permiso  o  facultad  de 
poder  hacer  aquellas  reformas.    Con  que  débémos  concluir, 
'  que  solamente  en  el  Papa  reside  exclusivamente  la  facultad 
"de  hacer  las  reformas  de  los  eclesiásticos,  y  que  de  nin* 
guna  manera  puede  el  gobierno  civil  abrogarse  esta  auto. 
'  rídad  sin  perjudicar  los  derechos  de  propiedad  y  la  autoru 
dad  de  la  iglesia 

Sob.    Ya  que  estoy  plenamente  convencido  de  esa  verdad 
oon  todo  lo  que  V. ,  mi  amado  tío,  ha  espuesto  para  pro- 

'  fcar  el  asunto,  deseo  saber  ahora  cuales  fueron  los  resulta* 

j  •■■..'■»••*..'-  ...  «      .  * 
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4ús  en  Chile  de  la  reforma  que  te  intentó  hacer  *  de  los 
regulare*  en  virtud  de  los  decretos  expedidos  a  este  efec- 
to por  la  autoridad  ejecutiva. 

Tío.  ¡Cuales  habían  de  ser  ios  resultados,  hijo  mío,  sino 
un  cúmulo  de  desastres  y  de  desorden  I  Toda  la  reforma 
se  redujo  a  echarse  el  gobierno  sobre  tas  capellanías,  ha* 
ciendas  y  bienes  temporales  de  los  religiosos  :  a  abrir  las 
puertas  de  los  conventos  para  que  todos  los  relijiosos  que 
quisiesen  secularizarse  lo  pudiesen  hacer  con  el  seguro  de 
una  cuota  que  se  Ies  asignaba  para  su  subsistencia,  en  el 
ínterin  no  obtenían  algún  beneficio  eclesiástico  que  les  su. 
frogase  su  mantención  :  a  que  Jas  haciendas  y  propiedades 
de  les  regulares  pasasen  al  poder  de  loa  seglares,  unas 
por  modo  de  depósito,  otras  en  clase  de  arrendadas,  .7 
algunas  vendidas  con  sus  ganados  y  muebles  :  y  a  que  Ida 
jueces  subalternos  y  territoriales  quisiesen  tener  tal  predo- 
minio en  los  conventos  y  aun  en  sus  iglesias,  que  sin  el 
menor  temor  de  incidir  en  las  excomuniones  con  que  los 
fulmina  la  iglésia  se  abrogaron  tanta  autoridad  sobre  loa 
'  frailes,  sobre  sus  conventos  y  solare  sus  bienes,  que  man. 
daban,  disponían  y  hacían  cuanto  querían  como  mejor  les 
parecía. 

Aun  tuvieron  peor  suerte  que  las  haciendas  loe  con> 
ventos  de  la  capital  por  haberso  vendido  parte  dé  ellos  a 
los  vecinos  para  edificar  casas  en  que  vivir.  Por  esta  can- 
sa quedaron  tan  reducidos,  que  era  imposible  poder  maru 
tener  en  ellos  alguna  regularidad.  El  pequeño  claustrillo 
del  constado  de  san  Agustín,  era  el  que  constituía  la  ca* 
beza  de  la  provincia,  por  lo  que,  no  pudiendó  caver  en 
él  ni  la  tercera  parte  de  la  comunidad,  se  vieron  precisa* 
dos  los  prelados  y  los  demás  padres  de  respeto  a  salirse 
a  vivir  fuera  del  convento  en  dos  casas  que  alquilaron 
¡contiguas  a  su  iglesia,  de  donde  sin  alterar  su  regularidad 
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f¡casa  admirable! )  iban  todos  los  dins  a  reair  al  oficio  di- 

- 

vino¿  decir  misa  y  confesar  a  mueb'as  personas  que  ancio* 
sámente  les  buscaban  para  el  consueto  rio  sus  almas. 

La  comunidad  de  la  Merced  quedó  tan  sumamente 
reducida  y  estrecha,  que  apena?  se  les  dejó  el  primer 
claustro  para  que  morasen  en  él  padres,  coristas  y  legos 
sin  la  menor  eomodiriad  ai  para  cocina  ni  despensas,  porque 
¿todos  los  demás  claustros,  oficinas  y  terrenos  que  tenian, 
ios  Tendió  e4  gobierno  para  que  hiciesen  casas  y  edificios 
ios  particulares  que  lo  compraron.  Pero  lo  que  fué  mas 
escandaloso  que  todo  lo  espresado,  y  que  dió  lugar  a  mu* 
chas  murmuraciones  del  público  que  atentamente  observa» 
ba  tan  violentas  usurpaciones  del  abuso  dél  poder,  fué  aquel 
infame  destino  que  se  dió  a  la  iglésia  de  san  Agustín  del 
convento  de  Valparaíso,  haciéndola  casa  de  comedia,  y 
profanando  dé  este  modo  el  templo  consogrado  por  la  pie^ 
Áad  pafa  dar  culto  a  la  Majestad  Suprema.  He  aquí,  hi. 
jo  rtio,  «n  breve»  palabras  en  lo  que  vino  a  parar  la  de- 
cantada reforma  de  los  regulares,  porque  logrado  una  vefc 
'el  primer  objeto,  que  era  echarse  sobra  los  bienes  y  reñ- 
ías, no  se  cuidó  mas  de  la  reforma  que  tatito  se  había 
propalado  su  absoluta  necesidad. 

Sói.  jCon  que  según  esto,  tío  mió,  no  consiguió  otra, 
cosa  el  'gobierne  en  virtud  de  sus  decretos  y  cbnsecuen. 
tes  providencias,  que  el  salir  deT  apuro  de  sus  ahogos. 

Tío.  Ni  aun  eso  siquiera  consiguió  'con  e)  secuestro  de 
los  bienes  y  rentas  de  lote  regulares,  porque  no  erícoñtrá. 
'ron  ' en  iás  comunidades  eT  d'méró  'que  se  presttmía,  y  disU 
fcádó  después  én  gastos'  del  Estado  el' qué  produjo  la  ven. 
ta  de  los  terrenos  y  hacienfdas,  quedó  el  erario  pfcblico 
mucho  mas  gravado  que  "antes,  yixes  tenía  qué  cubrir  rrrert- 
sualménté  U  tüota  asonada1  *  los  relfjrosOs,  para  su  sub- 
sisteaeia,  y  que  satisfacer  anualmente  los  réditos  y  pencÍQ. 
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ires  de  las  capellaDías.  Asi  se  v¡6  y  espcrimentó  a  poc© 
tiempo  después,  porque  no  pudo  siquiera  contribuir  metk. 
sualmentc  a  los  relijiosos  secularizados  aquella  corta  mesa- 
ba que  les  había  asignado  para  su  mantención. 

Süb.  ¡Válgame  Dios,  lío!  ¡Qué  perjuicios  tan  grandes 
y  tan  sin,  utilidad!  ¡Qué  desastres  tan  irremediables!  ¡Ohf 
'¡Y  cuanto  puede  el  abuso  del  poder  cuando  no  se  cine  a 
los  precisos  términos  que  le  están  designados  para  ejercer 
su  autoridad!  No  permita  el  cielo  que  los  que  en  adelanto 
gobiernen  nuestra  república  abusen  otra  vez  de  su  poder  ; 
áute9  bien  protejan  y  amparen  las  relijiones,  que  como  s* 
.ho  demostrado  con  hechos  positivos'  son  tan  benéficas  y 
convenientes  al  Estado. 

Tío.    Seguramente  que  asi  debe  ser,  porque  el  derecho 
de. patronato  inherente  a  la  suprema  autoridad  no  es  dado 
ad  deítruclÍQr\em,  sino  ad  edifica iiorifirn :  quiero  decir,   es  un 
j?oder.para  reprimir  la  injusticia,  para  contener  la  arbitra- 
riedad, para  embarazar  la  violencia,  para  defender  los  dé, 
fcücs,  para  asegurar  los  derechos,  y  pa-ra  conservar  todas 
las  propiedades  del  hombre  en  sociedad.    En  una  palabra, 
podemos  decir,  que  la  persona  que  representa  er  poder  eje. 
cutivo  de  la  república  no  es,  a  la  verdad,  otra  cosa  que 
,un  conservador  del  estado  regular,  que  se  halla  compro „ 
.  metido  a  ampararlo  y  prolejerlo  mientras  no  sea  contrario 
a  las  leyes  de  la  patria  y  disposiciones  del  gobierno,  por\ 
ojio  en  este  remoto  :  caso  podría  espulsarlo  de  sus  domu 
.nios,  o  castigarlo  según  le  es  permitido  por  las  leyes,  diri- 
giéndose por  los  trámites  que  previene  el  derecho.  Paré* 
cerne,  pues,  que  con    todo  lo  espuesto  y  alegado   en  lar 
<  presente  lección  queda  bastantemente  probado  que  no  pu, 
do  ni  debió  la  suprema  autoridad  del  Estado  haber  decre- 
tado la  reforma  de  los  regulares  en  el  Estado  de  Chile, 
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LECCION  SETENTA  Y  OCHO.  " 

♦    ■  .  -        ;    's  ,  •  :  '  ■ .  ■  <      i  ♦ 

ÜOBIERN'O    DEL    TENIENTE    JENERAL    DON     MaNUEL  BLANCO 

Encalada,   t   de  sus    succesores   los  señores   don  ' 

ACÜSTIN    ErZACÜIRRB,   DON    R.AMON    FREIRE   Y  DON 

Francisco  Antonio   Pinto.  • 

i        •        i  *  .  '  ■  \  ' 

Apenas  se  reunió  el  congreso  constituyente  en  4  de 
i'ilio  de  1826  cuando  hizo  renuncia  del  mando  supremo  el 
capitán  jeneral  don  llamón  Freiré,  la  que  Je  fué  admití* 
fda  el  8  del  mismo  mes,  y  nombróse  de  succcsor,  con  tí* 
4ulo  de  presidente,  al  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco 
¿Encalada,  y  de  vice-presidente  al  señor  don  Agustín  Ey- 
zaguirre, personas  ambas  muy  dignas  de  ocupar  aquellos 
reelevantes  empleos.  Mas,  habiendo  encontrado  el  jeneral 
.Blanco  algunos  obstáculos  para  el  acertado  ejercicio  de  su 
autoridad  en  las  mismas  disposiciones  del  congreso,  Jas  que 
8egun  expuso  estaban  en  oposición  de  sus  ideas;,  a  los  dos 
meses  tres  días  de  su  nombramiento  hizo  ¡dimisión  de  su 
empleo  ó  nte  el  es  presado  cuerpo,  el  que,  en  conformidad 
de  la  ley,  dispuso  se  encargase  del  mando  el  vice-presu 
dente  Eyzaguirre,  cuya  determinación  obtuvo  su  efecto  el 
10  de  setiembre  de  1 826  en  que  se  recibió  del  mando. 

Gobernaba  el  señor  Eyzaguirre  Tpacíficarnente  el  .Estado 
-con  aceptación  pública  y  satisfacción  de  todo  el  pueblo^ 
pero  apesar  de  su  dedicación  suma  y  de  las  benéficas 
obras  con  que  se  había  distinguido  en  los  primeros  díasele 
¿ju  gobierno,  no  faltáron  entre  la  oficialidad  de  los  cuerpos 
<de  línea  algunos  demagogos  que  favorecidos  do  las  armas 
procurasen  derribarle  de  la  primera  silla  del  mando  que 
*<an  honrosamente  ocupaba.  Para  cometer  este  atentado, 
que  fué  después  de  tan  mal  ejemplo  a  la  posteridad,  como 
'pe  irá  viendo  en  la  relación  de  loa  .siguientes  gobiernos,  se 
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•valtéVon  los  perturbadores  del  6rden  de!  frivolo  pretexto  de 
que  la  autoridad  gubernativa  del  Estado  no  debía  estar  en 
manos  de  los  paisanos,  sino  que  precisamente  debía  recaer 
en  alguno  de  los  mas  distinguidos  oficiales  del  ejército.  Con 
tan  leve  y  arbitrario  fundamento  procedtá  la  conjuración 
a  poner  en  efecto  su  proyecto,  y  a  este  fin  alzaprimaron 
al  batallón  ném  7  y  a  la  artillería,  e  igualmente  soborna* 
ron  a  los  caernos  cívicos,  que  era  la  única  fuerza  que  guar* 
necia  la  capital.  Afianzados  los  oficiales  con  el  seguro  de 
los  expresados  batallones  apellidáren  la  voz  de  la  libertad, 
y  e)  26  de  enero  de  *27  nombró  la  tropa  al  oficial  de 
mayor  rango  de  la  conjuración  para  que  interina  aren  te  se 
hiciese  cargo  del  mando,  lo  que  efectivamente  se  verifico 
retirándose  toda  ella  cotí  sus  jefes  a  las  casas  de  la  maes- 
tranza. 

En  éstas  críticas  circunstancias  de  ballaTse  el  gobier. 
úo  supremo  Vacilante  y  sin  competentes  ausilos  para  soste« 
ñerse,  el  mayor  del  batallón  nútr*  7  don  Nicolás  Maruri 
penetrado  dé  la  malicia  de  aquel  injusto  y  violento  atrope, 
^amiento  de  la  deposición-  del  señor  Eyzaguirro,  a  los  tras 
dias  de  verificada  la  conjuración,  con  solo  el  ba fallón  que 
comandaba  y  estaba  a  su  disposición,  hizo  una  nueva  contra- 
revolucion  dentro  de  la  misma  maestranza,  y  echándose 
improvisamente  sobre  los  oficiales  principales  autores  de  la 
revolución,  en  seguida  dio  parte  al  gobierno  ( que  rnoroeiu 
táneamente  ejercía  el  capitán  jeneral  freiré  por  nombra.* 
miento  del  congreso  que  aun  funcionaba  todavía  en  aquellas 
Circunstancias  )  de  tener  asegurados  a  todos  los  oficiales,  y 
disuelta  la  tropa  de  los  eívicos  a  quienes  depuestas  las  ar: 
mas  había  ordenado  se  retirasen  a  su*  casas. 

JSt  presidente  Eyzaguirre  que  no  tenía  espiraciones 
ambiciosas,  ni  pretendía  conservarse  en  el  mando  contra  la 
voluntad  do  une  tropa  insubordinada,  biso  en  aquellas. 
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mismas  circunstancias  su  renuncia  ¿inte  el  congreso,  el  que 
de.«poes  de  habérsela  admitido  volvió  a  nombrar  provisoria- 
mente de  presidente  de  la  república  al  mismo  capitán  je- 
neral  Freiré,  y  de  vice-presidentc  al  brigadier  don  Francia, 
co  Antonio  Pinto.  A  consecuencia  de  haber  también  re- 
nunciado el  primero,  se  llamó  ai  vice-presidentc  Pinto  para 
que  se  hiciere  cargo  del  gobierno,  y  én  su  virtud  lo  ejer. 
ció  desde  5  do  mayo  de  827  hasta  14  de  julio  de  1 829j 
en  que  por  su  falta  de  salud,  y  en  conformidad  de  la  ley 
de  31  de  enero,  de  826  depositó  el  gobierno  en  el  presi- 
dente del  senado  (que  lo  era  por  la  primera  vez)  el  se* 
ñor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña,  y  se  retiró  para  re- 
ponerse a  la  hacienda  de  Apoquindo,  en  donde  se  mantuvo 
tranquilo  hasta  mediados  de  octubre,  en  que  fué  electo 
constitucionalmente  presidente  en  propiedad  de  la  repúblu 
ca,  cuyo  empleo  se  vio  obligado  a  aceptar  por  las  reite. 
radas  instancias  del  congreso  nacional;  como  mas  prolija, 
mente  diremos  en  su  lugar. 

Luego  que  se  recibió  de  su  cargo  el  excelentísimo  se- 
ñor Pinto  se  dedicó  con  bastante  esmero  a  su  cabal  de. 
sempeflo,  dictando  medidas  y  providencias  de  utilidad  pú- 
blica. Para  dar  alguna  idea  de  éstas,  compilaremos  breve 
mente  las  mas  principales  que  se  rejistran  en  la  colección 
de  las  órdenes  y  decretos  correspondientes  al  tiempo  de  su 
gobierno.  En  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  convento  que 
había  sidn  de  san  Francisco  estableció  una  casa  para  acu. 
nar  monedas  de  plata  y  oro,  bajo  la  inspección  y  conoci- 
miento del  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de  1» 
capital.  Asi  mismo  el  <J  de  mayo  de  828  decretó  la  com. 
postura  de  caminos  y  puentes  de  los  rióa,  nombrando  a  c*"' 
te  efecto  por  director  de  dichas  obras  al  teniente  Coro- 
nel  do  injenieros  don  Santiago  Ballarna,  y  por  último  li- 
^ró  otras  varias  providencias  benéficas  al  Estado,  aunque 
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algunas  de  ellas  poY  la  escases  del  erario  público  no  lle- 
garon a  tener  el  complemento  de  sus  ardientes  líeseos. 

Si   con    tanta   dedicación  y   desvelo   se    contrajo  el 
presidente  Pinto  a  los  adelantnmientos  de   pública  utilidad 
en  el  primero  y  segundo   ano  de  la  administración  de  su 
gobierno,  no  con  menor  empeño  se  dedicó  al  fomento  de 
la  enseñanza  de  la  juventud,  y  a  tomar  oportunas  medidas 
para  impedir  el  progreso  de  la  peste  de  viruelas    que  regu. 
tormente  atrasa  la  población  del  Estado  cuando  *e  propa. 
ga  y  estiende  por  todo  él  su  maligno  contnjio.  En  cnanto 
n  lo  primero  los  institutos  de  los  colejios  de  Santiago,  Con. 
cepcion  y  Coquimbo  le  merecieron    particular  atención,  y 
muy  especialmente  el  de  esta  capital  para  cuyo  adelanta, 
miento  y  buen  orden  en  el  rcjtmen  de  los  estudios  nombró 
ana  comisión  de  sugetos  literatos  para  que  se  encargasen 
de  sus  mas  prontos  progresos.   Enriqueció  asimismo  la  bu 
blioteca  nacional  con  una  vasta  colección  de  libros,  v  dictó 
las  medidas  necesarias   para   que  el   público  comenzase 
desde  luego  a  disfrutar  los  beneficios  de  tan  útil  '.stableei- 
miento.    En  cuanto  a  lo  segundo  adoptó  medidas  bastan- 
temente eficaces  para  la  propagación  de  la  bacuna  en  todo 
el  Estado  :  a  este  efecto  señaló  dos  dias  en  la  semana  pa- 
ra que  los  facultativos   la  pusiesen   en   la  capital  a  todos 
cuantos  ocurriesen  a  injerírsela  •  y  mandó  a  otros  peritos 
en  el  modo  de  ponerla  para  que  la  jeneralizasen,  e  inocu- 
lasen en  lodos  los  pueblos  del  Estado.    Con  estas  y  otras 
benéficas  providencias  libradas  en  favor  de  la  república  se 
granjeó  el  presidente  Pinto  un  lauro  público  de  estimación 
y  de  aprecio  entre  todas  las  jentes  que  sabian  apreciar  el 
mérito  de  los  sugetos  que  con  sus  virtudes  lo  adquirían. 

Sin  embargo,  no   ocultaremos  algunas  cosas  que  en  cier- 
to modo  sirvieron  de  lunar  a  la  buena  administración  del 
-gobierno  del  jeneral  Pinto,  aunque  sin  culpa  suya,  por  n<j 
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estar  en  sus  alcances  el  poderlas  evitar  en  la  mayor  par- 
te de  ellas,  como  se  colejirft  de  la  exposición  que  vamos 
a  hacer  en  comprobación  de  nuestra  anterior  proposición. 
Desde  tos  principios  que  se  recibió  del  mando  y  princi- 
palmente en  los  últimos  tiempos  de  terminar  su  gobierno 
se  dejaron  presentir  muy  desde  cerca  los  funestos  efectos 
de  la  reforma  de  los  regulares  decretada  en  824,  no  solo 
por  la  privación  o  cscaseses  de  alimentos  que  había  en  los 
conventos  para  la  subsistencia  de  los  relijiosos,  por  la  ena- 
jenación de  sus  bienes,  sino  también  por  lu  estrechez  en 
que  hablan  quedado  sus  conventos,  y  por  los  pocos  indi' 
víduos  que  ya  constituían  las  comunidades,  de  donde  preci* 
sámente  resultnba  la  desmoralidad  de  los  pueblos  por  falta 
de  operarios  que  ayudasen  a  los  curas  parroquiales  en  la 
administración  de  sus  oficios  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
esteusas  obligaciones,  a  que  como  es  visto  no  puede  dar 
abasto  un  solo  hombre  por  mas  celoso  y  dedicado  que  sea 
al  desempeño  de  su  cargo. 

Pero  ¿cómo  podría  el  presidente  remediar  estos  males 
cuando  eran  ellos  consecuencias  necesarias  dimanadas  de 
un  decreto  expedido  por  el  anterior  gobierno  cerca  de  tres 
anos  antes  de  que  el  actual  tomase  posesión  de  su  empleo? 
Es  verdad  que  otros  muchos  decretos  consiguientes  a  esta 
materia  de  reforma  do  regulares  se  dieron  en  tiempo  en 
que  ya  gobernaba  el  señor  Pinto  ;  pero  es  necesario  adver. 
tir  aquí  que  estos  se  expidiéron  por  el  congreso  y  no  por 
el  presidente  :  tales  fueron  los  decretos  de  7  de  julio  de 
827,  de  12  de  noviembre  del  mismo  ario  y  de  23  de  abril 
de  823.  En  virtud  de  estos  decretos  del  congreso  relati- 
vos a  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  regulares  y  del 
traspaso  al  fisco  de  sus  rentas  y  productos,  el  poder  eje- 
cutivo en  fuerza  de  su  obligación  debía  librar  sus  corres- 
pondientes providencias  para  que  las  determinaciones  dtl 
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congreso  tuviesen  su  debido  cumplimiento. 

Si  se  vió  también  en  ese  tiempo  que  algunos  jueces 
y  subalternos  de  las  provincias  se  hiciesen  dueños  de  los 
conventos  :  tratasen  a  los  relijiosos  como  las  jentes  mas  ab- 

r 

yectas  y  despreciables  de  los  pueblos,  y  que  les  persiguie- 
sen con  furioso  empeño  obligando  a  muchos  de  ellos  que 
abandonasen  el  santo  hábito  que  tanto  habían  amado,  y 
pe  secularizasen  pasando  como  por  fuerza  y  contra  su  vo. 
Juntad estado  clerical:  ¿quien  podrá  dudar  que  e«t«>s 
déspotas  jueces  y  subalternos  de  poca  relijion  y  piedad 
abusaban  en  su  comisión  del  poder  que  se  les  confería  por 

* 

la  suprema  autoridad  del  Estado?  Luego  no  debe  culparse 
en  estos  injustos  y  violentos  atropcllamientos  a  la  autori- 
dad representativa  del  poder  ejecutivo.  Si  la  inmoralidad 
y  depravación  de  costumbres  habían  subido  en  o*te  tiem- 
po a  tan  alto  punto,  que  ya  se  desconocía  Chile  'en  su 
modestia  y  relijiosidad,  no  debemos  atribuirla  a  povidenciaa 
directas  del  gobierno,  sino  a  otras  muchas  causas  que  suc- 
cesiva  y  simultáneamente  concurrieron  con  la  escases  de 
confesores  y  predicadores  a  formar  entre  todas  una  cau*a 
totál  de  estado  tan  deplorable  y  sensible  para  los  buenos 
cristianos  que  piadosamente  observaban  en  aquel  infeliz 
tiempo  la  funesta  decadencia  de  nuestra  relijion  católica. 

La  falta  de  obispos  para  dar  a  la  iglesia  nuevos  sa- 
cerdotes que  predicasen  la  palabra  de  Dios  y  auxiliasen  a 
los  curas  en  sus  ministerios  parroquiales,  y  sobre  todo  la 
introducción  de  una  multitud  de  libros  inmorales  y  perni. 
ciosos  a  las  almas  que  públicamente  se  vendían  en  las 
tiendas,  y  sin  pudor  se  leían  en  los  estrados!,  fueron,  a  m¡ 
ver,  la  principal  causa  que  insensiblemente  iba  intioducien. 
do  en  Chüe  el  libertinaje.  Pero  j  o,úc  grande  es  la  sabi- 
duría y  el  poder  incomprensible  de  nuestro  benigno  í)iosJ 
pn  las  mayores  angustias  oyó  su  benignidad  los  clamorea 
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de  ?us  siervos,  y  cuando  mas  lo  ccf»ijía  la  necesidad  nos 
proveyó  de  remedio  oportuno  su  Divina  Providencia.  En 
estas  lamentables  circunstancias,  que  parecía  que  !a  impie- 
dad establecía  ya  su  trono  en  la  república,  fué  cuando  al- 
gunos piadosos  y  celosos  eclesiásticos  asi  seculares  como 
regulares  se  dedicaron  con  mayor  empeño  a  la  práctica  do 
los  ejercicios  públicos  y  privados  para  contener  el  rápido 
progreso  de  la  relajación  de  costumbres  a  fin  de  restituir 
la  piedad,  devoción,  creencia  y  relijion  en  que  hoy  feliz- 
mente vernos  prosperar  a  toda  la  república.  Entonces  fué 
cuando  reconociendo  su  bondad  la  grande  escases  que  ha- 
bía de  sacerdotes  y  ministros  para  confesar,  predicar  y  aun 
para  decir  misa  nos  mandó  desde  liorna  consagrado  do 
obispo  al  señor  doctor  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  el  que 
n  su  llegada  a  esta  capital  en  1829  ordeno  de  sacerdotes 
n  muchos  clérigos  y  regulares  que  aspiraban  a  esta  alta 
dignidad,  y  no  podiau  conseguir  sus  deseos.  Entonces  fué 
cuando  el  pastor  de  la  universal  iglesia  el  señor  papa 
Gregorio  XVI  instruido  riel  destierro  del  üustrísimo  señor 
obispo  don  José  Santiago  Rodríguez  conociendo  la  gran 
falta  que  hacía  a  su  rebano  en  esta  santa  iglesia  de  San, 
iiago  de  Chile,  nombró  al  señor  don  Manuel  Vicuña  do 
*u  vicario  apostólico,  despachándolo  al  mismo  tiempo  ba- 
las de  obispo  de  la  iglésia  de  Cerán  situada  in  parl  'ibus  inj 
fidelium  para  que  condecorado  con  estas  sagradas  distin- 
ciones proveyese  a  su  nombre  a  las  grandes  necesidades  que 
por  la  ausencia  de  su  lejítimo  prelado  padecía  esta  nob!c 
porción  de  su  rebano.  Por  estos  y  otros  incomprensibles 
medios  a  la  humana  sabiduría  atajó  el  poder  divino  el 
cáncer  y  corrupción  que  por  la  introducción  en  el  Estado 
de  libros  perniciosos,  y  por  la  falta  de  obispos  y  sacerdo- 
tes que  teníamos,  insensiblemente  se  había  propagado  por 
todo  cJ  cuerpo  moral  de  la  república. 
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Aunque  ésta  en  lo  político  gozaba  de  una  perfect* 
paz  y  tranquilidad  en  sus  miembros,  no  dejaron  de  susci- 
tarse en  este  tiempo  algunas  conjuraciones  contra  el  go« 
bienio  del  señor  presidente  Pinto,  dirijidas  a  derribarle  del 
trono  de  la  primacía  que  ocupaba  en  el  mando  del  Estado; 
pero  babien-do  sido  estas  conmociones  fraguadas  solamente 
por  algunos  parciales  de  las  tropas,  y  siendo  oportuna^ 
mente  sufocadas  antes  que  la  mina  reventase  e  hiciese  su 
explosión,  no  llegaron  a  perturbar  la  tranquilidad  publica 
del  Estado.  Entre  estas  revoluciones  dos  solamente  fué» 
ron  las  que  llegaron  a  tener  su  verificativo,  aunque  tnm« 
poco  lograron  su  intento  de  deponer  al  presidente  de  su 
mando.  La  primera  fue  forjada'  en  San  Fernando  por  un 
cuerpo  descontento  compuesto  del  batallón  núm.  .6  y  do 
un  escuadrón  de  dragones,  los  que  se  diiijiéron  a  esta  ca„ 
pital  resueltos  a  combatirla  para  conseguir  su  depravado 
fin.  Aunque  ésta  se  hallaba  desprovista  de  fuerza  vete» 
rana  para  resistir  la  que  venía  de  San  Fernando,  sin  em- 
bargo luego  que  supo  S.  E.  que  sus  enemigos  se  hallaban 
puestos  en  camino,  determinó  salirles  al  encuentro  con  so- 
lo dos  batallones  de  milicias,  el  escuadrón  de  corazeros  y 
parte  de  la  artillería,  que  era  toda  la  fuerza  con  que  po- 
día atacarlos  en  caso  que  no  se  pudiese  reunir  a  la  que 
traía  el  jcneral  Borgono  que  venía  también  de  San  Fer» 
nando  a  la  retaguardia .  del  enemigo,  a  quien  había  antes 
salido  a  contener  con  el  batallón  núm.  7  y  algunas  piezas 
de  artillería.  Llegó  el  preciso  momento  de  afrontarse  las 
dos*  divisiones  en  la  Aguada  el  18  de  julio  de  828  sin  ha. 
berse  verificado  la  reunión  del  presidente  con  el  jeneral 
Borgono,  y  aunque  la  artillería  procuró  contener  con  aL 
gunos  tiros  a  los  revolucionados  de  San  Fernando,  acorné* 
tiéron  estos  a  la  fuerza  de  la  capital  con  tanto  furor  y 
anesto,  que  al  primer  encuentro  que  tuvieron  desbarató-. 
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ron  de  un  golpe  toda  la  división  del  presidente,  y  dejando 
gran  parle  de  ella  muerta  en  el  campo  de  batalla  puso 
en  precipitada  fupa  al  resto  del  ejército,  haciéndose  due. 
fios  de  todos  Ids  pertrechos  de  guerra  que  habían  dejado 
abandonados  en  el  campo. 

No  teniendo  ya  los  sublévalos  impedimento  alguno 
«pie  les  embarazase  su  marcha,  caminaron  libremente  aque. 
lia  tarde  a  acuartelarse  en  las  casas  de  la  maestranza 
endonde  descanz^ron  y  pasaron  la  noche  sin  el  menor  coi; 
da  lo.  El  siguiente  dia  19  de  julio  el  caudillo  que  con- 
ducía esta  tropa  pasó  en  aquella  mañana  una  comunica, 
cion  al  presidente  de  la  asamblea  pidiéndole  que  la  reu- 
niese, y  convocase  a  veinte  ciudadanos  de  respeto  para 
exponerles  lo  que  solicitaba  su  tropa,  ry  tratar  en  aquella 
junta  sobre  las  medidas  que  debian  acordarse  para  ha- 
cerse todo  sin  eUrépito  Sabedor  el  pueblo  di  este  suce- 
so se  reunió  en  la  sala  de  gobierno  ofreciendo  sus  servi- 
cios al  vice-presidente  Pinto  a  quien  con  entusiasmo  pro„ 
curaba  sostener  en  su  empleo.  Concurrió  también  al  mis» 
mo  tiempo  en  palacio  con  el  noble  vecindario  el  presiden- 
te de  la  asamblea  con  la  nota  del  caudillo  de  los  revolu- 
cionados, la  que  entregó  a  S  E.  el  vice-presidente  para 
que  en  su  vista  se  resolviese  lo  que  se  debía  hacer:  Acor, 
dose  entonces  que  se  reuniesen  los  diputados,  pedidos  por 
los  enemigos  con  el  carácter  y  representación  de  mediado, 
res,  para  que  trasmitiesen  a  S.  E,  las  proposiciones  sobre  lo 
que  deseaban  hacer,  lo  que  efectivamente  se  ejecutó  reu. 
riéndose  a  los  nombrados  por  la  parte  del  gobierno  cua- 
tro comisionados  nominados  por  el  caudillo  de  los  conjura. 

■ 

dos  para  que  en  aquella  junta  fuesen  sus  representantes 
Alternativamente  duró  la  discucion  entre  unos  y  otros  has. 
ta  Jas  diez  de  la  noche,  y  sin  resolverse  cosa  alguna,  se 
jdisolvip  Ja  asamblea,  protestando  ci  noble  vecindario,  que 
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jamas  permitiría  que  se  alterase  al  gobierno, y  que  ellos  lo  ¿os- 
tendrían  hasta  derramar  su  sangre  si  fuese  pituso.  Conociendo 
por  este  acto  los  amotinados  el  ningún  partido  de  apoyo 
que  lograba  su  infundada  pretencion  en  los  ánimos  de  loa 
vecinos  de  Santiago,  a!  siguiente  dia  20  del  mismo  mes 
buscaron  a  algunos  sugetos  de  influjo  y  da  representación 
pura  que  cooperasen  con  ellos  a  efecto  de  separar  del 
mando  al  vice-presidente  ;  pero  no  encontrando  ningún  hom- 
bre de  honor  que  se  quisiese  haceF  cargo  de  lo  que  pre- 
tendían, se  resolvieron  cesasperados  a  venir  ellos  mismo* 
a  Iu  plaza  a  echarse  sobre  la  persona  del  vice-prestdsnte» 
y  nombrar  a  su  arbitrio  un  nuevo  jefe  de  la  república. 
En  efecto,  a  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  día  empren- 
dió su  marcha  a  la  plaz:i  la  tropa  conjurada,  y  sabiendo 
S.  E  su  movimiento  y  el  fi:*  con  que  venían,  muido  ina 
mediatamente  tocar  a  fuego  en  la  catedral,  (  que  era  !a 
gena  de  novedad  que  se  le  había  dudo  al  pueblo  la  no» 
che  élites)  para  que  se  reuniese  segunda  vez  en  palacio, 
porque  se  hallaba  S.  E.  satisfecho  que  estaba  cordialmen. 
te  decidido  a  sostenerle  en  el  empleo  a  toda  costa.  No 
se  engañó  el  señor  Pinto  en  su  buen  fundado  conceptor 
porque  al  acelerado  y  confuso  soni  lo  de  las  campanas  con, 
curriéron  de  nuevo  en  palacio  todos  los  principales  vecu 
nos  de  la  capital,  los  que  a  la  vista  de  los  subí  vados 
formados  eo  la  plaza  gritaban  de  consuno  a  los  soldados 
con  denuedo,  espíritu  y  arrogancia,  que  so  contuviesen  sin 
hacer  novedad  ni  cometer  algún  atentado  contra  la  perso- 
na del  señor  presidente.  Conocieron  entonces  los  amotina- 
dos el  error  a  que  les  había  conducido  su  pación,  y  el  nin- 
gún apoyo  que  encontraban  en  los  respetables  vecinos  de> 
Santiago  para  realizar  su  proyecto,  por  lo  que  llenos  de 
una  vergonzosa  confusión  trataron  de  retirarse  prontamente 
ftsus  cuarteles. 
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Animido  el  vice-presidente  del  entusiasma  del  pueblo 
resuelto  a  sostenerle  a  todo*  trance,  mandó  en  las  miomas 
circunstancias  n  Homar  con  su  edecán   al  caudillo  de  1a 
conspiración,  el  que  prontamente  se  presentó  a  S.  E.  en  pa- 
lacio pidiéndole    le  concediese  una  audiencia  secreta,  la 
que  le  fué  otorgada  francamente,  y  mientras  duraba  entre 
los  dos  la  conferencia  privada  se  retiró  a  la  maestranza 
la  tropa  conjurada.  Como  ya  ésta  manifestaba    hallarse  ar- 
repentida, y  su  caudillo  se  había  presentado  al  vicc-presi- 
dente  arrepentido  y  humillado,  el  resultado  de  aquella  au« 
diencia  secreta  fué  el  ser  indultados  los  soldados  conjura- 
dos por  un  perdón  jeneral,  y  en  su  consecuencia  se  regresé, 
ron  pacíficamente  a  San  Fernando,  sin  que  se  hablase  mas 
en  la  materia,  ni  hubiese  posteriormente  mas  novedad  que 
la  disolución  de  aquellos  cuerpos,  a  quienes  sin  mas  casti- 
go se  les  dio  de  baja  a  todos  sus  miembros  pasados  algu. 
nos  días. 

La  segunda  conjuración  fué  el  6  de  junio  de  182Sfra* 
guada  por  el  escuadrón  de  corazeros  que  se  hallaban 
acuartelados  en  san  Pablo,  los  que  imprudentemente  se 
aventuraron  a  venir  a  palácio  ¡majinándose  tener  de  su 
parte  mucha  jente  popular  que  se  les  agregaría  a  la  voz 
de  la  corneta,  y  con  este  ausilio  representativo  del  pueblo 
deponer  de  su  puesto  al  vice-presidente.  Como  esta  resolu. 
clon  fué  tomada  de  dia  claro,  fácilmente  fueron  observa} 
dos  y  sentidos  por  la  guardia  que  custodiaba  el  palacio 
y  el  advertido  oficial  que  hacía  de  comandante  de  ella, 
dispuso  inmediatamente  cerrar  las  puertas,  y  quedarse  con 
su  jente  del  lado  de  adentro.  Entretanto  llegaban  los  con.' 
jurados  al  palacio  se  mandó  llamar  al  simpre  fiel  batallón 
riúm.  7  que  se  hallaba  acuartelado  en  san  Agustín,  el  que 
pronto  a  la  voz  y  órden  de  sus  jefes,  bien  proveído  de  mu* 
niciones,  se  puso  en  marcha  para  la  plaza  ;  pero  apenas  so 
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flvístáron  las  dos  divisiones  cuando  se  retiraron  acelerada* 
mente  los  corazeros  pora  si*  cuartel  de  san  Pablo,  hasta, 
donde  fueron  perseguido*  y  ofendidos  a  balazos  por  los. 
soldados  del  núm.  7.  No  dejó  este  cuerpo  de  recibir  algún, 
óano  a  la  entrada  por  la  calle  de  san  Pablo,  porque  al. 
gunos  milicianos  armados  con,  sus  fusiles  se  habían  subido, 
para  protejer  a  los  corazeros  a  la-  torre  de  la  iglesia  des* 
de  donde  impunemente  les  ©fendiun  sin.  ser  ofendidos. 

Entretanto  sostenían  estos  pocos  aliados  de  los  coraze* 
ros  la   defensa  del   baluarte,  fugaron,  ellos-  por  una  puer* 
ta  escusadu  que  había  a  la  espalda-  del  cuartel,   y  luego- 
Fe  desparramaron  por  los  campos  haciendo   no.  pequeños-, 
destrozos  en  las  haciendas  y  muchas  extorciones  a  sus  due. 
nos;  pero  perseguidos  tenazmente  por  la  justicia  fueron. al- 
gunos de  ellos  aprendidos,  y  pagiron  en  el  último  supli, 
cío  so  inconsiderado  atrevimiento.    IXe  esta  suerte  tuvo.fin^ 
la  descabellada  revolución  de  los  corazeros  de  san  Pablo  sin. 
que  trascendiesen  a  la  popularidad  del  Estado  las  inquie. 
tudes  parciales  de  la  tropa,  por  lo  que  se  gozaba  en  todo 
¿4  de  una  perfecta,  paz  y  tranquilidad. 

Mas  esta  apreciable  joya  o  digno  objeto  de  todos  los 
trabajos  de  bs  hombres  se   vino  ni  fío  a  perder  en  et 
último  periodo  del  gobierno  del  señor  Pinto  por  las  inde- 
bidas aspiraciones  de  algunos  particulares  que  disfrutaban, 
la  confianza  y  satisfacción  do  los  ministeriales  de  palacio, 
porque  llegado  el  tiempo  para  las  elecciones  del  próesimo 
congreso  obusárón  del  favor  que  se  les  dispensaba,  apro- 
vechándose de  la  oportuna  ocasión  que  se  les  presentaba 
para  lograr  sus.  depravados  finea.    Fuéron  muchas  las  inlru 
gas  y  bajezas  de  que  se  valieron  aquellos  perturbadores  del 
órden  para  lograr  la  elección  de  un  congreso,  que  siendo 
hechura  de  sus  artificiosas  medidas  les  proporcionase  hon~ 
rosos  y  lucrativos  empleos  en  la  república.   Rodeaban  las. 
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mea'ig  do  las  elecciones  de  sugctos  de  su  satisfacción :  haJ 
cían  entrar  a  te  votación  a  personas  inhábiles  por  la  ley, 
que  ni  aun  siquiera  sabian  leer  ni  escribir :  y  cuando  reco* 
nociun  algún  exceso  en  la  votación,  rompían  las  cajas  de 
su  depósito,  extraían  los  votos  que  les  perjudicaban  e  in* 
troducran  otros  favorables  6  sus  fines,  y  por  ultimo  cometió* 
n>n  muchos  atentados  coritra  la  libertad  de  los  pueblos, 
que  todos  ellos  conspiraron  a  formar  un  jeneral  disgusto  y 
el  infeliz  resultado  de  hacerse  en  todns  partes  unas  -elec* 
ciones  violentas  llenas  de  vicios  y  nulidades. 

No  fuéron  bastantes  estas  para  que  se  dejase  de  veri- 
ficar a  su  tiempo  lá  instalación  del  congreso  nacional  en 
la  capital,  el  que  después  sin  tener  la  mayoría  do  las  cá- 
maras se  hizo  trasladar  ai  puerto  de  Valparaíso.  Conside. 
rándosc  entonces  los  pueblos  atropellados  en  sus  derechos 
con  manifiesta  violación  de  las  leyes  pát  rías,  rompieron  los 
vínculos  de)  pacto  social  que  los  unía,  elijiéron  los  mas  de 
ellos  sus  particulares  asambleas,  y  se  declarar  on  ene. 
migos  del  congreso  y  de  aquellos  ministeriales  auto- 
res de  la  discordia  ,  y  he  aquí  el  orijen  de  las  dos  par- 
cialidades  encontradas,  que  fuéron  después  inconciliables,  y 
que  causaron  tanto  daño  a  ta  república  como  luego  lo  ve- 
remos. Los  que  seguían  el  partido  del  congreso  se  llama, 
ron  constitucionales  o  ministeriales,  y  los  que  defendían 
la  observancia  de  las  leyes  y  la  libertad  de  los  pueblos  en 
las  elecciones,  se  decían  populares. 

No  se  ocoltáron  a  la  sagaz  previcion  del  presidente 
Tinto  los  males  que  necesariamente  debían  suceder  a  ia 
república  dimanados  de  los  anteriores  atentados,  los  que 
ya  se  presajifrban  por  el  jeneral  disgusto  en  que  se  hallo* 
ban  los  pueblos,  por  lo  que  no  estando  en  sus  alcances 
el  remedio,  se  aprovechó  de  iu  ocasión  de  hallarse  bastan, 
tómente  enfermo  y  falto  de  salud  pura  huir  el  bulto  y 
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preservarse  de  las  heridas  atroces  de  la  mordaz  erítica  de 
muchos  que  aun  así  le  calumniaban,  dándole  el  título  de 
autor  de  aquellos  atentados.    Para  desengañar  a  estos  en 
■us  temerarios  juicios,  y  principalmente  para  restablecer  su 
quebrantada  salud,  determinó   retirarse   a  la  hacienda  de 
Apoquínelo,  lo  que  verificó  el  14  de  julio,  depositando  in- 
terinamente el  poder  ejecutivo  en  el  presidente  del  scni  do, 
que  lo   era  a  la  sazón,  por  la  primera  vez,  don  Franus» 
co  Ramón  de  Vicun ».  Allí  se  mantuvo  pacíficamente  tran- 
quilo, y  consiguió  mediante  algunas  medicinas  la  reposición 
de  su  salud    Mas  habiéndose  hecho  elección  de  presiden- 
te en  propiedad  por  el  congreso  en  el  mes  de  octubre  de 
aquel  uno,  y  recaído  el  nombramiento   en  la  benemérita 
persona  del  mismo  señor  don  Francisco  Antonio  Pinto,  hu 
zo  repetidas  veces  su  renuncia  ante  el  congreso,  la  que  no 
consiguió  que  fuese  admitida   por   las  cámaras ;  antes  por 
el  contrario  fué  competido  por  ellas  a   hacer  el  juramento 
de  fidelidad,  y  recibirse  del  distinguido  cargo  de  presiden- 
te de  la  república.    Verificó  al  fin  su  recibimiento  el  19  de 
octubre  de  8?9  por  solo  complacer  con   las    cámaras  ; 
pero  con  la  condición  que  el  congreso  espontáneamente 
se  disolviese  reservando  para  el  futuro  del   ano  venidero 
la  renovación  de  las  elecciones  constitucionales,  porque  se« 
gun  su  concepto  eran  estas  medidas  las  únicas  que  po. 
cjian  aplacar  el  disgusto  de  los  pueblos,  y  salvar  al  Esta- 
do del  inminente  naufrajio  que  amenazaba   su  total  ruina* 
Asi  consta  se  expresó  en  sus  oficios  de  18  y  20  de  octu- 
bre del  misino   ano  que  dirijió   a  las  cámaras,  y  cuyas 
condiciones  sirviéron  como  de  bases  preliminares  para  re* 
solverse  a  admitir  y  recibirse   del  empleo  de  presidente  a! 
•iguiente  día. 

Deseoso  S.  E.  de  aquietar  ios  ánimos  y  las  viólenlas 
•jitaciones  en  que  se  hallaban  los  pueblos  por  Jas  nuevas 
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lecciones,  esperaba  .impaciente  1a  aceptación  de  su  plan 
propuesto  al  congreso  ;  mas  reconociendo  qué  éste  rií*  •£ 
ha  Haba  en  ta  disposición  de  hacer  su  separación  expontái. 
nea,  ni  de  reservar  las  elecciones  constitucionales  para  el 
aBo  venidero,  se  resolvió  a  hacer  su  última  renuncia  dwrL 
jiéndola  al  congreso  con  fecha  29  de  octubre,  cuya  nota 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  a  la  letra  para  indemL 
nizarlc  de  las  calumnias  con  que  temerariamente  le  acri- 
minaban  sus  enemigos,  asegurando,  que  el  presidente  nue- 
vamente electo  era  el  principal  autor  de  las  intrigas,  ma* 
ni  obras  y  malaa  versaciones  del  congreso.  Ella  ciertamen- 
te manifiesta  su  desprendimiento  al  mando,  deja  a  cubierto 
s.u  honor,  y  acredita  su  prudencia  é  imparcial  procedí* 
miento  enmedio  de  las  mas  borrascosas  turbulencias  en 
que  se  hallaba  la  naciou.  Dice,  pues,  asi  su  precitada 
noXa. 

"Santiago  29  de  octubre  de  \  829. — En  mi  nota  del  dia  20 
tuve  la  honra  de  proponer  al  congreso  la  medida  que  en 
mi  concepto  era  indispensablemente  necesaria   para  el  es. 
tablecimiento  de  una  administración  que  apoyada   sobre  la 
opinión  pública  pudiese  preservar  la  patria  de   los  males 
que  la  aflijen  y  amenazan,  y  trabajar  últimamente  en  la 
grande  obra  de  la  organización  del  Estado.    No  juzgando 
el  congreso  conveniente  acceder  a  ella,  segun  aparece  en 
la  comunicación  de  ayer  de  la  cámara  de  senadores,  no 
me  queda  otro  arbitrio  sino   el    deponer  la  autoridad  en 
sus  manos,  como  lo  hago  solemnemente  por  esta,  después 
de  la  mas  madura  deliberación. — El  congreso  me  hará  sin 
duda  la  justicia  de  creer,  que  si  alcanzase  un   medio  en 
que  acceder  a  sus  instancias  y  no  me  pareciese  incompatible 
con  lo  que  debo  a  la  nación  y  a  mí  mismo,   me  hubie- 
ra apresurado  a  adoptarlo  ;  pero  mis  reflecsiones  posteriores 
solo  han  servido  a  convencerme  mas  y  mas  de  que  sin 
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ía  medida  que  propuse  al  congreso,  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad a  que  la  nación  se  dignó  llamarme,  comprometería 
tus  mas  sagrados  intereses—  Sírvase  el  congreso  nacional  acep- 
tar las  seguridades  de  mi  mayor  aprecio  y  respeto — F  A.  Pinto"  „ 

Hecha  esta  última  renuncia  de  su  nuevo  empleo  el 
presidente,  se  retiró  a  su  hacienda  de  Colina,  en  donde 
separado  de  todos  los  diáturvios  que  después  se  huc  cedió, 
ron  en  la  capital,  se  mantuvo  allí  tranquilamente  sin  me. 
terse  en  cosa  alguna  de  lo  correspondiente  al  gobierno 
ejecutivo:  y  pues  ya  hemos  completado  la  narración  de  su 
administración,  pasaremos  en  seguida  a  hablar  de  las  pro: 
videncias  que  tomó  el  senado  después  de  su  renuncia  pa« 
ra  nombrarle  succesor,  y  daremoi  razón  de  su  desgraciada 
resultado  en  la  siguiente  lección. 
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LECCION   SETENTA  Y  NUEVE 


Gobierno  del  señor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña, 

Y  MEMORABLES   SUCE9Ü8    QUE    ACONTECIERON    EN  CHILE 
DESPUES  DE  SU  NOMBRAMIENTO. 

A  consecuencia  de  la  úJtima  renuncia  del  excelentísi- 
mo seflor  Pinto  determinó  el  Congreso  nacional,  que  en 
conformidad  de  lo  prescripto  en  la  constitución  promulga* 
da  el  año  de  828.  entrase  a  subrogarle  provisoriamente  el 
presidente  del  senado*  por  lo  que  ocupando  segunda  vex 
este  empleo  el  señor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña  to. 
mó  desde  entonces  las  riendas  del  gobierno  del  Estado, 
Desgraciadamente  desde  sus  principios  hasta  el  fin,  no  fué 
este  otra  cosa  que  descontentos,  disenciones,  discordias  y 
acaloradas  controversias  entre  los  dios  partidos  de  constu 
tucionales  y  populares,  cuyos  funestos  rebultados  fueron  las 
memorables  y  odiosas  guerras  civiles  que  se  suscitaron  en 
la  república  como  lo  vamos  a  exponer. 

Apurada  la  paciencia  de  Iüj  pueblos  por  el  atropella* 
miento  de  los  ministeriales  para  hacer  las  elecciones  de 
un  congreso  que  les  proporcionase   el  logro   de  aquellos 
planes  que  se  iubian  propuesto  para  hacer  tu  fortuna,  co« 
nio  asi  mismo  por  el  abuso  que  hacian  de  la  constitución 
l(i9  mismos  que*  debían  cuidar  de  bu  observancia,  levanta- 
ron unísonamente  el  grito  reclamando  el  remedio  contra 
la  inobservancia  y  despotismo  del  congreso  en   todas  sus 
providencias.    La  provincia  de  Concepción  fué  la  primera 
que  el  día  4  de  octubre  declaró  sus  votos  en  favor  de 
la  inviolabilidad  de  las  leyes  pátrias,  y  en  contra  de  las 
infracciones  de   la  constitución    vijente   del  ano  de  828* 
violadas  muchas  veces  por  los  funcionarios  del  nuevo  con- 
greso instalado  en  la  capital  en  el  ano  de  29.  AJmita* 
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cion  de  los  celosos  penquistas  se  conmovieron  todas  las 
demás  provincias  del  Estado,  y  la  capital  de  Santiago  que 
ya  había  hecho  su  reclamo  sobre  los  Üegales  procedimien- 
tos del  congreso,  dié  también  testimonios  nada  equívocos 
de  la  firmeza  do  su  celo  para    sostener  sus  derechos  en 
los  dias  7  y  9  de  noviembre.    Ento  nes  fué  cuando  su  lio. 
norable  vecindario  determinó  reunirse  en  la  sala   del  con. 
sulado,  y  después  de  haber  discutido  ia   materia  sobre  la 
nueva  elección  de  vicc-presidente  con   atropellamiento  de 
Ja  ley,  mandó  estender  una  acta,  por  la  que  deponiéndole 
del  cargo  del  poder  ejecutivo,  que  interinamente  habia  en 
él  depositado  el  congreso,  erijió  en  su  lugar  una  junta  gu- 
bernativa, cuya  disposición    inmediatamente  se  le  hizo  sa' 
ber  por  el  órgano  de  una  diputación  de  cuatro  principajes 
vecinos,  cuyos  apelativos  me  abstengo  designar  siguiendo 
"el  sistema  que  me  he  propuesto  abrazar  para  no  dejar  el 
mas  pequeño  rastro  a  la  posteridad  de  las  familias  que  in 
tervíniéron  y  tuvieron  representación  en   estas  deplorables 
di&enciones.    Verificado  por  fos  vecinos  de  Santixgo  el  nom' 
tiramiento  de  la  junta,  inmediatamente  partieron  los  dipu. 
tados  a  cumplir  con  su  comisión,  haciéndole  saber  al  vice- 
presidente la  resolución  tomada  por  los  vecinos  de  la  capi- 
tal en  representación  de  sus  derechos.    Mas  el  presidente, 
que  en  su  concepto  era  verdaderamente  tal,  revestido  de 
la  autoridad  del  alto  poder  que  ejercía,  y  considerándose 
sostenido  por  las  fuerzas  de  las  tropas  que  tenía  a  su  dis- 
posición, recibió  desabridamente  la  comisión  de   los  cua. 
tro  diputados  que  le  iban  a  hacer  saber  su  decretada  de* 
posición  librada  por   la  reunión  popular  de  la  capital,  y 
en  seguida  Ies  contestó ;  que  no  reconocía  autoridad  com- 
petente en  aquel  complot  del  pueblo  reunido  y  conjurado 
contra  él  para  despojarle  del  mando,  y  que  asi  sin  hacer 
novedad  ae   retirasen  pacíficamente  a  sus  casas:  y  para 
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«jUc  en  lo  süccesivo  no  tuviesen  los  coligados  localidad  en 
donde  reunirse,  mandó  que  se  ccrmsen  y  no  se  abriesen 
las  puertas  del  consulado  hasta  segunda  orden. 

Viéndose  los  vecinos  de  Santiago  desairados,  estrecha* 
dos  y  sin  tener  lugar  proporcionado  a  donde  poderse  có- 
modamente juntar  para  tratar  y  continuar  sil  proyecto  de 
deponer  al   \ ice-presidente,   determinaron  congregarse  en 
Jas  salas  del  instituto  nacional,  en  donde  para  acreditar  que  no 
era  aquella  junta  un  complot  de  cuatro  ciudadanos,  como 
decía  el  presidente,  sino  el  pueblo  todo  ó  la  mayor  y  mas 
principal  parte  de  él,  se  mandó   estenífer    un    bando  que 
-suscribieron  mas  de  quinientas  personas  de  los  concurren- 
tes, como  se  manifestó  al  publico   en    un  papel  impreso 
que  salió  al  dia  siguiente.   En  el  expresado  bando  se  mandaba 
•que  fuese  reconocida  en  inda  la  provincia  de  Santiago  la  no» 
minada  junta   representativa  del  poder  ejecutivo  que  pro» 
-visoriamente  se  había  nombrado    el  dia  antecedente  para 
xjue  sus  representantes  la  gobernasen  en  el  ínterin  se  ele- 
jía  por  todos  los  pueblos  de  la  república  la  persona  que 
xlebia  ejercer  el  supremo   poder  nacional.    Hecho  esto  se 
«dirijicroH  todos  los  vecinos  y  parte  del   pueblo  bajo  al  pa. 
lacio  del  presidente  psra  hacerle  saber  la  resolución  que 
había  tomado  el  vecindario   de  la  capital  ;  pero  ya  no  lo 
encontraron  allí,  porque  para  libertarse  de  las  molestias  que 
le  causaban  las  juntas  populares  y  poder  mandar  con  mu. 
yor  libertad,  había  determinado  la    noche    anterior  trasla- 
darse a  Valparaíso  en  compañía  de  todos    sus  ministros, 
•llevándose  consigo  los  sellos  de  oficio  y    las  demás  cosas 
-anecsas  el  desempeño  de  so  cargo. 

Luego  que  llegó  el  presidente  al  puerto  de  Valparaí- 
so abrió  publicamente  las  saias  de  su  despacho,  y  comenzó 
a  ejercer  la  administración  de  su  empleo,  dictando  las  pro. 

•videncias    que  le  parecían  conven  rentes  y  oportunas  ea 
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aquellos  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  repá, 
blica  dividida  en  dos  parcialidades.    Los  ministerial  que 
se  encontraban  en  la  capital  obedec  ian  las  órdenes  qi  e 
diwanaban  del  podar  ejecutivo  establecido  en   Valr>ara;so,  „ 
las  que  se  comunicaban  inmediatam  ente  por  el  órgano  del 
gobernador  local  ;  mas  los  pApuiarcs   no    reconocían  otra 
autoridad-  representativa  do   la.  soberanía,  que   la  de  Va. 
junta  gubernativa  nombrada   por   ellos  mismos  ;  y  de  est-a 
manera  se  hallaba  todo  el  pueblo  envuelto,  en  una  perfeo, 
ta  anarquía.    Entretanto  pasaban  estis  com^etencias-en  la 
capital  de  Santiago,  se  acercaban  a  sus  inmediaciones  las 
tropas  que  venían   de  Concepción  y  de   la  a  demás  pro^ 
vincias  del  sud,  hasta  que    por   ultimo  se  avistaron  en  el 
campo  de  Orhagavía  coa  las.   tropas   de  la  capital  que 
sostenían  el  partido  de  los  ministeriales,  y  se  combatieron 
furiosamente  allí  hasta  obtener  una   de  ellas  la  victoria. 

Al  llegar  a  tratar  de  I03  sucesos  ocurrido*  posterior, 
mente  a  esta  lsm.entable  acción  se  me  hace  indispensable- 
suspender   la  pluma   para,  no   continuar  la.  narr  ación  de 
unos  hechos  que-  no  hacen  ningún  honor  a-  la.  nación,  chi-r 
lena,  y  que  debíamos  sepultar  en.  un,  eterno  ol  vido  para, 
que  juinas  se  nos  pudiese  decir  que  en.  cierto    tiempo,  hu* 
vo  en  nuestra  patria  entre  irnos  mismos  her  manos  sangrien- 
ta guerra  civil  y  terribles  disenciones  entre  los.  ciudadanos. 

No  dudo  que  cuando  yo  pienso  de  esta  manera, 
muchísimos  de  mis  lectores  desearán  saber  por  pura  cu- 
riosidad los  pormenores  de  esta  sensible  discordia^  hasta 
llegar  a  su  desastroso  y  desgraciado, término.  Acaso  otros 
talvcz  con  intención  muy  diversa  estarán  deseando  se 
acerque  el  momento  de  que  yo  escriba  los  sucesos  de  es- 
tos acontecimientos  para  inferir  de  la  misma  narración  por 
cual  de  los  dos  partidos  se  decide  mi  pluma  en  su  favor 
Mas  que  lejos  estoy  de  complacer  ni  a  uno»  ni  a  otro* 
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Hiue  datante  me  hallo  de  comprometerme  por  ninguna 
4de  los  dos,  lo  que  necesariamente  sucedería  si  yo  con  ti» 
nunse  la  nuYracton  de  mi  hisUrria  aunque  fuese  refiriendo 
llu ñámente  la  verdad  do  los  sucesos  sin  inclinarme  a  nin, 
guna  de  tas  dos  parcialidades,  porque  por  mas  que  yo 
quis  ese  evitar  este  peligroso  precipicio  no  lo  podía  fácil* 
mente  conseguir.  No  habría  'entonces  para  el  caviloso 
lector  palabra  alguna  perdida  o  indiferente,  y  todo  cuanto 
dijese  en  favor  de  algún  partido,  refluiría  precisamente  en 
contra  del  otro ;  y  he  aquí  que  se  me  calificaría  de  partí, 
dai'io  de  aquel  a  quien  hubiese  favorecido  la  fortuna,  o  de 
cuya  parte  estuviese  la  justicia. 

Tampoco  me  conviene  complacer  a  los  que  deseen 
instruirse  en  los  pormenores  de  esta  guerra  civil  por  mera 
curiosidad,  porque  si  a  ellos  les  es  indiferente  su  lectura 
sin  sacar  la  menor  utilidad  de  ella,  no  les   será  asi  a  los 
que  se  hallasen  heridos  o  resentidos,  porque  el  solo  re, 
cuerdo  de  sus  infortunios  y  desastres  les  sería  sumamente 
Bfensible  y  desagradable.    Mas  ¿de  qué    serviría  dejar  a  la 
posteridad  de  nuestros  conciudadanos  la  triste  memoria  de 
una  guerra  civil  en  que  el  vencer  es  perder,  y  el  triunfar 
sdIo  sirve  de  angustia  y  de  dolor?    Quiero  decir,  ¿de  una 
guerra  en  la  que  los  mismos  vencedores  y  triunfantes  sien* 
ten  la  amarga  pérdida  de  sus  mas   caros  amigos  y  do 
aquellos   valerosos  compañeros  de  armas  que    poco  aru 
tes  con  igual  esfuerzo  que  ellos  se  habían  empeñado  en 
Ja  restauración  y  conservación    de  la    patria?    ¿De  una 
guerra,  en  que   ésta  amorosa   madre  penetrada  del  mas 
aservo  dolor  llora  hasta  ahora  sin  cesar    la  falta  y  destruc- 
ción de  sus  mas  amados  y  valerosos    hijos  que  tonto  la 
habian  defendido  a  costa  de    z<  zebras  y  trabajos,  derra* 
mando  muchas  veces  la  sangre  de  sus  venas  por  salvarla? 
¿«De  una  guerra  en  ^ue  los  vencidos  sienten  todavía  ver- 
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te  separados  de  la  honrosa  carrera  militar  qr'e*  tanto  lo* 
distinguía,  y  acaso  en  la  actualidad  se  hallan  opuestos  a 
esperimcutar  las  mayores  escaseces,  pobr  sis  y  miserias  a; 
que  está  sujeto  el  hombre  sin  destino?  ¿De  ui  a  guerra,  ea. 
fin,  cuyos  tristes  recuerdos  solo  servirían  de  avivar  el  sen- 
timiento, de  ajilar  la  pación  de  la  venganza,  de  per. 
petuar  la  discordia  y  de  inspirar  é  inflamar  en  las  fami- 
Jias  descendientes  de  los  vencidos  el  espíritu  del  6dio  y 
aborrecimiento  de  los  vencedores?  Con  que  si  solo  para 
esto  puede  servir  el  recuerdo  de  una  guerra  tan  perjudi- 
cial y  funesta,  muy  justo  será  que  sepultemos  por  ahora 
su  memoria  en  el  sepulcro  del  silencio,  y  sellemos  su  te- 
nebrosa puerta  con  el  pesado  mármol  de  un  eterno  olvido. 

No  dejemos  con  el  recuerdo  de  este  terrible  catastro, 
fe  el  menor  rastro  de  nuestra  desavenencia  a  la  posteri- 
dad chilena  :  no  sea  que  alguna  vez  ésta  conducida  de  in- 
terés particular,  o  por  un  mero  capricho  quiera  también  a, 
puestra  imitación  romper  los  lazos  de  la  unión  y  de  la 
sangre  que  tan  íntimamente  nos  estrecha.  Este  ha  sido,  es 
y  será  siempre  mi  deseo  y  modo  de  pensar,  y  este  es  igual- 
mente en  lo  presente  el  poderoso  motivo  que  mo  obliga  a> 
no  hablar  en  esta  historia  de  una  materia  tan  odiosa  pa. 
ra  todos,  y  que  no  deja  a  ninguno  el  menor  provecho  : 
pasemos,  pues,  su  narración  en  silencio,  y  sin  tocar  en 
ella  demos  un  paso  jigantezco  contrayéndonoa  a  referir  lo 
ocurrido  después  de  la  ultima  batalla  dada  en  los  llanos 
de  Lircay  el  17  de  abril  de  830  en  la  que  por  el  venci- 
miento y  destrozo  de  uno  de  los  dos  ejércitos  se  restitu- 
yó a  Chile  la  paz  y  tranquilidad  en  que  felizmente  vemos 
en  la  actualidad  hallarse  todo  el  Estado. 

Sou.  Aunque  yo  era  uno  de  los  que  por  pura  curiosi- 
dad deseaba  saber  los  pormenores  de  esta  guerra  civil 
que  huvo  en  nuestra  patria,  confieso  a  V.  injenuamente, 
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mi  amado  tío,  que  íg  hallo  mucha  razón  para  no  presen» 
tar  en  su  historia  su  detall,  poniéndonos  a  la  vista  tanto» 
desastres  y  acontecimientos  funestos  que  precisamente  se 
seguirían  al  encarnizamiento  de  los  dos   poderosos  parti- 
dos de  populares  y  constitucionales    Tengo  muy  presen- 
te haber  oído   decir  a   hombres  sabios  y  políticos  que  hay 
noticias  que  mas  no*  importa  el  ignorarlas  que  el  saberlas; 
y  talos  comprendo  que  serian  las  que  ocurrirían  en  núes- 
ira  guerra  civil,  por  lo    que  me  parece   muy   acertada  y 
prudente  la  medida  que   V.  ha  tomado  de  dar  (  según  se 
esplica  )  un  salto  jigantezco  a  la  narración  o  continuación 
de  la  guerra  civi!  hasta  la  destrucción  de  uno  de  ios  dos 
partidos  belijerantes. 

Tío.  Celebro,  hijo  mió,  que  tus  reflecsiones  estén  acor- 
des con  mi  modo  de  pensar  ;  pero  para  no  defraudarte  en 
lo  que  te  interesa  saber  relativo  a  nuestra  historia,  mana, 
na  retrogradaremos  al  punte  en  donde  quedamos  cuando 
corté  la  narración  seguida  que  llevábamos  para  hacer  esta 
indispensable  y  precisa  di.«grecion,  a  fin  de  no  compro- 
meterme, o  que  por  aquel  a  quien  no  acomode  mi  le- 
yenda se  me  juzgue  partidario  ds  alguna  de  las  dos  par* 
eiaüdades  muchas  veces  repetidas. 
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NÓMBRASE  EN  LA  CAPITAL  PROVISIONALMENTE  VNA  JUNTÁ 
(1 UBERNATIVA   DESPUES    DEL   ATAQUE   DEL    14     DE  DICIEMBRE 

de  829.  Las  demás  provincias  del  estado  elijen  sus 
plenipotenciarios  para  formar  un  congreso  electivo  del 
poder  ejecutivo,  y  es  nombrado  para  este  empleo  el 
señor  don  Francisco  Ruiz  de  Taglé,  y  por  su  renuncia 

RECAE  EN  EL  SEÑOR  DON  Jos£  ToMAS  OV'ALLE.     MUERE  ÜSTE 

de  Presidente,  t  ocupa  el  interinato  el  señor 
Don  Fernando  Errazuriz. 

Tío.  Para  continuar  refiriendo  Ib  esencial  de  nuestrfc 
historia,  y  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  su  narración,  parta, 
mos  de  aquel  punto  de  donde  la  dejamos  el  14  dediciem* 
bre  de  1329,  después  de  haberse  combatido  las  tropas  en 
el  campo  de  Ochagavía.  De  resultas  de  ésta  acción  que 
parece  había  sido  decisiva,  hallándose  nuestra  capital  en 
aquella  crisis,  acéfala,  o  sin  tener  cabeza  que  ta  gober* 
Dase,  el  16  del  mismo  mes  se  conviniéron  las  dos  parcia- 
lidades en  nombrar  una  autoridad  provisionaria  que  rjercie* 
se  el  poder  ejecutivo  entretanto  las  provincias  que  habían 
rompido  e!  vínculo  social,  y  se  hallaban  separadas  do  la 
capital  por  medro  de  sus  representantes  que  debían  elejir^ 
depositaban  aquel  supremo  poder  en  la  persona  que  obtu- 
viese de  los  pueblos  la  mayoría  de  sufrajios,  cuya  convo* 
caloría  debia  deséinpenar  la  expresada  a  utoridad  provincial 
luego  que  fuese  constituida. 

A  consecuencia,  pues  del  precitado  convenio  y  de  los 
tratados  que  celebraron  los  plenipotenciarios  de  las  dos 
parcialidades  en  el  expresado  día,  fueron  nombradas  para 
constituir  provisoriamente  una  junta  gubernativa  los  ciuda- 
danos don  José  Tomas  Ovallc,  don  Isidoro  Errazuriz  y  don 
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Pedro  Trujílto;  mas  habiendo  hecho  éste  último  renuncia  de  sií 
empleo,  fué  nombrado  en  su  lugar  don  José  María  Gumías 
quien  lo  desempeñó  en  unión  de  sus  otros  do3  companeros, 
ejerciendo  sus  funciones  todo  el  tiempo  que  duró  aquel 
triunvirato.  Una  de  las  primeras  deliberaciones  de  esta  su- 
prema junta,  luego  que  fué  instalada,  fué  hacer  circular  a 
tos  intendentes  de  las  ocho  provincias  del  Estado  la  enJ 
cíclica  o  convocatoria  para  que  cada  una  de  ellas  nombra- 
se su  plenipotenciario,  a  efecto  de  que  reunidos  todos  en 
k  capital,  instalasen  un  gobierne  ejecutivo  que  rijiese  en 
paz  todo  el  Estado,  mientras  que  se  pudiese  hacer  libre- 
mente una  lejítima  elección  de  presidente  y  gobernador  de 
1«  república,  anivelada  a  los  principios  de  la  eonstitucion 
chilena. 

Ansiosas  las  asnmbleas  de  las  provincias  de  cooperar 
cada  una  por  su  parte  con  la  invitación  que  les  hacía  la 
junta  de  la  capital,  no  tardaron  mucho  en  mandar  sus 
plenipotenciarios,  I03  que  reunidos  en  ella  formaron  su 
congreso  el  17  de  febrero  de  830,  y  luego  inmediatamen^ 
te  elijiéron  por  ^presidente  de  toda  la  república  al  señor 
don  Francisco  Ruiz  de  Tagle,  y  de  vice-presid  ente  al  se. 
ñor  don   José  Tomas  Ovalle.    Mas  habiendo  renunciado 

• 

poco  después  el  primero  el  nuevo  cargo  de  que  se  habia 
recibido,  admitida  por  el  congreso  la  renuncia  declaró  e* 
mismo  honorable  cuerpo  en  acuerdo  de  21  de  marzo  del 
propio  aft»  uorresponderle  en  conformidad  déla  ley  al  señor 
don  José  Tomas  Ovalle,  en  cuya  virtud  te  nombraron  aquel 
mismo  dia  presidente  y  gobernador  de  todo  el  Estado. 

Aun  no  se  habia  pasado  un  mes  después  de  su  nom- 
bramiento, cuando  terminó  la  guerra  civil  por  una  acción 
decisiva  en  las  orillas  de  Lircoy  el  17  de  abril  de  1330* 
y  a  los  horrores  de  la  discordia  y  de  la  guerra  succedr^ 
«1  espíritu  consolador  de  la  unanimidad  de  las  provincias* 
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ton  la  nueva  elección  del  Presidente  Ovarle.  La  opinitm 
pública  que  se  había  granjeado  durante  su  (interior  go* 
bierno  en  la  junta  provincial,  le  hicieron  muy  celebrado 
y  aplaudido  en  lodos  los  pueblos  del  Estado  al  comuni- 
cárseles la  noticia  de  ser  él  y  no  otro  el  nombrado  para 
el  gobierno  jeneral  de  toda  la  república.  A  las  sublimes 
ideas  de  los  pueblos  correspondieron  las  prudentes  y  acer,* 
tadas  deliberaciones  del  nuevo  presidente  :  medíanle  sus 
sabias  providen  cías  se  restableció  la  pa*,  triun  fó  el  orden  y 
so  restituyo  a  su  centro  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  jus- 
ticia. El  comercio  interior  y  exterior  amortizado  por  la 
guerra  civil  tomó  nuevo  impulso  y  enei/ía,  y  restituidos  «. 
sus  hogares  los  agricultores  ocupados  en  las  armas,  se  de- 
dicaron al  cultivo  de  las  tierras.  Para  la  seguridad,  mejor 
orden  y  arreglo  de  la  policía  de  la  capital,  se  puso  en  ac 
tividad  el  proyecto  del  escuadrón  de  vijüantes,  cuya  nece» 
fidad  y  ventajosa  utilidad  nos  lia  hecho  ver  la  experiencia 
desde  el  principio  de  este  establecimiento.  Las  instituciones 
científicas,  el  cultivo  de  Ins  letras  y  la  enseñanza  de  la 
juventud  en  las  escuelas,  ocuparon  muy  dedrcaduinentc  el 
primitivo   celo  del  poder  ejecutivo. 

A  tan  benéficas  providencias  como  las  que  en  tan  bre* 
ve  compendio  hemos  expresado,  se  suecediéron  otras  no 
menos  útiles  al  Estado  para  su  mejor  arreglo  y  segur  i. 
dad.  Los  cuerpos  cívicos  que  antes  se  hallaban  desorgan- 
izados é  informes,  se  pusieron  en  disposición  de  prestar 
6 tiles  servicios  a  la  patria,  por  la  organización  y  disciplina 
militar  a  que  fueron  competidos  por  el  gobierno  :  de  elloi 
se  formaron  cuatro  batallones  de  infantería  con  sus  plazas 
mayores  de  veteranos,  las  que  como  ya  vemos  arregladas 
en  el  dia,  pueden  competir  con  cualquiera  tropa  de  línea. 
La  propagación  de  la  bacuna  para  impedir  los  estragos 
la  viruela  fué  también   uno  de  los  principales  objetes  qvm 
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.llamároto  cuidadosa mentt  la  atención  del  presidente,  yaétó 
te  efecto  formó  juntas  de  facultativos  peritos,  mandó  a  ha- 
cer leyes  precisas  y  determinadas  para  curarla,  y  procuró 
que  se  ta  pusiesen  en  todos  los  pueblos  del  Estado  los  que 
do  eran  virulentos.  No  se  ciñó  a  este  solo  punto  la  ad> 
.ministracion  política  del  señor  Ovalle,  sino  que  también 
se  estendió  su  ardiente  caridad  a  todos  los  demás  ramos 
de  beneficencia  pública  que  caracterizan  a  un  verdadero 
gobernador  político,  y  al  mismo  tiempo  piadoso;  pero  en* 
tre  las  virtudes  prácticas  que  mas  le  distinguieron  y  le 
granjearon  suma  estimación  y  aprecio,  merecen  se  haga, 
mención  su  celo  por  la  relijion  cristiana  y  dedicación  al 
culto,  la  moralidad  pública  y  la  respetabilidad  al  estado 
eclesiástico,  siendo  él  el  primero  que  autorizaba  con  sa 
ejemplo  la  piedad  y  devoción  a  los  ministros  del  santua. 
rio.  Todas  estas  reelevantes  virtudes  acompañadas  de  la 
rectitud  de  su  justicia,  le  obligaron  a  hacer  la  devolución 
de  las  temporalidades  de  los  regulares  con  conocidas  ven. 
tajas  y  utilidades  del  fisco,  que  no  alcanzaba  a  cubrir 
con  el  producto  de  sus  bienes,  arriendo  de  sus  haciendas, 
y  réditos  de  sus  capellanías  las  gravosas  obligaciones  a 
que  se  había  comprometido  de  dar  lo  necesario  para  el 
sosten  del  culto  divino,  subsistencia  de  los  relijiosos  y  ne* 
cesaria  anual  refacción  de  sus  conventos. 

Nos  lisonjeábamos  los  chilenos  de  haber  tenido  la  suer- 
te de  ser  rejidos  por  un  hombre  tan  colmado  de  Virtudes 
Cívicas  y  morales,  que  por  su  edad  florida  de  43  anos,  y 
por  los  muchos  adelantamientos  que  había  hecho  a  la 
república  en  poco  mas  de  un  ano  que  ejercía  la  adminis* 
tracion  de  su  empleo,  nos  prometíamos  mayores  y  mas 
extensas  futuras  felicidades.  Pero  al  fin  era  hombre,  y  de- 
bía pagar  con  su  vida  el  tributo  indispensable  a  todos  los 

demás  hombres.  El  21  do  marzo  de  831  falleció  en  ejta 
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ciudad  n  los  43  anos  tres  meses  de  su  edad  el  selior  doc- 
tor don  José  Tomas  Ovalle,  privándonos  a  los  chilenos  del 
mojor  padre,  del  amable  amigo  y  del  gobernador  mas  jus- 
to, mus  celoso,  mas  activo  y  mas  prudente  que  pudiera» 
nios  desear  para  llevar  a!  cabo  nuestra  felicidad.  Su  muer, 
te  fué  muy  sentida  de  todos  sus  compatriotas,  y  su  memo. 
Tía  será  eterna  en  sus  fieles  y  agradecidos  corazones.  De 
*u  esposa  doria  Rafaela  Bezanilla  y  Bezanilla  dejó  seis  hijos 
varones  y  cinco  mujeres  los  que  por  la  buena  y  cristiana 
educación  que  han  recibido,  no  desmentirán  en  sus  oparaf 
ciones  ser  dignos  hijos  de  tal  padre.  - 

Luego  que  el  señor  don  José  Tomas  Ovalle  se  vió 
gravemente  enfermo  con  fecha  de  5  de  nnrzo  de  831 
participó  al  congreso  de  plenipotenciarios  la  gravedad  da 
su  enfermedad,  y  precisión  que  tenia  de  separarse  del 
mando  para  atender  ni  restablecimiento  de  su  salud.  En 
conte&tacinn  a  este  oficio  se  participa  al  gobierno  haber 
jelejido  el  congreso  a  su  presidente  para  mandar  proviso, 
rinmenlela  república,  por  Jo  que,  por  el  fallecimiento  del 
expresado  señor  presidente  don  José  Tomas  Ovalle,  recaye 
el  interinato  de  esta  inajiatratura  en  el  señor  'don  Fernán*, 
do  Errazuriz.  quien  siguiendo  las  sábias  mácsimas f  de  su 
antecesor  gobernó  con  igual  acierto  el  corto  tiempo  de 
cinco  meses  y  días  que  duró  en  su  empleo,  que  fué  hasta 
Ja- llegad u  dd  schor  jcneral  en  jefe  don  Joaquín  Prieto,  a 
quien  la  nación  entera  había  dado  el  testimonio  mas  au*  . 
ténlico  de  su  confianza,  elijiéndola  presidente  en  propiedad 
en  ,toda  la  república,  y  de  cuya  legal  administración  va  moa 
a  hablar  en  la  siguiente;  lección;  poro  antes  de  entrar  cu 
ella  debemos  provenir  a  los  lectores,  que  uno  de  los  pru 
meros  actos  de  su  justificación  fué  haber  decretado  con  fe« 
cha  10  de  octubre  de  1831  que  el  finado  presidente  don 
José  Tomas  Ovalle  habia  sido  benemérito  de  la  patria,  % 
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servido  aquel  empico  con  el  mayor  honor,  puntualidad  y 
y  perfección,  y  enjobsequio  de  la  justicia  de  lo  que  le  de* 
iría  la  república,  acordó  y  dictó  honores  a  su  memoria  y 
premios  a' su  familia,  cuyo  particular  decreto  verdadera* 
mente  prueba  y  manifiejta  el  esclaracido  y  distinguido 
mérito  del   señor  OvalJe. 
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SfÓTÍClAS  VIOGRAFICAS   DEL    ElMO.  Sr.   D.    J0AQWIK  Tllltfd 
«HASTA    LA   ÉPOCA  EN  QUE  FUS  NOMBRADO  'PRESIDENTE  Dfi 

Chile  en  183*1.    Dase  hoticía   de   la  adminis- 
tración DE  SU  GOBIERNO,  T  DE  ALGUNOS  SUCESOS 
MEMORABLES  ACAECIDOS  EN  SU  TIEMPO. 

Habiendo  encontrado  en  la  comandancia  jen  eral  de 

armas  ona  'relación  de  ios  servicios  del  señor  don"  Joaquín 

'Prieto  hechos  a  Ha  Tepublica  de  Chile  antes  de  sér  presu 

dente,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  de  ella  una  bre. 

Ve  redacción,  para  que  se   conozca  el  distinguido  mérito 

que  tenia  contraído  hasta  entonces,  para  qué  el  pueblo 

chileno  pusiese  en  él  los  ojos  a  efecto  de  colocarlo  en  la 

primacía  del  Estado  en  las  elecciones  hechas  en  831.  El 

señor  don  Joaquín  Prieto  Santelices  naei6  en  Concepción. 

en  20  de  agosto  de  Í786  :  fueron  bus  padres  el  espitan  dé 

dragones  don  José  María  Prieto  y  Sotornayor,  f  la  tGñotk 

doña  María  del  Carmen  Vial  Santelices,  su  madre,  ambos 

^de  las  primeras  y  mas  distinguidas  familia*  de  aquella  cuu 

dad,  los  que  como  tales  le  diéron  en  sus  primeros  tffto» 

tina  educación  correspondiente   tt  su  eahdad  y  nobleza. 

Dio  principio  en  la  carrera  de  sus  servicios  á  la  patria  ert 

SO  de  agosto  de  1 805  en  que  fué  colocado  de  'teniente  en 

él  tejimiento  de  milicias  de  cabullería  de  la  'Concepción,  jr 

el  7  de  abril  de  866  en  clase   de  irorurttark),  sin  goce  dé 

sueldo   ni  emolumento  acompañó  al  mariscal  de  campo 

'don  Luis  do  la  "Cruz  en  la  penosa  y  arriesgada  expedición 

que  hizo  para  explorar  y  abrir  camino  recto  desda  la  fron. 

lera  de  este  Estado  hasta  la  capital  4e  Buenoi-Airei, 

atravezando  a  este  efecto  las  tierras  de  los  indios  bárbaros 

é  infieles,  j  por  estar  entonces   'ocupada  la  capital  día 
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aquella  provinoia  con  las  armas  del;  jeneral  inglés  Barres» 
fort  dirijió  la  expedición,  so,  marcha  a  la  ciudad  de  Cc'ndova 
•n  donde  se.  vieron,  precisados  a  permanecer  algen  tiempo* 

Desde  principios  de  nuestra,  revolución  abrasó  el  seaor 
Prieto,  la*  causa,  de  la,  independencia,  préstatelo,  servicios  %. 
la  patria,  y  en.  el  ano  de.  11  fué  incorporado  en  alase  de- 
capitan de  dragones  a  la  división,  auxiliar,  que  se  mandó* 
por  la  junta  gubernativa  de  Chile  on  socorro  de  la.  de  Bue- 
nos-Aires. Regresa/lo  felizmente  a.  su  paia  se  incorporó  al 
ejército  de  la  patria  en  clase  de  capfcan  de  drngpnes,  y  sa 
bailó,  en,  la  campana,  del  sitio,  de  Challan  y  en  la*  accione* 
del  Roble  y  de  San*  Carlos,,  en.  las.  que  desde  luego  dió 
a  conocer  su  pericia  militar.  IXespues  de  este  último  atas- 
que fué  comisionado  por  subjefe  para  perseguir  ai  enemigo 
realista,  qjue  cataba  en-  Concepción*  a.  quien  logró  desalo? 
jar  de,  aquel  punto,  quedando  por  algún  tsem|  o.-  ni  cargo- 
de  la  fuerza  militar  y  del  mando  poJUico  en.  aquella  ciu« 
dad.  bastí  que  por  6rdan.de  sajeneral  lo.  entregó  al  coro, 
nel.  don  Antonio.  Mendibuwi,  y.  fué  destinado  con^  su  gueri» 
tilla,  para  perseguir  al  enemigo  en.  Talcahoeno,  en,  cuyas 
inmediaciones  se  mantuvo  hasta  que  se  dispuso  el  ataque: 
después  de  ajgimos  dias  incomodando,  al  enemigo,  sor preru 
diendo  sus  avanzadas  y  pro  tejiendo  su  deserción;  El  dia 
que.  se  dispuso,  el  ataque  de  este  fuerte  fué  destinado  por 
el  jefe.de  vanguardia,  a  tomar  las  alturas  en  que  bacía  su» 
defensa  el  enemigo :  lo  que  consiguió  en.  unioa  con  el  capL 
tan  Freiré  que  mandaba  otra  guerrilla,  en  cuyas  altaras  se 
situaron  nuestras  fuerzas  y  artillería,  y  en  seguida  pr.oteji. 
dos  por  ella  bajarou  hasta  tomar  la  plaza 

Obtenidos  estos  triunfos  coa  sus  armas  protejió.  de- orden- 
de  su  jefe  la  conducción  de  la  artillería  gruesa  que  trajo 
de  la  capital  y  la  del  puerto  de  TaJcahiiano  para  dotar 
as  bulerías  avanzadas  cu  el  sitio  de  Chillan,  las  que  ne 
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6ésttmpáró  "hasta  dejarlas  colocadas,  y  se  halló  en  las  dos 
acciones  "del  3  y  5  de  agosto;  en  que  con  su  jente  tnco. 
modo  al  enemigo  entrando  en  la  Ciudad  de  Chillan  por 
varios  juntos,  y  pegando  fuego  «a  sus  casas  para  estrechar 
mas  al  enemigó. 

Cuando  s»e  suspendió  d  sitio  "de  Chirlan  fué  destinado 
'a  protejer  los  caudales,  municiones  y  demás  pertrechos  de 
guerra  que  se  mandaban  de  la  capital  al  ejército,  ^n  cuya 
comisión  Bostuvé  la  accicfn  que  le  presentó  el  enemigo  en 
Quirigüe  y  aunque  éste  llevaba  triple  fuerza,  lo  obHgó  a 
retirarse,  y  safvando  todos  1os  *eaüdales  y  demás  m  un  icio, 
nes  se  retiró  coa  ellos  a  la  viHa  de  Casqaenes,  en  la  que 
por  segunda  vet  fué  atacado  «on  obstinación  por  la  di  vi. 
sion  enemiga,  la  que  después  de  huber  derrotado  persi- 
gnó con  ardor,  y  condujo  coa  seguridad  sa  cargamento 
•hista  Concepción.  Be  aquí  salió  poco  después  con  una 
"división  mas  gruesa  a  reforzar  la  "que  mandaba  -el  jeneral 
O'Higg  ns  que  se  hallaba  replegada  en  Gualqui  de  re.>«rl- 

de  un  ataque  que  sufrió  en  lasinmediacienes  de  Jfutrr* 
•bel,  con  cuyo  auxilio  siguieron  sobre  el  enemigo  hasta 
ocupar  su  antigua  posición,  y  arrojarlo  a  la  orilla  del  rro 
Itat  i  entre  el  puso  del  Roble.  En  las  acciones  del  Quilo, 
-piso  del  M  tüle,  Tres-montes  y  Q'iechereguas,  en  que  se 
halló  con  diversos  rte&mos,  siempre  se  manifestó  intrépido  y 
valeroso  capitán,  y  después  de  las  capitulaciones  con  el  ene. 
tnigo  fué  nombrado  gobernador  y  comandante  jeneral  do 
armas  de  la  ciudad  de  Talca,  donde  se  mantuvo  hasta  que 
tuvo  orden  de  desocuparla  é  incorporarse  al  ejército  quo 
§e  hallaba  en  las  inmediaciones  d«  la  capital. 

Después  de  la  derrota  de  Rancagua  el  l.°  de  octubre 
de  314  emigré  con  el  resto  de  sus  soldados  en  calidad  de 
jefe  a  la  ciudad  de  Mendoza,  de  donde  habiendo  pasado 
a  la  capital  de  Buenos-Aires  mereció  por  su  buena  reputa* 
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ciorv  y  distinguido  aprecio.  de  todo  aquel  noble  vecindario* 
)a  palma  de  la  mano  de  la  Respetable  señora  dona  Ma». 
Huela  War.nes,  con  quien  contraja  entonces,  matrimonio^ 
Depuesta  por  el  jeneral  San  Martin:  la  grande  empresa  de 
restaurar  a  Chile»  vino,  en  el  ejército  libertador  de  coman* 
danto  agregado  en  el  cuadro  de.  oficiales  a  la  artillería, 
cuyo  cuadro  mandó  por  entonces,  y  por  su  buena  com. 
portación»  en  la  acción  de  Chacabuco  mereció,  ser  distin» 
guido  con  una  medalla,  de^  oro,  y  nombrado  comandante 
jeneral  de  artillería. 

Cuando  la,  dispersión  de  nuestro  ejercito  en  Cancha» 
ravadn,  le  habia  dejado  el  gobiemp  de  comandante  jene* 
r,al  de  armas,  en  la  plaza  de  Santiago  y  encargado  de; 
la  maestranza.  A  su  celo,  infatigable  en.  reunir  los  disper. 
sos,  y.  a.  la  actividad,  con  que  preparó,  el  nuevo  equipo  del 
ejército,  se  debió  en  gran  parte  el.  triunfo  de  la  memora*, 
ble  batalla  d$  M.aipú,  en.  que.  se-  halló  con  el  mando  de. 
la  reserva  que  constaba  de  ochocientos  hombres  de  toda 
arma.  l>espues  de  liaberse  conseguido  felizmente  esta, 
victoria  en  los  llanos  de  Ataipú;  el  5  de  abril  de  ai  8,  fué 
encargado  de  la.  dirección  jeneraj  de  la  maestranza,  en 
cuyo  tiempo  armó  y  pertrechó  el  ejército  libertador  del 
?er(i  de  todo  lo.  necesario,  por  cuyo  servicio  fpe  condeco- 
rado.  por  el  gobierno  de  aquella  república  con  la  distin- 
guida Orden  del  Sol. 

En  la  acción  de  Chillan  el  8  de  dioiembre  de  820  atf 
mando  de  la  segunda,  división  del  ejército  del  sud  que  salió 
de  esta  capital  en  protección  de  la.  primera  que  se  ha- 
llaba cituada  en  Talcahuano :  habiendo  desempeñado  ©n 
esta  campana  el  gobierno  interino  de  la,  provincia  de  Con* 
cepcion,  y  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  desde  el  18  de 
julio  de  821  hasta  diciembre  del  m  ismo1  en  cuyo  tiempo 
fué  atacada  nuevamente   la  provincia  por  los  enemigo». 
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sosteniendo  con  dicha  división  todo  el  ejército  enemigo 
■U8  ataco  a  Chillan  el  5  de  octubre  de  dicho  ano,  hasta 
que  llegaron  las  fuerzas  de  la  primera  división  el  7,  ponién- 
dose en  marcha  con  ámba&  tuerzas  el  8:  en  busca  del  per. 
H  io  Bena vides  que  se  habia  internada  mas  en  la  provine  ia^ 
basta  que  el  10  de  octubre  del  referido,  ano  en  las  vegas 
de  Saldias  lo  enconUró;  repasando  el4r¡o  Chillan,  en  cuya 
punto,  lo.  atacó,  destrozándolo  completamente,  y  persiguió 
basta  el  estremo  de  obligarlo,  a  fugar  en  una   corta  em- 
baí c  ación  que  casualmente  lo  trajo  al  puerto  do  Topocal- 
ma,  en  donxle  fué  aprendido  por  el  juez  de  aquel  lugar,  y 
conducido  a  la  cupitaj  de  Santiago  para  ser  juzgado  por 
sus  horrorosos  crímenes.    No  satisfecho  su  militar  ardor 
con  este  particular  servicio  hecho  en  favor  do  la  república, 
trató  de  completar  el  triunfo  batiendo  y  destrozando  los 
testos  del  fujitivo  enemigo,  los  que  en  unión  de  un  gran 
cuerpo  de  sus  aliados  indíjenas  quisieron  atrevidamente  ha¿ 
cerle  resistencia  en  las  orillas  del  Lebu  ;  pero  lograda  la 
victoria  por  el  jeneral  Prieto,  destruidos  completamente  los 
enemigos,  dejó   enteramente  pacificada  toda  la  frontera 
con  esta  última  acción. 

Después  de  tan  gloriosos  triunfos  obtenidos  contra  los 
enemigos  de  nuestra  justa  causa  fué  nombrado  el  jeneral 
Prieto  por  el  pueblo  de  Rere  diputado  al  congreso  de  1 823, 
y  habiendo  terminado  sus  funciones  dicho  cuerpo,  fué  elec' 
to  en  30  de  diciembre  del  mismo  ano  uno  de  los  indivi- 
duos que  componían  el  senado  conservador  y  lejislador. 
Del  mismo  modo  fué  electo  diputado  por  la  ciudad  de 
Chillan  al  segando  congreso  nacional  reunido  a  fines  del 
ano  de  824  ;  y  en  el  'cuarto  reunido  en  828  por  el  pueblo 
del  Parral. 

A  fines  de  este  mismo  ano  fué  nuevamente  nombra- 
do jeneral  del  ejército  del  sud,  y  habiéndose  puesto  en  c*. 
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thinO  para  su  destino  persiguió  de  tal  manera  las  óórrér?a$ 
tlel  destructor  bandalaje,  que  se  había  levantado  en  aque£ 
Has  provincias  contra  sds  pnctfic'Ós  habitantes,  que  obligó 
á  aquellos  facinerosos  a  traslatarse  y  situarse  en  los  valles 
dé  las  nevadas  cordilleras  qué  corren  fronterizas  desde  el 
rio  Maule  a  Chillan.  No  satisfecho  Té!  jónéial  Prieto  cótt 
tan  ventajoso  triunfo,  trató  de  perseguir  aun  ert  aquel  es- 
cabroso punto  al  audaz  caudillo  de  ios  bandidos  Pablo 
Pincheira,  y  para  "conseguir  su  total  destrucción  trató 
a  fuerza  de  incomodidades,  ardides  y  costosos  agazajos  ga. 
liarse  algunos  parciales  del  bandolero  Pincheira,  y  hubiera» 
felizmente  logrado  sü  proyecto,  si  ert  estas  mismas  circuns- 
tancias no  hubiera  sido  precisado  por  las  asambleas  de  las 
provincias  del  sud  a  convertir  sus  armas  triunfadoras  con* 
tra  los  infractores  de  la  carta  constitucional  que  existían 
én  Santiago. 

Mucho  pudiera  decir  sobré  esté  particular  én  honOr  dé 
nuestro  héroe  siñó  me  viera  precisado  a  continuar  mi 
sistema  dé  no  tocar  cosa  algúna  relativa  a  la  guerra  civil 
en  qué  desgraciadamente  se  vio  envuelto  él  país  algunas 
veces.  Para  proceder  consecuente  me  .és  forzoso  en  está 
Ocasión  abstenerme  de  reférir  los  esclarecidos  triunfos  que 
consiguió  con  sus  armas  él  jenéral  Prieto  hasta  lograr  la 
victoria  con  Una  acción  decisiva  én  loá  llanos  dé  Lircay  él 
17  de  abril  de  830.  Sin  embargo  no  pasare  aquí  en  si- 
lencio la  reflexión  que  me  ocurre  sobré  él  parte  oficial  que 
al  siguiente  dia  de  la  accien  dirijió  al  gobierno  dé  la  re- 
pública. En  él,  después  de  hacer  un  détall  de  la  victoria 
obtenida  el  dia  precedente,  solicita  como  premio  de  sus 
servicios  su  retiro  y  separación  del  mando  del  ejército  pa« 
ra  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  una  vida  privada  en  la  amabre 
compañía  de  su  querida  esposa  y  de  sus  mas  caros  hijos. 
I  Admirable  desprendimiento  y  emulable  desinterés !   £1  se- 
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ñor  Prieto  solicita  su  retiro,  cuando  por  lo  regular  cornual 
mente  no  se  vé  otra  cosa  que  pretender  grandes  premios 
en  remuneración  del  mas  lijero  servicio  a  la  patria. 

Acaso  sus  repetidas  y  continuadas  instancias  por  la  diz 
misión  del  mando  hubieran  logrado  su  deseado  efecto,  si 
la  unanimidad  de  los  pueblos  no  lo  hubiese  obligado  a  to- 
mar las  riendas  del  gobierno,  eleva  mióle  con  sus  votos  a 
ocupar  ta  primera  majistratura  y  mando  de  la  república  en 
la  elección  que  se  hizo  de  presidente  en  el  mes  de  julio  de  331. 
Constituido  el  señor  Prieto  primer  jefe  de  todo  el  Estado 
chileno  solamente  le  restaba  para  eJ  último  complemento 
de  sus  triunfos  el  vencimiento  total  del  bien  atrincherado 
Pincheira  situado  en  los  valles  de  las  mas  fragosas  cordi- 
lleras ;  pero  ya  que  por  sí  mismo  no  podía  conseguir  esta 
empresa  preparada  de  antemano  por  las  sábias  medidas  que 
había  tomado,  trasladó  la  ejecución  de  sus  acertados  pía. 
oes  a  manos  de  su  digno  sobrino  y  succesor  en  el  jenera* 
lato  el  señor  don  Manuel  Ruines,  como  mas  largamente 
diremos  en  su  lugar. 

Después  de  haber  dado  en  globo  alguna  corta  idea  de 
los  grandes  servicios*  que  prestó  a  la  patria  el  jeneral  don. 
Joaquín  Prieto  antes  de  ser  electo  presidente  en  propiedad, 
con  traigá  monos  ahora  a  hablar  de  su  elección  y  de  la  ad 
minútracion  de  su  nuevo  empleo.  Fluctuante  la  república 
desde  el  año  de  8?&  con  la  succesiva  multitud  de  unos 
gobiernes  de  poca  duración  como  los  que  dejamos  referí* 
dos  en  las  precedentes  lecciones,  deseaba  con  ansiedad  el  nom- 
bramiento de  un  propietario  electo  por  los  pueblos  con 
arreglo  a  nuestra  constitución.  Nada  tuvieron  que  vacilar 
sos  habitantes  en  la  persona  que  debian  elejir  para  tan 
grande  empleo  luego  que  se  promulgó  en  todos  aquellos  por 
bando  la  circular  convocatoria,  y  desde  luego  resonó  por 
todas  partes  la  voz  unísona  de  su  pronunciamiento  en  fu- 
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1ror  ¿el  señor  don  Joaquín  Prieto,  en  cuya  virtud  sé  recibió 
presidente  de  la  república  con  jeneral  aplauso  de  todo  el 
Vecindario  de  k  capital  el  1 6  de  setiembre  de  83 1 . 

El  primer  paso  qué  dió  el  nuevo  presidente  después 
de  su  recibimiento  fué  Ja  elección  de  mi  nistros  capaces  dé 
desempeñar  el  cargo  de  ¿ú*  respectivos  destinos  en  toda 
su  extensión,  t;oino  que  de  reiste  norrrbr a  miento  ¡pende  el 
acierto  de  uto  buen  'gobierno.  Muy  prontamenté  se  vieran 
consagrados  ios  eiejidos  por  S.  fi.  al  pantuat  cumplimiento 
de  sus  respectivos  ministerios,  y  con  su  acertado  nombra; 
miento  hemos  visto  despees  recobrado  el  crédito  perdido 
de  la  nación,  aumentadas  lae  rentas  del  erario,  paerficadd 
el  Estado,  y  en  un  formal  arreglo  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública.  Los  buenos  efectos  de  las  provi* 
dencias  tomadas  para  mejorar  la  policía  de  la  capital  y  dé 
los  pueblos  se  sintiéron  muy  en  breve  coto  la  diminneiofl 
riel  numero  de  los  delitos  atroces,  y  la  fácil  aprehensión 
de  los  delincuentes  que  proporcionaba  el  cuerpo  de  viji. 
Jantes  esparcidos  por  todas  las  Calles  de  la  ciudad  y  &** 
por  algunos  de  sus  extramuros.  No  mereeiéron  ménos  que 
las  providencias  anteriores  la  atención  "del  nuevo  presidente, 
el  arreglo  de  los  colejos  é  instituciones  'científicas,  y  ia 
instrucción  publica  de  los  jóvenes  y  niños  por  medio  dé 
las  escuelas  de  primeras  letras  qne  dispuso  S.  E.  se  estén* 
diesen  por  todas  las  poblaciones  del  Estado.  En  Conse. 
cuencia  de  estas  loables  disposiciones  se  expidieron  varios 
decretos  que  constan  de  la  colección  de  boletines  ministe» 
ríales  que  omitimos  citar  ;  pero  en  ellos  se  contienen  y  es. 
presan  el  establecimiento  de  escuelas  primarias  en  todas  la* 
provincias  y  curatos  del  Estado:  el  reglamento  interior  dei 
instituto  nacional :  la  creación  de  una  junta  directorial  eiu 
cargada  de  velar  sobre  la  parte  económica  y  didáctica  dd 
establecimiento  :  la  erección  de  nuevas  cátedras  ;  y  por  & 
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timo  los  estudios  científicos  y  preeliminares  lian  recibida 
con  estas  y  otras  sabias  providencias  una  perfectísima  or* 
ganizacion  sobre  planes  mas  exactos  y  precisos,  que  nos 
anuncian  todos  ellos  grandes  y  rápidos  progresos  en  la  ilus- 
tración popular. 

El  propio  celo  y  dedicación  que  para  los  adelanta.! 
mientos  de  los  estadios  establecidos  on  la  capital  se  vio 
dilatarse  con  las  disposiciones  que  libró  S.  E.  para  con 
los  de  las  ciudades  de  Coquimbo,  Concepción  y  Talca,  en 
cuyo»  culejios  se  observan  ya  ayunos  progresos  de  la  ju- 
ventud mediante  la  protección  y  buen  orden  de  este  nuevo 
Mesenas  de  las   ciencias  en   nuestro  floreciente  Estado 

• 

Siendo  el  suelo  de  la  provincia  de  Coquimbo  argentífero 
por  su  naturaleza  y  productivo  de  todas  las  demás  especies 
de  metales»  el  gobierno  se  ha  propuesto  también  estable- 
cer en  este  colejio  una  clase  de  química,  hidráulica  y  mi- 
neralogía, y  para  realizarla  solo  se  espera  la  llegada  de 
un  profesor  que  para  este  efecto  se  ha  pedido  a  la  Eu- 
ropa. Omitimos  el  hablar  de  los  trabajos  en  que  por  6r* 
den  del  gobierno  incesantemente  se  ocupa  en  la  actuali- 
dad el  célebre  naturalista  Mr.  Gai  ( que  es  el  encargado 
de  formar  el  viaje  científico  de  CkÜe  )  por  no  hallarse  tr>¿ 
davia  completa  la  exploración  que  prolijamente  se  halla 
haciendo  en  todo  el  Estado  de  las  especies  que  deben 
constituirlo. 

Después  de  haber  hablado  del  progreso  de  las  escue- 
las primarias  é  instituciones  científicas  que  con  tanto  em- 
peño ha  promovido  en  su  tiempo  el  E.xmo.  S.  D.  Joaquín 
Prieto,  imperiosamente  nos  llama  la  atención  el  establecí» 
miento  de  la  academia  militar.  Aunque  la  determinación 
del  establecimiento  de  este  instituto  parece  ser  debida  al 
señor  don  Fernando  Errázuriz,  según  se  colije  de  su  de» 
creto  de  29  de  agosto  de  1831,  sin  embargo  debemos  dar* 
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te  su  lugrir  en  este  tiempo  de  la  gobernación  del  señor, 
presidente  Prieto,  pues  en  él  ha  tenido  todo  su  comp'e- 
mento  y  perfección.  Para  que  se  renga  en  conocimiento 
de  lo  útil  y  benéfico  que  debe  ser  al  Estado  el  estab'eci- 
miento  del  instituto  militar  daremos  alguna  idea  de  él  ha- 
ciendo qn  breve  epílogo  de  las  bases  sobre  que  se  halla 
fundado  para  su  mejor  órden.  arreglo  y  dirección. 

Según  el  reglamento  dispuesto  por  el  gobierno  consta 
este  colejio  de  un  director,  un  sub-director,  un  capellán, 
dos  oficiales  subalternos  denominados  ayudantes,  y  sus  cor. 
respondientes  catedráticos.  El  numero  de  alumnos  distin- 
guidos desde  su  ingreso  al  colejio  con  las  insignias  de 
cadetes  es  de  ochenta  individuos  en  ocho  secciones  de  a 
diez  cada  una,  con  el  nombre  de  escuulras,  ríe  que  se  le 
dá  el  título  y  denominación  de  comandante  a  uno  de  lo« 
diez,  y  debe  ser  aquel  que  presenta  mejor  disposición. 

Para  ser  admitido  de  cadete  en  la  academia  militar, 
dice  el  reglamento,  ha  de  ser  el  pretendiente  hijo  de  pa. 
dres  honrados,  y  debe  tener  buena  disposición  personal  pa- 
ra las  funciones  del  servicio  militar,  por  lo  que,  de  nin- 
gún modo  se  recibirán  a  los  que  sean  débiles,  enfermos,  y 
que  en  su  constitución  física  manifiesten  no  poder  soportar 
las  fatigas  de  la  guerra.  Los  maestros  de  estos  alumnos 
que  se  denominan  profesores  deben  ser  cuatro,  y  su  obliga- 
ción es  cuidar  del  estudio  y  aprovechamiento  de  I03  cade- 
tes en  la  clase  que  les  corresponde. 

Siendo  el  objeto  principal  de  la  academia  formar  ofi- 
ciales idóneos  para  todo  jenero  de  armas  de  las  que  usa 
el  ejército,  el  estudio  y  facultad  que  se  ensene  a  los  ca. 
detes  debe  s?r  dirijido  al  logro  y  consecución  de  este  fin; 
por  lo  que  lo  primero  que  se  les  ensenará  en  el  primer 
curso  es  el  tratado  elemental  de  aritmética  y  la  teoría  da 
las  proporciones  en  cuanto  son  necesarias  para  resolver  la<; 
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cuestiones  de  reglas  de  tres  simple  y  compuesta,  la  de  in\T 
t«res  simple,  conjunta  y  compañía,  con  claros  y  adecuados 
eje.nplares  para  los  casos  que  puedan  ofrecerse  a  un  mili* 
tar  en  el  desempeño  de  su  carrera.  Al  estudio  de  este  pri- 
mer curso  se  agregan  los  rudimentos  de  gramática  caste- 
llana y  ortografía,  y  la  instrucción  en  los  diferentes  pasos, 
marchas  y  manejo  de)  fusil. 

En  el  segundo  curso  se  esplican  los  elementos  de  áljei 
bra.    Los  signos  que  en  ella  se  cinplean  para  representar 
las  cantidades  e  indicar  las  operaciones  y  el  modo  de  eje- 
cutar estas  últimas  con  las  cantidades  aljebraicas:  la  reso* 
lucion   de  las  ecuaciones  de  primer  grado,  con  una  o  mai 
incógnita,  el  orijen  de  las  cantidades  negativas,  y  los  dife- 
rentes rebultados  a  que  dá  lugar  la  solución  de    los  pro- 
blemas, y  las  ecuaciones  determinadas  del    primer  grado 
con  el  orijen  y  uso  de  las  reglas  de  aligación.  Entretanto 
se  estudia  este  segundo  curso  se  aprenden  las  ordenanzas 
jencralcs  del    ejército,   especialmente  las  obligaciones  del 
soldado,  del  cabo,   del    sarjento  y  del  subteniente,  y  se 
acaba  de  perfeccionar  el  estudio  de  la  gramática  castellana. 

La  instrucción  del  tercer  curso  se  reduce  a  la  jeome* 
tría   elemental,  y  a   la  trigonometría    rectilínea  ;  la  del 
cuarto  curso  a  la  jeometría    práctica,  y  a  la  jeograíYa  o 
historia  militar,  agregando  a  todo  esto  el  modo  de  formar 
procesos  y  el  manejo  del  sable.    En  el  quinto  curso  se  en- 
sena a  los  cadetes  que  se  destinan  para   la    infantería  y 
caballería  la  fortificación  de  campana,  y  se  Ies  dá  una  ins,* 
truccion  del  modo  de  llevar  los  itinerarios,   de  represen- 
tar el  terreno,  y  del  ataque  y  defensa  de  los  puestos  y  pue- 
blos atrincherados,  perfeccionándose  al  mismo   tiempo  en 
las  tácticas  de  infantería  y  caballería  ;  y  con   esto  se  ter- 
mina la  instrucción  que  deben  recibir  los  cadetes  en  la 
academia  militar  para  emplearse  después  en  el  ejercicio 
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de  las  armas  con  utilidad  de  la  patria. 

Concluidos  los  cuatro  primeros  cursos  se  dedican  los 
cadetes  que  mas  han  aprovechado  y  manifiestan  talento  y 
aplicación  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  a  que  se  per- 
feccionen en  aquellos  ramos  del  arte  militar  que  son  pro- 
pios de  los  cuerpos  de  artillería  é  injenieros,  observándose 
para  estos  destinos  la  inclinación  particular  de  cada  uno 
siempre  que  pueda  esta  conciliarse  con  la  necesidad  de 
oficiales  que  tenga   la  república. 

Los  cadetes  aspirantes  a  injenieros  o  artilleros  estu- 
dian en  el  quinto  curso  las  convinaciones  y  permutaciones, 
la  teoría  jcneral  de  las  ecuaciones,  las  series,  la  trigono- 
metría esférica,  el  dibujo  jeométrico,  y  la  continuación  de 
la  jeometría. — En  el  sesto  curso  estudian  secciones  cónicas, 
jeometría  de  las  tres  dimencione?,  y  jeometría  descripti- 
va.— En  al  sétimo  curso  se  estudia  el  cálculo  diferencio! 
é  integral,  y  la  fortificación  pasajera — En  el  oclavo  so  de- 
dican a  la  estática,  la  dinámica  y  a  los  principios  de  h'u 
drostática  e  hidrodinámica.— Y  en  el  noveno  los  elementos 
do  química  aplicados  a  su  arte  ;  principios  jenerales  de 
arquitectura  militar  aplicados  a  la  fortificación  y  ataques  de 
las  plazas,  y  la  jeometría  descriptiva  con  aplicación  al  cor- 
te de  piedra  y  maderas.  En  este  estado  se  hallan  ya  lo» 
cadetes  en  el  da  prestar  sus  servicios  a  la  patria,  y  deben 
esperar  su  prontn  colocación  en  el  ejército  luego  que  el 
gobierno  sea  instruido  de  sus  aptitudes  por  el  director  de 
i  academia. 

Ademas  de  lo  ya  expresado  so  ensena  a  los  cadetes 
en  el  colejio  militar  la  esgrima  o  manejo  del  florete,  la  na- 
tación y  el  baile  serio :  lo*  principios  de  una  buena  eduj 
cacion  y  crianza :  la  civilidad  y  política  tan  agradable  y  ne- 
cesaria para  con  toda  clase  de  jentes,  el  respeto  y  aten- 
ción con  los  mayores  y  de  mas  alta   representación  que 
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ellos,  y  el  asco  y  limpieza  en  el  vestuario,  en  las  camas, 
en  la9  piezas  de  habitación  y  en  las  armas  :  y  sobre  todo 
se  instruyen  en  el  santo  temor  de  Dios  y  en  los  principa, 
les  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana  que  diariamente 
enseña  el  capellán  de  la  casa  a  los  cadetes  después  do 
misa,  según  lo  previene  el  reglamento. 

Los  aprovechamientos  de  los  alumnos  de  este  útil  y 
ventajoso  establecimiento  de  la  academia  militar  se  hallan 
bien  demostrados,  y  se  patentizan  al  público  en  los  exáme- 
nes que   cada  ano  dan  en  la  universidad  alternativamente 
cada  una  de  las  clases.   La  ultima  tarde  de  estos  exámenes  es 
de  sumo  placer  y  recreo  a  todo  el  publico,  porque  se  ha- 
ce  su  demostración  en  la  plaza  de  la  independencia  pre- 
sentando cada  uno  su   progreso  en    la  lijera  esgrima  del 
florete,  y  en  el  manejo  del  fusil  y  evoluciones  de  la  tác- 
tica militar  de  que  ha  recibido  instrucciones  en  la  acade- 
mía.    A  la  verdad  no  me  es  fácil  esplicar  el  placer  y  re- 
gocijo que  lia  recibido  mi  espíritu  en  las  ocasiones  en  que 
por  darle  algún  desahogo  he  ido  de  propósito  a  visitar  el 
colejio  de  la  academia  militar.    Yo  me  persuado  y  creo  no 
errarme  en  mi  concepto,   que   difícilmente  se  encontrará 
otro  establecimiento  de  instrucción  de  jóvenes  tan  arregla* 
do,  tan  aseado,  tan  puesto  en  orden  y  tan  observante  do 
sus  estatutos  como  el  de  la  academia  militar  de  Santiago 
de  Chile.    Pero  debemos  confesar  que  todo  esto  es  debí» 
do  al  celo,  rectitud,  actividad,  contracción,  buenas  ideas  y 
particular  dirección  del  señor  coronel  don  Luis  José  Pereira. 
primer  y  actual  director  del  nunca  bien  ponderado  esta- 
blecimiento de  la  academia  fundado  en  nuestra  patria  ol 
Í2  de  febrero  de  1832  para  la  enseñanza  de  los  jóvenes 
que  aspiren  a  seguir  tan  honrosa  carrera.    Ultimamente  pa- 
ra que  este  establecimiento   sea  perfectamente  completo, 
y  corresponda  con  plenitud  al  objeto  de  su  institución,  se 
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me  ha  informado  por  el  señor  director  Pereira  que  se 
trata  de  aumentar  plazas  con  doscientos  jóvenes  mas  para 
que  allí  sean  educados  en  los -principios  que  eorrespoiulert 
a  las  clases  de  cabos  y  sarjentos  del  ejército. 

Los  particulares  estragos  que  causó  en  las  poblaciones 
la  extraordinaria  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de 
escarlatina,  y  el  antiguo  exterminador  azote  de  la  peste  de 
viruela  exitó  también  por  estos  tiempos  el  compasivo  ánimo 
de  S.  E  para  tomar  providencias  correspondientes  a  fin 
de  atajar  el  progreso  de  estos  males  epidémicos  y  contajio- 
sot.  No  contento  con  proporcionar  auxilios  y  recursos  me. 
dicinales  a  las  clases  indijentes,  estableció  en  ta  capital 
una  sociedad  de  beneficencia  médica  para  socorrer  a  la 
humanidad  en  todos  sus  apuros,  y  dió  mayor  impulso  a  la 
junta  propagadora  en  la  bacuna  que  se  había  establecida 
por  su  antecesor  en  1.°  de  junio  del  ano  de  18J0. 

No  se  cstancáron  en  estas  solas  providencias  de  bene. 
ficencia  pública  las  que  libró  el  gobierno  para  establecer 
o  mejorar  en  gran  parte  las  casas  destinadas  en  el  Estado 
para  la  curación  de  todas  clases  de  enfermedades.  Los  an» 
figuos  hospitales  de  la  capital  se  hallan  en  un  pié  venta, 
jbso  mediante  el  nuevo  arreglo  que  se  Íes  ha   dado  para 
su  mejor  administración,  y  con  el  aumento  que  han  tenido 
eon  el  cüanlioso  residuo  de  sus  rentas.    Pero  entre  estas 
obras  de  beneficencia  y  socorros  de  la  humanidad  indijen. 
te  merece  le  demos  un  distinguido  lugar  en  esta  narración 
al  hospital  de  Valparaíso  construido  en  el  ano  de  34.  Pe. 
hetrado  el  gobierno  de  la  necesidad  que  había  de  este  re. 
fujió,  asi  para  los  naturales  como  para  los  extranjeros  me* 
nesterosós  en  la  primera  población  marítima  de  la  repú. 
blica,  dispuso  la  construccien  do  este  útil  y  oportuno  es* 
tablecimiento,  lomando  para  este  fin  las  mas  ajustadas  me: 
didas  que  podían  realizarlo,  mediante  las  cuales  ha  tenido 
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Ja  satisfacción  de  verlo  en  su  tiempo  perfectamente  con. 
cluido  y  administrado  con  la  mayo  r  intelijencia  y  esmero. 

La  casa  de  expósitos  en  la  capital  marcha  también  a 
la  par  de  las  demás  instituciones  do    beneficencia,  y  cre- 
emos que  con    el   auxilio    de  un  cuantioso  legado  que  ha 
hecho  un  benemérito  patriota    la  veremos  en  breve  ,  tiem- 
po en  estado  de  que  sus  nuevos  edificios   proporcionen  un 
cómodo  asilo  a  la  desvalida  horfandad.    No  sin  gran  satis- 
facción   de  todo  el  vecindario  de  Santiago   acabamos  de 
ver  en  el  presente  ano  de  1335  establecida  en  esta  casa  de 
piedad  una  escuela  de  obstetricia  desempeñada  por  el  há- 
bil facultativo  y  profesor  de  medicina  Mr.  Sasié,  y  costea* 
da  por  el  gobierno  con  los  fondos  que  se  le  han  confiado 
a  su  celo  y  dirección  para    objetos  de  publica  beneficencia- 
No  debemos  terminar  la  narración  de  las  institucio- 
nes de  piedad,  sin  insinuar,  aunque  sea  como  de  paso,  el 
empeño  con  que  ha  tomado  el  gobierno  la  reposición  dé- 
las antiguas  misiones  para  reducir  a  la  vida  social  y  atraer 
a  la  relijion  cristiana  tas  tribus  errantes  de  los  indios  in- 
fieles.   Con  este  laudable  objeto  por  decreto  de  11  de  ene- 
ro de  832  restableció  S  E.  el  colejio  de  misioneros  de  Chi- 
llan, y  ha  librado  providencias  a  fin  de  que  se  provea  do 
algunos  relijiosos  que  puedan   con  el  tiempo  desempeñar 
gu  ministerio  bajo  la  dirección  del   padre  predicador  apos- 
tólico Fr.  Domingo   González.    La  divina  providencia  quo 
todo  sabiamente  lo  dirije  condujo  en  estas  mismas  circuns- 
tancias de  arribada  al  puerto  de   Valparaíso  al  reverendo 
padre  comisario  frai  Andrés  Herreros  que  conducía  algunos 
relijiosos  italianos  para  ser  misioneros  en  la  república  de 
Bolivia,  y  aprovechándose  S.  E.  de  tan  oportuna  ocasión  ha 
tratado  con  el  mismo  padre  comisario  que  volviendo  se* 
gunda  vez  a  la  Italia  le  traiga  otra   misión  de  operarios 
apostólicos  para  Chile,  lo  que  no  dudamos  se  verificará  po? 
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•1  gran  celo  apostólico  que  acompaña  para  emprender  ¿*« 
viajes  al  expresado  reverendo  padre  comisario  de  mi* 
sienes,  a  quien  per  esta  causa  ha  autorizado  la  Silla  Apos- 
tólica para  que  pueda  sacar  de  cualquiera  provincia  de 
Europa  los  relijiosos  que  le  pareciesen  convenientes  para 
Jas  misiones  de  América.  Para  dar  principio  a  este  magní- 
fico proyecto  que  puede  ser  tan  útil  y  ventajoso  asi  en  Ib 
espiritual  como  en  lo  temporal,  se  sirvió  el  padre  comisa- 
rio ántes  de  pasar  a  Bolivia  dejar  en  nuestra  república  a 
los  padres  frai  Alejandro  Mei  y  ira  i  Quintílio  Ziappuchí, 
para  que  en  compañía  de  los  tres  relijiosos  que  hay  en  la 
actualidad  existentes  en  el  colejio  de  Chillan  fuesen  los 
primeros  fundadores  o  restauradores  de  las  misiones  de 
Chile,  los  que  a  mediados  de  junio  de  este  ano  de  835  par- 
tieron de  esta  ciudad  para  su  destino.  ¡  Quiera  el  cielo 
que  felizmente  se  logre  para  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios  y  bien  de  nuestra  nación  la  laudable  empresa  da 
restaurar  las  misiones  proyectada  por  el  celo  y  cristiana  pie. 
dad  de  nuestro  actual  presidente  el  Exmo.  Sr.  Prieto. 

Después  de  haber  hablado  de  las  obras  de  piedad,  pa- 
semos ahora  a  relacionar  las  principales  de  utilidad  públu 
ca  que  se  observan  establecidas  en  el  tiempo  de  la  pre- 
senté  administración.    Una  de  las  mas  útiles  y  ventajosas 
providencias  que  libró  el  señor  presidente  Prieto  para  el 
arreglo  y  fomento  de  las  rentas  nacionales,  fué    la  trasla- 
ción de  aduanas  a  los  puertos  marítimos  abiertos  para  el 
comercio.    A  este  efecto  se  compráron  en  el  Huasco  y 
Copiapó  algunos  terrenos  para  formar  almacenes  y  oficinas 
fiscales.    Valparaíso  que  hasta  esta  presente  época  había 
sido  siempre  el  principal  puerto  de  la  república,  también 
había  carecido  de  las  mejoras  de  almacenes  proporciona* 
dos  a  su  importancia  mercantil  que  tan  imperiosamente  re* 
clamaban  su  fábrica  retardada  hasta  ahom  por  la  pobreza 
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del  erario  :  para  evacuar  el  gobierno  un  inconveniente  que 
parecía  insuperable  vencer,  ya  que  no   tenía  desahogos  ni 
proporciones  para  construir   las  interesantes  piezas  de  los 
almacenes  de  depósito,  se  celebró  una  contrata  con  un  par- 
ticular pudiente  para  la   construcción  de  la  gran  casa  de 
aduana.    lié  aquí  que  mediante  este  prudente    arbitrio  la 
vemos  ho¡  en  el  dia  perfectamente  planteada  y  cuya  mag. 
níiica  arquitectura  y  buenas   disposiciones    en  sus  piezas 
atraen  a  su  pronta  ocupación  a  todos  los  extranjeros  que 
entran  en  aquel  hermoso  y  delicioso  puerto.    Para  mas  fa- 
cilitar el  descargo  de  los  efectos  y  mercaderías  que  condu-. 
cen  a  nuestro   puerto  los  bajeles  que  ya    vienen   de  todas 
partes  de  Europa,  y  depositan  para  su  expendio  en  los  al. 
macenes  de  la  aduana,  ha  decretado  el   gobierno  en  este 
afio  de  835  la  reforma  y  nueva  lubrica  del  muelle  que  ser- 
vía para  desembarcar,   y   para  verificarlo  prontamente  ha 
tomado  las   medidas  de  hacer  su    contrata  en  la  misma 
conformidad  que  la  hizo  para  el  grande  edificio  de  la  aduana. 

El  aumento  que  ha  tomado  con  estas  y  otras  benéficas 
.  providencias  el  erario  público  del  Estado,  le  ha  producido 
una  ventaja  tan  considerable  a  sus  fundos,  que  a  primera 
vista  fácilmente  se  conoce  y  hace  palpable  si  se  coteja  el 
estado  apurado  en  que  se  hallaba  el  erario  el  año  de  831 
cuando  se  recibió  de  presidente  el  señor  Prieto,  al  des.; 
ahogo  ventajoso  en  que  se  halla  al  presente  arlo  de  835  por 
el  feliz  resultado  del  aumento  de  sus  rentas. 

Para  hacer  la  demostración  de  este  aserto  nos  val- 
dremos de  la  memoria  presentada  al  congreso  nacional  por 
el  señor  ministro  de  hacienda  don  Manuel  Rengifo  en  4 
de  octubre  de  834.  En  ella  demuestra,  según  los  estados 
que  presenta  al  congreso,  que  las  entradas  de  !a  hacienda 
pública  en  831    ascendieron  a  1.517,537  pesos:  en  832  a 

1,652,713  pesos,  y  que  en  el  presente  ano  de  834  debía  as* 
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cender  el  producto  de  las  rentas  nacionales,  según  la9  su. 
mas  recaudadas  hasta  la  fecha  de  aquel  mes  a  1,900,000 
pesos,  con  lo  que  se  acredita  que  las  rentas  están  siguien- 
do una  progresión  ascendente  de  125,000  pesos  anuales,  y 
ánade  que  lo  que  mas  debe  lisonjearnos  es  la  convicción 
de  que  este  crecido  aumento  no  procede  de  combinacio- 
nes fortuitas,  ni  de  circunstancias  transitorias,  sino  que  es 
consecuencia  precisa  del  acresentamiento  de  nuestra  rique- 
za, y  del  floreciente  estado  en  que  se  encuentra  la  indus. 
tria  nacional,  lo  qae  nos  anuncia  para  lo  venidero  un  con- 
siderable incremento  en  las  rentas  del  Estado.  Si  este 
pronóstico  fundado,  como  es  probable,  se  verifica,  no  du- 
damos que  en  breve  tiempo  nos  verémos  exhonerados  los 
chilenos  de  la  gran  deuda  exterior  que  tenemos  contraída 
con  la  jenerosa  nación  británica. 

Para  mas  facilitar  el  comercio  interno  del  Estado  no 
solo  se  han  reformado  y  mejorado  los  antiguos  caminos 
que  daban  comunicación   a   las  poblaciones,   sino  que  se 
han  dictado  otras  providencias  para  dar  principio  a  la  aper- 
tura del  de  Valparaíso  a  la  Aconcagua,  cuyos  planes  están 
ya  concluidos  y  tiradas  sus  líneas  hasta  Quillota  por  el  in- 
jeniero  don  Andrés  Curvea  :  y  se  trata  al  mismo  tiempo  de 
abrir  otro  entre  Aconcagua  y  Santiago,  que  si  se  verifica, 
será  para  los  traficantes  de  grande  comodidad  y  utilidad. 
Con  este  mismo  objeto  fundó  la  villa  denominada  Alegre 
en  el  curato  de  Limachi,  distrito  correspondiente  a  la  pro. 
víncia  de  Uuillota  :  asi  mismo  mandó  S.  E.  trazar  la  villa 
de  Rengo  en  el  distrito  de  Rio-claro,  jurisdicción  de  San 
Fernando,  la  que  con  la  muerte  del  intendente  Uriondo,  su 
director   ha  quedado  media  paralizada,  o  muí  poco  se  ade» 
Janta  según  estol  informado,  a  pesar  de  haber  en  sus  inme^ 
diaciones  mas  de  cuatro  mil  habitantes   que   reclaman  fig 
reunión  para  el  mejor  órden  de  la  población. 
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Una  administración  tan  ventajosa,  qUe  como  hasta  aquí 
hemos  manifestado,   conducía  a  la  república  a  su  mayor 
prosperidad,  esplendor  y  felicidad,  parece  que  no  debía  te- 
ner enemigos  interiores  que  suspendiesen  su  gloriosa  marcha^ 
y  entorpeciesen  la  paz  y   tranquilidad  que  se  gozaba  en 
toda  la  república.    Mas  a  pesar  de  todos  estos  bienes  rea« 
les  que  felizmente  disfrutábamos   en  la  presente  adminis* 
tracion  del  gobierno  del  Exorno.  Sr.  Prieto,  no  dejaron  da 
pulular  de  cuando  en  cuando  los  bástagos  de  las  anteriores 
convulsiones  ;  pero  oportunamente  ellas  fueron  sufocadas  án,' 
tes  que  produjesen  su  funesto  resultado,  y  lo  que  hace  mas 
al  hinor  de  nuestro  jeneroso  presidente  es  el  no  haber 
derramado   una  gota  de  sangre,  no  obstante  do  dirijirse 
contra  su  persona  todas  estas  conjuraciones,  y  de  haberse 
sorpréndido  una  de  ellas  en  el  acto  mismo  de  ejecutar  el 
delito. 

También  en  nüestras  fronteras  el  belicoso  espíritu  de 
los  indios  araucanos  no  dejaron  de  tentar  y  perturbar  núes* 
tra  paz  y  tranquilidad    causando   algunos  movimientos  en 
la  tierra,  y  haciendo  algunas  incursiones  para  robar  gana- 
dos y  caballos  de  esta  parte  de  la  Laja  y  Bíobío  ;  pero  el 
inmortal  jeneral  Bjlnes  con  los  tres  mil  soldados  de  línea 
que  tiene  a  su  disposición  en  las  fronterus  ha  sabido  cas- 
tigar a  los  sediciosos  y  contener  a  los  pacíficos  para  que  no 
se  reúnan  con  aquellos,  y  que  su  reunión   produzca  un  je- 
neral levantamiento. 

No  es  posible  hacer  en  este  compendio  una  individual 
relación  de  los  repetidos  choques  y  asaltos  que  han  dado 
los  indios  revolucionados  a  nuestras  tropas  desde  mediados 
del  ano  antecedente  de  834.  Sin  embargo,  para  desempe- 
ñar nuestra  obligación  daremos  noticia  de  los  principales 
reencuentros  que  han  tenido  con  nuestras  tropas  algunas 
de  las  parcialidades  de  estos  indómitos  indios.    En  ellas 


Digitized  by  Google 


(691) 

se  observarán  nuestras  repetidas  victorias  a  la  par  de  su 
tenacidad,  y  el  ningún  escarmiento  para  contenerse  dentro 
de  aquellos  límites,  en  que  muchas  veces  hemos  convenida 
en  los  parlamentos  jenerales. 

Por  un  parte  del  teniente  coronel  don  José  Ignacio 
García  dirijido  a  su  jefe  sabemos  que  a  mediados  de  no. 
viembre  de  834  fuéron  batidos  y  deshechos  quinientos  indios 
que  se  presentaron  en  las  inmediaciones  de  Paren,  que¿ 
dando  en  el  sitio  mas  de  cuarenta  muertos,  y  perdiendo 
los  ganados  que  habian  tomado  a  los  indios  aux;liaros. 
Consecutivamente  fuéron  derrotados  otros  cuatrocientos  indios 
en  las  inmediaciones  de  Lumaco  por  el  teniente  donNarci- 
so  Carballo. 

é  m 

A  firies  del  mismo  mes  de  noviembre  del  presente  ano 

comunica  a  su  jrfe  el  teniente   coronel  don  Bernardo  Le, 

telier,  que  se  le  habian  presentado  seiscientos  indios  ;  pero 

que  fuéron  luego  dispersados  por  los  nuestros  tomándoles 

mas  de  trescientas  vacas  y  como  seis  mil  obejas.    A  prin. 

cipios  de  enero  del  presente  uní  de  35  fué  también  inva, 

dida    la   isla  de  Vergara  por  los  blrbiros  de  Angj).  cuyo 

resultado  fué  el  robo  de  algunas  haciendas,  lo  que  obligó 

ni  jeneral  Bulnes  a  ponerse  inmediatamente  en  marcha  pa. 

'  ■  >  •  • 

ra  escarmentar  a  aquellos  ladrones.    Habiéndose  cncontra. 

do  en  Collico  veinte  y  címco  soldados  de  nuestra  tropa  con 

mas  de    doscientos  indios,   se  combatieron  valerosamente 

con  ellos  por  una  hora  larga  ;  pero  viéndose  heridos  nueve 

de  los  mas  valientes  soldados,  se  viéron  precisados  los  de. 

mas  a  retirarse  «leí  combate,  dejando  en  el  campo  muertos 

mas  de  treinta  de  los  enemigos,  siendo  sesenta  sus  heridos, 

entre  los  cuales  se  decía  hallarse   el  casique  Cagüeque  de 

gran  opinión  entre  ellos.    Él  comandante  don  José  Anto. 

nio  Vidaurre  en  6  do  enero  de  835  comunica  también  a 

su  jefe  las  operaciones  de  su  división,  y  loa  ataques  que  ha, 
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tenido  con  los  indios  que  se  le  presentaron  en  su  marcha 
sobre  la  mnrjcn  izquierda  del  Bíobío,  cuyo  resultado  com* 
péndia  brevemente  en  las  siguientes  operaciones.  Que  en 
pocos  dins  había  vencido  todas  las  dificultades  de  un  ca. 
mino  áspero,  cubierto  de  cuestas  y  malos  pasos,  y  atra* 
vezado  algunos  rios  sumamente  caudalosos  :  que  su  divi. 
sion  había  repelido  en  tres  ocasiones  a  los  enemigos  que 
Je  habían  atacado  en  gran  número,  habiéndoles  muerto  se- 
tenta y  un  hombres,  y  heridos  mas  de  ciento  y  ochenta.  Que 
había  levantado  el  sitio  de  Collico,  y  favorecido  su  guar, 
nicion :  y  finalmente  que  había  vuelto  rápidamente  sobre  la 
márjen  izquierda  del  Bíobío  para  protejer  las  fronteras. 
Omitimos  a'gunas  otras  de  estas  acciones  parciales  porque 
tememos  causar  fastidio  a  los  lectores  con  la  repetición 
de  casi  una  m'sma  cosa.  Pasaremos,  pues,  a  relacionar 
otras  mas  memorables  y  de  mayor  consideración. 

LECCIOxV  OCHENTA  Y  DOS. 

> » 

Memorable  relación  del  jeneral  destrozo  del  candido 
plxcheira  y  de  toda  sü  gavilla  de  bandoleros. 

Una  de  las  acciones  de  que  mas  pueden  gloriarse  las 
armas  de  la  patria  es  eJ  triunfo  que  obtuviéron  bajo  el 
mando  del  valiente  jeneral  don  Manuel  Bulnes  el  14  de 
enero  de  832  contra  el  atrevido  bandolero  Pablo  PincheL 
ra  y  todos  sus  demás  secuases.  Para  que  mejor  se  com„ 
prenda  la  verdad  de  esta  proposición,  daremos  ántes  al- 
guna idea  del  carácter  de  este  cruel  y  temible  enemigo  de 
la  patria.  Referiremos  algunas  de  sus  correrías  y  mas 
ventajosas  acciones,  y  concluiremos,  por  último,  con  ha* 
cer  la  descripción  de  nuestra  gloriosa  victoria. 

Pablo  Pincheira  natural  de  la  provincia  de  San  Car* 
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los.  hombre  sin  oficio  ni  destino,  no  habiéndose  acom-ula- 
do  a  seguir  el  de  las  armas,  se  entregó  al  de  bandoleto, 
haciendo  con  sus  hermanos  y  algunos  otros  salteadores  que 
le  acompañaban  muchos  danos  y  perjuicios  en  las  hacien- 
das situadas  a  la  banda  del  oriente  en  las  provincias  del 
obispado  de  Concepción     Era  este  valeroso  caudillo  astuto, 
oZado.  atrevido,  emprendedor,  tirano  y  feroz  ;  pero  sin  mas 
sistema  que  el  robo,  pillaje  y  bandolaje.    A  la  fama  de  su 
nombre  diariamente  se  le  reunían  muchos  soldados  deser- 
tores del  ejército,  y  gran  numero  de  facinerosos  de  los  que 
de  ordinario  se  mantienen  con  lo  que  roban  a  otros.  Cu- 
si  insensiblemente  de  la  reunión  de  estos  malvados  se  ftié 
formando  una  montonera  para  asaltar  las  haciendas  y  los 
pueblos  que  a  poco  tiempo   puso  en  gran  cuidado  al  go« 
bierno  del  Estado.    Muchas  veces  en  el  nfto  salía  la  onta 
de  estos  malvados  de  sus  impenetrables  asilos  para  es  par* 
cir  el  terror  y  la  debastacionn  en  nuestros  indefensos  pue- 
blos.   Cada  dia  se  aumentaba  mas  y  mas  el  grueso  de  su 
fuerza,  no  solo  con  los  muchos  desertores  y  bandoleros  quo 
se  le  pasaban,  sino  también  con  el  auxilio   qüe  le  presta- 
ban los  indios  interesados  en  los  robos  de  las  haciendas  y 
en  los  muchos  cautivos  que  llevaban    de   los    campos  Y 
de  los  poblaciones.   Diremos  algo  de  las  atrevidas  empre- 
sas de  Pincheira. 

En  los  fines  de  noviembre  de  825  se  reunió  a  esta 
bandolero  con  veinte  y  cinco  soldados  que  tenía  a  su  man- 
do el  español  Sonosain,  que  era  otro  tal,  que  a  pretesto  de 
defender  la  causa  del  rei  de  España  se  había  refujiado  en* 
tre  los  indios  para  inquietar  con  sus  movimientos  a  los 
patriotas,  cuando  ya  éstos  se  hallaban  en  pacífica  pose, 
sion  de  todo  el  Estado.  Puestos  de  acuerdo  Sonosain  Y 
Pincheira  emprendiéron  su  marcha  a  principios  de  diciem- 
bre para  la   provincia  de  Chillan    con  doscientos  y  mas 
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hombres  de  tropa,  y  seiscientos  indios  auxiliares  ;  mas  te- 
niendo noticia  el  jeneral  en  jefe  de  este  intrépido  movimieti. 
to  de  los  enemigos  mandó  para  contenerlos  al  valeroso  co- 
mandante don  Manuel  Jordán  con  un  escuadrón  de  caba- 
llería y  varios  piquetes  de  otros  cuerpos.  Desgraciadamente 
fué  ron  dei  rotados  mas  por  la  muchedumbre  que  por  el  va- 
lor estos  infelices  defensores  del  buen  orden  en  la  hacien- 
da de  Longnví  el  25  de  diciembre.  Quedaron  todos  muer, 
tos  en  el  campo,  sin  salvarse  mas  del  destrozo  que  un  al* 
ffcrez  y  seis  soldados  de  aquella  corta  división,  que  fueron 
los  que  trajeron  a  Chillan  la  funesta  noticia  de  la  pérdi- 
da de  Jordán  y  de  su  jento. 

Engreído  Pincheira  con  esta  desproporcionada  victoria, 
y  aumentada  su  fuerza  cada  día  mas  con  los   muchos  de- 
sertores y  bandoleros  que  se  le  agregaban,  ya  no  se  con. 
tentaba  con  robar  las  haciendas  inmediatas  a  la  cordille* 
ra,  sino  que  se   avanzaba  a  traspasar  los  límites  de  la  pro- 
vincia de  Chillan  hasta  llegar  a  Niquen  y  a  las  cercanías 
He  Cauquenes;y  lo  que  parecerá  m  is  increibK  llegó  a  tal 
punto  su  atrevimiento  y  osadía,  que  se  aventuró  a  venir  por 
entre  medio  de  las  cordilleras  a  robar  la  villa  indefensa  do 
San  José,  diez   a  doce  leguas  solamente  distante  de  la 
capital,  haciendo  para  ejecutar  este  latrocinio  un  viaje  de 
ciento  y  cincuenta  leguas  de  fragosas  cordilleras.  Formaba 
ya  el  alevoso  Pincheira  con  su  numerosa  jente  una  espe- 
cie de  ciudadela  o  atrincheramiento  que  había  construido 
en  las  cordilleras  en  un  encerrado  o  impenetrable  valle  de 
donde  salía  cuando  le  parecía  conveniente  para  hacer  sus 
analtos  a  los  pueblos  y  traer  mujeres  prisioneras  para  for- 
mar su  serrallo  y  aumentar  su  población  :  todo  presajiaba 
la  ruina,  destrucción  y  aun  predominio  del  pnis  sino  se  le 
ponía  oportunamente  atajo  ántcs  que  tomase  mayor  cuer« 
po  su  insolencia  y  atreviirieato. 
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Én  este  congojoso  estado  de  tribulación  y  apuro  sé  ha, 
liaba  nuestra  república  cuando  nuestro  presidente  Prieto  tor 
m6  las  riendas  del  gobierno,  y  apenas  se  había  recibido  de 
él,  cuando  hizo  manifestación  al  jeneral  ftulncs  do  sus  acer^ 
tados  planes,  y  de  las  medidas  que  ya  había  tomado  para 
destruir  a  Pincheira  y  exterminar  la  gran  fuerza  de  que  se 
iba  haciendo  cada  dia  su  división  :  diole  sus  órdenes  secre- 
tas para  que  acometiendo  á  Pincheira  de  sorpresa  ie  der- 
rotase en  su  mismo  atrincheramiento  que  parecía  inexpug- 
nable.   £1  impertérrito  jeneral  Bulnes  que  no  menos  que  el 
presidente  deseaba  se  llegase  este  momento,  no  trepidó  ni 
tin  instante  en  poner  en  ejecución  los  aceitados  planes  co- 
municados por  S.  É.  :  formó  inmediatamente  dos  escuadro, 
nes  de  granaderos  de  a  caballo,  que  constaban  de  poco 
mas  de  doscientas  plazas  al  mando  del  coronel   don  Ber- 
nardo Letelicr:  tacó  del  batallón  Caram pangue  doscientos 
sesenta  y  cuatro  soldados  que  puso    bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  don  Estanislao  Anguila,  y  extrajo  otro» 
doscientos  hombres  del  batallón  Valdivia  que  entregó  al  ca- 
pitán don  Juan  Barbosa.    Del  batallón  Maipú  sacó  doscicn* 
tas  cuarenta  plazas  que  puso  ál    mando  del  coronel  don 
José  Antonio  Vidaurrc,  segundo  jefe  de  la  división,  y  una 
partida  de  treinta  milicianos  fueron  mandados  por  don  Ra- 
món Pardo,  y  otra  de  ochenta  íudios  pehuenches  fueron 
dirijidos  por  don  Domingo  Salvo,   capitán   graduado  do 
ejército. 

El  10  de  enero  dé  832  salió  esta  división  a  dormir  a 
la  seja  de  la  montana,  donde  pasó  el  dia  11,  y  en  él  se 
apresó  a  uno  de  los  caudillos  de  Pincheira  llamado  Berra 
con  dos  de  sus  soldados.  Continuóse  la  marcha,  y  la 
expedición  se  alojó  en  la  Vinilla,  de  donde  se  adelantáron 
treinta  granaderos  al  mando  del  alférez  don  Pedro  Lavan- 
¿eros,  guiados  por  el  comandante  Rojas,  por  los  capitanes 
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Pática  y  Ztfniga,  él  álferea  Vallejos  f  seis  toldados  mat 
de  los  que  habían  abandonado  a  Pincbeira.  Tuvo^esta  par. 
tid a  la  dicha  cié  sorprender  a  Pablo  Fmcneira  en  ei  sitio 
llamado  tttble  guacho,  en  la  habitación  de  don  Manuel  Va. 
lllejos,  con  dos  de  sus  celados  y  un  antiguo  caiador  a  «a* 
aballo.  Estos  y  tries  soldados  mas  que  se  habí«in  rewjiado 
*en  lo  mas  espeso  de  la  montana  de  Majin,  y  que  cayeron  en 
aquel  día  en  manos  de  Rojas,  fueron  todos  inmediatamente 
pasados  por  las  armas. 

3<¿a  división  expedicionaria  siguió  en  busca  del  cuerpo 
principal,  y  >en  esta  como  en  las  marchas  anteriores  tuvo 
Nqlie  luchar  con  las  dificultades,  al  parecer  insuperables,  que 
•presentaba  lo  elevado  y  fragoso  de  las  cordilleras ;  pero  el 
ardor  y  resolución  de   las  tropas  triunfó  de  todo  aquel 
embarazo  que  se  les  oponía,  y  atravesó  en  poco  mas  de 
tres  días,  a  costa  de  increíbles  fatigas  y  esfuerzos  la  dis* 
tancia  de  ochenta  leguas.    El  14  después  de  una  jornada 
de  veinte  leguas,  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  Mego  la 
división  al  campamento  de  íosé  Antonio  Pincheira  despnes 
de  haber  aprésalo  en  el  estrecho  de  las  lagunas  seis  soL 
dados  y  un  sarjento,  escapándose  solamente  dos  de  los  míe. 
ve  que  custodiaban  aquel  paso. 

'Llegada  la  división  al  expresado  campamento  se  for* 
*nó  en  tres  columnas ;  1a  de  catadores  de  infantería  Hiera 
«compuesta  de  las  tres  compañías  de  los  batallones  arriba 
'nombrados :  la  de  infantería  formaba  la  rctagnnrdia,  y  la  de 
cabalaría  ocupaba  un  costado.  En  este  érden  se  continuó 
t  a  marcha  par  espacio  de  dos  leguas  hasta  el  punto  en  qué 
se  hallaba  el  grueso  -de  la  fuerza  de  los  bandidos,  que  era 
las  lagunas  de  Palanquín.  Diéronse  enlónces  por  él  jeneral 
tan  acertadas  ^disposiciones,  y  se  ejecutáron  estas  con  tanta 
precisión  y  prontitud,  que  no  «bátante  las  anticipadas  no* 
vicias  ¡de  la  «jpedioion,  el  efeeto  que  produjo  el  movimieor 
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to  "simultáneo  de  nuestras  columnas,  fué  el  dé  hi  mas- comí 
pleto*  sorpresa*    Aprovechóse  el  primer  momento  de  pavor 
para  hacer  imposible  la  •  resistencia,  y  se  distribuyeron  par¿ 
tidas  que-  oerráron  inmediatamente  los  pasos  al 'enemigo,  y 
les  cortaron  la  retirada  a4  territorio  de   los  indios.  vei 
aultado.  de  este*  oportunas-  providencias  fué  haberse  remtidd  - 
toda,  la  fiierzn  de  Pinchcna  después-  de  un  breve  combar- 
en que  qjjedáron  muertos  algunos  de-siis  tildados.  Mas 
caudillo  principal  losé  Antonio  Pincheira;  favorecido  de  la 
noche- y  dé  sus  caballos;  logró  escaparse-  con-  oioctrenia  y 
dos  hombre*,  escalando  a-  este  efecto  una  cumbre  Mjmav 
mente  escalpada*    Los  indios- enemigos  que  conocieron  el' 
neligro  en  que  se  iban  a  ver»  al  llegar  nuestra   fuerza  * 
las  lagunas,  tornaron  la  orilla  de-  un   estero,  y  como  esto 
k>  hicieron  eon  alguna  anticipación,  no  pudieron  los  nuestros 
itarlcs  alcance  hasta  alguna  distancia,  en  la  que-  les  cstor. 
barón  é  impidieron  el  paso  nuestros  granaderos  de  a- caballo : 
unyéron  nuestro»  bravos,  al  fin-.,  sobre  sus  filas»  y  los  bnrbn^ 
ios •  tuvieron  la  osadía  dfe  hacerles  cara  ;  pero  desbarata' 
dos  en  un  momento  por  la  impetuosa  cargi   de  nuestra 
caballería,  apuláion  los  restos  a>  la  fuga,  dejando  despacio, 
de  tres  leguas,  en  que  fueron  perseguidos,  cubierto  de  c;  * 
clwveres.    Perceieran  en  esta,  acción  lo*  afamados  casiques 
JNieculmun,   Coleto  y  Triquemao,  principales   auxiliares  do 
Pinchcira  y  furioso*  atizadores  de  las  alteraeUmes  de  ia 
x&za  pejiuenche.    De  la  totalidad  de  esta  fuerza  confedera» 
da  huvo  poquísimos  que  no  fuesen  apresados  o  muertos-, 
y  sus  kuMí'ws  como  las  demás  de  los  partidarios  de  Fin» 
clieu-ar;  quedaron^  todas  a  merced  del  vencedor. 

Al  regresase  de  su  puesto  tas  eompaftfas  de  Cararopan. 
gUP*e  Jes  dió  ór<den  de  encumbrarse  en  la  cordillera  en  se. 
guimtento  de  algunos  indios  y  españoles  que  con  sus  fami. 
[ios  'habían  tomado  aquella  dirección,  y  se  defendían  desde 

» 
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*1o  alto  desgajando  sin  acierto  enormes  continuados  peñas- 
cos; pero  viéndose  en  la  precisión  de  perecer  «  rendirse* 
nuestros  Valientes,  tomaron  >efte  último  partido  y  se  entre- 
gAron,  implorando  de  su  generosidad  el  perdón,  el  que  les 
fué  ' concedido  en  el  momento,  siendo  ¡todos  conducidos  a 
su  cartipamento  que  ya  servía  de  cárcel. 

La  intrepidez,  la  exactitud  «y  la  movilidad  de  la  infan- 
tería a  pesnr  dejas  largas  y  penosas  marchas  anteriores,  y 
la  celeridad  y  denuedo  de  la  caballería  correspondieron 
plenamente  a  la  admirable  previsión  f  tino  del  jeneral  en 
jefe  «| je  organizó  y  mandó  en  persona  aquella  visarra  ex- 
'.pedición.  El  no  solo  logre)  la  derrota  del  enemigo,  sino  tam- 
bién el  exterminio  de  aq  lella  'formidable  orda,  y  supo  de 
ta*  modo  preparar  el  ataque,  que  se  ebtu-vo  fácilmente  U 
victoria  a  muí  poca  costa  de  la  patiia.  £1  jeneral  Bulnes 
en  su  oficio  al  gobierno  de  la  república  de  44  de  febrero 
escrito  en  aquel  mismo  campamanto  hace  esclarecidos  elo- 
jios  de  la  brillante  conducta  de  toda  la  oficialidad  y  tropa; 
pero  merecen  en  su  pluma  particulares  aplausos  por  lo 
mucho  que  se  distinguieron  en  el  ataque  y  en  las  opera* 
ciones  de  su  deber  el  coronel  Vidaarre,  el  comandante  Le- 
<elu»r,  'el  fomente  coronel  AnguVta  y  sárjenlo  mayor  Casa- 
nga. Recomienda  asi  mismo  al  gobierno  la  meritoria  co- 
operación do  los  seflotes  «Rojas,  «Zúniga,  -Gálica,  Zapata, 
¥;>nes  y  Vallejos,  que  defendiendo  ánles  la  causa  del  reí,  se 
incorporáron  a  'Pincheira,  y  horrorizados  <de  la  ferocidad  de 
aquella  gavilla,  cedieron  a  las  insinuaciones  del  jeneral  Prieto 
cunndo  *«n  el  «flo  anterior  -se  'hallaba  de  ¿efe  del  ejército 
del  sur -come  ya  insinuamos  «o  su  lugar. 

No  le  pareció  <a)  jeneral  Bornes  haber  cumplido  con  el 
objeto  de  su  expedición  por  haber  fugado,  como  ja  dijimos, 
ton  cincuenta  y  dos  soldados  Jo^é  Antonio  Pineheira,  heu 
mano  de  Pablo  y  uno  de  los  .jefe*  mas  hábiles  y  de  mayor 
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eoncepío  entn*  foe  indios.  Pera  quo  la  victoria  fuese,  com* 
pleta,  mandó  el  jeoeral  en-  seguimiento  de  este  teivible  ene- 
migo y  de  su*  secuaces-  cincuenta  granaderos-  acompaña* 
dos  cte  treinta  de  los  partidario*  de  Pincheira.  dirijtdos  pos 
Rojas,  pero  después  de  once*  días  de  persecución,  en  que 
se  vieron  obligados  por  falta  de  víveres  a.  mantenerse  con 
la  carne  de  sus  cabaWos.  se-  voiviéroa  aj  campamento-  sin. 
haber  podido  darle  alcance. 

No  obstante  el  infructífero  resuJtadb  de  esto.  psimer* 
«omisión  conducido  de  su  honor  miostte  infottgabJe-  jefe 
dton  IVfanuel  Burees  tentó  por  segunda  ve»  la  aprehensión 
de  José  Antonio  Pincheira,  destacando»  a  es-te  fwi  una  par* 
tidu  de  cien  hombres  compuesta  la  mitad  de  granadero»  * 
caballo  y  de  alguno»  indio*  amigos  mandado*  por  don  A&; 
tonio  Züfttga  y  el  ayudante  de  granaderos  don  Pedro  Aguí-» 
tera,  los  quo  con.  sus  aceleradas,  marchas  lográron  encoo. 
toarlo  entre  los  ríos  Latué  y  Salado,  situándose  a  una 
jornada  de  distancia  con»  el  designio  de-  caerles  por  sor. 
fwesa  al  romper  el  alva  del  siguiente  dia  ;  pero  habiendo 
descubierto  el  sagaz  Pincheira  el  rastro  de  dos  espías  cii4 
viudos  a  reconocer  su  campo,  emprendió  su  fuga  con  so. 
•lo  catorce  tambres  para  evadirse  de  la  sorpresa  que  k 
amenazaba,  por  lo  que,  cuando  llegó-  a  aquel  sitio  el  capí, 
tan  Zufiiga,  solo  pudo  sorprender  a  loa  demás  individuos 
que  acompañaban  a  Pincheira,  los  que  al  présenla qse  nue$. 
tra  fuerza  se  rindieron  prisioneros  sin.  hacer  lu  menor  re- 
sistencia. 

Considerándose  Pincheira  arrinconado  en  la  cordillera, 
y  temiendo  prudentemente  caer  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, solicitó  cen  el  alfares  de  granaderos  a  caballo  don 
Pedro  Lavandcros  tener  una  entrevista  con  él  en  las  o&iftof 
-del  rio  Malnchué.  Concedida  esto  por  aquel  vaheóle  y 
jeneroso  oficial  declaró  en  ella  bu  formal  y  resuelta  resi* 
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teneia  para  entregarse  prisionero  a  ZúAiga  por  estar  perV 
diente  del  perdón  que  Labia  impetrado  del  supremo  go- 
bierno» y  que  solo  verificaría,  s,u  sumisión  y  entrega  al  je., 
neral  en  jefe.  perro  itiendosele  venir  únicamente  acompañado 
del  referido  Lavanderas  ;  y  habiéndosele  otorgado  la  gracia 
que  solicitaba,  fué  presentado  al  jebera!  en  los  miamos  té>« 
minos  de  su  solicitud  el  1 1  de  marzo  de  832  juntamente, 
con  los  catorce  hombres  que  formaban  el  residuo  de  su 
derrotada  fuerza.  De  esta  suerte  terminó  la  jigantezca  f 
terrible  montonera  de  Pincheira,  cuya  aterradora  fama  ha? 
desaparecido,  no  teniendo  ya  que  lamentarse  mas  la  reptiblieat 
de  sus  funestas  hostilidades. 

Luego  que  el  jeneral  Bulnes  vió  concluido  a  su  satiisk 
facción  el  glorioso  triunfo  que   le  había  conducido  a  le* 
lagunas  de  Lutué,  trató  de  recojer  los  despojos  de  sus  a/« 
mas  triunfadoras  que  le  granjeó  su  valor.    No  dejó  de  tftf 
el  botín  bastantemente  considerable,  y  por  él  se  conocerá 
U  fuerza  que  ya.  tenía  Pincheira.   Componíase  este  de  uja 
gran  número  de  fusile*,  tercerolas  y  sables  con  su  corras* 
poadiente  de  cartuchos,  balas,  pólvora  y  demás  municiones 
y  pertrechos  de  guerra.    A  proporción  de   las  nwnerosaa 
familias  que  mantenía  Pincheira  ea  el  fttrmcberamiento  de 
Latué,  que  paaabnn  de  dos  mil  almas*  fué  el  gran  núaia* 
ra  de  vacas   caballos  y  «aulas  que  se  recojiér-on  y  condu* 
jéran  a  CiHÍlan  para  ©I  servicio  del  ejército.    El  numero  de 
las  «tuertos  fué  bastantemente  considerable,  principalmente 
el  de  los  indios  auxiliares   porque  pasó  de  doscientos:  el 
de  los  prisioneros  no  bajó  de  aetecwntos  y  el  de  los  cauti- 
vos y  cautivas  que  se  habian   robado  y  llevado  de  varia» 
poblaciones  para  dar  pasto  a  la  sensualidad,  excedió  al  ' 
número  de  mi!  jóvenes,  todo  lo  que  fué  remitido  a  Chtllan- 
oon  correspondiente  escolte,  en  donde  permaneció  asegura* 
do  hasta  la  llegada  y  contestación  del  parte  que  hqbíada» 
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el  jcneral  ftulhés  a  la  suprema  autoridad  del  "Ésta/lo. 

Aunque  muchos  de  los  prisioneros  merecían  ta  pena  dé 
muerte  por  sus  grandes  crímenes  y  delitos,  el  "benigno 
corazón  del  presidente  Prieto  no  permitió  qfié  a  ningirno  se 
ejecutase  ;  ántes  bien  usando  de  su  natural  jeh-rosidad  man* 
dS  publicar  un  bando  en  que  a  todos  jeneralmente  perdo. 
naba  sus  delitos  y  admitín  como  benigno  padre  para  in- 
corporarlos de  nuevo  en  el  'Estado  y  hacerlos  útiles  y  ver. 
daderos  hijos  de  la  patria  :  y  para  proporcionadles  los  me- 
dios de  subsistencia  *y  que  por  falta  de  carecer  de  'ellos  no 
reincidiesen  secunda  vez  a  continuar  su  desastrada  vida  en 
perjuicio  de  los  oprimidos  habitantes  de  'las  provincias  del 
stid,  di-poso  S.  E.  se  repartiesen  entre  los  prisioneros  y  cau- 
tivo? algunos  terrenos  diseminados  en  que  pudiesen  vivir,  y 
en  donde  pudiesen  tralca  jar  para  sostenerse  en  lo  succesi* 
vo  con  él  trabajo  de  sus  manos. 

Los  que  recuerden  los  dias  de  luto  que  ha  dado  atan- 
tas  familias  chilenas  el  enjambre  de  "facinerosos  acaudilla* 
dos  por  Pindreira,  engrosado  continuamente  *con  los  cri- 
minales salteadores,  ladrones  y  vagabundos  que  se  refujinbaii 
a  él  :  las  que  consideren  ol  estado  de  alarma  en  que  es* 
tos  bandoleros  mantenían  a  los  indefensos  de  mfo  y  otro 
lado  de  la  cordillera,  de  la  caal  osaban  a  menudo  alejarse 
para  'hacer  sus  depredaciones  y  tobos  atrevidos  sin  perdo* 
nar  las  muchachas  mas  jóvenes  y  distinguidas  por  «o  cíase  - 
los que  mediten  tas  atroces  y  continuadas  muertes  que  da- 
ban estos  misántropos  de  la  humanidad  a  Jos  que  encon- 
traban en  los  valles,  o  <en  guarda  de  sus  rebaños :  sus  alian* 
zas  íntimas  con  los  inrfíjerms  a  quienes  ya  daban  la  ley  ;  la 
celeridad  desús  movimientos  y  la  dificultad  que  había  para 
venir  a  las  manos  con  ellos  y  poderlos  atacar  :  los  que 
consideren  que  ya  no  se  trataba  de  sojuzgar  una  gavilfe 
de  forajidos,  sino  un  pueblo  bárbaro  ambulante,  encarecido 
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*  Ta  intemperie,  habitüadb>a  las  privaciones  intrépido,  aguér» 
ridn,  provisto  de  armas;  municiones  y  caballos,  y  defendido 
por  las  nieves  y  precipicios*  de  la  cordillera:  |ps  que  calcu- 
len cuanto  costaba  anualmente  al  erario  del  Estado  la  exis.. 
tencia  de  estos  horribles  monstruos,  sebados-  en  las  entra- 
ñas y  sangre  desús  hermanos,  e  invulnerables  a* sus  armar, 
estos  solos  podrán  formar  un  justo  concepto  de  la  grande- 
za del  favoruble  suceso  obtenido  por  el  ejército  del  suden- 
medio  de  las  cordilleras  de  los  Andes  en   la.  gloriosa  acr 
cion  de  14  de  cuero  de  1832  contra  el  bandolero  Fincheira  y 
tx>da>  su  aguerrida*  tuerza.    Sus  benéficos  efectos  se*  sienten 
on-  aquellas-  poblaebones  robadas  y  exhaustas  de  todo  -lo 
necesario   para,  poder   aun   siquiera  mantenerse ;  sus  habw 
tantos  despue*  de-  tantas  calamidades  y  sobresaltos  respiran 
c  >n  libertad  y  diJatan  con  anchura  sus   angustiados  cora- 
iones:  las  haciendas  y  abundosos  pastos  de  la  cordillera 
se  pueblan  de  ganados  :  el  Estado  todo  se  ha  restituido  a 
su  anticua  tranquilidad,  y  las-  barbaras  tribus  errantes  sin 
conocer  Dios,  ni  siquiera  tener  uo  seotollo  de  relijion  se 
fnn  restituido  arrepentidas  al  gremio  de  la  iglesia  y  apren- 
dido de  nuevo  a  respetar  las  autoridades-  de  la  patria,  sU. 
jetándose  a  sus  leyes  y  sabias  disposiciones  dirrjidas  al  buen 
6rden  y  mejor  arreglo  de  la  república. 

LECCION"  OCHENTA  Y  TRES. 

.■ 

,  ...  .»...,... 

Breve  impugnación  a  u  histeria  del 'se^or  Torrente'! 

por  lo  que  respecta  a  chile. 

...       *  '  .  *<»      ■  •  .      ;  j .  4 [  .  •*  i  *  .■:  ;  tt .«  -4 

El  que  después  de  haber  feido  la  precedente  lección 
quede  bieu  penetrado  del  carácter  horrible  y  de  la  iumora. 
Jídád  de  costumbres  cívicas,  políticas  y  cristianas  del  mab 
vado  Pablo  Pinclieira  y  de  toda  su  abominable  gavilla  do 


Croe* 

ftMfolériM,  acaso  ^eiftHfá  q*ie  ítíe  Pincheira.es  otro  mxÁ 
«distintb  de  aquel  COrónel  'Pinchara  que  tanto  aplaude,  elo- 
y  pondéra  su  mérito  el  autor  de  la  Revolución  Amerk 
•eeWdoto  M^riaiM)  tfWftnte, 'cuya  obra  acaba  de  llagar  a 
•Chite  ai  tieTrtpo  tatemo  que  ye  me  dallaba  escribiendo  esta 
lección.  Confieso  qtre  no  soi  sugeto  cap  ni:  de  emrar  en 
crinsfneteocias  wtn  autor  *an  recwwen  dable  por  se  acredi- 
tada sabiduría  y  reelerairte   pierna  ;  pero  reconociendo  en 
-su  historia  algunos  aeches  apócrifos  y  falsos,  con  dtras  mo. 
chas  noticies  digna*  de  notarse;  encontrándose  al  mismo 
tiempo  algunas  de  ellas  en  contradicción  a  io  qee  yo  he 
«escrito  ed  esta  'presente  obra,  me  natía  poco  honer,  y  re. 
eüHa'ría  culpable   ante   Jas  ajos  de  mis  mismas  paisanos 
existentes  a  quienes  consta  la  verdad  de  tos  sucesos  que 
yo  dejo  ¡referidos,  sí  desentendiéndose  de  lo  que  dice  ei 
«enor  Torrente  dejase  «in  contradicción  correr  libremente  sa 
pluüva,  trasmitiendo  a  la  posteridad  algunas  expresiones  y 
falsedades  muí  ajenas  de  4a  verdad,  y  mui  contrarias  a  lo 
que  realmente  ha  sucedido  en  Ja  guerra  de  nuestra  revo- 
lución. No  me  avanzaré  a  refutarle  y  contradecirle  hecho* 
que  han  acontecido  en  otraa  provincias  y  repúblicas,  pot 
•que  no  es  mi  objeto  reprobar  su  siempre  apreciable  obra 
ai  llegase  a  reformarla,  como  promete  su  injenuidad  y  buen 
deseo  para  el  asierto.    Por  lo  demás,  cada  ana  de  las  repa. 
blicas  americanas  que  ae   encontrasen   ofeedidns  tendrán 
mui  buen  cuidado  de  defender  su  derecho,  reprochándole 
lo  falso,  y  'haciendo  al  público.  manife>¡tacipn  da  ta  yetdaji 
Yo  solo  me  contraeré  en  este  discurso  a  hacer  en  él  al. 
gunas  reflecsiones  y  anotaciones  a  la  obra  del  señor  Tor. 
reqte,  .haciéndole  ver  al  mismo  tiempo,  que  muchas  cosas 
de  fas  que  escribe  de  Chile  han  sido  falsas,  y  ha  estado 
mui  mal  informado  de  aquellos  emigrados  de  este  pais  que 
le  han  comunicado  noticias  de  algunos  sucesos  que  jamas 
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Kan  existido,  obsequiándole  con  sus  noticias  para  que  la» 
estampe  en  su  obra,  y  así  queden  grabadas  en  ella  para 
trasmitirlas  como  ciertas  a  la  posteridad. 

No  dejaré  también  de  observar  que  siendo  el  princi- 
pal objeto  del  autor  escribir  con  imparcialidad  la  historia 
do  la  Revolución  de  América,  mui  desde  luego  manifiesta 
poner  en  contradicción  el  título  de  su  obra  con  sus  ex- 
presiones  y  relaciones,  pues  parece  que  aquel  debía  decir  : 
gloriosas  acciones  y  memorables  triunfos  de  los  españoles 
y  realistas  en  1»  revolución  de  América,  y  no  llanamente 
sin  expresión  ni  distinción  alguna  Historia,  de  la  Revolución 
de  América. 

*  -  • 

Pero  vamos  a  la  prueba  de  la  anterior  proposición,  ira* 
yendo  a  consideración  lo  que    dejamos  relacionado  en  la 
lección  antecedente  sobre  la  reprobada  conducta  de  Pin- 
cheira.    Cotéjese  una    y  otra  relación :  yo  en  mi  historia 
trato  a  este  misántropo  de  la  humanidad  de  hombre  bár- 
baro, cruel,  inhumano,  sin  relijion  y  sin  sistema  de  opinión. 
£1  señor  Torrente  en  la  suya  le  trata  de  un  respetable  co- 
ronel digno  do  encomios  y  alabanzas,  y  prodiga  en  su  fa. 
vor  mil  elojios,  sin  haber  otro  motivo  que  el  ser  Pincheira 
un  enemigo  declarado  de  todos  sus  compatriotas  ;  pero  sin 
estar  decidido  en  favor  del  realismo.    Y  ¿  seríí  esto  acaso 
en  pluma  del  señor  Torrente  escribir  con  verdad  é  impar- 
cialidad ?    ¿  No  diremos  mas  bien,  que  caracterizar  al  ban- 
dolero Pinchsira  por  grande  héroe  y  valeroso  soldado,  solo 
porque  ha  perseguido  y  hecho  mal  a  los  patriotas,  es  un 
odie  implacable  que  se  tiene  a  la  nación  americana  porque 
ha  defendido  la  santa  y  justa  cnusa  de  su  libertad  ?  Cau^: 
sa,  que  en  pluma  del  señor  Torrente  no  se  denomina  de 
otra  suerte,  sino  con  el  epíteto   de  ipjusta  y  de  sacrilega. 
Todas  son,  ciertamente,  expresiones  que  manifiestan  y  acre, 

ditan  la  odiosidad  que  se  nos  tiene  a  los  americanos  aun 

90* 
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por  aquellos  españoles  mas  sensatos. 

Pero  sigamos  adelante  con  nuestras  reflexiones  sin  mu* 
dar  de  objeto.    Querer  el   señor  Torrente  justificar  a  un 
hombre  como  Pincheira  que  no  sigue  mas  sistema  que  el 
«Je  sus  desarreglados  paciones,  y  que  no  tiene  mas  objeto 
en  sus  irrupciones  y  salidas  que  hacía  de  su  inaccesible 
asilo  de  Pilanquin,  que  el  robo  de  ganados,  y  el  pillaje  de 
cautivas  jóvenes  cristianas  que   podía  haber  a   las  manos 
para  engrosar  su  abominable  serrallo.    Parece  que  no  tiene 
en  esto  aquel  autor  siquiera  la  disculpa  que  lé  daremos  en 
otras  ocasiones  a  su  siega  pasión  cuando  alabe  y  elojie  la 
conducta  de  otros  nuestros   enemigos   realistas  que  deten, 
dian  o  aparentaban  defender   la  carga  del  rey  de  España. 
Si  en  Pincheira   no  subsiste  ni  aun  en  la  apariencia  este 
pretexto,  porque  jamas  reconoció  este   egoísta  otro  partido 
que  el  de  sí  mismo,  ¿por  qué  hace  el  señor  Torrente  tan. 
tos  elojios  de  Pincheira  y  le  da  tantos  aplausos  por  haber 
destrozado  con  superabundante  fuerza  y  el  auxilio  de  cua. 
trocientos  indios  que  vinieron  con  Sonosain,  la  corta  divi. 
sion  del  desgraciado  joven  y  valeroso  comandante  Jordán? 
Con  que  podemos  concluir,  que  las  lisonjeras  alabanzas  que 
les  dá  el  señor  Torrente  a   estos  n  uestros  enemigos  cuando 
nos  maltratan,  oprimen,  degüellan  y  matan,  es  una  pura 
odiosidad  a  la  nación  americana,  y  que  escribir  de  este  mo- 
do no  es  escribir  con  imparcialidad  como  protesta  algunas 
veces  en  su  historia  de  la  revolución  de  América,  sino  solo 
referir  aquellos  hechos  que  denomina  gloriosos,  porque  son 
obrados  por  los  españoles  o  por  sus  secuaces  en  la  opinión 
contra  los  defensores  de  su  libertad  e  independencia. 

No  menos  que  ul  bandolero  Pincheira  elojia  el  señor 
Torrente  en  su  historia  de  la  revolución  al  pérfido  soldado 
traidor  y  desertor  Vicente  Benavides,  sin  recordar  su  inje* 
ttuidud  e  imparcialidad  de  que  se  jacta.    £1  1c  titula  br/ga* 


Digitized  by  Google 


(TOS) 

•líer,  cuenta  muchos  prodijios  de  su  valor,  y  refiere  con 
¿plauso  su*  grandes  azanis  ;  pero  a)  primer  golpe  de  vista 
que  nos  infamemos  de  la  historia  de  Benavides,  reconoce, 
remos  claramente  que  todas  las  alabanzas  que  hace  do  esto 
pérfido  tirano  e!  señor  Torrente,  no  han  tenido  otro  princi- 
pió  que  el  haber  seguido  per  accidens  y  sin  intención 
las  banderas  del  ejército  realista.  Para  ver  si  este  malva, 
do  es  digno  de  honor  o  vituperio  suplico  *al  sen  or  Torren- 
te y  a  cualquiera  que  quiera  ser  juez- de  esta  causa,  sé  digne 
turnarse  el  trabajo  de  leer  la  lección  cincuenta  y  nueve  de 
esta  mi  obra  en  donde  hallará  a  fojas  450  uua  breve  y 
sucinta  relación  que  le  demuestre  quien  fué  Vicente  Bena. 
vides,  y  le  cuente,  aunque  por  mayor,  todos  sus  mas  famo- 
sos hechos. 

Pero  i  qué  será  lo  que  encuentre  el  que  lea  en  el  lu„' 
gar  sitado  la  historia  de  este   traidor  ?    Seguramente  en- 
contrará a  un   perfilo   sarjento  del  ejército   patriota,  que 
después  de  haber  incendiado   la   pólvora  fugó  de  nuestra» 
banderas,  y  refujiadó  al  de  íos  realistas,  fué   después  ele- 
vado a  oficial  por  don  Juan  Francisco  Sánchez  para  que 
con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  muchos  forajidos  y 
descontentos  a  quienes  daba  pronta  acojida,  hostilizase'  laír 
fronteras  que  nos  separan  de  los  indíjenas.    Encontrará  a 
un  cruel  tirano  que  a  sangre  fria  y  en  circunstancias  de 
estar  actualmente  cenando  con  el  parlamentario  don  Euje» 
nio  Torres  y  catorce  soldados  que    había   hecho  prisio, 
heros  en  el  fuerte  de  Santa  Juana,  solo  porque  se  le  an- 
tojó, o  porque  se  le  subieron  los  humos  del  vino  a  la  ca- 
beza, los  mandó  a  todos  juntos   degollar  en   aquel  acto. 
Verá  a  un  horrible  sanguinario,  cuyas  terribles  órdenes  ernn 
dar  la  muerte  a  cualquiera   patriota  que  se  encontrase,  lo 
que  prontamente  era  ejecutado  por   los   viles  instrumentos 
de  su  crueldad,  haciendo  morir  a  los  pacíficos    labradores  y 
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ea*sngrentndo  sus  armas  en  los  débiles  cuellos  de  los  m. 
nos,  mujeres  y  ansíanos  de  todos  aquellos  contornos.  Vera" 
un  inhumano  cristiano  en  el  nombre  ;  pero  en  realidad  sin 
relijion,  qu«  después  de  haber  pasado  a  cuchillo  las  pobla- 
ciones de  Yumbel  y  de  los  Alíjeles,  entregó  a  los  indios 
cuatrocientas  setenta  mujeres  que  había  separado  su  crud- 
dad  para  que  estas  fuesen  pábulo  de   la  brutal  sensuali- 
dad de  aquellos  sus  companeros.    Verá  a  un  infamo  per. 
juro  y  sin  palabra  de  honor,  faltando  a   la  buena  fe,  y  a 
la  que  le  había  dado  al  mariscal  de  campo  don  Andrés  Al, 
c.izar,  ofreciéndole  otorgarle  la  vida  a  él  ya  todo  su  bata- 
llón, que  luego  que  rindió  las  armas  mandó  fusilar  a  todos 
los  oficiales  prisioneros,  y  al  mariscal  Alcázar  lo  entregó  a 
los  indios  sus  aliados,  para  que   a  punta  de  lanza  ii  h  ima- 
ñámente  le  quitasen  la  vida.    Verá  que  perseguido  después 
por  nuestras  divisiones  este  facineroso  y  sanguinario  bando, 
lero,  se  retiró  a  las  inmediaciones  de  Arauco  protestando 
a)  gobierno  de  la  patria  no  hacer  darlo  alguno  en  adelan- 
te, con  tal  que  se  le  dejase  en  paz,  y  se  le  otorgase  el 
perdón  de  sus  facinerosos  hechos  y  atrocidades  cometidas 
hasta  aquel  dia  ;  pero  que  habiéndosele  otorgado  esta  gra- 
cia que  no  merecía,  fué  para  ser  después  peor,  mas  inso- 
lente y  atrevido  :  fué  para  protestarle  por  carta  al  briga. 
dicr  don  Joaquia  Prieto  (  hoi  presidente  de  esta  república  ; 
que  le  haría  la  guerra  a  Chile  con  el  último  soldado  que 
le  quedase  aunque  fuese  el  Estado   reconocido  libre  por  el 
reí  y  la  nación  :  fué  para  hacerse  pirata  y  tomar  por  eiu 
gofio  los  buques  norteamericanos,  fragata  Perseverancia,  la 
Hcro,  y  el  bergantín  Arcella,  a  cuyos  capitanes  mandó  al 
punto  fusilar. 

Pero  fué  también  para  que  en  vista  de  los  malos  proce- 
dimientos del  malvado  Bmavides,  el  gobierno  del  Estado 
h  persiguiese,  le  atacase  y  derrotase  en  su  misma  posición, 
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y  temiendo  caer  en  manos  de  sus  enemigos  ge  embarca* 
se  en  una  lancha  en  el  rio  Lebu  con  el  fin  de  navegar  y 
do  reunirse  a  la  primera  divisien  de  los  realistas  que  encontrase 
en  puertos  intermedios.    Pero  que  fué,  en  fin,  también  pura 
que  este  inhnmano  hombre  arribase  al  puerto  de  Topocal. 
ma,  cayese  allí  prisionero  y  pagase,  por  ultimo,  con  la  vi<la 
la  multitud  de  sus  crímenes  y  delitos  muriendo  ahorca  lo 
en  la  plaza  de  la  independencia  en  la  ciudad  de  Santiago* 
Ahora,  pues,  si  como  hemos  demostrado  han  sido  tan 
abominables  é  inhumanos  los  hechos  del  pérfido  Benavides, 
¿  en  qué  se  apoya  el  señor  Torrente  para  hacerle  los  elo- 
jos  que  tan  jenerosa  y  liberalmenie  le  prodiga?    ¿  Con  qué 
causa,  o  con  qué   motivo  aplaude  a  este  fasineroso,  y  le 
alaba  y  ensalza  hasta  elevarlo  al  mas  alto  grado  de  honor 
y  consideración  ?    Luego  debe  confesar  a  pesar  de  su  in. 
jenuidad  e  imparcialidad,  que  esto  lo  ha  hecho  solamente 
porque  Benavides  había  sido  un  enemigo  declarado  de  to* 
dos  sus  paisanos.  Muí  bien,  ¿y  no  es  esto  contrariarse  a  si  mis- 
mo, o  escribir  con   pasión  y  sin  imparcialidad  ?    ¿Na  es 
una  pura  odiosidad,  aborrecimiento  e   implacable  encono 
que  demuestra  tener  contra  los  americanos  ?    ¿  No  es,  en 
fin,  un  manifiesto  insulto  el  que  nos  hace  en  esto  el  señor 
Torrente  a  todos  los  chilenos  ?    Júzguelo  quien  quiera  :  juz» 
guelo  el  mismo  imparcial  autor,  y  verá  si  tenemos  razón 

para  resentimos  de  lo  que  dice,  y  reprocharle  lo  que  es- 
cribe. 

Pasemos  ahora  a  hacer  otras  reflexiones,  y  a  notar  al- 
gunas falsedades  que  se  encuentran  estampadas  en  la  ci- 
tada obra  Historia  de  la  revolución  de  America.  Al  tratar 
el  señor  Torrente  de  la  primera  junta  gubernativa  que  hu- 
bo en  Chile  asienta  que  fué  su  primer  autor  el  señor  don 
Francisco  de  la  Lastra,  lo  que  ciertamente  es  falsísimo,  pues 
a  todos  los  chilenos  nos  consta  quienes  fueron  los  primeros 


autores  y  motores  de  aquella  nnjistratura.  El  señor  cíe 
Lastra  aunque  sugcto  muí  digno  de  toda  respetabilidad  y 
de  mondar  por  sí  solo  a  toda  la  república,  en  aquel  tiem- 
po de  ía  instalación  de  la  junta  aun  no  figuraba  en  lo  po- 
lítico para  influir  en  los  principios  a  que  atribuye  el  señor 
Torrente  nuestra  revolución.  Hasta  el  aflo  de  814  en  que 
el  señor  brigadier  Lastra  fué  nombrado  primer  supremo 
director  de  la  república,  no  se  encontrará  bosiferado  ni  sus- 
cripto su  nombre  en  ninguna  parte  déla  historia  de  nuestra 
revolución.  Acaso  talvez  el  settor  Torrente  equivocó  el  dictado 
de  primer  supremo  director  con  el  de  primer  autor  de  la 
revolución  ;  pero  de  cualquier  modo  que  sea.  la  proposicioií 
exije  reformarse. 

Pasa  después  dé  esta  inexactitud  el  señor  Torrente  a 
referir  él  suceso  del  momentáneo  ataque  que  tuvieron  las 
armas  de  los  granaderos  con  el  batallón  de  dragones  de 
Concepción  el  dia  én  que   el  coronel   Ftg'ieróa  promovió 
una  conjuración  contra  el  gobierno  de  la  patria,    En  sm  es- 
planacion  nos  dice,  que  ámbas  fuerzas  dispararon  tus  fmileé 
simultáneamente,  y  que  al  punto  se  dispenhron,  cuyo  hecho  a 
todos  los  chilenos  nos  consta    ser   igualmente  falsísimo,  y 
míui  inexacta  su  narración,  porque  lo  que  hai  de  verdad 
en  el  hecho  es,  que  el   coronel  Figueroa  mandó  primera, 
mente  hacer  fuego  a  su  tropo,  y  que  habiendo  sido  este  in- 
mediatamente contestado  por  los  granaderos  al  ver  muertos 
y  tendidos  por  c\  suelo  a  algunos  de   sus    soldados,  y  qúe 
los  granaderos  se  preparaban  para  hacer  prontamente  otra 
segunda  descarga  no  se  atrevió  Figueroá  a  esperarla  en  sil  pues* 
to,  y  en  el  momento  huyó  a  esconderse  y  refujiarse  én  el  coto, 
vento  de  santo  Domingo,  y  viendo  los  soldados  que  los  des. 
amparaba  su  jefe,  hicieron  lo  mismo  que  él,  corriendo  en 
desorden  a  su  cuartel  de  san   Pablo,  sin  aguardar  la  se- 
gunda descarga   que  con  aseleracion  ya  aprontaba  el  ba< 
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JaMon  de  gran  aceros.  Es  falsísimo  también  que  este  huyese 
después  áa  haber  hecho  su  primera  descarga,  porque  siem. 
pre  conservó  su  puesto  hasta  recibir  nuevas  órdenes  del  je- 
fe que  los  mandad  iba,  quien  después  de  mucho  rato  a 
zon  de  cnja  y  tambores  los  condujo  a  su  cuartel  en  arreglada 
marcha. 

No  es  menos  veraz  el  autor  en  afirmar  que  el  jeneral 
O'Higgins  era  arjentino  :  que  el   jeneral    Maquena  era  es- 
pañol, y  que  el  jeneral  don  José  Miguel  Carrera  era  hijo 
de  un  comerciante  ;  cuyos  asertos  aunque  de  poco  mamen- 
ta  solo  han  servido  a  los  chilenos  para  reírse  a  carcajadas 
porque  no  hai  entre  ellos  alguno  que  ignore  que  el  señor 
O'Higgins  no  es  natural  de  Buenos-Aires,  sino  nacido  en 
la  Concepción  de  Chile,  y  que  nada  le  toca  de  arjentino. 
Que  el  señor  Maquena  es  irlandas  de  nación,  y  que  al  señor 
don  José  Miguel  Carrera  no  fué  h*jo  de  algún  comercian- 
te, sino  del  brigadier  y  benemérito  ciudadano  de  la  república 
chilena  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  es  decir :  hijo  de 
un  señor,  que  por  su  anticuada  noblezi  y  fuertes  enlaces 
de  su  familia  gozaba  de  todo  honor  y  distinción,  y  disfru- 
taba de  una  grande   y  dilatada  hacienda  de   cuatro  mil 
cuadras  en  el  territorio  del   Estado,  acaso  de  mayor  ex- 
tensión  que  muchas  de  las  que  constituyen  la  grandeza  de 
algunos  marqueces,  condes  y  duques  de   la  Europa.  Por 
todas  estas  causales  y  molivos  es  muí  falso  que  el  distin* 
guido  don  José  Miguel  Carrera  fuese  hijo  de  un  comer, 
ciantc  chileno. 

Acaso  por  la  razón  de  haberse  formado  el  señor  Tor- 
rente un  bajo  concepto  de  la  distinguida  estirpe  del  señor 
don  José  Miguel  Carrera  le  conduce  a  mirarlo  con  despre- 
cio, tratándolo  después  en  el  discurso  do  su  hUtoria  con  la 
impersonalidad  de  José  Miguel,  privándole  del  distintivo  del 
don,  distintivo  de  nobleza  que  políticamente  dábamos  Jai 
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chileno»  al  mas  ínfimo  y  despreciable  marinero  que  venía 
de  España  a  nuestro   pais.    Es  verdad  que  en  el  princi- 
pio de  su  historia  alaba  su  valor,  su  denuedo,  su  intrepidez  y 
su  talento,  porque  no  podría  ocultar  estas  reelevantes  pren- 
das que  siempre  acompañaron  y  adornaron   la  benemérita 
persona  del  señor  don   José  Miguel   Carrera  ;  y  acaso  no 
se  hubiera  engañado  el  señor  Torrente  si  a  los  epítetos  an- 
teriores hubiese  añadido  su  pluma,  y  que  este  marcial  jo- 
ven  chileno  por  su  decidido  patriotismo  y  arrojo  era  capaz 
de  haber  sido  el  salvador  de  su  patria  si  entre  sus  mismos 
paisanos  no  se  hubiese  introducido  la  discordia  ;  pero  poco 
después  en  el  discurso  de  su  historia  se  olvida  de  aquellos 
encomios  que  le  había  prodigado,  para  de    este  modo  no 
atribuirle  gloria  alguna  en  sus  heroicas  acciones.    El  lo  re. 
baja  y  abate  cuanto  puede,  lo  trata  a  las  ciaras  de  disco. 
]o  y  ambicioso,  y  le  dá  otros  dicterios  que  no  me  acuerdo 
ni  puedo  exponerlos,  porque  no  tengo  a  la  vista  su  obra 
como  dije  anteriormente  ;  pero  estoi  cierto  que  todo  su  ob- 
jeto es  ridiculizarlo  y  hacer  ver  a  sus  lectores   en  manos  de 
que  sugetos  se  hallaban  depositadas  las  riend  as  del  gobier. 
no  del  Estado  de  Chile  cuando  él  mandaba.    A  este  fin  re. 
fiere  algunas  travesuras  de  embozos   nocturnos,  y  paüsadas 
que  dice  daba  don  José  Miguel  asociado  del  cónsul  de  Ñor. 
te  América  a  aquellas   personas  decentes   que  encontraba 
por  las  calles  en  noches  obscuras  que  eran  contrarias  a  su 
sistema.    Nada  de  estos  hechos   parece  que  era  necesario 
referir  en  una  historia  séria,  en  que  solo  se  debía  hablar 
de   lo  correspondiente  a  la  revolución,  y  estos  hechos  ( s» 
acaso  fuesen  ciertos  )  solamente   correspondían  a  lo  particu- 
lar de  la  persona,  como  ajenos  de  la  respetable  represen* 
tacion  de  una  autoridad  suprema. 

Pero  pasando  de  estas  reflexiones  a  insinuar  otros  epor- 
pies  errores  que  se  encuentran  en  la  historia  del  señor  Tcr* 
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ente  pir  to-nr  y  correspander  inmediatamente  a  la  verdad 
o  falsedad  de  los  sucesos,  haré  solo  mérito  de  los  que  me 
ocurran  a  la  memoria  por  no  tener  a  la  vista  su   obra,  y 
haberla  una  vez  solo  leído  con  suma  celeridad.    El  primero 
He  esto*  acontecimientos  es  la  relación  que  hace  el  señor 
Torrente  sobre  haber  sorprendido,  batido  y  derrotado  el  ca- 
pitán Elorreaga  al  jeneral   don   Luis  Cruz  en  la  rivera  de 
Nuble  al  tiempo  que  vcjiía  con  su  jente  a  reelevar  la  guar- 
dia que  tenía  en  aqiel  punto.    Acción  ciertamente  estrana. 
y  que  siendo  yo  chileno  jamas  había  llegado  a  mis  oidos 
semejante  patraña  aun  habiendo  sido  desterrado  a  Chillan 
por  patriota  por  el  presidente  Marco  en  donde  comunmen. 
te  se  hablaba  y  reproducían  por  los  padres   misioneros  de 
aquel  colejio  ios  encuentros  y  victorias  de  los  españoles  y 
las  desgracias  y  ningún  progreso  délas  armas  de  la  patria. 
Sin  embargo  para  mus  certificarme  de  una  noticia  que  para 
mí  era  la  primera  vez  que   la  había   oido  cuando  leí  la 
historia  del  señor  Torrente,  procuré  informarme  de  algunas 
personas  de  las  que  habían  acompañado  en  su  división  al 
jeneral  Cruz,  y  todos  a  una  me  han  asegurado  no  haber 
babido  seftiejante  acción  en  Nuble,  sino  solamente  en  una 
ocasión  la  dispersión  de  unos  pocos  soldados  que  habían 
de  guardia  en  el  paso  del  rio,  y  posteriormente   la  sor. 
presa  que  le  hizo  al  jeneral  Cruz  el  comandante  Elorreaga 
cuando  le  hizo  prisionera  toda  la  vanguardia  acampada  en 
la  hacienda  de  don  Juan  Manuel  Arriugada,  distante  diez 
leguas  de  aquel  punto  en   que  supone  "el  señor  Torrente 
haber  sido  aquel  encuentro.    Pero  prescindiendo  de  esto, 
la  razón  por  si  misma  persuade  haber  sido   supuesta  tal 
acción,  porque,  ¿  a  quién  no  se  le  ocurre  que  sería  una  ba- 
jesa  c  imprudencia  en  un  jeneral  que  teniendo  muchos  ofi- 
ciales a  su  disposición  para  mandar  con  soldados  compe- 
tentes a  reelevar  la  guardia,  viniese  él  mismo  en  persona 
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abandonando  su  cuartel,  y  tomándose  la  pensión  de  andar 
a  este  efecto  algunas  leguas  de  noche  ?  Y  si  lo  derrotó 
completamente,  como  asegura  el  autor,  ¿cómo  el  coman, 
dante  Elorreaga  que  tanto  perseguía  al  joneral  Cruz  no  lo 
sigue  con  su  jente  hasta  su  campamento,  y  lo  apresa  y 
trae  prisionero  como  lo  hizo  después  con  mayor  riesgo  ? 
Luego  si  esta  reflexión  es  fundada  en  razón  y  contradice 
su  imposibilidad,  la  narración  de  esta  ponderada  victoria  es 
apócrifa  y  supuesta. 

El  segundo  suceso  que  refutamos  como  incierto  es  un 
grupo  de  falsedades  que  sin  duda  le  contarían  los  emi- 
grados da-  Chile  al  señor  Torrente  ;  él  las  creyó  como  cier- 
tas, y  sin  mas  examen  ni  documento  auténtico  las  redac. 
tó  y  suplantó  en  su  obra.  Dice,  pues,  en  ella  (  según  ha. 
go  recuerdo  )  que  después  de  la  victoria  de  Rancagua  que 
obtuvo  el  jeneral  Ossorio  el  dia  2  de  octubre  de  814  fugí- 
ron  los  patriotas,  y  que  el  jeneral  Carrera  se  había  diriji. 
do  con  sus  tropas  a  Coquimbo  con  el  ánimo  de  hacer 
allí  su  defensa,  dejando  do  paso  en  la  cuesta  de  Chaca* 
buco  una  fuerza  compuesta  de  veinticinco  hombres  y  algu- 
nos soldados  libertos,  para  que  con  dos  cañones  qíie  igual, 
mente  hizo  fijar  en  su  cumbre  impidiesen  y  embarazasen 
la  prosecución  de  las  tropas  realistas.  Hé  aquí  un  sucesu 
supuesto,  que  carece  de  toda  verdad  y  aun  de  verosimili- 
tud, porque  lo  primero,  ¿  con  qué  fundamento  afirma  el 
señor  Torrente  que  el  jeneral  Carrera  partió  para  Coqusm. 
\>o  concluida  la  acción  do  Rancagua  el  2  de  octubre,  cuan, 
do  todos  los  chilenas  hemos  visto  que  este  jefe  atravezó 
por  Santa  Rosa  la  cordillera  de  los  Andes  el  dia  4  del  mi», 
íno  mes  ?  Para  esto  era  preciso  que  en  el  término  de  dos 
dias  hubiese  andado  aquel  ¡eneral  con  su  tropa  el  fragoso 
camino  de  ciento  setenta  y  cinco  leguas  que  hai  desde 
Jiqqcagua  a  Coquimbo,  y  que   casi  otras  tantas  hubiese 
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desandado  para  pasar  la  cordillera  el  día  4  por  Snnta  ítd- 
sa  de  los  Andes.  Sin  duda  que  para  escribir  esta  falsedad 
el  señor  Torrente  no  miraría  antes  el  mapa  o  cartas  jeo« 
gráficas  del  territorio  de  Chile. 

Lo  segúndo  también   es  falso  e  inverosímil.  ¿Cómo 
veinticinco  sol  lados  y  tfho3  poco*  libertos  inexpertos  podrían 
resistir  ni  embarazar  la  marcha  a  un  ejército   vencedor  y 
triunfante  que  constaba  de  mas  de  cuatro  mil  pinzas?  ¿De 
qué  serviría  poner  esta  corta  fuerza  en  la  cuesta  de  Cha. 
cabuco,  si  se  dejaban  descubiertos  sus  flancos  tanto  por  la 
cuesta  inmediata  de  Monte-negro,  que  cae  al  vallé  de  Cui 
rimo:»,  como  por  el   que  jira  a  la  derecha  por  el  camino 
de  Quilapüun,  que  a tra vezando  los  potreros  de  Sant'eliccs 
cae  rectamente  al  valle  de  Santa  llosa  de  los  Andes  ?  Fuera 
de  que  eri  el  ano  de  814  en  que  entró  Ossorio  a  Chile  aun 
rio  se  había  declarado  la  libertad  de   los  esclavos  que  se 
decretó  algunos  anos  después  por  el  congreso  nacional  ; 
luego  no  habían  libertos,  y  de  Consiguiente    no   pudo  el 
jencral  C  irrera  haber  dejado  estos  soldados  de  custodia  en 
cP  estrecho  paso  de  la  cuesta  de  Clíacabuco  entretanto  él 
ibi  caminando  para  Coquimbo  a  fin  de  hacerse   fuerte  en 
aquella  plaza.    Y  si  esto  hubiera  sido  cierto,   ¿  cómo  entre 
mas  de  dos  mil  almas  que  figiron  de  la  capital  y  pasa- 
ron por  Clíacabuco  a  Mcndozi,  ninguna   de   ellas   vió  ni 
encontró  se-n  j  inte  preparativo  de  resistencia  en  aquel  indi, 
cado  punto  ?    Pero  ya  que  soi  ami<p  de  decir  la  verdad, 
me  avanzaré  a  aconsejar  al  señor  Torrante,  que  para  otra 
vez  que  escriba  historias  extranjeras,  no  se  crea  ni  se  deje 
alucinar  con   noticias  de  emigrados,  que  solo  cuentan  lo 
que  se  les  pono  en  las  niieritcs,  o  les  supero  la  pasión  y 
mal  deseo  contra  sus  enemigos. 

No  es  menos  cierto  y  verosímil  el  choque  que  refiere 
haber  teaido  el  coronel  Elorreaga  en  Huspallata  con  las 
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srmas  de  la  patria  cuando  venía  el  jeneral  San  Martin  y 
por  aquel  camino  el  coronel  Las-Heras.  Arrojo  ciertamen- 
te inimitable,  si  fuera  cierto  ;  pero  la  desgracia  es,  que  no 
tiene  ni  visos  de  verdad,  porque  el  coronel  Elorreaga  a  la 
entrada  de  los  patriotas  en  Chile  ifb  se  separó  del  cuerpo 
de  su  ejército,  y  mucho  menos  pudo  haber  ido  a  Huspalla. 
ta  a  buscar  con  solo  un  escuadrón  al  enemigo  que  no  $a. 
bfa  la  fuerza  que  traía  en  su  división,  y  hallándose  este 
todavía  al  otro  lado  de  la  cordillera  de  los  Andes,  que  es 
decir,  mas  de  sesenta  leguas  distante  del  punto  en  que  se 
hallaba  el  grueso  del  ejército  realista.  Y  si  en  esta  oca* 
sion  derrotó  Elorreaga,  como  asegura  el  señor  Torrente,  a 
id  división  del  jenerul  Las-Heras  en  Huspallata,  ¿  cómo  es 
que  este  luego  que  atr avezó  la  cordillera  y  llegó  a  este 
lado  de  la  guardia  que  había  en  ella,  mató  una  gran  por- 
ción de  soldados  realistas  que  le  hicieron  allí  oposición,  e 
hizo  prisioneros  a  otros  cuarenta  mas  que  no  pudieron  es. 
capársele  con  la  fuga  ?  Quisiera  que  para  que  reformase 
el  señor  Torrente  lo  que  ha  escrito  sobro  este  particular, 
leyese  el  parte  que  dió  el  jencral  en  jefe  don  José  do  Sun 
Martin  al  gobierno  de  Santiago  sobre  su  partida  y  mar. 
cha  desde  Mendoza  a  San  Felipe,  y  el  resultado  de  su 
gloriosa  y  memorable  acción  de  Chacaüuco,  en  cuya  reía, 
cion  también  se  encuentran  en  la  obra  del  señor  Torren, 
te  aigunas  falsedades  que  por  no  estenderme  mas  en  esta 
materia,  omito  reproducirlas  para  que  )uo  conozca. 

Esta  gloriosa  victoria  que  obtuviéron  los  patriotas  en 
Chacabuco  me  ob'.iga  hacer  una  reflexión  al  contemplar 
la  indiferencia  o  mas  bien  desprecio  que  hace  de  ella  el 
señor  Torrente  cuando  la  describe  cu  su  obra.  Si  él  se 
propone,  como  asegura,  escribir  una  historia  jcneral exacta 
e  impurciaiineruc,  él  se  halla  comprometido  a  referir  con 
imparcialidad  y  exactitud  todos  los  hechos  buenos  y  mulos 
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de  cualquiera  de  los  dos  partidos  belijerantes.  ¿  Y  cómo  es 
que  no  encuentra  en  ninguna  de  las  acciones  en  que  salié. 
ron  triunfantes  los  patriotas  alguna  buena  disposición  en  el 
ejército,  ni  algún  rasgo  de  intrepidez  y  valor  de  parte  de 
algunos  jefes  u  oficiales  que  mas  se  babían  distinguido  eri 
Ja  batalla?  ¿Sen  creiblc  que  no  hubiese  algún  hecho  o  ac. 
cion  heroica  en  ninguna  de  ellas  peleando  los  patriotas 
contra  los  afamados  y  aguerridos  batallones  de  Talayeras, 
de  Burgos  y  de  Cantabria  ?  ¿'No  recapacita  el  señor  Tor- 
rente que  en  su  propio  silencio  y  en  no  decir  algo  qué 
pondere  y  esprese  el  valor  de  los  patriotas  abate  y  mino» 
ra  el  mérito  de  los  vencidos  realistas  ?  Porque  si  los  vence- 
dores eran  unos  cobardes,  visónos  e  inexpertos,  ¿qué  po- 
dremos decir  de  los  vencidos?  La  consecuencia  es  clara 
aunque  yo  no  la  saque,  y  de  ella  se  deduce  naturalmen. 
te  e*ta  otra,  que  ninguua  rebaja  se  hacía  a  los  valerosos 
ejércitos  españoles  por  haber  sido  vencidos  en  Chile  por 
otros  igualmente  belicosos  e  intrépidos,  resueltos  a  morir  o 
vencer  por  la  defensa  de  su  patria. 

Esta  y  no  otra  ha  sido  la  conducta  que  ha  observa- 
do en  su  celebrada  Araucana  don  Alonzo  de  Ersilla,  y 
por  eso  verá  en  ella  que  jamas  se  retrae  de  alabar  las  ha* 
zanas  y  victorias  do  los  indios  para  realzar  mas  en  su  va, 
)or  los  esforzados  hechos  de  los  españoles  ;  pero  el  señor 
Torrente  sigue  otro  sistema  mui  distinto. 

Mas  para  ver  y  examinar  este  mas  claramente,  corra- 
mos el  telón  y  hagamos  que  aparezca  en  su  trono  asenta.' 
da  segunda  vez  la  verdad.  Si  las  batallas  de  Chacabuco  y  Mai. 
pú  no  son  dignas  de  ponderarse,  y  se  refieren  con  tanta  frialdad 
e  indiferencia,  que  mas  parece  haber  sido  victoria  de  los  ven. 
cidos  que  triunfo  de  los  vencedores,  ¿  por  qué  el  señor  Torren, 
te  nos  encarece  en  tanto  grado  los  reencuentros  do  las  cor- 
las guerrillas  de  Pico,  Carreros  y  Sonosain  que  aparecen  en 


$ü  pluma  haber  sido  mas  admirables,  mas  sangrientas, 
mas  estupendas  y  de  mejor  disposición  que  las  de  las  Na. 
bas  contra  los  moros  en  tiempo  del  reí  don  Alonzo,  y  ijue 
las  muchas  que  dio  a  sus  enemigos  en  nuestros  dias  eí 
grande  emperador  de  los  franceses  Napoleón  Bonapnrte  * 
Kn  oposición  y  contradicción  a  los  encomios,  ap!áuzo9  y 
alabanzas  que  dá  el  señor  Torrente  a  aquellas  acciones 
parciales  (si  acaso  merecen  el  nombre  de  denominarse 
asi)  y  también  a  sus  autores  sabemos  y  nos  consta  a  to 
dos  los  chilenos  que  apenas  eran  encuentros  y  correrías  des. 
preciables  de  unos  hombres  scliciosos,  incógnitos  y  profu* 
gos,  que  con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  alguno' 
•  pocos  desertores  que  talvez  no  pasaron   de  veinte  ri  veinti- 

cinco los  que  se  acojiéron  a  ellos,  buscaban  el  sustento 
para  poderse  mantener  en  sus  atrincheramien  tos.  Fueron 
tan  despreciables  y  de  tan  poco  momento  las  guerrillas  de 
los  aplaudidos  héroes  del  sefior  Torrente,  que  bastaba  pn. 
ta  contenerlas  una  sola  compañía  de  soldados  patriotas,  y 
aunque  alguna  vez  obtuvieron  victoria  de  ella,  esto  sede, 
be  atribuir  al  exorbitante  número  de  indios  que  les  acom- 
pañaba, y  no  a  la  destreza   ni   valor  con   que  peleaban. 
Los  nombres  de  Pico,  Carreros  y  Sonosain  fueron   tan  in- 
significantes, obscuios  e  incógnitos  en  Chile,  que  mui  pocos 
serían  las  personas  que  tuvieron    noticia  de  ellos   ni  aun 
de  sus  decantados  triunfos  de  que  ahora  h  ice  mención  en 
su  historia   el  señor  Torrente.    Y  si  sin  embargo  de  este 
contraste  tanto  pondera  sus  acciones  este  autor,  y  no  las 
de  los  patriotas  que  realmente  lo  mereciari,  ¿  qué  podremos 
decir  de  esto,  sino  que  su  historia  de  la  revolución  no  es 
jeneral,  no  es  exacta,  no  es  imparcial  a  lo  menos  por  lo 
que  respecta  a  Chile  qué  es  lo  que  yo  voy  probando  ? 
I  Y  qué  será  ?    Preguntemoselo  a  la  verdad,  la  que  sin  duda 
©orno  tan  recta,  justa  y  legal  declarará  y  pronunciará  el 
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fallo  desde  su  trono  diciendo que  prevalece  el  espíritu  de 
pasión  y  de  partido,  y  que  todas  las  claftsulas  de  la  narra- 
ción histórica  de  h  revolución  de  América  del  señor  Torrente 
respiran  wi  ó  dio  y  aborrecimiento  implazable  a  los  americanos, 
y  un  decidido  empeño  en  hiccr  demostrable  al  mundo  entero  los 
heroicos,  verdaderos  o  supuestos  hechos  de  los  españoles  en  la 
guerra  de  la  revolución  de  América. 

Me  estendería  demasiado  en  mis  reflecsipnes  y  reparos 
si  para  corroborar  el  justo  fallo  de  la  verdad  me  contraje- 
ra a  demostrar  con  hechos  positivos  de  la  mala  conducta 
que  tuvieron  en  la  administración  de  sus  empleos  los  pre- 
sidentes Ossorio  y  Marcó,  a  quienes  alaba  de  buenos  go» 
bernantes  el  señor  Torrente  y  justifica  tanto  en  sus  buenos 
procedimientos,  que  sino  hubiéramos  esperimentado  los  chi- 
lenos sus  tirauíus  y  crueldades,  acaso  creeríamos  haber  sido 
unos  santos  dignos  de  colocarse  en  los  altares ;  pero  ya 
que  me  abstengo  de  entrar  a  sefutarle  sus  asertos  tan  fal- 
sos como  odiosos,  suplico  al  señor  Torrente  que  si  este  bre- 
ve compendio  logra  la  dicha  de  llegar  a  sus  manos,  se  dig- 
ne leer  con  alguna  atención  imparcialidad  y  sensibilidad  las 
lecciones  comprendidas  en  el  tomo  I.°  desdo  los  números 
cincuenta  hasta  la  cincuenta  y  cinco  en  que  se  finaliza  el 
libro  3.°  de  mi  historia,  para  que  en  vista  de  su  lectura 
se  desengañe  y  reforme  algunas  de  sus  proposiciones  que 
ee  hallan  en  contradicción  con  los  hechos  que  yo  expongo» 
y  e4  conformidad  del  fallo  que  pronunció  la  verdad. 


LECCION  OCHENTA  Y  CUATRO. 


Noticias  del  célebre,  extraordinario  t  trodijioso 

MÓDICO  DE   CHCAPA  PaBLO  CüEVAS. 

.    Uno  de  los  portentos  con  que  la  divina  sabiduría  ha 
querido  manifestar  al  mundo  la  fuerza  y  virtud  de  su  in- 
comprensible poder,  es  haber  dotado  de  los  mas  sublimes 
y  sobrenaturales  conocimientos  n  cerca  de  las  enfermeda: 
des  del  hombre,  y  virtudes  de   las   plantas  al  incompara- 
ble, piadoso  y  caritativo  Pablo  Cuevas,   conocido  en  todo 
Chile  con  el  nombre  de  médico  de  Chuapa  por  haber  na- 
cido y  vivido  siempre  en  esta  hacienda.    Movido  del  espí- 
ritu de  caridad  con  que  dotó  Dios  a  este  hombre  venerable, 
se  dedicó  desde  su  juventud  a  emplear  su  talento  y  cor. 
tas  facultades  en  curar  a  los  enfermos  pobres  que  le  bus- 
caban para  encontrar  en  él  remedio  a  sos  dolencias,  como 
ya  efectivamente  lo  iban  esperimentando  mediante  las  untu- 
ras y  yerbas  que    les  aplicaba,  y  bebidas  que   les  hacía 
tomar.    Curaba   a    los    enfermos  sin   exijirles  el  menor 
interés  por  la    curación.    Tenía    a   este   efecto    en  su 
casa  unos  cuartos    espaciosos    separados   de  su  habita- 
ción,  para   que    en  ellos  se  alojase  la   multitud  de  en. 
fermos  que    le    iban    a   ver,    y   que   de    ordinario  era 
preciso  se  quedasen  en  su  casa  para  curarse  por  vivir  al- 
gunas leguas  distantes.  Allí  Cuevas  los  medicinaba,  los  asistía 
y  los  mantenía  a  su  costa  a  pesar  de  ser  mui  escasas 
sus  facultades,  y  principalmente  socorría  a  las  personas  po" 
bres  que  no  traían  con  que  costear  los  medicamentos  nc« 
cesarios,   y  como  la    mas    amorosa    madre    los  asistía 
y  cuidaba  todo  el  tiempo  que   debían  estar  en  su  ca- 
sa para  recobrar  su  salud. 

Es  verdad  que  él  recibía  como  si   fuese  limosna  I» 
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remuneración  que  por  su  curación  y  asistencia  le  daban 
los  mas  pudientes  ;  pero  con  este  corto  auxilio  compraba 
las  medicinas  que  necesitaba  tener  para  la  curación  de  otros 
enfermo*,  y  socorría  las  indijencias  y  necesidades  de  los  po- 
bres. Concluida  la  curación,  ni  a  esto*  ni  a  los  mas  pu« 
oyentes  les  exijía  el  compensativo  de  su  trabajo,  ni  la  de- 
bida paga  de  los  demás  auxilios  que  jenerosa  mente  les  lia- 
bía  prestado  en  el  tiempo  que  habían  permanecido  en  su 
casa  ;  de  manera  que  si  este  hombre  justo  -hubiese  curado 
por  ambición  o  deseo  de  adquirir  algún  caudal,  hubiera 
•dejado  rica  y  poderosa  a  su  infortunada  familia. 

El  método  con  que  ordinariam  ente  adraba  Cuevas  a  los 
•enfermos,  considerado  por  todos  sus  aspectos,  era  el  mas 
admirable  que  podía  imajinarse.  Regularmente  no  nece>i« 
taba  de  mas  indagación  para  el  perfecto  conocimiento  de 
la  enfermedad  del  paciente,  que  observarlo  el  semblante, 
mirar  la  orina  que  se  le.  presentaba  en  una  redoma  y  ar. 
Tojarla  después  al  aire.  Con  esta  sola,  simple  y  momentá. 
«ea  inspección  de  ta  orina,  conocía  el  estado  del  enfermo, 
la  gravedad  de  su  mal,  y  la  causa  de  donde  provenía  su 
enfermedad;  y  en  seguida  aplicaba  los  remedios  que  le  pa* 
rocían  convenientes,  y  esto  con  tanto  acierto,  crue  era  mut 
raro  el  enfermo  que  curaba  y  no  quedaba  perfectamente 
aano.  Parece  que  este  virtuoso  hombre  era  bajado  del  cié, 
lo  para  el  remedio  y  salud  de  la  humanidad  indijente.  Sus 
curaciones  en  todo  jenero  de  enfermedades  eran  como 
milagrosas :  fueron  innumerables  los  enfermos  que  desau, 
ciados  de  los  mas  peritos  facultativo  s  de  la  medicina  re- 
cuperaban su  salud,  con  sola  la  simple  administración  de 
yerbas,  baños,  sudores,  bebidas  y  lavativas  que  les  aplicaba 
o  recetaba  por  escrito.  Lo  mas  admirable  que  sobre  este 
particular  se  observó,  algunas  veces  en  el  médico  de  Chua* 
pa  es,  que  entre  los  muchos  enfermos  que  se  le  presenta. 
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bao  a  la  vista  en  busca  de  su  salud  ocurrían  alguno»  que* 
padecían  los  penosas  resultas  del  mal  venéreo  que  habían* 
contraído,  por  ios  desórdenes  de  la  vida,  o  ninguna  contí. 
nencia  en  la  pasión  dominóme  del  vicio  de  la.  sensualidad. 
Parece  que  a  estos  infelices-  les  leía  en  sus  corrompidas  y? 
pútridas  orinas  todo  el  orijeo  y  causa  del  mal  que  padecían* 
o  que  penetraba  en-  ellos  los  mas  recónditos-  pensamiento* 
de  impureza  que  abrigaban  an  su»  pecho.    Curábalos  caru 
tativamente  compasivo  hasta,  dejarlos  perfectamente  buenos 
y  cuando  ya  los  tenía,  mejorados  «n  la  salud  del  cuerpo, 
fe  dilataba  su  caridad  para  curarles    las  mortíferas  llagas, 
que  también  traían   en    el   alma.    Llamávales  aparte:  ha- 
blábales con  franqueza,  y  les  descubría»  el  erijen  y  causa  ilos 
susjnalcs.    Le*  aconsejaba  la  enmienda  do  sus  matas  ha- 
bitudes, les  dictaba  las  reglas-  morales-  y  fís.cas»  para  no» 
volver  a  caer  en  la  propia  enfermedad,  y  finalmente  les- 
pronosticaba,  que   sino  se  eorrejian  y  ennionduban  en  el 
desatiero  de  sus  pasiones,  infaliblemente  volverían  a  con. 
traer  la  propia  enfermedad,  y   señan   desgraciada  víctima 
de  ella. 

So*  testigo  ocular  de  estos  terribles  anuncios  y  de  la. 
breve  relación,  del  método  curativo  que  observaba  Cueva* 
cu  los  enfermos  que  ans'rosos  le  buscaban  para  la  mejoría 
o  sanidad  de-  sus-  dolenckns.  Lo  primero*  esperimenté  en, 
algunos  miserables  infelices  arraigados  en  el  vicio  de  la  sen- 
sualidad, en  quienes  a  la  letra  después  de  haber  conseguí, 
do  su  salud,  se  verincó  ía  infausta  auguración»  y  p*onó.,tico 
de  Cuevas.  liaban  Jo  venido  a  esta  ciudad  por  los  anos  da 
179G  o  797  fueron  admirab'es  y  prodijiosaa  la*  curaciones 
que  bizo  en  ella  con  solo  la  botica  da  sus  yerbas  y  raice» 
y  la  simple  inspección  de  la  orina  en  que,  como  ya  dije  ar- 
riba, parecía  que  estaba  viendo  como  dibujada  toda  la  en. 
fcrmedad  del  paciente  aunque  estuviese  muí  distante  o  no 
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^hubiese  sidb  informado  elel  mal  que  le  atormentaba.  En 
Confirmación  tic  esta  verdad  referiré  un  cago  que  no  sin 
admiración  presenciamos  los  relijiosos  de  este  convento 
grande  de  san  Francisco  en  una  de  las  visitas  que  nos  hi* 
eo  en  acuella  ocasión  e1  prememorado  médico  de  'Chuapa. 
Entre  las  muchas  orinas  que  le  trajeron  de  enfermos  le  pre- 

"Sentíron  urra  redoma  de  una  persona  que  vivía  dos  cuadras  dis- 
tantes del  convento.y  sin  preguntar  el  mal  de  que  adolecía,  ni 
fcl  estado  tiel  paciente,  le  dijo  al  conductor  do  la  redoma  : — 

-  ¿  para  qué  quiere  V*  remedios  para  Un  hombre  que  tiúvez  antes  que 
tltgne  V.  a  su  casaya  habrú,  muerto  ?  Efectivamente  sucedió 
lo  mismo  que  anunció  Cuevas,  porque  al  tiempo  de  entrar 
en  elhi  le  dijeron  sus  detsdos,  que  el  enfermo  acababa  de 
espirar  Semejantes  al  caso  referido  pudiera  traer  otros 
Ejemplares  admirables  que  igualmente  ^hiciesen  comprender 
ti  los  lectores  el  extraordinario  conociaiiento  y  particular 
gracia  gntli*  data  con  que  Se  hallaba  adornado  este  hombre 
flotado  de  Dios  con  el  don  de  curación  como  se  esplica  el 
-apóstol. 

Informado  el  supremo  gobierno  del  Estado  de  las  pro* 
dijiosas  y  portentosas  curaciones  que  hacía  con  solo  yer* 
♦basy  raices  de!   país  el  médico  de  Chuapa,  y  persuadido 
<]ue  sería  mui  conveniente  a  la  humanidad  y  a  la  facultad 
'botánica  tener  algún  conocimiento  de  ellas,   como  iguaL 
mente  el  adquirir  alguna  instrucción   del  método  curativo 
con  que  practicaba  Cuevas  sus  famosas  curaciones,  con  fe* 
■cha  de  9  de  abril  del  presente  ano  de  83ó  decretó  S  E. , 
"que  don  Vicente  Gustillos  Fugeto  digno  de  esta  comisión 
"por  su  acreditado  talento  y  ventajosos  conocimientos  en 
"ia  facultad  botánica,  pasase  a  Chuapa  al  lugar  de  la  re* 
"sidencia  de  Pablo  Cuevas,  e  indagase  de  él  los  conocL 
"miento*  que  tenía  de  las  virtudes  de  las  yerbas  y  do  las 
"plantas  medicinales  con  que  curaba  a  tantas  personas 
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"de  diferentes  enfermedades  en  el  curso  de  su  torga  vida» 
"formando  una  colección  de  todas  las  yerbas,  arbustos  y 
"plantas  que  él  le  designase,  y  que  haga  sobre  ella* 
"sus  correspondientes  apuntamientos."  Aceptada  la  comi. 
sir>n  por  el  seuor  Bustillos  verificó  prontamente  su  viaje  a 
la  hacienda  denominada  Chuapa  en  el  mismo  mes  de  abril, 
y  de  su  resultado  dice  en  su  parte  de  12  de  mayo,  haber 
encontrado  al  expresado  Cuevas  que  yacía  en  su  lecho 
gravemente  enfermo;  pero  que  mejorado  algún  tanto  de 
su  penoso  mal  eo  los  seis  dias  que  permaneció  en  su  casa 
se  pudo  informar  de  él  de  las  virtudes  de  las  yeibns  con 
que  curaba  los  enfermos,  de  sus  específicas  aplicaciones 
para  tales  y  tales  males,  y  del  método  curativo  que  olwcr. 
vaba  con  aquellos  hasta  restituirlos  a  la  salud. 

La  inoportuna  estación  en  que  fué  el  señor  Bustillos  a 
Ghuapa  para  instruirse  del  conocimiento  práctico  de  las  yer- 
bas, no  le  permitió  adquirirlo  con  la  plenitud  y  perfección 
que  hubiera  querido  para  desempeñar  cumplidamente  su 
comisión ;  pues  muchas  de  las  yerbas  con  que  curaba  Cuc. 
vas  se  le  habían  consumido  en  las  curaciones  de  los  en. 
fermos,  y  otras  apenas  se  distinguían  en  su  configuración 
por  haberla  perdido  con  la  ardentía  del  verano  y  con  el 
mal  tratamiento  que  se  les  daba  con  el  continuo  rejrstro 
que  se  hacía  de  ellas  para  buscar  las  que  se  necesitaba* 
para  aplicarlas  a  los  muchos  enfermos  que  ocurrían  en  bu», 
ca  de  su  remedio.  Para  correjir  el  ejefeelo  de  la  ¿mportu. 
nidad  del  tiempo  en  que  el  gobierno  le  había  confiado  l* 
exactitud  de  esta  diüjeucia,  le  dice  el  señor  Rusiillos  en  su 
citada  nota  al  señor  Presidente,  que  había  quedudo  e«m. 
prometido  con  él  el  médico  de  Chuapa  de  mandarle  en  ¡i 
primavera  una  completa  remesa  de  todas  las  especies  de 
yerbas,  raices  y  plantas  de  que  él  se  va  ta  para  hacer  su* 
curaciones  con  especificación  de  sus  nombres  y  virtudes. 
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Sin  embargo  esta  promesa  de  Cuevas,  según  mi  corto  dic-T 
támen,  sería  mas  conveniente,  que  para  lograr  el  fin  que 
se  ha  propuesto  el  gobierno  en  obsequio  de  la  humanu 
dad.  volviese  el  señor  Bustillos  a  Chuapa  en  tiempo  mas 
oportuno,  que  es  decir,  al  fin  de  la  primavera,  o  cuando 
1  is  yerbas  estuviesen  maduras  y  en  todo  aqud  vigor  que 
deben  hallarse  al  tiempo  que  se  tomen  de  ta  mata,  para 
que  asi  presten  y  comuniquen  toda  su  virtud  a  las  enfer« 
medades  que  pueden  aplicarse.  En  esta  segunda  expedi- 
ción se  lograría  mns  bien  lo  que  no  se  consiguió  en  la 
primera,  esto  es,  infirmarse  mas  a  fondo  y  con  mayores- 
tensión  de  otras  muchas  yerbas  y  plántas  de  que  entonces 
no  se  hizo  mérito  por  no  tenerlas  a  la  vista,  e  instruirse 
mas  radicalmente  el  comisionado  del  método  curativo  de 
Cuevas  según  las  lecciones  que  le  diese  de  su  teoría,  y  se- 
gún las  observaciones  que  hiciese  en  lo  que  le  viese  prac. 
ticnr  con  los  enfermos  que  encontrase  en  aquel  hospital 
destinado  para  la  curación  de  los  pobres  por  la  Divina 
Providencia. 

Aunque  en  conformidad  de  lo  que  dejamos  expuesto 
según  el  jeneral  concepto  de  las  jentcs,  la  virtud  curativa 
del  médico  de  Chuapa  era  un  don  particular  de  Dios  en 
prémio  de  su  ardiente  caridad  ,  no  dejarán  de  haber 
muchos  de  los  que  se  precian  de  filósofos  que  se 
burlen  de  nuestra  relación,  atribuyéndolo  todo  a  preocu- 
pación y  fanatismo  ;  mas  para  autorizar  lo  referido,  oigamos 
como  se  esplica  sobre  este  particular  el  comisionado  Busti- 
71os,  que  por  sus  buenos  conocimientos  y  bien  probado  ta. 
lento  no  es  de  aquellos  que  ficilmente  se  dejan  fascinar 
de  la  bulgar  credulidad,  -  Dice,  pues,  en  su  precitada  nota 
de  12  de  mayo  al  gobierno—"  Sin  embargo  de  carecer  el 
médico  de  Chuapa  de  principios  facultativos  de  medicina, 
hacía  curaciones  admirables  . . .  .yo  por  lo  menos  no  xeco- 
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nocí  en  Coevas  algunos  de  estos  principio!,  y  tnt  Vorlaba 
del  bulgo  crédulo  y  supersticioso ;  pero  cuando  vi  los  pro» 
dijios  que  hacía  Cucvns  en  sus  curaciones,  no  pude  me* 
nos  que  conocer  que  aquella  particular  gracia  «ra  un  don 
de!  crelo  concedido  por  ©ios  especialmente  a  un  hombre 
verdaderamente  «aritativo  para  que  ejerciere  su  caridad  con 
los  pobres  de  aquellos  pueblos  destituidos  de  tod«  Yecurso 
humano.  Relata  después  en  seguida  el  comisionado  otras 
particulares  virtudes  del  memorable  médico  de  Chuapa, 
asegurando  al  gobierno,  que  a  este  buen  ansiano  que  ya 
contaba  ochenta  y  seis  afios  no  se  le  había  reconocido  vi- 
cio alguno  inmoral  ;  que  desconocía  el  interés,  y  que  vivía 
en  medio  <ie  la  miseria,  dedicado  únicamente  a  la  cura- 
ción de  los  pobres  enfermos  con  el  auxilio  y  ayuda  de 
sus  hijas  que  siempre  estaban  ocupadas  en  servirles"  Has- 
ta aquí  el  seflor  Bustitlos,  yo  también  doi  fin  a  las  memo* 
rías  de  este  prodijioso  y  admirable  hombre  en  que  tanto  res~ 
plandece  el  poder  divino. 

LECCION  OCHENTA  Y  CINCO. 

Relación  del  terremoto   acaecido  en  la  ciodad  de  la. 
Concepción  de  Chile,  v  en  las  principales  provincias 

DE  SU   OBISPADO  EL  20   DE    FEBRERO   DE  1835 
A  LAS  ONCE  Y  MEDIA  DE  LA  MAÑANA. 

Tío.  Se  resiente  el  coraeon  oprimido  de  la  angustia  con 
solo  hacer  el  recuerdo  de  la  roas  terrible  catástrofe  que 
han  esperimentado  las  provincias  da  Concepción  y  Talca 
el  20  de  febrero  de  1335  ;  pero  se  hace  forzoso  pasar  este 
amargo  cáliz  para  trasmitir  a  la  memoria  de  la  posteridad 
un  suceso  tan  notable  que  deberá  formar  su  funesta  épo^ 
ca  entre  los  fastos  mas  singulares  de  los  anales  de  ChÜe. 
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No  creo  satisfacer  mejor  a  la  curiosidad  de  los  venideros  su 
glos  en  la  descripción  de  este  lamentable  terremoto,  que 
aprovechándome  para  este  efecto  de  los  partes  oficiales  que 
eon  el  propio  motivo  eomtmicáron  a  sus  jefes  y  a  ía  capi- 
tañía  jeneral  del  Estado  los  intendentes  y  gobernadores  de 
aquellas  desgraciadas  provincias  que  mas  rigorosamente  su. 
fnérott  los  estragos,  ruinas  y  perjurcros  del  enunciado  tem- 
blor.   Fundados  en  estos  fidedignos  documentos,  y  en  ah; 
gimas  noticias  mas  que  nos  han  comunicado  algunas  res- 
petables sérsenos,  comenzar  euros,  pues,  nuestra  triste  rela- 
ción  por  la    mrurUinada  ciudad1  de  Concepción,  ya  otras 
veces  arruinada  por  otros  iguales  terremotos,  y  principal- 
mente por  [los  sobrevenidos  en  los  anos  de    1730  dia  8 
de  julio,  y  24  de  mayo  de  1751,  que  fué  el  que    dio  mo- 
tivo para  haeer  la  translación  de  la  anrigua  ciudad  de  Pen- 
co al  logar  de  hi  Moelra,  en*  donde  se  hallaba   situada  la 
que  ahora  óptimamente  lia  sido  destruida   con  él  horrible  - 
terremoto  de  que  vamos  a  hablar. 

COXCEPOOX 

Guando  mus  tranquilos  pasaban  la  vida  los  habitantes 
de  la  ciudad  de  Concepción,  disfrutando  de  los  placeres  que 
les  proporcionaba  la  paz  jeneral  del  Estado  y  la  estación 
mas  agradable  del  ano  con  la  abundancia  de  los  ricos  y 
sazonados  Gratos  que  producen  sus  fértiles  campiñas  y  ber< 
jelcs.  Cuando  ma*  desprevenidos  se  hallaban  para  recibir 
el  terrible  galpe  que  no  preveían1  nr  se  les  pasaba  por  la 
imajinacion  :  cuando^  en  río,  se  hallaba  la  atmósfera  mas 
despejada  de  nublados  y  el  sol  en  su  mayor  esplendor- a 
las  once  y  media  de  la  mañana,  lié  aquí,  que  repentina- 
mente se  sintió  un  ruidoso  sonido  subterráneo,  que  anun- 
ciando a  los  vivientes  el  próximo  peligró  que  les  amenaza* 
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bo,  les  obligó  a  salir  precipitadamente  a  buscar  el  refujio 
salva-guarda  de  sus  vidas  en  la  amplitud  que  Ies  ofrecían 
las  huertas,  las  calles  y  las  plazas  de  la  ciudad.    La  fu- 
riosa conmoción  vibratoria  y  de  baiben  de  la  tierra,  los 
desaforados  gritos  de  los  niños,  el  apuro  de   las  madres 
para  sacarlos  del  peligro,  ios  ayes,  desmayos  y  clamores 
de  las  jentes  que  todas  a  una  y  a  voces  descompasadas 
pedian  a  Dios  misericordia  y  el  perdón  de  sus  culpas,  cau. 
saban  tal  confusión,   angustia  y  consternación  aun  en  los 
ánimos  mas  esforzados  de  los  hombres,  que  muí  pronto  se 
convirtiéion  sus  serenos  ojos  en  dos  copiosos  raudales  con 
el  torrente  de  lágrimas  que  vertiart  sin   poderse  contener- 
Qada  uno  se  consideraba  hallarse  en  el  último  término  de 
su  existencia.    Si  levantaba  los  ojos  al  cielo  para  implorar 
las  misericordias  del  Señor,  miraba  precipitarse  las  torres» 
los  templos  y  los  edificios   mas  fuertes  de   la  ciudad:  si 
penitente  y  confino  por  lo  que  veía,  ponía  sus  ojos  humi- 
llados en  la  tierra,  reparaba  que  ésta  se  abría  en  muchas 
partes  en  sanjas,  grietas  y  canales  :  observaba   que  algunas 
de  estas  brotaban  copiosos  arroyos  de  agua,  y  que  otras 
expedían  de  su  centro  una  gran  porción  de  azufre  pulveri- 
zado.   En'  medio  de  este  tropel  de  aflicciones  y  visiones 
espantosas  soto  esperaba   el  infeliz  paciente  el  desgracia* 
do  momento  en  que  también  la  tierra  se  abriese  en  el  na» 
dir  de  sus  pies  y  le  sepultase  vivo  en  las  tenebrosas  en* 
traáas  de  sus  cabernas.    El  so!,  que  pocos  minutos  antes  es* 
parcíu  por  todas  partes  lucidos   rayos  de  alegría  ya  no  se 
dejaba  vef  ni  confusamente  su  disco,  porque  cubierta  la at* 
mósfera  de  un  espeso  polvo,  había  totalmente  obscurecido 
su  resplandeciente  lúa  de  tal  modo*   que   ni  los  objetos 
mas  inmediatos  en  distancia  de  una  vara  se  dejaban  dis* 
tinguir  por  mas  que  ansiosamente  se  buscaban  con  la  vista» 
Las  jentes  llenas  de  pabor  y  de  asombro  con  lo  que  veían» 
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'O  mas  bien  diré  con  lo  que  no  alcanzaban  a  ver  sus  ojos, 
no  atinaban  a  tomar  alguna  meJiila  para  librarse  riel  peíú 
gro  eñ  que  se  hallaban  :  eran  inútiles  to  lo*  los  esfuerzos  do 
i«»s  mus  intrépidos  para  resistir  a  los  tristes  espectáculos 
•que  a  cada  ano  se  le  ponían  por  delante.  Kl  hombre  da 
mayor  espíritu  6  intrepidez  se  presenta  a  los  demás  pálido, 
temblando  y  con  los  ojos  arrazados  en  ligrimss  ;  busca  el 
amante  'exposo  a  sü  amada  consorte,  y  no  1a  encuentra  ; 
solicita  la  tierna  madre  saber  de  sus  idolatrados  hijos : 
•pero  eft  vano,  porque  nada  ven  sus  ojos  con  el  obscuro 
polvo  que  se  ha  levantado  de  la  tierra,  y  a  lo  mas  solo 
perciben  sas  oidos  los  tristes  écos  de  los  aves  y  j émidos 
cotí  que  aquellos  ¡nocentes  párbulos  cor  respondía»  a  su  an. 
<cíosa  y  eficaz  solicitad.  • 

¡  fíá'1  á  IT  qaien  podrá  esplicar  los  momentáneos  frans* 
portes  de  g««o  y  alegría  que  sentían  los  corazones  de  es, 
tas  piadosas  madres  al  reunir  sus  iiijos  con  sus  frecuentes 
reclamos  y  al  estrecharles  tiernamente  entre  sus  brazos  ? 
fero  no  me  es  .posible  hacer  de  este  tierno  pasaje  uua 
adecuada  pintura,  -porque  aquel  breve  gozo  prontamente  es 
-disipado  por  el  «terrible  contraste  quo  se  forma  en  sus  an- 
gustiados ánimos  Corrtra  otros  lastimosos  objetos  que  ofreeo 
la  claridad  del  luminoso  planeta  al  hallarse  en  el  senk  do 
su  carrera.  Disipada  entonces  un  poco  la  obscura  nuv,. 
'del  polvo  que  se  había  levantado  de  la  tierra  e  impedía 
la  comtmicnc'ion  de  tes  rayos  del  sol,  apareció  este  como  de 
«uevo.  y  con  su  luz  se  dejaron  ver  y  percibir  claramente 
los  objetos.  4  Pero  qué  especíalos  tan  tristes  y  lastimosos 
son  los  <fue  en  aquel  «íomento  se  presentan  a  la  vista  { 
Cincuenta  y  «uatro  yertos  cadáveres  que  habían  sido  víc 
timas  del  furor  del  terremoto  son  extraídos  de  la*  arruiua^ 
■dos  casas,  y  puestos  en  medio  de  las  calles  para  ser  reco* 
cocidos  de  sus  deudos.   Rompe  como  de  nuevo  entoncea 
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el  triste  llanto  de  ías  personas   que  han  escapado  de  Ta* 
muerte  y  les  han-  sobrevivido  :  solo  se  oyen  por  tudas  par- 
les ayes  lastimeros  y  quejidos  tiernos   de  las  personas  es- 
tropeadas, heridas  y  contusas  que  lamentan   su  desgracia 
e  infortunio.    ¡Qué  compasión  al  ver  tantas  personas  des* 
mayadas  y  tendidas  por  el  duro  suelo  sin  saber  sr  aun  to- 
davía viven  o  han  exhalado  el  alma  a  la  violencia  del  sus- 
to y  del   temor  de   la  próxima  muerte  que   a  cad-a  mo- 
mento les  amenaza  !    Lo»  hombres  deí-fcgurados,  masilentos»- 
sm  poder  cas*  articular  palabra  concertada,  se  presentan 
aquí  y  allí  sin  deliberación  y  srn  saber   lo  que  se  hacen, 
fcas  jóvenes  mas  hermosas  (•  ¡qué  confusión* )  sr,  las  jóvenes- 
mas  hermosas  y  de  moyor  lujo  aparecen  en  aquel  desas. 
troso  traje  en  que  los  tomó  el   temWor    ocupadas  en  su» 
ejercicios  domésticos.    \  Qué  vergüenza,  qué  confusión  (  vuéL 
vo  a  repetir  )  al  mirarse  todas  mutuamente  trisnadas  y  he- 
chos sos  rostros  una  irrisión  con  el  *úcm>  lodo  que  habían 
formado  sus  lágrimas  y  el  espeso-  polvo  que  se  levantaba 
de  la  tierra,  y  sin  tener  siquier*  un  pann  afeado  con  que* 
limpiarse  la  eara  para  comparecer  en  publico ! 

No  era  menor  la  congoja  y  afliccioo  de  los  padres  de* 
familia  al  llegar  la  hora  de  medio  día  sin  tener  siquiera 
ni  un  bocado  de  pan  con  que  poder  alimentar  a  sus  des- 
fallecidos hijos  que  con  instancia,  por  necesidad,  le»  pe* 
dian  a  sus  madres;  ¡  pero  ay  !  Que  en  estas  misma» tristes 
circunstancias  de  procurarles  algún  alimerrto,  resuena  por 
todas  partes  la  ajitada  y  turbulenta  ve  z  qne  repite  sin  ce- 
sar :  fwgf>,  fwg o,  fÍH'go,  la  que  era  motivada  por  los  muw 
chos  insendios  que  se  habían  formado  en  las  cocinas  de 
las  casas  con  las  maderas  que  habían  caido  de  los  techos» 
y— eu^as  voraces  llamas  comenzaban  a  producir  sus  funes, 
tos  e  lev  tus.  No  se  sabía  a  cual  acudir  primero  para  ser 
apagado  ;  pero  al  fin  mediante  la  actividad  del  goberna- 


(730) 

&vr  Interino  de  la  plaza  don  Ramón  Bosa,  se  logró  ex« 
tinguir  I03  muchos  fa  egos  que  habían  aparecido  en  algunas 
«cocina 

En  estas   aflicciones,  congojas,  cuidados  y  sobresaltos  se 
pasó  tolo  el  din  20  de  febrero  hasta  llegar  la  noche  en 
que  debian  tomar  algún  reposo   los   ajitados  cuerpos  para 
tJescanzar  de  las  fatigas  del  dia.    Pero  ¡  qué   reposo,  qué 
ilescanzo,   rri    qué    soriego  se   podría  encontrar  en  aquel 
conjunto   de    desgracinsl    Los  espantosos   ruidos  subter. 
Táñeos  que   causaban    terror    aun  a   los    brutos  mismos, 
se  repetían  por  instantes  acompañados  coh  notables  com. 
bulsiones  de  la  tierra  :  no  habían  camas  en  que  poder  dor. 
mir  con  descanto,  no  babia  ropa  con  que  poder  cubrir 
ros  cuerpos,  ni   habia  mas  abrigo  que  aquella  poca  con 
t]ue  a  cada  uno  le  habia  sorprendido  el  temblor.   Por  esta 
irreparable  privación  les  fué  forzoso  a  todos  pasar  aquella 
triste  noche  o  sentados  sobre  los  escombros  de  las  ruinas, 
o  tendidos  como  hébrios  sobre  el  duro  suele»  de  las  callea 
o  de  la  plaza  mayor  a  donde  los  mas  que  pudieron  se  ha. 
bian  refujiade.    Llegó,  al  fin,  el  dia  21  tan  deseado  de  aque. 
lias  desconsoladas  almas:  apareció  la  aurora  del  astro  lumi- 
noso del  sol,  y  aunque  los  temblores  no  cesaban  de  repe* 
tirso  cada  cuarto  de  hora,  poco  mas  o  menos,  como  estos 
eran  ya  mas  remisos  y  no  presagiaban  otras  mayores  rui. 
ñas,  se  resolvieron  entónces  los  vecinos  a  fabricar  sus  bar, 
racas  en  los  patios  y  huertas  de  sus  casas  para  guardar- 
se de  los  ardores  del  sol,  y  para  precaverse  después  de  las 
aguas  del  invierno,  que  según  la  estación  de  aquel  clima  debian 
venir  mui  prontamente,  como  en  efecto  sucedió  a  los  dos  diás. 

No:  no  es  capaz,  hijo  mió,  de  dibujar  mi  débil  pluma 
un  tosco  diseno  de  los  padecimientos  que  sufrieron  en  esta 
oc-psion  los  vecinos  de  Concepción ,  ni  los  muchos  estra~ 
¿os  y  ruinas  que  ocasionó  el  terremoto  en  esta  desgracia* 
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da  ciudad.    Sido  aquel  que  sufrió  y  experimento  inmediata, 
mente  en  sí  mismo  les  funestos  efectos   ríe  aquella  feroz 
catástrofe  podrí,  aunque  confusamente,  espJuear  sus  amar- 
guras, sus  sustos,  sus  trabajos,  y  para  decirla  de  una  vez, 
todos  sus  padecimiento»,  fiorque  parecia  que-  todo*  los  eleiner. 
tos  irritada  contra  el  hombce  se  habían  conjurado  para 
causar  su  ruina  y  exterminio.    Las  aguas  que  hasta  eotorw 
ees  no  habían  concurrido  con  los  demás  elementos  a  pro. 
dueir  los  estragos  le  forillos,  solo  tardiron  dos  dias  en  ve» 
nir  a  completar  la  destrucción  y  total  exterminio  de  Ios- 
pocos  útiles  que   habían  dejado  sepultados  bajo  las  ruinas 
de  los  edificios  sus  tres  irresistibles  e  inseparables  compo- 
neros, la  tierra,  el  áuego  y  el  aire.    Un  impetuoso •  torbelIL 
no  de  esposas  y  negras  mures  acompañado  de  Curiosos  ura. 
canes  fué  el  infausto  auuncio  de  la  próxima  venida  de  la» 
copiosas  ag'ias  que  luego  descargaron  con  furor  sobre  to- 
dos los  desprevenidos  h¡i hitantes  q>i*i  aun  no  tenian  en  don' 
de  guarecerse  de  las   lluvia*  para  salvar   sus   bultos»  las- 
que penetrando  los  suelos  y  empapando  los  arruiuadoa  edi- 
ficios acabaron  de  destruir  los  pocos  muebles  preciosos  qiu 
habían  quedado  sepultados  entre  los  escombro*  de  la*  no- 
nas, y  los  granos  y  mi m ostras  de  aquel  fértil   ano  que  ya 
estaban  acopiados  y  guardados  en  graneros.    No  hay  pala- 
bras, no  hay  expresiones  con  que  poder  esplicar  tanto  con- 
junto de  males  y  desastres :  y  para  que  las  mías  no  pa. 
reZcan  cxojeradag,  concluiré  mi  histórica  narración  del  ter. 
remoto   acaecido  en  Concepción  en  este  día.  memorable 
con  las  expresivas    cláusulas  con  que  el  intendente  de  aejue. 
lia  ciudad  dou  Ramón  B>sadá  parte  al  supremo  gobierno 
de  la  capital  de  todo  lo  sucedido.    Con  fecha  del  mismo 
dia  a  las  sois  y  media  de  la  tarde,  un  terremoto  tremen- 
do, dice,  ha  concluido  con  esta  población.    No  hay  un  tem- 
plo, una  casa  pública,  una  particular,  un  solo  cuarto  ;  todo» 
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todo  ha  concluido  ;  la  ruina  es  completa.  El  horror  ha  si: 
do  espantoso  ;  no  hay  esperanzas  de  Concepción ;  no  hay 
expresiones  que  puedan  pintar  el  suceso  :  parecerán  exa« 
juradas  las  mias,  pero  nada  tienen  de  abultadas.  Las  fa- 
milias and.in  errantes  y  fujitivas  sin  hallar  en  donde  refu* 
jiarse  porque  todo  ha  concluido  :  nuestro  siglo  no  ha  visto 
una  ruina  tan  excesiva  y  tan  completa,  y  aún  no  sabemos, 
todo  el  resultado.  ; 

Permítaseme  ahora  hacer  aquí  on  breve  apostrofe  pa* 
ra  manifestar  mas  vivamente  el  dolor  y  sentimiento  que  me 
han  causado  tanto  tropel  de  desgracias  e  infortunios.  ¿Oh 
noble  ciudad  de  Concepción  1   ¿  En  dónde  estás  ?    ¿A  don., 
de  le  han  trasladado  los  furiosos  baibenes  y  movimientof 
de  la  tierra  ?   ¿  A  dónde  están  tus  vistosas  torres  y  herma: 
s>s  templos  que  en  otros  tiempos  eran  los  bellos  hornamen* 
tos  de  la  población  ?   ¿  A  dónde  tus  bien  fabricados  conven-, 
tos,  tus  arreglados  cuarteles  y  los  grandes  edificios  que  edi* 
ficó  la  vanidad  para  ostentación  de  su  riquexa  ?  ¿  A  dónde  es- 
tán ?    Pero  i  hni,  que  todos  estos  monumentos  que  a  fueraa 
de  faigas  y   trabajos  construyeron  nuestros   padre»  han 
desaparecido  de    la  fax  del  globo  de  la  tierra  en  mo- 
nos de  dos  minutos  í   No  se  encuentran  mas  que  escora» 
bros ;  no  se  palpan  mas  que  ruinas,  ni  se  divisan  mas  que 
llanuras  interminables.    Habéis  quedado  por  vuestra  des. 
gracia  en  un  estado  tan  deploralbe  y  semejante  a  aquel 
que  se  describe  de  Troya.    Ct*i  igual  raxon  y  fundamen- 
to se  debe  levantar  en  medio  de  vuestra  plaza  para  eterna 
memoria  en  los  venideros  siglos  una  fuerte  y  mai  elevada 
pirámide,  en  cuya  cúspide  se  fije  un  rótulo  que  diga: — hic 
fuit  Troya.    Jiqui  fui.  Concepción  :  ya  no  existe.    Sirva,  pues, 
vuestro  ejemplo  para  confundir  el  orgullo  de  los  mortales 
y  para  conocer  la  inconstancia  de  los  bienes  temporalea 
que  ofrece  el  mundo  a  sus  secuaces. 
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Y  nosotros,  Amadeo,  demos  a  Dios  las  mas  rendidas» 
y  humildes  gracias  porque  nos  ha  librado  de  tantos  sustos, 
cuidados  y  trabajos  como  los  que  han  padecido  nuestros 
desgraciados  paisanos  de  Concepción.  Démoselas  asi  mis* 
mo  porque  en  la  provincia  de  Santiago,  en  donde  residi- 
mos y  vivimos  al  presente,  no  se  hubiese  sentido  mas  mo- 
vimiento de  tierra  que  una  pequeña  convulsión  semejante 
a  los  muchos  temblores  que  regularmente  solimos  esperi- 
mentar. 

Sob.  Siempre,  mi  amado  tío,  estaré  reconocido  a  la  Di- 
vina Providencia  por  hiberme  librado  de  tantos  males 
por  un  efecto  solo  de  su  misericordia.  Creo ,  señor  , 
que  si  yo  me  hubiera  hallado  en  el  gran  conflicto  del  ter. 
remoto  en  que  se  viéron  los  vecinos  de  Concepción,  me  hu. 
biera  muerto  de  miedo. 

Tío.  No  hubiera  tampoco  sido  estreno  ni  particular  este 
caso,  porque  ya  sucedió  con  la  señora  dona  Juana  Zapata, 
mujer  de  don  José  Rodríguez,  que  hallándose  con  dolores 
de  parto  en  circunstancias  de  haber  venido  el  temblor,  re- 
pentinamente quedó  muerta  del  susto  y  aflicción  que  le  cau- 
só el  ver  abrirse  la  tierra  y  caerse  las  casas.  Acaso  talvez 
habieron  otras  que  muriesen  del  susto  entre  tantas  des. 
mayadas  que  no  se  restituirían  a  la  vida. 

Soa.  ¿  Y  cómo  escaparon  las  monjas  trinitarias  en  esta 
trájica  catástrofe  el  20  de  febrero  T 

Tío.  ¡Cómo  habian  de  escapar,  cuando  los  estragos  y 
ruinas  del  temblor  fueron  indistintamente  unos  mismos  en 
todo  el  obispado  de  Concepción!  No  hubo  distinción  de 
estado,  clase  ni  persona  que  se  eximiese  del  azote,  porque 
el  castigo  fué  universal  en  todos  sus  habitantes. 

J^a  triste  y  lamentable  situación  en  que  se  hallaban 
estas  inocentes  vírjenes  después  de  pasado  el  terremoto,  se 
puntualiza  mui  circunstanciadamente  por  un  vecino  de  Con* 
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ecpcion  en  una  carta  que  escribe  con  fecha  2  de  marzo, 
y  dice  así— "A  los  do*  días  después  del  terremoto  he  visto 
a  las  monjas  que  causan  mas  compasión  que  las  mas  in- 
felices, reunidas  en  el  patio  del  monasterio  que  fué,  y  que 
no  se  vé  ya  mas  que  escombros  ;  la  claustrora  concluyó  en 
toda  su  extensión,  sin  quedar  un  pedazo  de  pared  en  pió, 
y  se  hallan  reducidas  a  unas  pequeñas  chozas  que  han  for. 
mudo  con  cortinas  y  pedazos  de  esteras  para  resistir  el  sol, 
fcin  mas  ropa  que  la  saya  y  el  manto  que  tenian  en  el  mo- 
mento del  terremoto,  y  sin  otro  alimento  que  aquel  que  es- 
casamente les  subministraban  los  vecinos  tan  arruinados  co» 
ino  ellas  ;  pt.ro  asi  manifiestan  un  semblante  de  conformi- 
dad, que  nos  sirve  de  consuelo  a  cuantos  vamos  a  verlas, 
exortándonos  a  que  confiemos  en  la  misericordia  de  Dios, 
y  dindole  gracias  porque  reciben  como  un  beneficio  el  es^ 
tado  en  que  se  ven  :  esta  virtud   nos    alienta  a  llevar  coa 
alg  i:iu  conf  trinidad  nuestros  trabajos. 

Sor.    i  Válgame  Dios  !    Q,  ie  conjunto  de  trabajos  y  pe* 
nalidades  son  las  que  han  sufrido  estasj'pobrcsitas  relijiosas. 

Estoi,  mi  amado  tío,  muí  compadecido  de  su  triste  sitúa. 

- 

cion  ;  pero  al  mismo  tiempo  mui  ejemplarizado  de  su  con- 
formidad y  resignación  en  la  voluntad  de  Dios. 

Tío.  Sí,  hijo,  debes  estarlo  y  Con  razón,  pues  no  se  oicn 
otras  jaculatorias  mas  frecuentes  en  los  lávios  de  estas  es. 
posas  de  Jesu-Cristo  que  aquellas  con  que  se  expresaba 
David  en  el  salmo  4.  3  y  ó.  °  en  iguales  circunstancias.  Nues- 
tro Dios,  doeí  i  el  santo  rei,  nuestro  Dios  es  el  refujio,  for- 
taleza y  socorro  en  las  tribulaciones  que  nos  ¡han  oprimi- 
do con  exceso  :  por  la  confianza  que  tenernos  en  él  no  de- 
bemos temer,  aun  cuando  se  turbe  con  violentos  terremo» 
tos  toda  la  tierra,  y  caigan  los  montes  en  el  profundo  seno 
del  mar,  y  sus  aguas  con  espantoso  sonido  y  alvoroto  sal- 
gan de  sus  términos  a  inmindar  el  terren©.    Si  cotejas  el 
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suceso  que  os  he  referido,  y  lo  que  pasó  en  los  puertos  dé 
Talcahuano,  Constitución  e  islas  dé  Juan  Fernandez,  os 
parecerá  que  este  salmo  sé  hizo  puntualmente  para  ras 
presentes  circunstancie*  en  que  nos  hallamos. 

Sób.  ¿Y  cuáles  fuéron,  fni  amado  tío,  las  desgracias  y 
desastres  que  se  experimeritáron  en  las  démas  cindadea, 
puertos,  Villas  y  lugares  <te  las  provincias  dé  Concepción 
y  Talca? 

'tío.  Con  poca  drferencia  que  las  'relacionadas  "con  res- 
pecto a  la  ciudad  de  Concepción  fueron  los  funestos  resulta* 
dos  del  furioso  terremoto  que  ha  dado  mérito  a  nuestra 
conversación  ,  en  todas  las  démas  ciudades,  puertos,  Villas  y 
lugares  de  la  provincia  ;  y  pues  lo  deséas  sabor  con  tanta 
curiosidad,  mañana  os  prometo  referir  lo  qúe  pasó  en  ca- 
da lugar ;  pero  con  prevención  anticipada  para  no  entender* 
me  mucho,  que  no  se  contendrán  en  mi  relación  las  des- 
gracias particulares  qué  han  sufrido  los  vecinos  de  cada 
pueblo  en  sus  haciendas,  ni  las  que  han  experimenta-do  en 
sus  casas,  en  sus  intereses  y  «A  sns  fortunas  diseminadas 
por  ros  campos. 

LECCION  OCHENTA  V  SEÍS. 

» 

Prosigue  la  materia  de  la  lección  antecedente. 

TALCAHUAm. 

Para  que  mejor  comprendas  los  sucesos  que  han  acon- 
tecido en  las  ciudades,  villas  y  puertos  arruinados  con  ei 
terremoto  de  20  <le  febrero  de  1835  me  valdré  de  los  par- 
tes oficiales  de  los  intendentes  y  gobernadores  de  ras  po¿ 
blaciones  de  que  voy  o  hacer  referencia.  Comencemos,  pues, 
por  Talcah urno  que  es  el  punto  de  que  debemos  hablar 
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después  de  haber  relacionado  las  desgracias  de  Concepcióíí. 
Con  fecha  28  de  febrero  dice  al  intendente   de  esta  pro- 
vincia el  gobernador  de  aquel  puerto  don  Migue!  Bayon* 
que  el  20  del  precitado  mei  a  las  once  y  veinte  rhinutos  da 
1 1  mañana  había  habido  en  Talcahuano  un  horrible  teñí, 
blor  de  tierra  que  en  el  espacio  de  tres   minutos  derribó 
todos  los  techos  y  gran  parte  de  los  edificios  del  puebió¿ 
y  que  los  continuos  fuertes  sacudones  que  se  le  siguieron 
aumentaron  progresivamente  los  estragos.    Que  a  las  doce 
y  media  se  había  mostrado  por  Voca-chica  arrimado  a  la 
costa  de  Tumbes  un  penacho  de  agua  tan  majestuoso  co. 
trio  horroroso,  el  que  vino  destruyendo  totalmente  las  nu- 
merosas poblaciones  de  la  costa,  y  'derribando   los  riscos 
que   se  le  oponían  llegó  a  consumar  la  obra  de  destrucción, 
arrancando  hasta  los  cimientos  de  los  edificios  del  oeste* 
Cine  a  los  pocos  minutos  hizo  el  mar  uña  retirada  cómo  de 
doce  cuadras  dejando  en  seco  las  embarcaciones  de  la  ba- 
hía, y  arrastrando  consigo   los  intereses  que  formaban  el 
bienestar  de  los  Vecinos  y  de  muchos  de  la  provincia  :  y 
que  para  que  los  habitantes  del  centro  y  de  la  caleta  no 
fuesen  mas  favorecidos,  vino  a  lá  una  y  media  un  golpe 
de  agua  con  la  mansedumbre  de  Una  taza  de  leche,  que 
bañó  todo  lo  que  había  escapado  del  primer  furor  de  las 
ólas,  y  destruyó  del  mismo  modo  las  habitaciones.  Que 
veinte  minutos  después  al  retirarse  de  huevo  el  mar  hizo 
(chocar  a  las  embarcaciones,  y  enredó  siis  amarras  de  un 
modo  inconcebible,  y  que  a  la  una  y  media  de  la  tarde  se 
hizo  ver  por  la  Voca-grandé  de  la  Quinquina  una  espacio- 
sa barra  de  agua  espumosa  dé  prodijiosa  altura  que  pasó 
por  lá  isla  de  Rocuari,  en  dortdé  arruinando  las  poblacio- 
bes  ahogo  también  a  sus  pobladores  y  ganados,  y  que  pa- 
to su  furia  en  el  lugar  de  los  Perales. 

Los  asombrosos  efectos  de  este  fenórriéno  terrible  hari 
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sido:  que  todos  los  edificios,  a  excepción  de  los  ranchos  del 
perro,  (que  también  han  sufrido  considerablemente  algunos 
danos  )  hayan  sido  arrancados  hasta  sus  cimientos:  que  na- 
die cuenta  con  lo  mas  mínimo  de  sus  intereses,  y  que  des. 
canzan  en  paz  mas  de  treinta  a  cuarenta  víctimas  que  han 
caído  bajo  este  terrible  golpe  tan  feroz    como  inesperado. 
Las  particularidades  que  han  causado  los  movimientos  «i** 
)a  tierra   y    del  mar   son    tantas   y  lan  estraftas,  que  me 
abstendré' por  temor  de  ser  lachado  de  exnjeraior  de  en- 
trar en  los  pormenores  :  baste  solo  e>te  suceso  para  que  te 
comprendan  :  la  señora  Rogeeres,   que  a  la  primera  salida 
del  mar  trató  de  embarcarse  con  sus   hijos,    tuvo  la  des* 
gracia  de  verse  arrojada  a   una  distancia  de  seis  cuadras 
acia    tierra  con  tres  hijos ;  en    uno  de  ¡os  fragmentos  del 
bote  el  cuarto  hijo  de   edad  de  cuatro  anos   asido  de  las 
mónitas  a  un  pedazo  de  tabla  que  formaría' la  vijésima  pur. 
te  del  bote,  fué  hallado  a  las  inmediaciones  de  Lircuen  por 
una  embarcación  que  se  dirijía  a  este  puerto  ;  y  aunque  fué 

- 

lomado  exánime,  ya  ettá  restablecida  c*ta  afoi  tunada  cria- 
tura. Finalmente,  una  masa  de  roca,  que  se  calcula  en 
cerca  de  veinticinco  mil  Ruciadas,  fué  desgajada  de  lus 
montanas  de  la  Quinquina,  y  se  dice  haber  caido  ui  laclo 
de  Ja  Voca-giande  de  la  bahía  de  Talcahuano. 

¿RAUCO. 

•  *  - 

TA  comandante  de  armas  de  esta  plaza  escribe  en  20¿ 
de  febrero  desde  el  cerro  de  Ascui,  que  ho  había  quedado 
una  sola  casa  en  buen  estado,  y  solo  el  cuartel  ha  esca. 
pado  sin  lesión.  La  casa  en  que  se  hallaba  el  armamento, 
de  los  cívicos  se  desplomó  por  varias  portes,  y  rompió  aL 
gunos  fusiles  :  la  plaza  ha  quedado  en  pampa  :  la  )gl¿^i*v 
nue  se  estaba  fabricando  vino  al  suelo. 


Digitized  by  Google 


(138) 

COLCURA. 

Casi  en  los  mismos  términos  que  el  comandante  de 
Arauco  se  espresa  el  de  Coieura,  y  solo  especifica  que  la, 
capilla  de  nuestra  Señora  de  las  N'cves  quedó  toda  en  tier- 
ra, coin  »  igualmente  la  casa  del  comandante  y  seis  casas 
o  ranchos  que  habían  a  inmediaciones  de  la  plaza.  La 
mar,  dien,  que  subió  seis  veces  inundando  todos  los  cam. 
pos  vecinos  hasta  elevarse  como  veinticinco  varas  ;  pero  que 
no  había  hibidó  al¡í  otra  de-gracia,  sin  duda  porque  no 
habím  objetos  en  que  ejercitar  sus  furias  el  temblor.  Se 
ht  dicho  ta-nbien  que  el  mar  se  echó  sobre  la  isla  de 
Santa  María  inundando  la  llanura,  destruyendo  las  cose." 
cha«í  y  derribando  los  ranchos,  y  que  luego  se  había  re- 
tirado, permaneciendo  mas  de  dos  cuadras  distante  de  la  is- 
la, cuyo  p  ürto  pnr  consiguiente  no  debe  existir,  y  que 
la*  rocas  y  arrecifes  que  rodeaban  la  isla  han  desaparecí, 
do,  dejando  en  seco  una  mu  titu  I  de  focas  o  lovos  mari. 
hos  de  que  antes  abundaban  las1  playas. 

AMELES. 

■ 

El  señor  ¡eneral  don  Manuel  Bulnes  al  ministro  de  Es. 
tado  en  el  departamento  de  la  guerra  con  fecha  de  20  de 
febrero  dice  lo  siguiente  "  son  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde,  y  a  tas  once  y  media  de  la  manaría  de  este  dia 
hemos  sufrido  ün  fuerte  temblor  de  tierra,  que  ha  arruina- 
do casi  jcrteralmente  todos  los  edificios  de  esta  ciudad.  SU 
duración  ha  sido  como  de  tres  minutos,  habiéndose  ex. 
perimentado  en  este  tiempo  dos  fuertes  remesones  unidos 
por  un  movimiento  mas  tenue  de  la  tierra.  El  mayor  es. 
trago  lo  han  sufrido  los  edificios  de  muralla  entre  los  cua. 
les  se  encuentran  los  cuarteles  de  esta  plaza  que  han  que- 
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dado  enteramente  ruinosos.  Algunas  casas  habian  princi- 
piado a  insemjiarse;  pero  el  pconto  auxilio  de  la  «¿uarniciou 
consiguió  cortar  el  fuego.  Los"  movimientos  de  la  tierra  con-. 
tincan  con  intervalos. 

COELEMU. 

El  gobernador  de  este  departamento  escribe  con  fe. 
cha  91  de  febrero,  (pie  todo  todo  él  estaba  reducido  a  es. 
combros,  que  no  ha  quedado  en  el  espresado  depártameos 
to  una  sola  casa  en  pié,  y  que  igual  desgracia  se  ha  es- 
perimentado  en  ei  Tomé. 

RERE. 

Según  parte  del  gobernador  de  esta  viKa  comunicado 
al  intendente  de  la  provincia  con  fecha  de  20  de  fobrero., 
consta  que  quedó  casi  enteramente  demolida  la  población, 
y  los  pocos  edificios  que  habian  quedado  sobre  sus  simien- 
tos,  tan  demolidos  y  ruinosos,  qué  no'  pueden  habitarse,  y 
que  lo  mismo  ha  sucedido  en  los  campo*  vecinos. 

> 

PUCIUCAY. 

El  gobernador  de  la,  Florida  don  Manuel  Rioseco  con 
fecha  de  21  de  febrero  comunica  en  au  parte  al  intenden- 
te de  Concepción  lo  que  se  sigue — "Ayer  como  a  las  on, 
ce  y  media  del  dia  ha  csperimfcntado  esta  villa  y  su  ter- 
ritorio en  que  se  comprende  también  (a  yíUa  de  Guaíqu* 
su  total  esterminio  causado  por  un  funesto  y  terrible  ter- 
remoto, que  poniendo  en  movimiento,  al  -  parecer,  toda  la. 
máquina  terrestre,  e  impulsándola  pon  tina  vehemencia  nun- 
ca vista  h  i  derribado  y  echado  por  tierra,  no  •  solo  •  su  po- 
blación y  la  de  Gualqui  con  sus  cárceles  y  templos,  sino 
^ambien  todas  las  casas  de  campo  de  los  hacendados, 
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enpnndo  solamente  las  que  eran  techadas  enn  paja,  que 
aunque  maltratada!)  se  mantienen  en  pié.  La  tierra  con  el 
movimiento  se  ha  abierto  en  varias  partes,  y  en  el  distri- 
to de  Coy  anco  me  aseguran  sujetos  de  gran  'crédito  ha. 
birge  desaparecido  una  pequen*  montanuéla  en  una  que- 
brada que  corre  ácia  el  cerro  Pulluquin,  quedando  en  su 
lugar  un  considerable  barranco.  121  susto,  la  angustia  y  la 
turbación  que  este  fenómeno  causó  en  las  jentes  no  es  pa. 
ta  referido,  y  solo  se  conocerá  cuando  se  considere  que 
en  aquellos  momentos  aciagos  nadie  pensó  ni  cfayó  pasar 
con  su  vida  un  dia  mas  adelante. 

i 

f  MILLA  X  :  » 

£1  gobernador  de  esta  ciudad  don  Manuel  Prieto  con 
fecha  de  20  de  febrero  a  las  tres  horas  después  dé  haber 
pasado  el  temblor  escribe  al  intendente  de  la  provincia  lo 
que  sigue. — '  Un  terremoto  «el  mas  espantoso  que  se  ha  es- 
perimentado  en  los -tiempo*  presentes  ha   causado  la  des; 
tracción  completa  de  esta  población  a  las  once  y  cuarto  de 
la  maftana  de  egte'dia.  :  La  duración  de  este  fenómeno  hor, 
rible  sería  de  tres  minutos  escasos,  a  lo  que  pudo  calcular- 
fe  en  medio  de  «quoHa  consternación  universal :  el  ruido 
horrísono  y  el  sacudimiento  que  le  siguió  inmediatamente 
con  la  rapidez  que  el  rayo  af  trueno  parecía  traer  su  orí» 
'jen -de  la  parte  del  sxtr.    La  policía  no  ha  podido  recojer 
hasta  este  momento  los  datos  necesarios  para  anunciar  te 
mortalidad  que  Iva  producido  esto  acaecimiento  ;  sin  embar* 
go  puede  asegurarse  que  los  desgracias  en  las  "personas  no 
han  correspondido  a  la  destrucción  Jeneral  de  los  edificios- 
bolamente  hasta  fthora  so  sabe  que  unos  ocho  presos  en 
la  corcel  han  sido  víctimas  do  este  infortunio," 

Posterior  rúente  con,  {echa  de  l.p  de  marzo  confirma 


ni  !n¡?mo  intendente  (lo  Concepción  la  ruina  completa  dé 
Chillan,  .mas  r.rvide  que,  al  grande  terremoto  se  han  segui- 
do, otros  incidente*  que  han  aumentarlo  la  tribulación  del 
pueblo.-  -En  la  noch»?  (dice)  de  aquel  dia  aciago  fueron 
8pr!prcJndi  laia:«nlgiurw  bind as  de  malvados  que  querían  apro_ 
yerl);qrse  <^e  '  la  .  con jt?i  u  icion  jencral  para  apoderarse  de 
las  propiedades  que  se  habían  salvado  del  temblor.  La* 
j>atruíl;\>  .  del,  batallón  cívico  que  divi  Jf  por  to  la  la  ciudad. 

1  * 

llenó  *u  comisión  capturando  a  los  ladrones,  y  el  público 
fustigo  - que»  hice;  en  ellos  el  dia  siguiente,  restabeció  el 
órderi  y  la  tranquilidad.  Un  estas  a-tnaW»s  circunstancian 
le  pertuibó  una  pntraíl  i  d  i  aproximación  de  indios  y  el 
pueb!o  sobrecojidn  de  c*pa?'to  la  creyó  s'n  discernimiento 
poniéndole  en  emigración  hasta  San  Carlos,  cuya  pobla- 
ción riguarmente  se  preparaba  a  hace*-  la  misma  fuga,  Cuan. 
$0  dlcgó5  mi  aviso  para  que  se  tranquilizasen,  y  que  se  voL 
yjpfpn  a  sus  h  »g\res  porque  era  falsísimo  tolo  cuanto  se 
h.U>ú'  dicho  y  estend:  lo  sobre  ta  venida  de  los  indios.  Res. 
tabiecjida, -por  este  J  medio  la  tranquilidad  (  añade  )  se  pre- 
parabaCite  vecindario  a  desenterrar  sus  pequeñas  fortunas, 
city^o  1c  sorprendió  ua  furioso  temporal  que  ha  aumen- 
tadai.hi -calami dad  ,  púb'.ica.  Derribados  los  graneros  por  el 
tpjr.cmoto  J^an-v^ue  la,do  los  granos  espuestos  a  la  intempe. 
Úff  jr\oA  4^ym  artículos  o¿ue  la  agua  consume,  por  lo  que 
W¿1  i  Pi-ob^b!en)cntu'  perdidos. 

r     En,  un  capitulo  <J^  carta  fecha  5  de  marzo  escrita  en 
¿a  ■■misma. .-cHidad.  dice  una  persona  a  su  corresponsal  lo 
^que  sigue  ;-r-he  llegado  del  Parral  pocas  horas  antes  de  la 
^lUla^lei.  jcprreo,  y  por  esta  feliz  casualidad  puedo  acu- 
sarrecibo  úq  su  «preciable  nota  y  hablarle  aunque  lijc~ 
rarapotc,.  dte  •  los  singalaifes  fenómenos  que  han  aflijido  al 
pobre  sur  de  Chile  desde  el  20,  del  pasado.    £1  terremoto 
rde  este  tfia  aciago  no  tieoe  nada  de  ,  común  con  los  que 
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iubámv*  o  p^ri'n  í.Tt  i.í  >  h  ist;i  entonces.  Ei  menos  obser- 
va lor  sentía  correr  bajo  de  sus  pies  un  torrente  da  /luido, 
comí  i  p>>  i f : i  esp.-rifnentai  lo  el  que  estubiese  colocado  so^ 
bfe  un  i  tabla  cu  el  salto  de  la  Laja  o  de  Iluta.  Corría 
este  fluido  como  «dadas  que  se  repetía  por  segundos,  y  a 
cada  soplo  seguía  un  sacudimiento  que  parecía  deshacer- 
se el  gl«»bj,  asi  es,  (pío  basta  los  cimientos  de  los  edificios 
saltaban  a  la  superfi  ;¡o  ;  este  movimiento  espantoso  y  la* 
«gonía  mortal  para  e!  que  lo  experimentaba  duraría  tres 
minutos  :  después  ac-í  con  interrupción  de  horas  mas  o  me\ 
nos  han  seguido  pequeños  movimientos  que  rio  nos  dejan 
o! vi  lar  el  primero. 

Pero  lo  (pie  nos  ha  dejado  tan  l  ibres   de  cuidado  co*. 
roo  a  los  franciscanos  e-s  un   temporal  debéis  dias   que  ha- 
sobrevenido  a  inutilizar  y  podrir  todo  lo  que  el  temblor  ha- 
bí i  dejado  u  la  i.atempeiie,  o  bajo   de  los  escombros.  Yo 
fui  al  Parral  por  ver  si  podía  salvar  algo  de  lo  que  con. 
teman  mis  difuntos  graneros,    y    fui  testigo  de  fenómenos 
muí  singulares     Prim ¿ramente  observé  un  granizo  tan  gran., 
«re,  que  'sino  llegaba  al  tanififto  de  una  nuez,  al  menos  ex*, 
cedía  al  de  una  abadana  :  sus  consecuencias  fueron  la  des* 
truccion  absoluta  de  las   chácaras  y  el  desmoronamiento  de- 
las  pilas  de  trigo,   que   se  estaban    defendiendo  de  algún, 
modo  en  la  pampa.    Siguió  luego  un    temporal   de  viento, 
que  me  ofreció   el  espectáculo  siguiente  :  se  formó  en  las, 
inmediaciones  de  la  villa  un  remolino  tan  furioso,  que  que* 
braba  todo*  los  árboles  por  donde  pasaba,   arrebataba  los 
ranchos;  y  entre  otras  cosas  que  también  arreható,  elevó  un. 
Lagar  o  hurón  que  tenía  adentro  muchos  palos  y  algunos 
aros.    Estos  seres  se  chocaban  y  hacían  dando  contra  ei 
{suero  un  sonido  de  cajas  o  tambóte?  tan  turbulento  y  ruu 
doso,  que   los  teólogos   del  pais   decían    ser  la  trompeta 
¿el  juicio^  y  bajo  de  esta  respetable  autoridad  salían  las  mu- 
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jefes  en  prosecion  por  tas  calles  con  las  imnjenes  dé  sari, 
toa  que  habian  podido  desenterrar.  La  fortuna  de  esta 
jente  fué,  que  el  remolino  no  f>asó  por  la  vüla,  porqüe  »i 
esto  sucede,  se  lleva  consigo  a  una  porción  de  estas  devotas. 

Cjuquexes. 

El  intendente  de  la  provincia  de  Maule  don  Domingo 
ürrátia  con  fecha  de  22  do  febrero  expone  al  gobierno  de 
la  capital  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Cauqiiém*  en 
términos  breves  pero  expresivos  que  abrazan  toda  su  mina. 
"Desde  un  cerro  inmediato  al  loen)  en  donde  estuba  fun- 
dada, esta  ciudad  dirijo  a  V.  S  este  paite  para  quefir, 
va  |>oner  en  consideración  de  S.  K. ,  que  tuuto  ote  pue. 
blo  como  los  que  componían  esta  provincia  han  sido  aso. 
lados  completamente  por  el  terremoto  acaecido  el  20  del 
presente  a  las  once  y  cuarto  del  día.  El  número  de  muer, 
tos  por  los  edificios  que  se  sabe  hasta  ahora  no  pasa  de  sie. 
té;  pero  deben  salir  muchos  mas  levantándose  los  escom- 
bros cuando  cesen  los  movimientos  de  la  tierra  que  conti- 
núan cori  freedencia." 

Sin  embargo  de  Id  poco  y  mucho  que  expresa  el  an- 
terior parte,  podernos  comentarlo  con  otras  noticias  poste- 
riores comunicadas  por  cartas  de  vecinos  fidedignos  residen- 
tes en  la  misma  cuidad.    Los  muertos,  dice  el  guardián 
de  san  Francisco,  que  se  han  sacado  ya  de  entre  las  rui- 
nas pasan  ya  de  doce.-  Nuestro  convento  y  la  espaciosa 
iglesia  da  ladrillos  que  había  costado  muchos  pesos,  y  mas 
de  treinta  años  de  trabajo,  se  rompieron  por  todas  partes, 
cayendo  a  pedazos  y   trozos  sus  paredes,  y  se  desplomó 
enteramente   todo  el  techo,   rompiéndose  con  el  peso  la 
mayor  parte  de  sus  maderas.    La  ruina  de  la  ciudad  ha 
«ido  completa  y  no  será  fácil  reponerse  en  muchos  anos ; 
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que  se  haga  en  todo  la  voluntad  do  Diot. 

TALCA, 

El  ¡ntendento  do  Talca  don  losé  Domingo  Bustaman* 
te  ton  fecha  do  %5  de  febrero  de  835  dice  al  gobierno  de 
Santiago  lo  que  sigue. — Rodeado  de  la  consternación  que 
justamente  ocupa  a  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia,  me  veo  en  la  necesidad   de  participar  a  V.  S.  et 
infausto  suceso  da  quo  voi  a  hablar,  para  que  se  sirva  ponera 
lo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  sen^r  presidente  de  la  re- 
pública.   La  mañana  del  viérnes  20  del  que  rijo  pareee  ha.' 
ber  entablo  destinada  para  fijar  la  época  en  que  casi  des* 
apareció  la  ciudad  de  Talca  do  la  lista  de  nuestras  pobla* 
dones  de  primer  orden.    Alas  once  veinte  minutos  empe- 
zó a  menearse  la  tierra  con  alguna  lentitud,  sin  que  pre- 
cediese ruido  como  se  observa  en   los  demás  temblores. 
Precisados  los  vecinos  ero  que  este  anuncio   podía  termu 
liar  en  otra  cosa  de  peores   resultados,  huyeron  precipita* 
damento  hasta  ponerse  en  Salvo,  y  al   instante  siguió  un 
espantoso   sacudimiento,   que  en    menos  de  tres  minutos 
bastó  para  arruinar  casi  torios  los  edificios  do  esta  ciudad. 

Cayeron  todos  los  templos  en  su  mayor  parte,  y  la 
iglesia  parroquial  enteramente.  Ninguno  de  esto3  edificios 
ha  quedado  capaz  de  servir  :  las  ruinas  ocupan  el  lugar  de 
su  antigua  hermosura  y  aseo.  Los  conventos  de  los  regu* 
lares  han  corrido  la  misma  suerte  que  las  casas  do  los 
ciudadanos,  y  a  mas  de  haber  perdido  todos  sus  techos 
no  tienen  una  pared  que  no  amenazo  ruim,  a  excepción 
de  Un  corto  número  de  habitantes  quo  no  han  participado 
del  estrago  común  Con  iguales  resultas.  La  cárcel  y  casa 
consistorial  se  ven  hoi  igualmente  demolidas,  en  circuiis* 
tundas  do  estarse  trabajando  con  empeño.    El  hospital  do 
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«an  Juan  de  Dios  está  concluido  :  el  cuartel  provi  orio  de 
guardias  nacionales,  y  los  cuatro  puentes  que  facilitan  la. 
comunicación  del  centro  con  el  barrio  do  U  Chimba  tpie- 
dáron  resentidos  y  en  estado  peligroso.  En  una  palabia, 
el  terremoto  ha  causado  tantos  y  tan  lamentables  estragos, 
que  mucha  parte  de  los  ciudadanos  han  tenido  que  salir  a 
refujiarse  con  sus  familias  en  ranchas  pnjisos  fuera  de  la  ciu- 
dad, o  a  todo  campo  bajo  de  los  árboles.  Con  poca  dL 
ferencia  han  sido  iguales  las  consecuencias  del  temblor  en 
los  edificios  principales  y  templos  de  las  subde legaciones 
de  esta  provincia,  cuyo  detall  no  incluyo  por  taifa  de  no- 
ticias exactas,  siendo  lo  único  que  puede  consolarnos  en 
medio  do  la  tribulación  con  que  el  Omnipotente  ha  aflijL 
do  a  esto  pueblo  el  corto  número  de  los  muertos,  pues 
hasta  lo  presente  solo  llegan  a  doce,  y  Jres  los  mal  lie. 
ridos. 

Sin  embargo  el  conflicto  de  los  habitantes  de  toda  U 
provincia,  y  principalmente  ej  de  los  de  e*ta  ciudad  es  je- 
neral  y  mui  justo,  en  razón  de  la  estación  del  invierno 
que  ya  se  acerca,  y  de  la  falla  de  recursos  para  propor- 
cionarse los  ciudadanos  supliera  una  habitación  mediana 
porque  la  escases  de  uiaieriales  de  construcción  es  absoluta- 
Pero  a  pesar  de  ver  al  público  en  situación  tan  triste, 
tengo  la  gran  satisfacción  do  verlo  mantener  en  su  mora- 
lidad y  buen  urden,  cuando  las  circunstancias  del  abando- 
no  de  las  casas  llenas  de  los  intereses  de  sus  dueños  pro. 
porcionaba  a  la  pleve  aquellos  lances  de  que  sabe  aprove. 
cliarse.  . 

La  actividad  y  el  buen  celo  de  este  intendente  I  e  obligó 
luego  que  pasó  el  temblor  a  nombrar  una  comisión  de  in- 
dividuos encargados  del  reconocimiento  del  estado  en  que 
había  quedado  la  población  y  sus  distritos.  Puntual  esta  en 
desempeñar  su  deber  hizo  su  rcccnccimicnto  cen  toda  es- 
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crup'jToCJud  y  exactitud,  cuyo  resultado  fué,  que  no  había 
quedado  iglesia  parroquial,  vine-parroquia  ni  capilla  capaz 
de  poder  servir   en  toda    la  jurisdicción  de  Talca,  porque 
todas  habían  caido  enteramente,  quo  pus  paredes  se  hallaban 
del  todo  desplomadas  despue*  de   haber  perdido   del  todo 
los  techos,  corriendo  la  misma  suerte  todas  las  casas  de  le- 
jas; pero  que  por  fortuna  solo  habían  muerto  tres  persona* 
ademas  de  las  ya  espresadas  que   perecieron  en  la  ciudad 
cabeza  de  la  provincia.    Por  lo  que  respecta    a  las  ruinas 
de  esta  población  infirma  al  intendente   la  comisión  nom- 
brada para  su  reconocimiento,  que  la  iglesia  matriz  y  casa 
parroquial  sufrió  una  completa  ruina  viniendo  toda  al  suelo 
con  sus  torres  y  murallas,  y  que  el  enmederado  del  techo 
hribía  sepultado  bajo  de  tierra  los  altares,  imájenes  de  san* 
tos  y  cuanto  se  contenía  dentro  del  resinto  de   ta  iglesia. 
Que  las  casas    parroquiales   sufrieron  igual   suerte,   y  que 
aunque  quedaron  de  estas  algunas  murallas  en  pie  se  halla, 
ban  despedazadas  enteramente    inservibles,   por  lo    que  se 
haría  preciso  derribarlas  para  evitar  otros  males.  Continúa 
después  la  comisión  dundo  una  exacta  razón  de  los  dema,, 
edificios  públicos  de  la  ciudad,  individualizando  los  que  se 
hallán  derribados  en  tierra  ;  otros  que   aunque  se  encuen- 
tran  en  pié  amenazan  ruina,  y  finalmente  otros  que  me- 
diante alguna  refacción  pueden   hacerse  habitables,  lo  que 
no  es  del  caso  para  nuestro  intento  reproducir  aquí,  por  lo 
que  pasaremos  ahora  a  hablar  del — 

PUERTO  CONSTITUCION. 

El  gobernador  de  este  puerto  con  fecha  de  2"2  de  fe- 
brero dice  ul  gobierno  de  la  capital — "Con  el  corazón  mas 
consternado  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para  que  se 
sirva  elevarlo  a\  excelentísimo  señor  presidente  de  la  repa* 
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blica,  la  ruina  total  de  este  pueblo.  No  ha  quedado  ab- 
solutamente casa  en  pié  a  causa  del  extraordinario  sacudi- 
miento de  tierra  que  sufrimos  a  las  once  del  día  20  del 
présenle  me?.  La  mar  ha  levantado  las  aguas  de  este  rio 
sobre  cuatro  varas  ;  pero  no  ha  inundado  el  pueblo  arrui- 
nado :  dos  solos  muchachos  de  menor  edad  son  los  muer- 
tos, y  quedo  ayudando  en  sus  conflictos  a  estos  desgracia- 
dos habitantes  que  han  quedado  como  el  gobernador  que 
suscribe  viviendo  a  todo  campo.  Sírvase  V.  S.  hacerlo  así 
presente  a  S.  E.  para  su  intelijencia.  Dios  guarde  a  V.  S. 
inuthoi  anos. —  Antonio  Dominga  del  Rio." 

A  este  lacónico  parte  del  gobernador  del  puerto  Cons- 
titución debemos  agregar  las  noticias  que  nos  comunica  una 
carta  fidedigna  escrita  en  el  mismo  puerto  por  una  perso- 
na respetable  que  mis  particulariza  los  resultados  del  tem- 
blor.   En  este  p'ierto  y  villa   de  Bi  Ivao  (  dice  )  ha  salido 
nueve  veces  el  mar  ;  las  goletas  nacionales  Juana  y  Jetrudis 
fueron  arrojadas  sobre  los  bosques  vecinos,  y  de  consiguien. 
te  se  h.zo  imposible  poder  otra  vez  echarlas   a  la  agua. 
La  lentitud  con  que  se  fué  anunciando  el  gran  sacudimien- 
to que  debía  succederse,  dio  lugar  a  que  no  huviesen  des- 
gracias en  esta  población,  pues   todos  se  pusieron  a  salvo. 
Aunque  la  violencia  de  los   movimientos   de   la  tierra  no 
pasó  ni  un  minuto  de  relox,  toda  Ja  población  fué  destruida 
y  las  casas  que  quedaron  en  pié  quedaron    tan  demolidas, 
que  deberán  echarse  a  bnjo  para  habilitarlas  de  nuevo.  La 
tierra  se  abrió  en  muchas  partes  y  en   varias  salió  água  por 
las  endiduras.    Pero  lo  que  mas  llenó  de  consternación  a) 
pueblo  fué  una  violenta  salida  del  mar  que  huvo  a  la  hora 
y  media  de!  temblor:  las  águas  del  rio  subieron  a  la  altu* 
ra  de  tres  varas,  y  a  la  media  hora  después  volvieron  a  ba. 
jar  a  su  estado  natural :  repetíase  este  extraordinario  fenómeno 
del  acrecentamiento  de  Jas  águas  a  la  hora  o  poco  menos 
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del  primer  sacudimiento  de  la  fierra,    y    ya  entonces  Ja 
íijitaciori  de  las  olas  era  como  de  una  tempestad  :  subieron 
en  esta  ocasión  las  ág  ias  a  la  altura  de  cuatro  varas:  los 
buques  que  habían  en  ía  Posa  rompiéron  sus  cadenas,  y  uno 
de  ellos  vino  a  barar  sobre  una  chacra  sembrada  de  papas: 
eigiiió  todo  el  día  y  la  noche  este  mismo  flujo  y  reflujo  ; 
pero  siempre  disminuyendo  hasta  que  a  las  cuarenta  y  ocho 
horas  quedó  tooV  tranquilo  y  en  su  estado  natura). 

JUAN  FERJMKDEZ. 

■ 

No  solamente  en  tierra  firme  sino  también  en  las  is4 
las  correspondientes  a  este  continente  se  esperimentaron  los 
fine  ¡tos  estragos  de  este  terrible  temblor.    Mr.  Suteliff  con 
focha  de  20  de  febrero  escribe  al  gobierno  de  la  capital  lo 
acaecido  en  la  ¡«la  de  Juan  Fernandez.    El  20  del  presente, 
dice,  ha  sufrido  este  pueblo  una  ruina  extraordinaria  cau- 
sada por  una  irrupción   dé  la  mar.    Estaba  yo   sobre  el, 
castillo  de  sarita  Bírbara  acompañado  del  comandante  de 
la  guarnición  y  un  alférez,  cuando  de  repente  observé  que 
la  mar  había  casi  cubierto  el  ñauóle  ;  entonces  temiendo 
algún  contraste  hice  sacar  los  botes  de  debajo  de  una  ra* 
mada,  donde  estaban,  y  poco  después  la  mar  principió  a 
retroceder  con  mucha  precipitación,  y  al;  mismo  tiempo  oi-, 
mos  uiv  estruendo  tremendo,  y  veíamos  una  columna  blanca: 
como  de   humo  ¿al ir*  del  mar  a  poca  distancia  del  lugar 
llamado  ti  punto  He  bacalaos  ,  y  sentimos  entonces  que  se 
movía  la  tierra!    En  esío  la  mar  se  retiró  como   cuadra  y 
media  y  principió  a  volver  con  mucha  rapidez.   Yo  habí^ 
dado  órdenes  de  tocar  llamada  y  sacar  los  víveres  del  aL 
macen,  y  los  botíes  mas  afuera  ;  pero  solo  logré  salvar  uno 
de  estos,  pues  la  mar  salió  con  mucha  fuerza  derribando 
todas  las  casas  y  los  almacenes  e  inundando  el  galpón  de 
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los  presos  y  c!  nlmncch  de  víveres.  Este  iVlimo  depósito 
escapó  milagrosamente,  porque  la  água  subía  como  dos  vara?, 
y  sino  hubiese  sido  por  haber  reedificado  poco  antes  este 
edificio  poniéndole  cimientos  de  cal  y  ludriilos,  nos  hubié- 
ramos quedado  sin  víveres. 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  noticia  de  V.  S. 
que  no  ha  perecido  ninguno  de  los  habitantes  de  esta  is'n, 
solo  una  mujer  y  un  soldado  fueron  arrebatados  por  !a  mar, 
pero  felizmente  lograron  salir  a  tierra.  Ai  momento  que  el 
mar  volvió  a  su  centro  hice  sacar  el  bote,  y  con  él  salvé 
el  otro  y  muchas  cosas  que  andaban  sobie  ln  superficie  de 
ja  agua.  Casi  toda  la  noche  vimos  llamaradas  como  de  un 
bolean  en  dirección  á  la  citada  punta  \U  bacalaos.  Sobre 
todo,  lo  que  me  dá  mas  que  sentir  es  la  triste  situación 
dé  unos  pobladores  que  por  su  profesión  de  pescadores 
estaban  situados  a  la  orilla  de  la  playa,  y  la  de  algunos 
do  los  presos  que  tenían  sus  chácaras  llenas  de  varias  le- 
gumbres. Todos  estos  infelices  han  perdido  sus  -  intereséis 
con  la  salida  del  mar,  y  hemos  quedado  sin  un  instrumenta 
de  agricultura  y  casi  sin  erramientas  para  labrar  un  palo* 
Con  todo,  el  cielo  se  ha  manifestado  benigno  con  nosotros 
pbrque  si  hubiese  sido  de  noche  el  terremoto,  pocos  hubié- 
ramos escapado.    Hasta  aquí  el  parte  de  Mr.  Suteliff. 

Sob.  Terribles  son,  mi  amado  tío,  los  estragos,  fenómeJ 
nos  y  ruinas  que  ha  causado  este  memorable  terremoto  de 
B35,  y  me  parece  que  no  habrá  habido  otro  igual  en  Chi- 
le desde  que  los  españoles  entráron  a  su  conquista. 

Tío.  Seguramente  no  son  comparables  con  este  temblor 
los  que  sabemos  haber  habido  el  19  de  noviembre  de  822, 
el  de  8  de  j6)i*  de  751,  el  de  24  de  mayo  de  730,  ni  aun 
el  memorable  de  13  de  mayo  de  647  de  que  anualmente 
se  hace  conmemoración  y  del  que  habla  largamente  el  ilus. 
trísimo  Villarroe!.   Pero  yo  tengo  neticia  que  a  los  treinta 


v:v\s  de  haber  entrado  los  españoles  en  Chile,  que  es  decir, 
<:\  de  1070  el  di  i  4  de  febrero  miércoles   de  ceniza  a  lag 
nueve  de  la  margina  huvo  o>tro  gran  terremoto  que  a  mj 
ver  fué  mucho  mayor  que   el  presente.    De  este  nos  dice 
don  José  Pérez  García  en  el  2.°  tomo  de  su  historia  ma^ 
nnscritu  apoyando  lo  que  refiere  con  la  autoridad  del  padre 
Miguel   de  Oüvnres  y  de  otros  graves  autores.    El  dice, 
pues,  que  fué  jeneral  en  todo  el  reino  :  que  no  dejó  pue- 
blo alguno,  y  que  destruyó  la  primera  ciudad  de  Concep- 
ción hasta  el  estremo  de  no  dejar  señales  de  ella  el  mar  : 
.que  trastornó  cierras  y  valles :  que  secó  las  fuentes  de  los 
arroyos:  que  cenó  las  comentes  de  los  ríos,  y  que  se  par- 
tieron algunas  montanas  :  que  el  mar  «alió  algunas  leguas 
de  su  centro  y  arrebató  eu  su  retirada  cuanto  le  hizo  resis- 
tencia, y  por   último,  que  murieron  y  quedáron  sepultada» 
mas  de  dos  mil  almas  con  las  ruinas  de  este  horroroso  ter. 
remoto.    Según  esta  melancólica  descripción   que  hace  C| 
citado  don  José  Pérez  García,  ya  se  uVja  comprender  que 
debió  ser  mucho  mayor  que  el  presente  temblor  de  835  que 
ha  dado  mérito  a  nuestra  conversación. 

Sob  Ciertamente  que  según  la  precedente  narración  de- 
bió haber  sido  así.  Dios  nos  libre  de  esperimentar  seme* 
jante  calamidad.  Pero  siguiendo,  tío,  nuestra  historia, .  ¿caá,' 
les  fueron  los  efectos  que  produjo  el  .temblor  del  presente 
ano  dm  20  de  febrero  en  las  provincias  septentrionales  a 
la  de  Talca  que  fué  la  última  «le  que  usted  me  habló  ? 

Tío.  Cuanto  mas  nos  acerquemos  al  norte,  tanto  me» 
nos  se  nos  hacían  percibir  los  perjudiciales; jefectos  de  este 
horroroso  fenómeno  déla  naturaleza,  asi  es,  que  aunque  no 
«Jejíroii  de  espérimentaráQ  algunos  bastantemente  conside- 
rables no  pueden  compararse  con  los  de  las  provincias  del 
sur.  Os  insinuar^  los  principales  de  los  danos  y  perjuicios 
que  causó  este  temblor  desde  Maule  acia  la  capital.  La 
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capilla  de  Pilarco  aunque  quedó  en  pié  Id  mnyor  parte,  vino 
abnjo  ta  pared  de  la  testera  y  como  una  Octava  partedel 
techo  de  la  iglésia  ;  se  rnsgáron  también  las  otras  paredes 
de  ella;  pero  se  ha  reconocido  que  admiten  refacción.  Las 
cusas  de  los  particulares  aunque  no  cayeron,  quodáron  mal 
■tratad cu  sus  edificios  y  principalmente  los  techo*. 

En,  la  villa  do  Curicó  padecieron  jeneralmeute   las  tor„ 
res  de  los  templos,  y  se  dice  que  cayeron  cmcO  casas  y  que 
quedaron   mal  tratados  algunos  techos.    La  ciudad  de  san 
Temando  ha  sufrido,  mui   poco  en  los  edificios  de  su  po- 
blación; pero  en  Malloa,  se  vino  a  tierra  la  iglésÍH  parroquial 
que  aun  do  antemano  se  rulaba  bien  ruinosa.    En  la  tiu. 
dad  de  Runcagua  la  torre  de  san  Francisco  perdió  su  equi- 
librio y  quedó  rasgada  en  la  mitad,  de  manera   que  ama. 
nadaba  ruina  a  lo  demás  de  la  iglesia  ;  poi  lo  que  el  padre 
giiardian  de  aquel  convento  mandó  inmediatamente  derri. 
bar  la  parte  desnivelada  para  evitar  un  desastre.    Los  de. 
mas  edificios  de  Ki  ciudad  solo  padecieron  algunos  en  ios 
techos  y  quedó  también  trizada  en  sus  paredes  y  portada  una  de 
nltos  que  era  la  de  mejor  fachada  que  rubia  en  la  calle  del  Káta- 
do.  En  la  capital  de  Santiago  aunque  el  movimiento  de  la  tierra 
fué  irregular,  y  duró  el  temblor  dos  minutos,  no  huvo  parti- 
cular novedad m  en  las  personas  ni  en  los  edilicioo  y  mu- 
cho menos  ta  huvo  en  las  demás  poblaciones  corriendo  acia 
al  norte-.    Hé  aquí,  mi  amado  Amadeo,  epilogadas  en  bre- 
'Vcs  clausulas  las  noticias  que  os  puedo  comunicar  de  los 
desastres,  ruinas,  trüjédias  y  desgracias  ocasionadas  por  el 
memorable  temblor  de  20  de  febrero  de  835,  que  como  he. 
mos  visto,  destruyó  todas  las  poblaciones    australes  desde 
la  ciudad  do  Talo». 

Sos.   Y  ¿qué  medida?,  tío,  se  han  tomado  para  que  vuel- 
can estas  a  reponerse  ? 

Tío.   La  reparación  de  las  ciu<lade3  es  obra  del  tiempo; 
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Ja  de  la  pérdida  de  bienes  el  continuado  trabajo  paia  ad- 
quirirlos de  nuevo,  *  el  de  la  tranqoiridad  del  ánimo  1a  re. 
■ignacion  y  conformidad  de  la  criatura  en  las  disposiciones 
«divinas.  Mañana  os  diré  las  providencias  que  tomó  el  go- 
tierno  de  la  capital  ^ora  auxiliar  a  sus  desgraciados  comí 
«patriotas  de  las  provincias  del  sur. 

«-ÉCCION  OCHENTA  Y  SIETE. 
Providencias  que  tomó  él  gobierno  del  Estado  para 

SOCORRER  XAS  PROVINCIAS    DEL   SUR  ES  SU  DESGRACIADO 

INFORTUNIO. 

Luego  que  llegó  a  Santiago  la  nolicia  de  las  desgracias 
y  calamidades  que  habían  sufrido  nuestros  hermanos  y  com 
patriotas  de  Goncepcion  y  demás  provincias  australes  cons. 
ternó  en  sumo  grado  a  todos  los  sensibles  habitantes  de  aque- 
lla prrvilejiada  capital  que  por  la  misericordia  de  Dios  se 
había  salvado  de  igual  peligro.  El  compasivo  corazón  de 
nuestro  jarlo  y  piadoso  gobierno  demostró  entonces  til  gran 
sentimiento  de  que  esttba  penetrado  por  el  infortunado  ct)n^ 
traste  que  habían  padecido  sus  paisanos.  No  teniendo  fu. 
«ultades  ni  proporciones  para  remediar  sas  males,  con  fe* 
cha  27  de  febrero  decretó  se  nombrase  una  comisión  de 
siete  individuos  patriotas  para  *juc  a  la  mayor  brevedad  le- 
vantasen una  suscripción  en  el  vecindario  de  la  capital  a 
favor  de  los  que  habían  sufrido  los  estragos  y  ruinas  del 
temblor  :  y  no  satisfecho  su  ardor  con  esta  oportuna  y  pron. 
ta  providencia  ofició  al  gobernador  de  Valparaíso  y  a  los 
intendentes  de  Colohagaa,  Aconcagua  y  Coquimbo  previnién- 
doles que  hiciesen  igual  nombramiento  en  los  pueblos  y  de- 
partamentos de  sus  respectivos  mandos. 

En  seguida  se  irapartiéron  órdenes  al  visitador  jeneral 
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de  oficinas  fiscales  para  comprar  en  Valparaíso  y  remitir  a 
Concepción  un  botiquín  competentemente  surtido  para  cu* 
rar  los  enfermos  y  heridos  con  las  ruinas  del  temblor :  y  se 
autorizó  al  intendente  de  Concepción  para  que  a  costa  u-e 
los  fondos  destinados  para,  loe  gastos  de  beneficencia  sin 
perdida  de  tiempo  hiciese  construir  un  galpón  que  sirviese 
provisoriamente  di   hospital  de  caridad. 

Dadas  estas  providencias  por  e1  ministerio  del  inte, 
lior  se  tomaron  otras  que  parecieren  convenientes  y  opor- 
tunas por  el  ministerio  de  bacieida.  Se  expidió  wrden  al 
intendente  de  Coacepcion  para  construir  edtnVios  prov-i»io. 
nales  de  maderas  en  el  puerto  de  Tulcahuano  con  el  ob- 
jeto de  restablecer  las  oficinas  de  aduaaas>  tesorería  y  fac- 
toría de  especies  estancadas» 

2  a  Se  comisionó  ai  visitador  jeneral  de  oficinas  fiscales 
para  que  trasladándose  al  puerto  de  Valparaíso  embarcase 
abordo  del  berganti»  Aquiles  las  eeramientas,  clavason  y 
demás  útiles  que  por  decreto  separado  se  mandaron  eos», 
prar  y  remitir  a  disposición  del  intendente  de  Concepción  para 
Jas  fabricas  publicas  y  auxilio  del  vecindario. 

3.  a  Se  contrataron  diez  maestros  coa  treinta  y  tres  06- 
ciales  de  carpintería  costeados  por  el  gobierno  hasta  Talca» 
Imano  para  que  se  empleasen  en  servicio  público  o  de  par. 
ticulares. 

4.  a  Se  remitieron  caudales  a  la  tesorería  de  Concep. 
cion  para  subministrarle  fondos  con  que  atender  a  los  gastos 
extraordinarios  decretados  sobre  ella. 

5  a  Se  expidieron  órdenes  para  fletar  on  buque  que  trans. 
portase  de  cuenta  del  fisco  desde  Chiloé  a  Talcohuítno  ero. 
cuenta  mil  tablas  de  alerce  para  que  se  empleasen  en  las 
fabricas  de  este  puerto. 

C.a  Se  remitió  a  él  un  surtido  de  tabacos  para  abastecer 
las  administraciones,  y  se  organizó  e  hizo  salir  una  coünision 
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del  resguardo  de  la  factoría  jeneral  con  el  éneargo  de  vi. 
sitar  las  administraciones  particulares  en  las  provincias  del 
sur  y  de  tomar  un  balance  a  los  ad  mi  nutra  dores. 

7.a  Se  pasó  una  circular  a  los  intendentes  de  Talca,  Mau* 
le  y  Concepción  para  que  hiciesen  firmar  inventarios  de 
las  existencias  que  hubiesen  quedado  de  las  administra  ció. 
nes  de  especies  estancadas,  y  las  pusiesen  en  seguridad, 
construyendo  a  este  efecto  *d  ificios  adecuados. 

Ademas  de  las  medidas  insinuadas  tomadas  por  el  go* 
bierno  para  el  socorro  de  los  pueblos  de!  sur,  el  reverendo 
obispo  de  Santiago  por  medio  de  una  ¿tierna   y  elocuente 
ensíelica  éxito  también  ñor  su  parte  a  los  monasterios  de 
monjas  de  esta  ciudad  para  que  contribuyesen  al  socorro  de 
los  puelos  arruinados*  lo  que  prontamente  verificaron  según 
^sus  posibles  estas  piadosas  reltjiosas  con  suma  c  ocupación  y 
jenero*idad  particularmente  se  distinguieron  un  su  oblación 
los  conventos  del  Carmen  alto  j  bajo,  tfue  gustosamente 
franquearon  la  cuantiosa  suma  de  tres  mil   pesos  las  pri- 
meras y  de  -mil  pesos  las  segundas.    La  escases  de  numera- 
lío  y  la  gran  pobreza  que  se  observaba  en  la  mayor  parte 
de  los  particulares  vecinos,  embarazó  en  cierto  mojo  que 
-tuviesen  sus  erogaciones  «todo  el  lleno  correspondiente  a  los 
deseos  del  gobierno  manifestados  en  su  primera  providencia. 
Sin  embargo,  algo  se  hizo  de  provecho  aunque  no  podré  de. 
cir  con  fijeza  la  cantidad  a  que  ascendieron  las  oblaciones 
hechas  a  favor  de  las  provincias  del  sur  por  los  habitante* 
de  las  del  norte  desde  kel  rio  Lontué  hasta  popiapó.  Tunu 
poco  podré  decir  Ja  ^versión  que  se  le  ha  dado  a  lo  que 
sena  tecojido,  sobre  cuyo  destino  han  sido  muchos  los  dic» 
tornen  en  y  pareceres  públicos  que  se  han  dado  a  Ja  prensa 
y  publicado  en  los  periódicos  :  nosotros  debemos  descansar 
en  Í  i  confianza  que  nos  inspira  el  desinterés  y  buena  ad. 
ministracion  del  excelentísimo  señor  presidente  que  feliz* 


mente  nos  gobierna,  que  pfoporcionalmente-  se  dará*  a  todd- 
lo  que  se  recojiese  iin  buen  destino,  y  que  este  sea  a  sa- 
tisfacción del  público. 

LECCÍOxY  OCHENTA  Y  OCHO. 

EXPLÍCANSE  LAS    CAUSAS    FÍNICAS    I>E    LOS  TERREMOTOS 
¥  DE  SUS  ?R1ÍÍC1PALES  Y  FRECUENTES  FENÓMENOS, 

Tío.  Ya  que-  tanto  hemos  hablado  de  los  terremotos  <* 
movimientos  de  la  tierra  que  llamamos  temblores,  dedica- 
remos el  día  de  hoy,  mi  querido  Amadéo,  a  tratar  de  su» 
causas  productivas,  y  a  dar  la  rason  física  de  algunos  de 
sus  fenómenos,  que  no-  pueden  menos  que  exitar  con  ansiedad 
la  curiosidad  de  todo  aquel  hombre  que  desee  instruirse  ea 
una  materia  que  tanto  le  interesa  saber. 

Li  mas  común  opinión  entre  ros  filósofos  de  nuestro, 
tiempo  es  que  la  causa  primordial  productiva  de  lus  tem. 
b lores  es  el  aire  que  ocupa  las  entrujas  de  la  tierra  enra* 
recido  y  ajitado  por  los  fuegos  subterráneos  en  el  modo  que 
voir  a  esplicar.  Debemos  para  esto  asentar  como  cosa  in- 
dubitable que  en  las  cabernas  de  la  tierra  hay  muchos  mi- 
nerales de  materias  bituminosas,  sulfúrias  y  ferrijinosas,  las 
cuales  como  todas  son  por  su  naturaleza  inflamables  de 
cuando  en  ouaiide  se  encienden  por  una  fermentación  que 
resulta  del  contacto  fí;ico  o  miülura  de  ellas  mismas,  como 
está  comprobado  con  el  experimento  del  gran  químito  La^ 
merí,  que  formo  una  masa  de  limadura  de  fierro,  azufro  y 
agua  oomuu,  y  metiéndola  debajo  de  la  tierra,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  fermentó  aquella  mezcla,  de  donde  resultó 
que  el  terreno  de  encima  se  moUase,  temblase  luego  la  tier- 
ra y  que,  por  ultimo,  saliese  una  Ihmnrada  por  una  boca 
que  abrió  el  fuego  o  mas  propiamente  el  aire  comprimida 
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cu  los  poros  o  meatos  de  aquella  materia  inflamada  que* 
deseaba  salir  y  esparcirse  por  otra  esfera  mas  amplia.  Que! 
txifair  en  I  :s  cabernras  de  la  tierra  éstas  materias  inflama- 
bles,  y  especialmente  el  azufre,  lo  demuestran  los  mismos  ter 
remotos  cuando  abriéndose  la  tierra  en  varias  grietas  arro* 
jan  gran  cantidad  de  una  matciia  negra  bitoininosa,  que 
tanto- en»  la  llama  que  produce,  si  la  encienden,  como  en  el 
fet'uio  olor  que  despida  indica  tener  gran  porción  de  azufre. 

Bajo  este  inconcuso  supuesto  vamos  a  ver  ahora  prác* 
ticamente  como  se  puede  formar  el  terremoto.  Siempre 
que  alguna  caiwa  accidental  hit«\i   que  se  junten  algunas 
materias  minerales  de  cualidades  opuestas,  es   preciso  que 
fermenten  como  sucede  con  la  cal  y  la  água  fria  :  de  aquí 
es,  que  fermentando  la  materia  inflamable  que  htfi  en  los 
minerales  subterráneos,  necesariamente  debe  seguirse  su  in. 
fl  -unacion  y  otros  varios  efectos  que  constituyen  el  temblor 
Asi  es.  que  si  la  capacidad  de  las  cabernas  no  puede  con: 
tener  la  materia  que  con  la  fermentación  se  dilató,  debe 
*emblar  mientras  la  espresnda  materia  no  se  apague,  o  no  se 
desahogue  por  alguna  parte.    Encendida  una  vez  la  mate- 
ria  en  alguna  caberna,  comunica  su  fuego  a  las  inmedin- 
tas  materias  iufl  tmables  con  quienes  tiene  alguna  especie  de 
contacto,  para  lo  cual  basta  cualquiera  endidura ,  grieta  o 
raja  que  encuentre  el  fuego  en  la  tierra,  y  ya  tenemos  aquí, 
que  por  esta  cansa  debe  estenderse  el  terremoto  a  mucha* 
leguas  en  un  mismo  tiempo  sensible,   corno  sucede  ul  en- 
encenderse  la  pólvora,  que  por  medio  de  tenuísimos  rastros 
se  enciende  a  un  mismo  tiempo,  sensibles  en  lugares  muí 
distantes,  y  por  eso  no  solo  tiembla  el  lugar  que  está  en» 
cima  de  las  cabernas  inflamadas,   sino  también  todos  los 
circunvecinos  a  la  redonda  :  como{sucede  cuando  se  revienta 
un  barril  de  pólvora  que  no  solo  se  siente   su  convul&ion 
endonde  se  halla  encerrado,  sino  que  también   produce  su 
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estrago  aun  en  lugares  'muí  remotos,  rompiendo  vidrieras, 
puertas  y  ventanas  aunque  se  hallen  bien  cerradas. 

Para  ta  mejor  intehjencia  de  la  materia  que  tratarnos 
debemos  aquí  distinguir  én  los  temblores  dos  especies  de 
convulsiones  o  movimientos  :  uno  dé  vaivén  o  undulación,  y 
otro  de  vibración  o  ácia  arriba   como  a  saltos.  Cuando 

• 

el  temblor  es  tfo  vaivén,  y  guarda  un  compaz  igual,  debe- 
mos atribuir  este  efecto  no  tanto  a  inflamación  que  haya 
debajo  de  nosotros,  como  a  i  n  filmación  que  nevo  en  otro 
lugar  distante  en  que  tembló  con  mayor  violencia,  y  co. 
rnunicó  su  movimiento  hasta  el  paraje  en  donde  se  siente. 
Por  el  contrario,  cuando  el  temblor  es  vibratorio  o  acia  ar- 
riba y  como  a  saltos,  debemos  weer  que  la  inflamación  que 
lo  causa  está  debajo  de  nosotros.  La  razón  de  esto  es,  por 
que  ensendiéndose  fuego  en  alguna  caberna  ha  de  suceder 
lo  mismo  que  en  una  pieza  de  artillería  sucede,  en  que 
el  fuego  hace  fuerza  para  dilatarse  por  todos  lados,  y  ée 
aquí  es  que  la  parte  superior  de  la  caberna  debe  levantar* 
se  por  causa  del  impulso  que  recibe  del  fuego,  y  debe 
volver  a  bajar  en  fuerza  de  su  peso  ;  mas  como  la  inflama, 
cion "continua,  vuelve  a  ser  impelida  acia  arriba,  y  de  esta 
manera  va  temblando  •mientras  dura  la  inflamación,  la  cual 
a  proporción  que  se  minora  o  se  aumenta,  empuja  el  techo 
de  la  caberna  con  mas  o  menos  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  que  la  inflamación  produce  este  efec- 
to vibratorio,  las  paredes  de  la  caberna  son  impelidas  acia 
los  lados,  y  como  no  se  puede  mover  sin  impeler  todo  et 
terreno  que  al  rededor  le  sustenta  por  la  parte  de  afuero, 
de  aqui  es,  que  todo  este  terreno  igualmente  debe  temblar; 
pero  será  moviéndose  ácia  los  costados,  porque  esta  direc- 
ción es  en  la  que  reciben  el  primer  impulso.  Aqui  se  de« 
be  prevenir  que  la  esplicaciofi  de  este  efecto  no  se  entien, 
de  en  una  sola  caberna,  sino  jeneralmente  en  todas,  por 
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que  el  fuego  se  ha  cnsendido  y  comunicado  de  unas  a  otras 
cabernas  aun  mismo  tiempo  sensibles  ;  de  donde  resulta  que 
el  temblor  no  solo  debe  ser  dé  abajo  a  arriba,  sino  también 
<ij  vaivén  o  undulatorio  ;  y  asi  cuando  el  .vaivén  proviniese 
de  caberna  que  estuviese  a  norte  o  sur,  deberá  ser  el  moví» 
miento  en  esa  misma  dirección  ;  y  cuando  nacfese  de  caber- 
na que  estuviese  a  levante  o*  poniente,  déberá  tener  direc- 
ción contraria  ,  e>to  es],  siguiendo  siempre  la  dirección  de 
la  caberna. 

No  roeros  que  el  azufre  y  los  demos  minerales  infla- 
mables que  hai  en  las  cabernas  de  la  tierra  son  también 
causa  eficiente  y  productiva  de  los  temblores  el  aire  y  el 
6^ua  que  igualmente  se  encuentran  y  circulan  por  otras  ca. 
bernas,  canales  y  grietas  subterráneas,   porque  enrarecidos 
Cütos  fluidos  con  el  calor  de  las  materias   inflamadas,  ha- 
llándose oprimidos  en  aquellas  estrechas  cárceles  o  conduc- 
ta subterráneos,  hacen  tal  violencia  y  esfuerzo  para  espía* 
yarsc  y  buscar  otra  esfera  en  donde  dilatarse,  que  iw>  paran 
ni  se  aquietan  en  su  empeño  hasta  que  logran  ponerse  en 
libertad  abriendo  surcos  y  grie  tas  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra, o  desahogando  su  opresión  en  los  fosos,  en  los  barran- 
cos de  los  rios  y  mas  particularmente  saliendo  con  grande 
ímpetu  por  las  anchurosas  bocas  de  los  boletines  arrebatan- 
do  con  su  violenta  rapidez  las  cenizas  y  lavas  de  las  ma- 
terias combustibles  que  les  han  servido  de   pábulo.  Espli- 
quemos  ahora  el  modo  como  esto  sucede,  y  los  prodijioses 
y  admirables  efectos  que  resultan  del  aire  y  del  água  enra- 
recidos, oprimidos  y  violentos  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Es  mui  sabido  y  probado  que  el  aire  admite   una  grandí- 
sima rarefacción,  y  que  el  Água  también  se  dilata  increíble* 
mente  cuando  se  resuelve  en  vapor  ;  siendo,  pues,  grande 
la  fuerza  con  que  se  dilata  el  aire,  es  mucho  mayor  el  es- 
fuerzo con  que  pretende  dilatarse  el  vapor  caliente  como 


palpablemente  lo  reconocemos  en  la  Eolípida.  lina  sola  go- 
ta de  agua,  dice  el  sábio  Gravesande  al  núm.  2127  resol» 
viéndose  en  vapor  ocupa  un  espacio  por  Ib  menos  catorce 
mil  veces  mayor  del  que  ocupaba  antes.    Añadamos  ahora  * 
\o  dicho,  que  el  esfjerzo  que  el  vapor  caliente  hace  para, 
dilatarse  es  mucho  mayor  que  el  de  la  pólvora    Me  do. 
tendría  con  placer  en  hacer  demostrable  esta  proposición 
que  parece  ecsajeracion  ;  pero  me    remito  a  Musctiernbik 
cuyo  célebre  autor  trae  sobre  este  punto  experiencias  decu 
sivas,  y  ademas,  porque  ya  en  el  dio  es  mui  conocida  la 
pujanza  del  vapor  caliente  en  el  nuevo  invento  de  los  bu* 
ques  y  carros  de  vapor   tan  frecuentes  y  conocidos  *en  la 
Europa  y  aun  en  la  América  a  merced  de  los  ingleses  y 
franceses. 

Voy  ahora,  mi  querido  sobrino,  a  explicaros  otro  efecto 
que  product* el  vapor  caliente  y  el  aire  enrarecido  y  ajila- 
do por  el  calor  de  las  materias  inflamadas.  Nosotros  en 
las  cabernas  de  la  tierra  tenemos  también  considerable  por. 
cion  de  agua  que  corre  por  diversas  canales  o  venas  que 
se  encuentran  en  ellas  :  tenemos  asi  mismo  fermentación  de 
los  minerales  capaz  de  resolverla  en  va'por,  el  cual  hallan, 
dose  caliente  hace  un  asombroso  esfuerzo  para  dilatarse,  y 
asi  por  cuantas  grietas  tuvieren  las  cabernas  correrá  el  ai. 
re  y  el  vapor  caliente  haciendo  grandísimo  ruido  semejan- 
te a  aquel  que  hace  el  aire  en  una  tempestad  al  entrar 
por  endijas  de  una  puerta  o  por  algún  estrecho  abujero.  Ima- 
jinad ahora  en  las  cabernas  de  la  tierra  a)  aire  y  al  vapor 
forcejeando  por  dilatarse  a  causa  del  calor  o  inflamaciones 

de  las  materias  minerales,  y  conoceréis  entonces  el  ruido 
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que  deberán  hacer  al  salir  por  las  grietas  de  la  tierra.  El 
observad*  r  Baglivio  nos  refiere  que  en  el  terremoto  de  Roma 
en  1703  veinticuatro  horas  antes  que  se  sintiese  se  habían  se- 
cada alguuas  fuentes,  o  como  nosotros  decimos,  manantía" 
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jes,  y  que  en  lugar  de  agua  salía  de  ellos  c)  aire  siivandb 
y  haciendo  un  grandísimo  ruido. 

Sob  ¿  Y  cómo  explica  V. ,  tío,  el  fenómeno  de  secarse 
algunas  fuentes  y  de  brotar  otras  de  nuevo,  como  me  di- 
jo V.  había  sucedido  en  Concepción  y  eri  otras  partes  dé 
resultas  del  temblor  ? 

Tío.  Ese  es  un  efecto  muí  natural  y  consiguiente  de  la 
fuerza  y  violencia  del  temblor  mismo,  porque  asi  como  so 
razgan  las  paredes  y  los  pénaseos  con  el  violento  movimien- 
to del  temblor ,  también  pueden  enderse  y  quedar  obs- 
fruidos  los  acueductos  subterráneos  por  donde  pasa  el  água 
antes  de  llegar  acá  afuera.  Obstruido,  pues,  de  este  mo- 
do el  canal  ,  precisamente  el  agua  ha  dé  procurar  salir 
por  otra  parte,  y  ahí  tenéis  una  fuente  nacida  de  nuevo, 
quedando  seco  el  antiguo  arroyuelo. 

Podrá  también  acontecer  que  la  eridedura  que  se  hizo 
en  el  acueducto  subterráneo  corresponda  a  algún  hueco  que 
no  tenga  otra  salida,  y  en  tal  caso  ademas  ese  vacío  se  lie. 
liará  de  agua  cuando  esta  vuelva  a  correr  por  el  acueduc- 
to antiguo  ;  y  esta  es  la  causa  porque  las  fuentes  solo  sue- 
len secarse  por  algunos  diás  con  los  temblores,  y  después 
rfe  dejan  ver  como  antes.  De  este  mismo  modo  se  puede 
esplícar  otro  fenómeno  que  suélé  acontecer,  quiero  decir, 
cuando  la  agua  cristalina  de  una  fuente  corre  turbia  del 
terremoto,  porque  no  es  maravilla  que  perturbados  los  acue- 
ductos naturales  se  llenasen  con  el  movimiento  de  tierra 
de  esta  misma  materia  de  azufre  o  de  otra  cualquiera  que 
enturbiase  el  agua  que  antes  salía  clara. 

So¿.  Me  agradan,  tío,  mucho  estas  comparaciones  que 
V.  me  hace,  porque  son  muí  naturales  y  conformes  a  lo  que 
dicta  la  razón.  Yo  quisiera  me  diese  V.  igual  eupücucion, 
¿  por  qué,  o  cémo  el  temblor  altera  tanto  el  mar  que  re* 
Bullen  los  estragos  y  ruinosos  efectos  que  hemos  visto  en 
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Penco  viejo,  Talcahuano  y  puerto  Constitución  ?  Sírvase 
V.  decirme  su  parecer  sobre  un  prodijio  tan  admirable,  y 
n  mi  ver  incomprensible  a  la  razón  humana. 

Tío.    Dices  mui  bien,  Amadeo,  porque  todo  lo  que  se  pue. 
de  decir  acerca  de  este  prodijioso  fenómeno,  no  pasa  los 
límites  de  una  mera  conjetura :  bajo  este  supuesto  os  es. 
pondré  mi  dictámen.    Habiendo  grande  inflamación  en  las 
tabernas  subterráneas,  o  grande   fermentación  de  los  mi- 
nerales aunque  estos  no  lleguen  a  inflamarse,  ya  se  deja  cwn. 
prender  que  ha  de  haber  alguna  dilatación  de   la  materia, 
ya  sea  el  aire,  sea  el  vapor,  sea  el  fuego  o  sea  lo  que  fuere 
Ja   materia  que  se  dilata,  y  bé  aquí  que  aquella  misma  fuerza 
que  hace  a  la  tierra  saltar,  y  causa  tan  enormes  estragos 
como  vemos,  naturalmente  la  hace  entumecerse  é  incharsc, 
y  de  consiguiente  hace  elevar  lodo  el  terreno  que  sirve  co. 
mo  de  tapa  a  las  cabernos.    Este  movimiento  con  que  to. 
do  el  terreno  superior  se  levanta  acia  arriba,  no  lo  pode- 
mos  percibir  nosotros,  asi  como  los  que  están  en  un  navio 
no  sienten  el  movimiento  con  que  él  sube  y  baja  estando  e| 
mar  alterado.    Mientras  durare  la   inflamación  y  dilataciua 
de  la  materia  encendida,  esta  como  ya  dije,  la  tierra  incha 
entumecida  y  fofa ,  pero  en  serenándose  la  inflamación,  co. 
nmnza  otra  vez  la  tierra  a  bajar  hasta  recuperar  su  antiguo 
lugar. 

Esto  que  no  tiene,  a  mi  ver,  nada  de  inverosímil,  debe 
producir  necesariamente  algún  vaivén  en  las  águas  del  mar, 
asi  pues,  por  ejemplo,  si  el  terreno  al  tiempo  del  temblor 
se  levantare  veinte  varas,  el  mar  se  retirará  tanto  cuanto  es 
preciso  para  bajar  otras  veinte  varas,  y  donde  estuviere  mu; 
esplayado,  e¡»ta  altura  importará  una  distancia  mui  grande 
basta  logrpr  un  equivalente  y  formar  un  paralelo  de  igual, 
dad.  Ademas  que  tas  aguas  en  concibiendo  movimiento, 
¡avanzan,  como  ya  sabes,  mucho  mas  de  lo  que  corresponde 
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al  equilibrio,  y  aun  se  retiran  mucho   mas  de  lo  que  era 
preciso  para  conservarse  a  nivel  ,  pero  bajándose  el  terreno 
á  su  asiento  volverá  a  buscar  su  antiguo  lugar,  y  con  e* 
segundo  vaivén  no  solo  ocuparán  el  lugar  antiguo,  sino  que 
a  manera  de  péndula  que  cae  y  en  fuerza  del  impulso  sube 
a  otra  tanta  altura,  deben  también  subir  aquellos  otro  tan- 
to como  bajiron  o  entrar  tierra  adentro  tanto  como  retro- 
cedieron y  huyeron  en  las  playas  ,  y  por  la  misma   causa  que 
las  péndulas,  deben  continuar  en  estas  inundaciones  y  vai- 
venes, siendo  cada  vez  menos  hasta  que  se  nquieten  y  so- 
sieguen.    Una  comparación  tenernos  en  esto  bastantemente 
eoinun  :  si  estando  un  vote  o  una  batea  con   pgua,   la  le- 
vantásemos uir  palmo  de   altura  por  un  lado,  hará  vaivén 
el  agua  y  se  retirará  del  bordo  que    se  levantó ;  pero  en 
sentándose  el  bote  o  la  batéa  al  segundo  vaivén  que  haga 
el^  água  de  retroceso,  no  solo  llegará  al  lugar  antíg'io  que 
tenía  sino  que  pasará  mui  adelante  y  aun  rebosará  por  allí 
mismo.    Yo  considero  el  mar  como  un  inmenso  estanque 
do  água  fundado  en  lo  mas  bajo  y  profundo  de  la  tierra,  y 
siendo  asi,  ¿qué  mucho  será  que  elevándose  el  terreno  que 
huí  sobre  las  cabernas   encendidas,  y  volviendo  a  su  asiento 
las  águas  hagan  éstas  vaivén  y  ya  se  retiren,  ya  avanzen 
hasta  recobrar  su  estado  antiguo?    Asi  es  que  entonces  la 
retirada  de  las  águas  del  mar  so  hacen  mas  temibles  cuan, 
to  la  violencia  de  estas  es  mas  precipitada  para  buscar  su 
centro  y  aquietarse. 

Sob.    ¿.Y  qué  me  dice  V.,  tío,  sobre  el  intervalo  que  hai 
del  temblor  y  la  inundación  ? 

Tío.  £1  intervalo  debe  ser  tanto  mayor  cuanto  mayor 
fuere  la  inundación,  porque  el  intervalo  no  es  mas  que  el 
tiempo  preciso  que  pnsa  para  que  las  aguas  vayan  y  ven* 
gan  :  cuando  el  temblor  es  mui  grande  se  levanta  el  terreno 
a  proporción  a  grande  altura,  y  entonces  las  aguas  deben 


retirarse  mucho  tomando  su  movimiento  ácia  la  parte  con- 
itraria,  y  mientras  este  movimiento  no  so  extingue  no  e:n. 
pieza  el  vaivén  ácia  la  ptaya,  y  en  este  deben  gastar  las 
águas  otro  tanto  tiempo  que  el  que  tardaron  en  retirarse. 

Sob.  ¿  Y  cuál  sería  la  cnusa  de  las  llamas  y  de  aquella 
obscura  nube  que  me  dijo  V.  haberse  visto  en  dirección  al 
norueste  en  Tunta  de  Bacalaos  desde  la  isla  de  Juan  Fer- 
nandez ? 

Tío.    Según  conceptúo,  hijo  mió,  esa  espesa  nube  no  fué 
otra  c09^  ^ue  un   indicio  bastantemente  probable  de  quo 
en  aquel  lugar  o  su  cercanía  hai  algún  bolean,  y  que  este 
c«>n  el  pequeño   movimiento  de  la  tierra  y.  la  abundancia 
del  aire  subterráneo  que  salía  por  él  habia  hecho  una  gran, 
do  erupción  arrojando  por  su  boca  cenizas,  lavas  y  llamas. 
J,as  cenizas,  pues,  que  arrojo  aquel  bolean  impelidas  por  los 
vientos  que  impetuosamente  salían  de  las  cabernas  do  la  tier- 
ra formaban  esa  gran  nube  que  aun  en  tanta  distancia  se 
dejaba  ver  con  la  vi¿ta   natural  sin  el  auxilio  del  micros 
copio,  las  cuates  precisamente  impelidas  por  los  vientos  de- 
bieron caer  después  a  grandes  distancias,  como  aconteció 
el  20  de  enero  del  presente  ano  con  las  que  arrojó  él  bol- 
can   de    Cosigüina,   distante  cuarenta    leguas   de  León 
de  Nicaragua,  cuyas  cenizas  nos  dicen  los  partes  oficiales 
se  estendiérou  a  mas  de  cien  leguas,  y  aun  en  aqueNa  dis- 
tancia cuhriéron  la  tierra  hasta  subirá  lá  altura  de  un  co. 
do  dejando  cubiertos  todos  los  pastos,  destruidas  las  seineru 
teras  y  sin  tener  que  comer  los  animales,  por  cuya  causa 
fué  grande  la  mortandad  que  hubo  de  ellos  en  todas  sus 
especies.    No  sabemos  a  donde  irian  a  parar  las  cenizas  de 
nuestro  bolean  chileno  ;  pero  probablemente  se  debe  creer 
que  por  su  situación  al  norueste  de  Punta  de  Bacalaos  cae. 
rian  todas  al  mar  impelidas  de  los  vientos.  1 

Las  lavas  de  azufre,  piedras  pomes  y  demás  materias 
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calsioadas  que  arrojaría  el  bolean  en  su  reventason  corre, 
rían  algún  trecho  a  proporción  rio  su  cantidad  y  del  im* 
puUo  vehemente  que  le  daban   los  vientos  subterráneos  y 
vapores  calientes  que  salían  por  la  boca.    Finalmente  las 
repelidas  y  continuadas  llamas  que  se  divisaban  desde  la 
isla  acia  aquel  punto  éran  seguramente  las  erupciones  que 
hacía  el  bolean  de  las  materias  infl imadas,   ajitadas  e  im. 
pelidns  por  ios  vHp*»res  y  el  aire  subtemineo  que  e  tripe  ño. 
saínente  procuraba  salir  por  la  boca  del   bolean  buscando 
otra  atmósfera  en  que  poderse  dilatar  sin  los  embarazos  de 
Ja  estrechez  a  que  naturalmente   anhelaba  en  razón  de  su 
mayor  fluidez  y  rarefacción. 

JLECCJON  OCHENTA  Y  NUEVE. 
Cuestión  única.    Si  los  temblores  sean  castiqo 

•DE  LOS  PECADOS  DE  LOS  HOMBRES. 

Sob.  Con  qué  según  esta  explicación  que  V.  me  ha  he- 
cho,  mi  tio,  el  gran  temblor  y  todos  sus  efectos  han  sido  una 
cosa  natural  y  no  castigo  de)  Cielo  mandudo  por  Dios  á  las 
provincias  del  sur  por  los  muehos  escándalos  públicos  y  cor- 
rupción de  costumbres  que  se  observaba  y  dejaba  distin- 
guir en  mucha  parte  de  los  habitantes  de  aquel  obispado. 

Tío.  Ese  tu  modo  de  pensar,  hijo  mío.  no  es  nada  pie. 
doeo,  sino  mui  semejante  al  de  los  libertinos  que  todo  lo  atri- 
buyen a  las  causas  naturales,  y  no  dejan  a  Dios  tener  parte 
en  los  sucesos  y  acontecimientos  humanos.  No  negaré  a 
ningún  filósofo  que  los  temblores  de  tierra  sean  efectos  na- 
turales producidos  por  la  inflamación  de  materias  minerales 
y  alteración  de  los  demás  elementos  ;  pero  al  mismo  tiempo 
puede  ser  también  que  Dios  so  valgi  de  estos  fieles  ejecu* 
toros  de  su  voluntad  santísima  para  castigar  los  pecados 
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de  los  pueblos.    Para  csplicar¿ne  mejor  quiero   poneros  un 
ejemplo  bastantemente  común,  que  hcbso  os  cuadrar.*,  pa- 
ra que  te  decidas  por  mi  opinión.    No  hai  cosa*  que  arda 
y  se  inflame  tan  pronta  y   naturalmente  como  la  pólvora 
a!  contacto  de  una  chispa,   y    que   encendida  esta  arroje 
con  impulso  la  bala  de  un  canon  y  hiera  o  quite  la  vida  a 
la  persona  que  se  hallase  en  dirección  al  canon  por  don- 
de sale  la  bala.    ¿No  es  esto  verdad?    ¿  No  es  e>te  efecto 
cosa  natural  ?    Pues  hó  aquí  qíic  sin  embargo  de  serlo  pues- 
ta la  arma  de  fuego  ert  manos  de  algún  sugeto  que  está 
ofendido  o  insultado  por  otro  se  vale  muchns  veces  de  e»u 
arma  o  instrumento  natural  para  tomar  saii<fjccion  du  su 
agravio,  castigando  al  agresor  y  dejándolo  muerto  en  el  sí, 
tío.    No  de  otra  suerte  podemos  considerar  la  conducta  que 
observa  Dios  algunas  veces  para  castigar  los  delitos  de  los 
malos  cristianos  que  le  insultan,  abusando  de  su  bondad,  o 
atrepellando  sus  divinas  leyes  y    sagrados  mandamientos. 
Como  Todo-poderoso  existen  y  están  en  su  mano  todas  las 
cosas,  y  como  gravemente  ofendido  por  aquellas  criaturas 
que  le  debían  amar,  servir  y  obedecer,  se  vale  de  las  mis- 
mas causas  y  ajenies  naturales  para  que  ellas  como  fíeles 
ejecutores  de  su  soberana  justicia  y  voluntad  venguen  y  cas. 
tiguen  la  injuria  que  se  le  ha  hecho  a!  Criador  del  unL 
verso. 

Aun  sin  estraviarnos  de  la  misma  materia  de  qde  tra- 
tamos encontraremos  en  la  historia  de  los  siglos  pasados 
muchos  espantosos  sucesos  que  comprueben  y  ratifiquen  la 
verdad  de  mi  proposición.  No  traigamos  a  consideracioa 
]os  ejemplares  que  nos  refieren  las  historias  profanas  ;  bus. 
quemos  esta  verdad  en  los  libros  sagrados  que  son  reglas 
jnfaliblcs  de  nuestra  creencia.  En  el  cap.  16  del  libro  de 
los  Números  se  refiere  el  horrendo  terremoto  en  que  abrién. 
dose  la  tierra  tragó  a  Coré,  Datán  y  Aviron  incrédulos,  se. 
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diciosos  contra  Dios  y  Moisés,  quedando  libres  del  estrago 
por  un  particular  privilejio  de  la  divina  providencia  los  dos 
hijos  de  Coré  que  se  hallaban  con  su  padre.    El  santo  ansia* 
no  Tobías  haciendo  .en  el  cap.  3.°  de  su  libro  una  reseña 
de  todas  las  desdichas,  angustias,  guerras,  destierros,  cala- 
midades y  muertes  que  padecía  su  pueblo,  los  atribuyo 
enteramente  a  la  desobediencia  de   los  divinos  preceptos: 
porque  no  ovedecímos  (  asi  se  espresa  )  a  tus  mandatos, 
hornos  sido  entregados  al  robo,  a  la  esclavitud,  a  la  muer* 
te,  al  oprobio  de  todas  las  naciones  y  a  la  máxima  cala, 
inidad  de  los  terremotos,  que  es  de  lo  que  ahora  tratamos 
en  la  presente  cuestión.    Finalmente  el  profeta  Isaías  en  el 
cap.  24  hace  unas  espresiones  tan  vivas  y  vehementes  de  los 
efectos  del  terremoto,  atribuyéndolos  al  pecado,  que  causa 
horror  y  admiración  al  espíritu  mas  fuerte.    Se  sacudirán, 
dice,  los  fundamentos  de  la  tierra  :  se  abrirá  ésta  con  gran, 
des  grietas  y  sanjas  :  será  conmovida  con  horrible  conmo- 
ción :  será  quebrantada  con  la  confiscación  de  sus  partes  :  se- 
rá ajitada  sin  poderse  contener  en  su  centro  como  un  hé- 
brio  que  no  puede  mantenerse  en  pié  ;  y  caerá  sin  poder- 
se levantar :  y  todo  esto,  dice  el  profeta,  que  será  porque 
la  ha  oprimido  con  lo  enorme  de  su  maldad.    ¿  Podrán  dar- 
se palabras  mas  enerjicas,  terminantes  y  precisas  que  las  que  he 
referido  del  profeta  Isaías  para  confundir  a  los  que  precia- 
dos de*  filósofos  atribuyen  solamente  los  terremotos  a  efec- 
tos naturales  de  los  fuegos  subterráneos  y  al  aire  enrareci- 
do, que  cuando  están  en  disposición  conmueven  la  tierra  y 
causan  tanto  estrépito  ?    Concluyamos,  pues,   nosotros  los 
que  sin  dejar  de  ser  filósofos  conocemos  los  medios  ordina- 
rios de  que  Dios  se  vale  para  castigar  los  pecados  :  que 
los  temblores  son  efectos  de  la  naturaleza  o  disposición  con 
que  está  compajinado  el  globo  terráqueo  ;  pero  que  al  mis- 
mo  tiempo  pueden  ser  castigo  de  nuestras  culpas. 
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Lo  cierto  es,  que  de  cualquiera  de  esUs  dos  modos 
que  se  considere  el  temblor,  siempre  por  I09  estragos  y  rui* 
ñas  q-ie  produce  debe  ser  temible  al  hombre,  y  debe  ob  i- 
garle  a  estar  siempre  prevenido  para  poder  comparecer  en 
el  tribunal  divino  con  una  conciencia  pura.  El  nos  debe 
recordar  que  somos  criaturas  mortales,  y  que  solo  estamos 
en  el  mundo  como  peregrinos  y  advenedizos  para  no  ra- 
dicamos en  las  cosas  temporales  ;  él,  en  fin,  nos  debe  ins- 
pirar el  santo  temor  de  su  Divina  Majestad  pora  que  nos 
apartemos  dé  toda  ocasión  de  culpa  y  ofensa  de  Dios,  y 
para  que  nuestra  conducta  moral  sea  irreprensible  a  los  ojos 
de  Dios  y  de  los  hombres,  dando  a  estos  buenos  ejf  triplos 
en  nuestras  operaciones,  y  tributando  respetuosamente  al 
Ser  Supremo  sin  hipocrecía  todo  e!  culto  y  adoración  que 
exije  de  nuestra  obÜgiciun.  Yo  bien  veo  que  cuando  nos 
hallamos  en  el  peligro,  en  el  acto  que  el  temblor  amena, 
za  nuestra  ruina  y  exterminio,  el  hombre  mas  intrépido  y 
de  espíritu  mas  fuerte  conoce  todas  estas  verdades,  y  se 
estremece  de  temor  al  considerarse  próximo  para  presentar* 
se  ante  el  terrible  tribunal  del  Divino   Juez.    Allí  conoce 

i 

la  gravedad  ue  sus  culpas,  y  hace  a  Dios  mil  promesas  de 
mudar  de  vida  y  mejorar  de  costumbres ;  pero  la  lástima  es, 
como  dice  el  .señor  papa  Urbado  VIII   en  la  oración  que 
compuso  a  este  intento. — "Confesamo  s  en  la  corrección  Jos 
delitos  que  hemos  cometido;  pero  ol  vid  amos  después  déla 
visitación  lo  que  entonces  lloramos.    Porque  si  estiendes. 
Señor,  tu  mano  para  darnos  el  castigo,  os  prometemos  ha- 
cer muchas  cosas  ;  mas  si  suspendes  el   cuchilio  que  ame- 
naza nuestros  cuellos,  no  cumplimos  con  lo  que  os  hemos 
prometido.    Si  nos  hieres  y  castigas,  os  rogamos  y  clama, 
mos  nos  perdones  ;  pero  si  tá,  Señor,    misericordioso  nos 
perdonas,  segunda  vez  os  provocamos  para  que  de  nuevo 
nos  hieras  y  castigues."   Seamos,  pues  hijo  mió,  fíeles  a  Dios 
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en  nuestras  promesas,  y  arrojémonos  humildes  a  Jos  brazos 
de  la  Divina  Providencia,  cuya  sabiduría  nos  conducirá  a 
lo  que   mas  nos  conviene  e  interesa  para  nuestra  felicidad. 

Cun  estas  serias  e  importantes  reflexiones  a  que  me 
ha  traído  tu  curiosidad,  daremos  también  fin  a  la  narración 
de  ios  sucesos  correspondientes  a  la  presente  época  denues^ 
tro  actual  feliz  gobierno  Mañana  trataremos  de  otra  cosa 
que  mas  te  convenga  saber  para  la  mejor  instrucción  de 
nuestra  historia  chilena,  porque  ahora  quiero  darme  algún 
descanzo. 

Sob    A  Dios,  pues  tío  :  que  V.  descanze  y  lo  pase  bien, 
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LECION  NOVENTA. 

Razonamiento  ó  proclama  que  hizo  don  Pedro  Valdivia 
al  entrar  en  cfflle  a  sus  soldados,  y  dask  razon 
del  numero  de  los  españoles  que  vinieron  en 
su  compañía  a  la  conquista  de  cliile. 

. "       -  i        ■   -  t  .  "V 

Sob  Después  de  la  triste  conversación  que  tuvimos,  mi  ama- 
do tío,  el  dia  de  ayer  sobre  las  ruinas  de  Concepción  y 
demás  provincias  del  sur  con  el  horrible  terremoto  del  20 
de  febrero  de  1835,  quedó- mi  ánimo  tan  sumamente  cons. 
temado  y  aflijido,  que  luego  al  punto  que  me  separó  de 
usted  me  dirijf  a  la  alameda  para  distraer  con  su  vista  las 
ideas  melancólicas  -y  tristes  que  se  habían  apoderado  de  mi 
corazón,  y  eran  los  crueles  verdugos  que  causaban  su  opre- 
sión. Senteme  casi  sin  aliento  en  el  primer  sofá  que  se 
me  presentó  en  aquel  Jugar  de  delicias  :  estendí  ácia  todas 
partes  la  vista :  miré  con  atención  los  grandes  edificios  que 
nuevamente  se  han  construido,  y  para  distraerme  del  todo 
de  las  melancólicas  imajinaciones  de  que  me  veía  agoviado, 
fijé  mi  consideración  en  meditar  lo  que  sería"'  esta  ciudad 
antes  de  la  entrada  de  los  españoles  en  Chile,  y  de  qué 
modo  se  haría  su  población  con  aquel  cortó  número  de  so!, 
dados  que  trajo  don  Pedro  Valdivia  para  conquistar  tan  di. 
latado  reino.  Pero  ¡ay  de  mí,  rai  amado  tío!  ¡Qué  gru- 
po de  dificultades  se  presentaron  entonces  a  mi  imajinacion, 
y  me  hallé  de  repente  sumerjido  en  mil  confusiones  y  du- 
das que  no  podia  resolver  ni  aclarar  mi  limitado  discurso! 
Iré  mañana,  me  decía  a  mí  mismo,  a  ver  a  mi  mentor  ;  le 
consultaré  mis  dudas  ;  y  espero  de  su  benignidad  y  vasta 
instrucción  *n  la  história,  me  saque  ;  airoso  de  todas  mis 
perplejidades.    Felizmente,  mi  tío,  ha  llegado  este  momeo* 

to  y  no  dudo  se  tome  V.  la  pensión  de  complacer  mis  de* 

¡  •«  .  ■  • 
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teos.    H/tgimc,  pues,  la  gracia  He  darme  las  instruccionea 
que  mas  le  parezcan  convenientes  sobre  este  particular. 

Tío.    Con  muchísimo  gusto,  hijo  mió,  te  comunicaré  to, 
das  las  noticias  que  tengo  y  me  parezcan   oportunas  para 
sacarte  de  las  dudas  que  te  se  han  ocurrido  ayer.  Para 
poderlo  hacer  con  mayor   prolijidad,,  exactitud  y  claridad, 
me  será  indispensable  reproducir  muchas  cosas  de  las  que 
os  dije  en  la  lección  quince  de  esta  historia  en  el  tomo  1.° 
Después  que  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  en  el 
ano  de  543  pasó  la  cordillera  de  los  Andes  y  se  internó  en 
el  reino  de  Chile,  hizo  su  primer  asiento  en  el  valle  de  la 
provincia  de  Copiapó,  y  reuniendo  en  él  toda  su  jente  le 
hizo  un  razonamiento  enérjico  y  elocuente,  el  que  por  estar 
autenticado  y  constar  del  libro  Io  del  cabildo  de  Santiago, 
según  nos  lo  asegura  en  su  historia  manuscrita  don  José  Pé- 
rez García,  me  ha  parecido  conveniente  transcribir  aquí  pa- 
ra que  de  su  relato  se  infiera  el  carácter  piadoso,  benigno 
y  cristiano,  y  el  talento,  instrucción  y  buenas  maneras  d» 
este  valeroso  caudillo  primer  conquistador  de  Chile. 

RAZONAMIENTO  O  PROCLAMA 
de  don  Pedro  Valdivia  a  sus  soldados  a  su  entrada 

EN   EL   REINO  DE  CHILE. 


"Amigos  y  companeros  mios  :  Cuando  considero  que 
"sobre  las  ruinas  de  las  dos  famosas  expediciones  que  pa- 
"ra  la  conquista  de  este  reino  de  Chile  emprendieron  casi  a 
"un  tiempo,  y  con  poca  diferencia  lo  abandonaron  el  va* 
"líente  lusitano  don  Simón  de  Alcobaza  del  orden  de  San„ 
"tiago,  por  mar,  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por 
"tierra.  Cuando  recuerdo  la  trájica  muerte  que  diéron  sus 
"mismos  soldados  al  primero  el  ano  de  535,  y  que  salien* 
"do  al  segundo  del  Cuzco  en  el  propio   ano,  y  siguiendo 
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"el  camino  que  llevamos  llegó  a  los  Promaucaes,  y  sin  pa- 
usar adelante  ni  dejar  algún  establecimiento  con  tanta  jen- 
*te  como  trnjo,  se  retiró  al  Perú  e!  íi^o  siguiente,  dejando 
"para  nosotros  el  descubrimiento  y  la  grande  empresa  de  la 
"conquista  de  Chile  :  entonces  conozco  la  mano  poderosa  de 
"Dios  que  nos  conduce  a  sostener  su  cau«n,  confundiendo 
"lo  fuerte  de  aquellos  ejércitos  desbaratad. >«,  con  lo  flaco 
"del  nuestro  en  su  nombre  congregado  :  haciéndole  ver  tatn- 
"bien  a  la  muchedumbre  del  paganismo  chileno,  que  aun* 
"que  cuenta  su  población  a  millones,  y  enumera  en  cada  una 
"de  sus  muchas  provincias  mas  de  cien  mil  combatientes,  no 
"han  de  prevalecer  contra  nosotros,  porque  somos  soldados 
"del  Señor  de  los  ejércitos. 

"Este,  pues,  nuestro  Dios  y  Señor,  que  nos  ha  junta- 
ndo y  conducido  a  Chile,  quiere  valerse  de  nuestro  sufri- 
" miento  para  tolerar  :  de  nuestro  valor  para  emprender  : 
"de  nuestras  fjerzas  para  allanar,  y  de  nuestras  personas 
"para  poblar :  y  que  con  nuestro  ejemplo  y  la  predicación 
"evanjélica  de  los  doctos  y  virtuosos  sacerdotes  que  nos 
"acompañan,  introduzcamos  la  relijion  cristiana  en  tan  vas- 
"ta  jentilidad,  dándole  a  su  Divina  Majestad  todo  el  png^„ 
"nismo  de  Chile  de  adoradores  ;  a  la  santa  iglesia  romana 
"millones  de  feligreses ;  al  obispado  del  Cuzco  mas  térmL 
"nos  ;  a  nuestro  rei  de  España  mas  dominios  ;  a  la  jeo. 
"grafía  mos  demarcaciones  ;  a  nuestras  almas  mas  mentó  ; 
"a  nuestra  honra  mas  azaRas;  a  nuestro  ínteres  mas  con* 
"veniencia  de  tierras  de  indios,  y  en  fin,  a  nuestros  timbres 
"los  blasones  de  descubridores,  primeros  conquistadores,  po, 
"bladores,  pacificadores  y  conservadores  de  estos  dilatados 


"reinos. 


"No  es  nuestro  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  he« 
"mos  emprendido.  Sé  bien  que  no  sois  soldados  colecticios, 
"que  como  visónos  con  alegres  imajinaciones  todo  es  tratar 
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"del  botin  y  la  victoria  y  nula  o'cl  trabajo  de  vencer  en 
"!a  bualla.  Mas  a  vosotros  cuno  veteranos  y  aguerridos 
"no  temo  manifestaros  que  nos  esperan  en  esta  conquista 
"combatas  muí  sangriento*,  ficciones  niui  desiguales,  tole* 
"rancia  dí»  la  necesidad,  inclemencias  del  tiempo,  recursos 
"remotos  pnra  el  aüvio,  pues  no  hai  otros  que  los  del  Pe, 
"ni.  tr "ínsitos  largos  que  caminar,  cuestas  ásperas  que  subir, 
"y  rios  inesguasab'cs  que  pasar.  Rn  todo  os  será  mas  ne- 
cesario aún  que  c!  valor,  el  sufrimiento  ;  porque  en  c«ta 
"guerra  mas  sirve  la  paciencia  que  las  manos.  Consuela* 
"me  si,  saber  bien  que  s<>is  soldados  de  tal  destreza,  que 
"no  merezco  ser  vuestro  jenera!,  ni  aun  el  ser  soldado  de 
"tales  jenerales.  Sé  bien  que  e*tais  hechos  a  sufrir  penali. 
"dudes,  y  acostumbrados  a  pelear  en  nueva  Empana,  tierra 
"firme  y  el  Perú  ;  pero  mas  ánimo  aun  ha  de  formar  núes* 
"tra  reso'ueim. 

"La  tierra  c«?  cortada,  los  ríos  caudalosos,  muchos  los 
"montes  para  emboscadas,  frecuentes  las  angostas  sendas 
"de  las  cuestas  repetidas,  los  indios  que  defienden  el  pais 
"aprovechándose  de  estas  ventajas  son  muchos,  las  veces 
"«.joe  han  sabido  combatir  contra  los  ejércitos  de  los  reyes 
"del  Perú  y  de  don  Diego  de  Almagro  han  sido  algunas* 
"Esta  racionalidad  temible  con  que  vemos  que  ahora  se  han 
"congregado  estos  naturales  para  deliberar  el  partido  que 
"deben  seguir,  nos  acaba  de  convencer  que  sabrán  pelear 
"indios  que  suban  discurrir.  El  conocimiento  que  ya  tenemos 
"de  que  ademas  de  esto  saben  fabricar  armas,  buscar  alian- 
"zas,  f  >rmar  escuadrones  y  sostener  combates  :  todo  nos 
"anuncia  de  que  verosímilmente  ahora  t)o$  vendrán  a  em- 
bestir, a  desarmar  nuestra  vijilancia  y  a  esforzar  nuestra 
"osadía,  pues  se  disminuyen  las  dificultades  cuando  la  supe- 
ran los  intentos. 

"Pocos  somos,  eg  verdad,  mas  la  unión  multiplica  Un 
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"ejércitos,  y  de  la  honra  de  la  hazaña  tora  a  cada  uno  mas 
"parte  cuando  se  divido  entre  menos.    Alégrame  el  conocer 
"que  siendo  la  disciplina  militar  el  acierto  de  todos  las  em. 
"presas  y  el  complemento  de  todas  las  conqdfVftas,  es  esta 
"y  el  valor  tan  grande  en  vosotros,  que  el  mismo  conoci- 
miento de  su  mérito  es  el  inconveniente  mayor  para  su 
"elójio.    Aunque  tengo  el  honor  de  ser  vuestro  caudillo,  es. 
"pero  que  tendréis  mas  veces  que  imitar  mi  ejemplo,  que 
"obedecer  mis  órdenes.    La  que  os  doi.  y  la  resolución  que 
"debemos  de  formar  desde  ahora  en  esta  conquista  no  ha: 
"de  ser  otra  que  morirlo  vencer.    De  esta  determinación 
"ha  de  salir  mutuo  el  homenaje  de  no  desampararnos  unos 
"a  otros  en  los  mayores  riesgos  en  que  me   veréis  ser  el 
"primero  que  aventure  la    vida  por  cualquiera  de  vosotros 
"mis  soldados.    En  fin,  hemos  de  quedar   resueltos  a  per. 
"petuar  nuestra    fuma   con  una  gloriosa  conquista,  #  con 
"una  famosa  muerte. 

"Espero  que  en  las  acciones  sea  igual  en  todos  la  glo. 
"ria  de  las  hazañas,  que  yo  que  las  he  de  ver  prometo  igua^ 
"lar  el  premio  de  las  victorias.    Aunque  no  convenimos  con 
"aquella  indiferencia  del  proloquio  que  dice — no  sé  queme 
"haga,  si  me  ponga  a  servir,  o  tome  criada  ;  porque  en  lo 
"temporal  venimos  a  mandar  y  no  a  ser  mandados,  por 
"que  nunca  son  mejores  que  los  conquistadores  los  conquis- 
tados.   Pero  nuestra  dominación  ha  de  ser  con  desinterés, 
"con  moderación  y  con  piedad,  teniendo  por  culpa  de  to. 
"dos  la  queja  de  un  indio  solo.    Aunque   estos  infieles  ir* 
"riten  nuestro  celo  y  nuestra  cólera,  nunca   hemos  de  per. 
"der  con  ellos  la  paciencia,    asi  por  captarles   la  sujeción 
"ácia  nuestro  rei  y  la  voluntad  al  cristianismo,  como  porque 
"si  en  castigos  y  trabajos  que  les  demos  nos  e.tcedemoa 
"aunque  tengamos  razón,  no  nos  la  han  de  dar  los  venide- 
ros porque  siempre  la  conmiseración  se  pone  de  parte  de 


Digitized  by  Google 


(774) 

"los  pequeruielcs :  no  nos  vayan  a  preguntar  lo  que  Quin: 
•ta  Catulo  en  Roma  ai  feroz  Sila  :  si  en  la  guerra  os  des. 
"hacéis  de  los  enemigo?,  y  en  la  pnz  matáis  con  trabajos 
"a :  Jos  conquistados,  ¿con  quien  vivimos? 

"Por  esto;  pues,  portándonos  todos  bien  irá  la  fama  de 
"que  somos  fieles,  piadosos  y  valientes  delante  de  nosotros, 
"y  talvez  tengamos  mentís  que  pelear  donde  haya  menos 
"indios  que  reducir.  Alto  y  a  las  arma3  y  a  la  costumbre 
"de  vencer  :  vamos  en  busca  de  los  Copiapoes  a  quienes  con 
"todo  el  reino  de  Chile  reduciremos  a  grados,  y  si  se  nie« 
"gana  la  sujeción,  los  atraeremos  con  las  armas,  pues  me 
"anuncia  el  corazón  que  os  nuestra  la  conquista.  Para  prin- 
cipiarla y  continuarla  con  acierto  llevemos  a  Dios  en  el 
"corazón,  al  rei  y  nuestra  honra  a  la  vista,  y  vijilantes  y 
"armadas  nuestras  mano-?." 

Este  sábio.y  enérjico  discurso  del  jcneral  don  Pedro 
Valdivia  manifiesta  claramente  su  gran  talento,  piedad  reli- 
jion  y  buen  sindéresis  para  gobernar  a  otros,  y  que  as1 
mismo  fué  hombre  de  calidad,  educación  y  buenos  princi- 
pios, no  como  otros  de  los '  muchos- ignorantes,  bruscos  y 
feroces  conquistadores  que  viniéron  de  la  Europa  a  hacer 
la  conquista  de  la  América. 

Sos.  ¿Y  qué  número  de  jente  fué,  tío,  la  que  trajo  a 
Chile  para  conquistar  el  gobernador  Valdivia? 

Tío.  Sobre  este  particular  están  divididos  los  historia- 
dores. La  opinión  mas  jeneral  entre  ellos  es  que  vino  a 
Chile  con  doscientos  españoles  ;  pero  hai  otros  que  asientan 
que  solo  trajo  ciento  cincuenta  soldados  españoles,  dos  cléM 
rigos,  unos  pocos  relijiosos  de  la  Merced  y  mil  indios  auxu' 
liares  del  Perú.  Este:  numero  de  plazas  me  parece  Ber  el 
mas  cierto  y  conforme  a  la  verdad  por  hallarse  asi  escrito  en 
el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  de  Chile  en  cabildo 
celebrado  en  4  de  junio  de  1541,  como  dice  don  José 
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Pérez  García,  a  quien  sigo  en  esta  parte,  por  haber  tenido 
a  la  vista  para  escribir  su  historia,  estos  documentos  tan  n\ 
dedignos  cunio  incontrastables  y  seguros.  Sin  embargo,  si 
reflecsionamos  un  momento,  podemos  bien  conciliar  amba8 
opiniones  y  hacer  que  unas  y  otras  sean  verdaderas.  Por 
que  sabemos  que  don  Pedro  Valdivia  trajo  en  su  compañía 
a  la  conquista  de  Chile,  ademas  de  los  soldados  que  venían 
a  pelear,  a  muchos  amigos,  deudos  suyos  y  algunos  avetitu. 
reros  de  jente  noble  que  quisieron  acompañarle.  Asi  pare, 
ce  que  si  el  número  de  estos  dependientes  ascendió  a  cin- 
cuenta hombres  ,  siendo  ciento  cincuenta  los  soldados  que 
trajo,  se  compone  mui  bieu  que  fueron  doscientos  hombres 
los  que  vinieron. 

Sod.  ¿Y  se  sabe  do  estos  quiénes  fueron,  o  cuáles  fué. 
ron  sus  nombres  ? 

Tío-  £1  autor  que  mas  señala  de  ellos  es  el  padre  Mi. 
guel  de  Olivares  y  don  Pedro  de  Figueroa,  quienes  nominan 
catorce  por  este  orden — 

Diego  de  Oro.  Francisco  Riveros  Ontiveros. 

Hernán  Pérez.  Gerónimo  de  Bergara. 

Pedro  Pantoja.  Fernando  Ortiz. 

Francisco  de  Aguirrc.  £1  licene.  Antonio  de  las  Penas. 

Pedro  Gómez  <le  las  Montanas.  D.  Cristoval  de  la  Cueva. 

Francisco  de  Villaga.  Juan  Negrete. 

Alonzo  Monroi.  Francisco  Cabrera. 

Mas  el  historiador  don  José  Pérez  García,  que  como 
ya  dije,  tuvo  a  la  mano  para  escribir  su  famosa  historia  los 
antiguos  protocolos  de  Chile,  nos  dá  noticia  de  otros  mu. 
chos  que  ellos  mismos  estamparon  sus  firmas  en  el  incon* 
trastable  documento  del  libro  de  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad de  Santigo,  en  el  que  se  dice  que  por  haber  muerto 
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tíh  Urna  el  marqnez  doh  Francisco  de  Pisar  ro,  el  gobcr- 
«nador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  celebrar «tkilde  abier- 
to en  esta  cuidan*  el  10  de  jómo  de  1541  a  loa  coaire  me- 
ses después  de  so  fundación,  pata  Itacer  nueva  elección  (fe 
otro  jefe  que  losrijiese  y  gobernase  durante  la  conquista, 
!a  que  rerificada  fué  firmada  de  todos  los  concurrentes  por 
«el  orden  en  que  los  pongo,  tos  que  sin  dada  no  serian  de 
la  pieve  y  jente  ordinaria  de  España,   pees  «abemos  que 
en  aquellos  tiempos  muí  pocos  sabían  escribir,  y  que  aun 
entre  los  <q,,e  vinieren  a  la  América  con  lítate  de  adelan. 
tados  y  gobernadores,  muchos  de  ellos  no  -sabían  siquier* 
ni  firmarse,  como  le  dice  Garcilafco  de  la  Vega  en  sus 
comentarios  hrrblando  de  la  ninguna  instrucción  que  tenía 
el  maro/tez  y  primer  vice-rei  del  Perú  don  Francisco  de  Pú 
sarro    Los  que  suscribiéron  en  Chile  nuestra  nuera  elección 
de  gobernador  que  recayó  con  plenitud  de  *otos  en  el  mis. 
mo  que  lo  era  antes  don  Pedro  de  Valdivia  son  lossiguieiu 
tes  por  el  órden  en  que  va  formada  esta  nomenclatura.— 

Biege  de  Oro.  Juan  Dáva!os  rroffé  fl7c^ 

Hernán  Pérez.  Jaan  Fornande2  da 

Pedro Tantoja.  Ü.  Martin  «Solier,  rejidor. 

Francisco  de  Aguirre,  alcalde.  Juan  Boon,  rejidor. 
Pedro  £omez.  Gerónimo  de  Alderete,  rejidor. 

Francisco  de  Vülagra,  capitán.  Gaspar  de  Villarroel,  rejidor. 
Francisco  Riveros.  Juaneóme*,  rejidor. 

Gerónimo  Bérgara.  Antonio  Pastrana,  •proc.jeneral 

.  Fernando  Orti*.  Alomo  Chinchilla. 

Lic.  Antonio  de  las  Penas.      Antonio  Tomé  Bajan©. 
O.  Cristoval  de  la  Cueva.       Gabriel  de  la  Cruz. 
Juan  Negrete.  «Garcías  Diaz. 

francisco  Cabrera.  Bartolomé  Márques. 

Alonze  Monroi,  sarjent o  mayor.  Juan  Bolanos, 
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Alonzo  de  Cordova. 

redro  de  Miranda,  alfer.  mayor 

•Francisco  Carretera. 

Marcos  Veas. 

Xstevon  Pérez. 

D  Francisco  Ponce  de  León, 

Juan  Ruiz. 

ai              n    i  t 

Alonzo  Safguedo. 

Juan  Ortiz. 

Juan  Chaves. 

Juan  Galaz. 

Francisco  de  Artiaga. 

Martin  de  Castro» 

Santiago  de  Azocar. 

Pedro  Martin. 

Rodrigo  de  Araya. 

Juan  Gutierres, 

Martín  Iburola. 

Diego  NufteZ. 

Gaspar  de  las  Lasas: 

Pascual  Ginovés.' 

redro  de  León. 

López  de  Landa. 

Juan  Pacheco. 

Pedro  González. 

Rodrigo  Gómez  Chugo. 

TU                             1  I 

Francisco  de  León, 

Bartolomé  Flores. 

Juan  Garreno. 

Hernán  Vallejos. 

Juan  Pérez. 

redro  Gómez. 

Ruiz  G;»rcía. 

Juan  Lovos. 

Salvador  Montoya. 

Antonio  Llülgo. 

santiago  Pérez. 

Lope  de  Aya  la. 

Juan  Jotre. 

Gabriel  de  ©alazar. 

Rodrigo  de  Quimga. 

Diego  de  ¿espedes. 

Gil  Gómez  Divüa. 

Antonio  de  Ulloa,  capiiani 

Juan  Pinel,  escribano  da  S.  M.    Bartolomé  Muñoz. 

Juan  Crespo. 

Pedro  de  Villagra. 

Juan  Cabrera. 

Juan  de  Cuevas. 

Juan  de  Zurbano. 

Pedro  Gómez,  tnaest.  de  campo 

Alonzo  del  Campo. 

Antonio  Díaz. 

Luis  do  la  Pena. 

Francisco  Galdames. 

Pedro  l>omingucz. 

Alonzo  Sánchez. 

Juan  de  Vera. 

Juan  Funes. 

Gerónimo  de  Vera. 

Juan  íguera. 

Pedro  Gamboa. 

Diego  Pérez  Cligo> 

Juan  Godines. 

Luis  de  Tuledo. 
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Alvar  NuTiez.' 
Alonzo  Pérez. 
Pedro  Sistemas. 
Francisco  de  Riveros. 
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Juan  Alvares. 
Jira^do  Gil. 
Francisco  Raudona. 

Eclesiásticos. 


Bachiller  D.  Bartmé.  Rodrigo  D.  Diego  Medina. 
-González  Marmolejo. 

Relijiosos  mercedarios. 


Fr.  Antonio  Rondón. 
Fr.  Antonio  Correa. 
Fr  Bernabé  Rodríguez. 
Fr.  Juan  Samora. 


Fr.  Antonio  de  Olmedo. 

Fr.  Diego  Jaimes. 

£1  hJegoFr.  Martin  Yelasquez; 


Estos  fueron  todos  los  amigos,  companeros  y  soldados 
que  consta  haber  venido  en  compañía  de  don  Pedro  Val, 
divia  a  la  conquista  de  Chile.  La  fama  de  la  riqueza  de 
este  reino  atrajo  poco  después,  como  dice  el  ilustrísimo  se, 
llor  Villarroel  en  la  parte  2  *  cuest.  12,  art  2.  c  num.  35  mu. 
enísimos  otros  conquistadores  y  pobladores  de  la  mejor  san. 
gre  de  España:  y  asi  lo  declara  el  reí  en  su  real  cédula 
de  29  de  abril  de  1554,  la  que  se  rejiatra  en  el  Irbro  de 
cabildo  al  numero  45  en  donde  dice  su  majestad  que  está 
poblado  este  reino  de  ilustres  y  nobles  familias.  Sin  em« 
bargo  esta  corta  noticia  que  os  he  dado,  Amadeo,  de  los 
primeros  conquistadores  que  viniéron  a  nuestro  Chile,  sient- 
pre  seré  de  opinión  que  la  mejor,  la  principal  y  mas  ca- 
racteríatica  nobleza  del  hombre,  es  la  vi.tud  y  las  buenas 
operaciones  que  lo  distinguen  y  elevan  sobre  todos  los  demás. 
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LECCION  NOVENTA  Y  UNA. 


Después  de  su  sabio  y  elocuente  razonamiento  que  n\ztr 

EL    GOBERNADOR.   VALDIVIA  A   SUS  SOLDADOS  EN  EL  VALLB- 
DE     COPIATÓ,     EMPRENDE   SU   MARCHA    PARA    EL  SUR, 
Y  LLEGA  A  LAS   RIVERAS  DEL  MaPOCHO,  EN  DON"*- 
DE    FUNDA  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO.  DASE 
RAZON    DE   SUS    PR&VIAS  OPERACIONES 
ANTES.  DE    f  MPRENDER   LA  GUERRA. 
DE  LA  CONQUISTA.. 

Alegres  y  regocijados  los  soldados  de  Valdivia  con  el 
razonamiento  que  os  he  referido  ayer,  reprodujeron  de- nue* 
vo  sus  protestas  jic  fidelidad*  prometiendo  a  su  j.eneral  que 
jamas  to  desampararían  en  todas  sus  empresas  hasta  ven, 
cer  6  morir.    Complacido  y  gozoso  el  gobernador  Valdivia, 
con  las  cordiales  promesas  de  sus  soldados,  levaruó.  el  reaj 
de  aquel  campo  y  mandó-  seguip  la  marcha  pura  el  sur,  ca*. 
minando  la  tropa  bien  formada  al  son  de  cajas  y  tambo* 
res.   Llegó,  al  fin  con  su  ¡ente  después  de  alguno*  días  de 
camino  al  valle  de  Mapocho,  en  donde  reconociendo  el  je. 
neral  que  aquel  terreno  era  el  mejor  y  mas  proporcionada 
para  fundar,  según  sus  ideas,  una  ciudad  que  fuese-  punto 
céntrico  y  capital  de  todo  el  reino,  determinó  hacer  allí  su 
campamento  para  tirar  sus  medidas  y  verificar  la  población. 
Convocó  a  este  fin  a  los  caciques  comarcanos,  y  principal» 
mente  a  Giielengala,  que  era  el  seaor  de  aquel  terreno,  y 
sentándolos  juntos  a  sí  y  entre  sus  oficiales,  les  hizo  un  dul- 
ce, sagaz  y  prudente-  razonamiento  proponiéndoles  las  veq. 
tajas  que  les  resultarían  de  establecerse  entre  ellos  con  su 
valerosa  jente,  para  lo  cual  necesitaba  un  pedazo  de  tierra 
competente  para  hacer  su  % población,  y  que  la  que  mejor 
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fe  h«bía  parecido  era  aquella  quo  corre  alrededor  del  peque* 
Ro  cerro  Güekn  ( Santa  Lucía  ) ,  que  era  el  sítio  que  ocu« 
paba  con  sus  indios  el  cacique  Güelengala  ;  en  cuya  com- 
pensación él  1c  daria  para  que  se  estableciese  con  su  fa- 
milia la  tierra  y  aséquia  con  que  riega  el  pueblo  de  los  mu 
tima  es  del  rei  Inca,  que  estaban  situados  junto  a  Talsgante, 
los  que  se  traerían  a  vivir  entre  los  españoles. 

E*ta  u'tinvi  propuesta  de  Valdivia  fué  un  puna!  que 
traspasó  de  dolor  el  corazón  de  Güelengala,  quien,  disimulan- 
do su  pena  y  sentimiento,  contestó  al  jeneral  con  un  sem» 
blante  agradable  el  placer  que  recibía  en  que  se  establecie- 
sen entre  ello*  los  españ  «les,  y  que  desde  luego  les  cedía 
a  este  efecto  las  tierras  que  le  pedía.  Diole  entonces  don 
Pe  lro  Valdivia  las  gracias,  y  desde  luego  se  trató  de  hacer 
|a  translación  del  cacique  Güelengala  al  pueblo  situado  jun- 
to a  Tdlagnnte. 

Son.  ¿  Y  qué  numero  de  indios  había  entonces  en  las  ri* 
beras  del  Ma pocho  ? 

Tío.  D.  José  Pérez  García  dica  que  habían  ochenta  mil 
índioa  en  el  valle  de  Mapocho  ;  mas  otros  varios  autores 
se  estienden  a  mayor  número,  y  aun  aseguran  algunos  que 
su  población  era  de  doscientos  mil  indios;  pero  no  he  vis* 
to  documento  alguno  que  aclare  esta  grande  diferencia. 

Sob.  ¿  Con  qué  toda  esta  multitud  de  indios  se  trasla- 
dáron  al  pueblo  de  Malloco  con  su  régulo  o  eacique  Güelen- 
gala para  que  los  españoles  libres  de  este  embarazo  se 

estableciesen  en  Mapocho,  y  construyesen  la  ciudad  de  San- 
tiago ? 

Tío.  No  se  trasladaron  todos  los  indios  a  Malloco,  sino 
solamente  el  cacique  Güelengala  con  toda  su  familia  y  algu- 
nos otros  pocos  que  le  quísiéron  seguir ;  los  demás  indios 
se  quedaron  siempre  viviendo  dispersos  en  el  valle  de  Ma- 
pocho, y  en  él  permanecieron  hasta  que  los  españoles 
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repetidas  acciones  que  tuviéron  con  ellos  los  fueron  des- 
truyendo, y  los  pocos  que  quedáron  huyeron  medrosos  a 
situarse  en  otros  pueblos,  o  a  emboscarse  entre  los  montes. 

Luego  que  don  Pedro  Valdivia  obtuvo  el  permiso  y  ceA 
sion  que  le  hizo  de  su  terreno  el  cacique,  sacó  de  su  co. 
fio  un  libro  grande  que  había  traído  en  blanco,   para  que 
fuese  el  becerro  de  la  fundación  de  la  ciudad.    Hízole  po" 
ner  la  carátula  al  escribano  y  a  su  continuación  proveyó 
el  auto  de  fundación  que  como  se  lée  en  él,  es  del  tenor 
siguiente —"En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre 
y  del  apóstol   Santiago.    Hoi  doce   de   febrero  de  1541  : 
el  inui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  go. 
bernador  y  capitán  jeneral,  por  el  mui  ilustre  señor  don 
Francisco  de  Pizarro  gobernador  y  capitán  jeneral  de  las 
provincias  del  Perú  por  S.  M.  C.  fundó  esta  ciudad,  y  pú- 
sole por  nombre  Santiago    del   nuevo  estremo.    Y  a  esta 
provincia  y  su  comarca,  y  a  todas  aquellas  de  que  S.  AI. 
fuere  servido,  que  se  haga  una  gobernación,  le  dió  el  nom« 
bre  de  provincia  de  la  nueva  Estremadura  &c.  Hallávase 
entonces  el  gobernador  Valdivia   acuartelado  con  su  jente 
al  pié  del  cerro  denominado  ahora  san  Cristoval,  y  pasan, 
do  en  concertada  marcha  el  rio  Ma pocho  formó  su  campa, 
mentó  al  occidente  y  falda  del  pequeño  cerro  Güelen  que 
luego  se  nombró  santa  Lucía,  porque   en  él  construyó  a 
esta  santa  una  hermiia  Juan  Fernandez  de  Alderete,  como 
refiere  el  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  descripción  del 
obispado  de  Santiago  impreso  en  Lima  en  777.  Acuarte* 
lado  en  este  sitio  el  gobernador  Valdivia  delineó  la  traza  de 
Ja  ciudad  en  un  mapa  que  él  mismo  hizo  de  su  puno,  y 
en  seguida  mandó  a  su  escribano  leyese  el  acto  estampa* 
do  en  el  libro  para  su  fundación  que,  como    dije  arriba, 
fué  el  12  de  febrero  de  541,  y  para  su  celebración  hizo 
tres  salvas  la  artillería  acompañadas  de  muchos  vivas  y  do 
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gorras  volantes  por  los  aires. 

La  traza  de  la  ciudad  fué  de  ocho  cuadras  de  norte 
a  sur,  y  diez  de  oriente  a  poniente,  de  ciento  y  cincuen* 
ta  varas  castellanas  cada  una  inclusas   las   calles,  las  cua- 
les formaron  ochenta  islas  cuadradas  de  hermosa    vista  y 
mucha  comodidad.    Una  de  estas  islas  que  se  hallaba  ácia 
el  centro  de  la  ciudad,  destinó  para  plaza,  y  en  su  ángu* 
lo  occidental  que  dedicó  para   que  en  él  se   levantase  la 
iglesia,  plantó  el  mismo  gobernador  por  su  mano  una  gran 
Cruz  que  de   antemano  se  tenía  prevenida  para  designar 
este  lugar  sagrado.  Concluido  este  acto  de  relijion  repartió 
los  sitios   para  formar  la   población  entre  particulares  pau 
sanos  y  soldados,  dando  a  cada  uno  de  ellos  una  manzana 
o  la  cuarta  parte  di  una   cuadra  para  que  en  ella  cons- 
truyesen sus  casjs.    Dj  esta  marera  se  concluyó  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  quedando  situada  en 
los  C3  grados  53  minutos  de  latitud  austral,  y  307  minutog 
de  lonjiiu  1  al  pió  del  pequeño  cerro  de  santa  Lucía. 

Desembarazado  don  Pedro  Valdivia  de  sus  primeras 
atenciones  para  la  población,  pasó  poco  después  a  formar 
el  cabildo,  justicia  y  Tejimiento  de  la  ciudad,  que  según  se 
rejUtra  en  el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  dice  así — 
"Iloi  lunes  7  del  mes  de  marzo  de  1541  nombró  don  Pedro 
"Valdivia,  teniente  gobernador  y  capitán  jeneral,  los  alca'* 
"des,  rejidores,  mayordomo  y  procurador  de  ciudad  :  los  al.' 
"caldes  para  que  administrasen  justicia  en  nombre  de  S.  M.: 
"los  rejidores  para  que  proveyesen  en  lo  tocante  al  rejimi» 

'ento  de  ella  :  y  el  mayordomo  y  procurador  para  que  pro- 
curasen el  pro  y  utilidad  de  ella  ;  señalando  escribano  pú« 

'blico  y  de  cabildo  a  mí  Luis  de  Cartajena  para  que  enten- 
"diese  en  la  fidelidad,  asientos  de  cabildo  y  guarda  del  Yu 
''oro  en  qne  se  asentasen,  y  en  todo  lo  tocante  y  perte* 
''jieciente  a  dicho  oficio.    Fueron  nombrados  alcaldes  ordu 


"jiarlo*  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  francisco  de 
"Águirrey  Juan  Dávalos  Jufré :  y  por  lejidores  Juan  Fer* 
"nandez  Alderete,  Joan  Boon,  Francisco  Villagra,  don  Mar. 
"tin  de  Solier,  Gaspar  de  Viilarrocl  y  Gerónimo  Alderete; 
"por  mayordomo  a  Antonio  Zapata,  y  procurador  Antonio 
"Pastrana."  Én  virtud  de  este  nombramiento  fueron  reck. 
bidos  al  uso  dé  sus  emplos  el  dia  siguiente,  y  juraron  en 
manos  de  don  Pedro  Valdivia  cuidarían  del  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  de  la  tierra  y  naturales  de  ella. 

Conociendo  don  Pedro  Valdivia  que  los  naturales  del 
pais  eran  hombres  belicosos  y  de  valor,  no  se  descuidó  tam. 
poco  en  mandar  construir  un  fuerte  para  la  defensa  de  su 
jente,  el  Que  despúes  de  concluido  no  tardó  mucho  tiempo 
en  que  fuese  el  asilo  de  los  españoles.    í);óselc  a  eHc  fuer* 
te  el  nombre  de  santa  Lucía;  pero  si  se  construyó  en  el  cerro  co- 
mo quiere  don  Pedro  Figurón,  no  podría  tener  la  extensión 
de  los  trescientos  pasos  por  cada  ángulo  que  le  dá  don 
Gerónimo  Quiroga,  y  asi  mas  probable  me  parece  Que  esfe 
fuerte  fuese  una  casa  que  aun  se  conserva  en  el  dia  de 
hoi  con  el  nombre  del  palacio  de  don  Pedro  Valdivia,  si* 
tuado  a  la  banda  oriental  del  cerro  de  santa  Lucía.  Trató 
también  mui  desde  luego  de  construir  la  iglesia  parroquial 
para  oír  misa  y  administrar  Sacramentos,  y  dioles  de  ella 
posesión  a  los  dos  curas  bachiller  don  Rodrigo  González 
Marmolejo  y  don  Diego  Medina,  y  nombró  por  sacristán  a 
Hernando   de  la  Torre.    Plantificó  asi  mismo  y  dotó  poco 
después  la  piedad  de  don  Pedro  Valdivia  un  hospital  jene* 
jai  para  curar  enfermos  de  ambos  sexos,  dictando  para  su 
gobierno  tan  doctas  ordenanzas,  que  el  cabildo  al  entregar- 
las al  visitador  eclesiástico  lo  hizo  con  la  protesta  de  que 
no  las  alterase,  porque  no  admitían  ninguna  reformación 
Dotó  este  hospital  con  una  hacienda  en  tierras  de  Chada 
jin  repartimiento  de  indios  qü  ej  principal  de  Ha  ule.  y  la 
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facultad  de  poder  enviar  a  cada  mina  de  oro  un  Indio  da 
su  repartimiento  para  que  sacase  el  que  pudiese  para  la  man» 
teiicion  de  los  enfermos  Pasó  despaes  este  hospital  ai 
cuidado  de  los  relíjiosos  de  san  Juan  de  Dios,  luego  que 
esta  relijien  hospitalaria  se  extendió  por  toda  la  Espona  y 
América,  y  vino  a  Chile  a  solicitad  del  gobernador  don  Alón. 
20  de  la  Rivera  *l  alio  de  16  M. 

Ultimamente  para  que  nada  tuviese  que  desear  su  nue- 
va pobluc  ion.  «acó  uní  toma  de  agua  del  rio  Mapocho,  que 
di  vi  liéndo'a  después  en  vanas  acequias  pudiese  dar  agua 
a  todos  los  sitios  de  la  ciudad,  y  corriesen  otros  canales 
por  el  -medio  de  sus -calles  para  el  aseo  y  limpieza  de  la 
poblucion,  de  manera  que  todas  las  calles  y  casas  de  la 
ciudad  pudiesen  lograr  del  beneficio  de  tener  cada  una  de 
*e'las  un  peremne  arroyo  de  agua  que  barriese  y  Uevasc 
«con  su  empuje  todas  las  basuras  é  in  mundicias  -de  las  casas. 

Hé  aquí,  Amadeo,  esplicada  en  breves  palabras  la  pru 
raerá  y  principal  ciudad  de  Santiago,  cuya  hermosa  planta 
tx  >  reconoce  ventaja  a  ninguna  otra,  y  cuyas  -espaciosas  ca. 
lies  están  hechas  a  cordel  y  todas  coa  igualdad  :  plan  qu« 
•después  se  ha  seguido  en  otras  muchas  ciudades  posterior, 
mente  edificadas.  Voi  ahora  a  describirte  lo  que  es  en  la 
c-ctualid  id  esta  misma  ciudad  ;  pero  será  en  lección  separa* 
da  que  dejaremos  para  el  dia  de  mañana. 

* 

LECCION  NOVENTA  Y  DOS. 
DfiscnrpcioN  de  la  ciudad  de  Santiaoo  df.  Chilc  seotjn 

EL    ESTADO  ACTUAL  EN  QUE  SE  HALLA  EN  1835. 

I 

Dejamos  dicho  *n  la  lección  15  del  libro  2. c  de  esta 
historia,  que  después  que  el  gobernador  Valdivia  fundó  la 
ciudad  de  Santiago,  creyendo  dejar  asegurada  su  jente  cou 
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las  precauciones  que  había  tomado  de  antemano,  te  dRri¿ 
jió  a  Cachapual  con  sesenta  hombres  para  expiar  los  mo- 
vimientos de  los  intrépidos    Promaucae*,  y  que.  apena»  se 
había  ausentado  de  la  población,  dividiendo  su  poca  jentev 
cuando  los  indios  envistieron   con  intrépido  valor  la  nueva 
colonia  de  ios  españoles,    asaltándola  por  todas  parles,  y 
quemándoles  sus  casas  medio  fabricadas  ;  pero  que  habien^ 
do  sabido  el  gobernador  Valdivia  el  apuro  en  que  se  lia. 
liaba  su  nueva  población,  regreso  con  prontitud  a  socorrer, 
la,  acometió  a  los  indios,  se  reunió  a  los  sitiados  y  logro* 
con  ellos  una  completa  victoria,  dejando  muertos  en  el  cam- 
po de    batalla   la   flor  de  la  juventud   chik-na.    No  es- 
carmentada  esta  valerosa  tribu  con  esta  y   otras  derrota» 
que  consecutivamente  padeció  para  arrojar  de  sus  tierras  a 
unos  huéspedes  estraños,  que  les  eran  tan  odiosos,  tampoco  ce, 
sáron  los  indios  por  el  espacio  de  seis  artis  de  tener  sitia* 
dos  a  los  españoles,  y  de  atacarlo*  en   todas  las  ocasiones 
que  se  les  presentaban  oportunas;  pero  que  por  6'timo,  vien- 
do que  poco  a  poco  se  iban  acabando  y  destruyendo  sa 
estirpe  cwi  una  infructuosa  guerra,  se  resol  viéron,  al  fin,  a 
dejar  las  armas,  abandonando  su  tierra,  y  se  dispersaron  to» 
dos   por  las  campanas  y    bosques   donde   se  hallaban  si* 
tuados  algunos  otros  caciques  de  su  propio  linnje. 

Libres  ya  los  españoles  de  sus  enemigos  adquirieron 
algún  reposo,  y  con  el  auxilio  de  alguna  jente  que  les  ha- 
bía venido  en  socorro  del  Perú,  trataron  inmediatamente 
de  renovar  su  población  hasta  dejarla  en  estado  de  poder 
vivir  con  comodidad,  tranquilidad  y  reposo.  El  tiempo,,  lo* 
muchos  pobladores  qtle  venían  a  situarse  en  la  ciudad,  y  la 
correspondiente  construcción  de  edificios  y  casas  que  se  ha, 
cian  en  elin,  no  solamente  le  fué  dando  mayor  hermosura, 
sino  también  incremento  bastantemente  considerable,  el  que 
progresivamente  se  ha  continuado  hasta  nuestros  días.  Hé 


Digitized  by  Googl 


(Í86) 

^quf,  mi  Amadeo,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  poblad 
tiion  de  Santiago,  y  en  que  yo  como  de  nuW  voi  a  hacer 
la  descripción  de  esta  hermosa  ciudad,  para  que  transcur- 
riendo el  tiempo  se  vea  y  observe  el  progreso  y  adelan- 
tamiento que  ha  tenido  desde  esta  época  en  su  estension, 
construcción  de  edifici©9  públicos  y  particulares,  y  en  su  nú"* 
mero  de  habitantes,  para  que  asi  gradualmente  se  colija 
el  aumento  que  pueda  tener  la  población  en  lo  porvenir 
dentro  de  algún  número  de  olios.  Solamente  suplico  a  mis 
lectores,  que  tengan  la  bondad-  de  dispensarme  la  repetí, 
cion  de  algunas  cosas  ya  dichas  y  expresadas  en  las  dos 
lecciones  precedentes,  por  serme  indispensable  reproducirlas 
para  la  mayor  claridad  y  unión  de  lo  que  ahora  se  refiera. 

Se  halla,  pues,  situada  la  ciudad  de  Santiago,  capital 
del  Estado  de  Chile,  ea  los  33  grados,  35  minutos  de  la» 
títud,  y  307  de  lonjilud  en  el  espacioso,  fértil  y  abundante 
valle  de  Mipocho  al  pié  de  la  pequeña  colina  denomina* 
da  santa  Lucía,  la  que  aun  cuando  no  habían  taja-mares 
le  servía  de  antemural  para  embarazar  las  grandes  avení* 
das  del  rio  que  solían  haber  a  causa  de  continuados 
y  copiosos  aguaseros  en  el  inviern  o.  Hoi  se  halla  res- 
guardada y  libre  la  población  de  este  repetido  peligro 
con  un  fuerte  malecón,  o  sea  taja-mar  ,  que  se  ha 
construido  de  cal  y  ladrillo,  cuya  extensión  a  lo  largo  es 
de  treinta  cuadras,  y  de  una  y  media  varas  su  espesor^ 
obra  proyectada,  iniciada  y  en  la  mayor  parte  trabajada 
j>or  el  laborioso  presidente  irlandés  don  Ambrosio  O  lJiggina 
en  1789,  bajo  la  dirección  del  injeoiero  don  Agustín  Cabaf 
Itero.  . 

La  planta  de  esta  ciudad  es  la  misma  que  le  dio  e| 
primer  conquistador  de  Chile  don  Pedro  Valdivia  cuando,  la 
fundó  para  que  fuese  la  capital  y  ceutro  de  todo  el  .Esta. 
d¿>  en  12  de  £¡brero  de  1541 ;  sin  mas  diferencia  que  euP 
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f emees  se  le  dió  de  estension  dkt  cuadras  de  oriente  a 
poniente  y  ocho  de  norte  a  sur,  las  que  eran  por  todas  so- 
lo ochenta.  Mas  en.  el  dia  tiene  doscientas  sementó  y  ocho 
cuadras  pobladas  de  oriente  a  poniente,  y  doscientas  treinta 
y  ocho  dé  norte  a  sur,  en  lo  que  se  conoce  claramente  el 
grande  incrementa  que  ha  tenido  esta  ciuJa  t  d^ds  el  ano 
54!  al  de  835  en  que- escribimos  esta  historia. 

A  la  precedente  estension  de  población  que  hemos  da** 
do  al  centro  de  la  ciudad,  debemos  agregar  la  que- ha  te-, 
nido  ácia  el  norte  en  la  Cañadilla  y  Chimba,  y  la  que  ser 
observa  al  sur  pasada  la  Ganada,  que  antes  era  sa  térmu 
no,  de  cuya»  dos  convparte*  hablaremos  prolijamente  luego. 
Las  calles  de  esta  ciudad  son  de  doce  varas  de  ancho,  muí 
rectas  y  con-  acequias  de  agua  corriente,  las  que  corren  poF 
medio  de  toáis  ellas,  después  que  Tas  atravesadas-  subtnL 
nistran  parte  de  sus  aguas  a  otras-  acequias  que  corren  poF 
medio  de*  las  calles  de  la  población  pitra  surtir  de  agua  lo» 
lavaderos,  regar  sus  jardines,  y  limpiar  fas  inmundicias^  pa- 
ra que  siempre  estén  asearías.  Todas  Tas  calles  se  hallan 
curiosamente  empedrada»  coa  una  pequeña  piedra  de  la  que 
abunda  el  rio  Mapocho,  y  la»  inra»  principales  so  encuen- 
tran también  cnlozadas  coa  una  piedra  de  color  rosada, 
labrada  a  pico  de  cantero,  y  Tas  puente»  que  atraviezan  las 
acequias  que  corren  de  oriente'  a  poniente,  se  hallan  ta  av. 
bien  fas,  mas  de  eliay  cubiertas  con  la  propia  loza. 

Los  emfícros  de  esfa  ciudad  son  por  lo  regula*  de  uno  o 
dos  cuerpos;  y  sin  embargo  no  faltan  algunos  que  por  sn 
buena  construcción  y  elevación  presentan  a  la  vrsta  suntuo- 
sidad y  hermosura,  como  los  de  Sierra-bella  en  la  plaza 
hiayor  de  la  independéncia.  Entre  ios  públicos  sobresalen 
y  se  distinguen  por  la  elegancia  de  su  arquitectura  algn. 
nos  templos,  la  casa  de  moneda,  la  de!  consulado,  la  tte 
la  aduana  y  el  costado  al  norte  de  la  plaza  de  la  injiepen» 
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«lérrcm  destinado-  para  habitr.eon  del  presidente,  sata  del 
despac  ho  de  gobierno  y  de  los  tres  ministerios,  «ala  de  la 
municipalidad,  y  cárcel  de  los  reos  con  sus  correspondían* 
tes  departamentos  divididos  por  grandes  pátios.  Es  igual- 
mente hermoso  entre  los  edificios  públicos  el  puente  del  rio 
Mu  pocho,  que  en  todos  tiempos  proporciona  comunicación 
con  los  euarte!es  o  barrios  de  la  Cañadilla-,  Chimba  y  ca- 
lle de  la  recoleta  franciscana.  Este  puente  construido  de 
cal  y  ladrillo  sobre  vasas  de  piedra  labrada  es  obra  del  cor* 
re-idor  don  Luis  Manuel  de  Zaftartu,  trabajado  en  los  aftof 
de  77  3  n  776.  y  consta  de  once  ojos;  tiene  seis  a  siete  va» 
ras  de  profundidad,  once  varas  de  altura  y  doscientas  cua- 
renta y  dos  varas  de  largo,  inclusas  la*  ramplas.  Al  que 
mirase  la  poca  agua  que  regularmente  trae  el  rio  Mapo* 
eho,  le  parecerá  que  lo  grandioso  y  sólido  de  este  puente 
ha  sido  un  gasto  supérfluo,  y  acaso  dirá,  como  muchos 
han  dicho,  al  hacer  su  cotejo,  o  vender  puente,  o  comprar 
rio  ;  pero  seguramente  mudara  ,dc  dictamen  cuando  esperi» 
mente  ía  elevación  que  toman  las  aguas  de  este  despre* 
ciab'e  rio  cuando  furiosas  se  encrespan  con  las  avenidas 
del  invierno. 

No  contribuyen  menos  qne  los  edificios  referidos  a  lo 
grandioso  de  esta  ciudad  las  demás  obras  de  utilidad,  ne« 
cesidad,  beneficencia  y  recreo  que  se  encuentran  repartidas 
en  diversos  pantos  por  toda  la  población.  La  adornan  y 
condecoran  en  toda  su  estension.  cinco  parroquias  y  veinte 
y  cinco  templos.— Dos  caías  de  ejercicios— dos  hospitales— 
un  panteón  jen  eral — nnn  casa  de  hospicio  para  pobres  y 
méndigos — otra  para  expósitos— un  panóctico  o  casa  de 
corrección,  en  donde  se  fabrican  diversos  tejidos — cuatro 
casas  grandes  correspondientes  a  las  cuatro  órdenes  regula- 
res y  dos  conventos  de  recolección  en  el  barrio  de  la  Chim- 
ba,  Hai  también  siete  monasterios  con  trescientas  veinte  y 
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dos  relijiosas,  de  cuyas  fundaciones  y  antecedentes  estableci- 
mientos hablaré  prolijamente  en  las  subsecuentes  lecciones. 
Ademas  de  lo  expuesto  tiene  esta  ciudad  veinte  y  seis  escuetas 
publicas  de  primeras  letras  con  mil  setecientos  cincuenta  y  tres 
alumnos — tres  culejios  para  hombres,  y  un  instituto  nacional  en 
que  se  da  educación  gratuita  a  seiscientos  colej'mles — tres  colé, 
jtos  para  ninas  y  varios  otros  establecimientos  de  enseñanza  que 
es  difícil  enumerar.    Tiene  asi  mismo  un  famoso  co lejío  de. 
nominado  academia  militar  para  instruir  a  los  jóvenes  pa, 
tricios  que   deseen  seguir  esta  carrera,  como  igualmente 
cuatro  cuarteles  para  soldados  y  dos   baterías  construidas 
en  la  pequeña  colina  de  santa  Lucía  en  Id  16  por  el  pre- 
sidente Marcó.    Se  encuentran  en  su  comercio  circular  vein- 
te y  siete  almacenes— ciento  ochenta  y  cinco  tiendas — y  cua„ 
renta  y  tres  baratillos.    Durante  la  noche  patrullan  por  las 
calles  la  compañía  de  serenos,  y  de  día   custodian  la  ciu. 
dad  el  útilísimo  cuerpo  de  vijilantes,  tan  necesarios  en  una 
sociedad  bien  ordenada,  y 

Ya  se  deja  fácilmente  comprender  que  una  ciudad  ador, 
nada  con  todas  estas  ventajas  y  buenas  disposiciones  ba 
de  ser  precisamente  hermosa  y  agradable  ;  pero  mucho  ma$ 
si  se  considera  su  clima  o  temperamento,  y  sobre  todo  aque- 
lla deliciosa  vista  que  Je  presenta  al  oriente  la  nevada 
cordillera  en  la  mayor  parte  del  ano,  pues  parece  ser  toda 
ella  de  plata  tirada  a  mano.  Oculto  ya  el  sol  en  el  oca»* 
so,  aun  reververan  sus  myos  sobre  las  majestuosas  cúspides 
de  las  montanas,  y  no  deja  de  brillar  en  ellas  por  algún 
tiempo  su  luz  después  de  las  oraciones,  comunicando  su 
resplandor  a  los  valles,  hasta  que  por  ultimo  la  sostituye 
a  la  multitud  de  resplandecientes  estrellas  que  alumbran 
su  claro  cielo  para  impedir  la  obscuridad  de  la  noche.  £1 
apacible  resplandor  que  entonces  se  percibe  acompañado 
do  un  ambiente  frezco  y  delicioso,  hace  que  sean  Las  no- 
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ches  de  verano  sumamente  agradables  a  todos  los  que  pro* 
curan  disfrutar  de  tan  inocente  placer. 

* 

LECCION  NOVENTA  Y  TRES. 

Dase  rason  de  la  estemsion  dc  la  ciudad  a  la  banda  de*, 
norte:  mensura  de  la  Cañadilla  y  de  la  Chimba. 

Pasado  el  puente  del  rio  Mapocho,  de  que  ya  hicu 
mos  mención,  se  encuentro  la  Cañadilla,  que  antigúameos 
te  solo  era  un  camino  real  que  conducía  a  los  viajantes 
que  hae.inn  su  ruta  por  61  desde  la  ciudad  a  las  haciendas1 
situadas  a  la  bao  la  del  norte,  y  conducía  a  todas  las  pro* 
vincias  septentrionales  del  Estado.  Esta  calle  cuyo  ancho- 
es de  veinte  y  cinco  varas  una  tercia,  medida  desde  el  re* 
mate  dc  la  rampla  occidental  del  puente  hasta  la  esquina 
del  callejón  del  Huanaco,  tiene  de  largo  dos  mil  ochocien* 
tas  cincuenta  varas,  que  hacen  completamente  diez  y  nue* 
ve  cuadras,  las  que  hasta  este  punto  se  hallan  bastante* 
mente  pobladas  a  la  parte  del  oriente  ;  pero  por  la  pnrte 
del  poniente  solamente  sigie  su  población  continuada  hasta 
llegar"  a  la  quinta  de  Bezanilla,  desde  donde  ya  principian 
las  chácaras  o  flacas  de  los  vecinos  de  Santiago. 

Para  hacer  mas  curiosa  la  esplicacion  de  esta  men* 
sura  demarcaremos  en  esta  hermosa  y  espaciosa  calle  de 
la  Cañadilla  algunos  de  los  puntos  dc  su  dimensión  por 
ser  mas  considerables,  o  los  que  mas  llama  la  atención  a 
los  curiosos  que  frecuentemente  la  transitan.  Tirada  la  cuer* 
da  desde  la  rampla  del  puente  hasta  la  iglesia  parroquial 
denominada  de  la  E«lan>pa,  hai  mil  setenta  y  ocho  varas, 
que  hacen  siete  cuadras  veintiocho  varas.  A  la  calle  de 
Carreon,  que  es  el  camino  mas  común  para  los  distritos  de 
Renca  y  Quilicura,  se  encuentran  desde  la  predicha  rampla 


09*) 

déV  puente  diez  cuadras  sesenta  y  ocho  VaTas:y  a  la  cafté 
o  callejón  que  dá  entrada  para  el  panteón  aai  once  cua« 
dras  diez  y  seis  varas.  Desde  este  punto  hasta  la  puerta 
del  panteón  se  rhidióron  setecientas  Varas,  que  componen 
cuatro  cuadras  y  cien  varas  ;  de  donde  resulta,  que  desde 
la  rampta  del  puente  hasta  la  puerta  del  panteón  Un  i  quin* 
ce  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas :  con  esta  mensura  he- 
cha  por  mí  mismo,  quedamos  ya  libres  de  regulaciones  ar. 
bifrurias  y  erradas  conjeturas  que  suelen  hacerse  por  algu. 
ñas  personas. 

Como  nuestro  objeto  en  la  presente  mensura  no  se  ha« 
bía  limitado  a  solo  la  población  de  la  Cañadilla^,  sino  qu« 
también  se  cstendia  a  conmensurar  las  cuadras  que  abra- 
za toda  la  Chimba,  se  nos  hace  preciso  aquí  retrogradar 
del  panteón  para  tomar  el  cailejoo  de  la  capilla  da  la 
Estampa  que  condace  rectamente  a  ra  recoleta  dominica. 
Este  callejón  aun  no  está  poblado  de  casa?,  sino  solamente 
de  algunas  quintas  pequeñas  y  de  tul  ctril  rancho  de  jen- 
tes  pobres ;  su  estension  *rriedido  desde  la  Cagadilla  hasta 
la  recoleta  dominica,  es  de  siete  cuadras  seis  varan.  Se 
continuó  la  mensura  desde  este  punto  de  la  dominica  has- 
ta los  molinos  del  cerro  de  san  Cristova!,  y  so  midieron 
novecientas  ochenta  varas,  que  es  decir,  seis  cuadras  ochen, 
ta  varas.  La  snnyor  parte  de  este  callejón  se  halla  des. 
poblado,  asi  por  ocupar  el  todo  de  la  sombra  las  vinas, 
huertas  y  tipias  del  convento,  como  por  encontrarse  en  U 
pared  del  fíente  que  está  al  lado  del  sur  solamente  algunas 
casas  o  quintas  pequeñas  de  jentes  de  pocas  facultades. 

Se  suspendió  al  medio  dia  la  mensura,  y  se  continuó 
después  a  la  tarde  midiendo  la  calle  de  la  Chimba  desde 
su  entrada  en  la  plazuela  de  la  recoleta  francisca  abrazan, 
do  la  medida  lo  que  propiamente  se  denomina  Chimba,  y 
«e  encontró  tener  toda  esta  calle  de  estun*ion  novecientas 
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ochenta  varas,  que  hacen  seis  cuadras  ochenta  vara?,  Las 
cuadra*  de  e>te  barrio  están  bastantemente  pobladas  ;  mas 
para  que  mejor  se  entienda  y  comprenda  en  esta  mensura 
lo  que  propiamente  se  llama  Chimba,  advertiremos  a  núes- 
jro*  lectores,  que  es  todo  aquel  barrio  o  territorio  compren, 
dido  desde  ta  plazuela  de  la  recoleta  hasta  la  calle  del 
cerro  de  san  CrUtoval  que  corre  ácia  al  este,  y  dá  vista  a 
las  riveras  del  rio  Mapoeho,  siguiendo  siempre  su  curso 
hasta  fronterizar  con  el  antiguo  puente  que  había  para  pa- 
sar a  este  vecindario:  y  hé  aquí  la  calle  que  decimos  te- 
ner  novecientas  ochenta  varas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  seis 
cuadras  ochenta  varas. 

Pasemos  ahora  a  medir  la  famosa  y  muy  alegre  calle 
d*)  la  recoleta  francisca,  que  ademas  de  hallarse  mui  po- 
blada de  casas  y  cuartos  por  ambos  lados,  se  vé  al  mismo 
tiempo  hermoseada  con  verdes  y  frondosos  álamos  que  pres- 
tan un  delicioso  paseo  a  las  juntes  que  por  las  tardes  sue- 
lan ir  de  la  ciudad  a  tomar  este  recreo.  Medida,  pues,  es- 
ta callo  desde  la  esquina  del  taja-mar  que  está  fronteri- 
za a  la  calle  de  la  Chimba,  que  es  de  donde  comienza 
la  plazuela  de  aquel  convento,  y  tirada  la  cuerda  hasta  la 
dominica,  se  encontró  tener  de  largo  su  mensura  seis  cua. 
dras  menos  dieziocho  varas.  Mas  tirado  el  cordel  desde  es- 
te punto  hasta  la  nueva  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, por  hallarse  igualmente  poblada  de  una  continuada 
ranchería  ( la  que  solo  se  ha  formado  en  el  presente  año ; 
pero  que  dentro  de  poco  tiempo  no  dejará  de  estar  toda 
ella  reducida  a  mayores  edificios  ):  desde  este  punto,  digo, 
de  la  esquina  de  la  recoleta  dominica  hasta  la  capilla  del 
Rosario,  inclusive,  se  midieron  quinientas  varas,  que  cabal- 
mente hacen  tres  cuadras  cincuenta  varos  ;  por  lo  que  po- 
demos decir  con  verdad,  que  la  calle  de  la  recoleta  tiene 

eo  el  dia  de  estensioa  nueve  cuadras  treinta  y  dos  varas 
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bien  pobladas,  siendo  su  aneho  veinte  y  siete  varas  «lo* 
tércias. 

Como  el  terreno  circunscripto  entre  la  calle  de  la  re. 
goleta  y  Cañadilla  estí  sin  comunicación  por  el  espacio  de 
seis  cuadras,  y  ocupado  al  mismo  li  ni.xi  de  qnntas  de  par- 
ticulares, no  huvo  necesidad  de  h  icer  su  m-us  ir*;  pero  si 
fuera  preciso,  sería  mui  ficil  hacerla  matem '¡ticamente,  re- 
gulando las  cuadra*  que  abr.iza  todo  este  territorio,  pues 
sabemos  que  la  calle  que  atraviezi  desde  la  plazuela  de  la 
recoleta  francisca  al  monasterio  del  Carmen,  tiene  de  largo 
cuatro  cuadras ;  por  lo  que,  siendo  las  de  su  fondo  siete  y 
seis  varas,  y  las  de  sus  costados  las  que  hemos  designado  en 
sus  mensuras,  cualquiera  matemático  o  agrimensor  podrá  ti- 
rar la  cuenta  de  ta  totalidad  de  cuadras  comprendidas  en 
el  espacio  de  este  terreno. 

De  esta  curiosa  y  prolija  medida  hoeba  en  los  prime, 
ros  dias  del  mes  de  marzo  del  presente   ano  de  835,  re. 
sulta,  que  todo  el  cuartel  denominado  la  Chimba,  reunido 
a  la  Cañadilla,  abraza  la  ostensión  de  seis  mil  ciento  no- 
venta  varas,  y  es  una  lástima  que  estas  dos  lurmosas  ca- 
lles de  la  Recoleta  y  Cañadilla  estén  hasta  lo  presente  co- 
mo aisladas  y  sin  comunicación.    A  la  verdad,  que  se  haría 
todo  este  terreno  una  hermosa  ciudadela  dentro  de  mui  po* 
co  tiempo,  si  todo  él  se  redujera  a  calles   rectas,  cortadas 
por  cuadras  como,  se  halla  la  ciudad.    Pero  ya  que  no  fue. 
se  tanto,  no  me  par  jee  sena  mui  difícil  abrirse  tres  o  cua 
tro  calles  rectas  que  diesen  comunicación  a  uno  y  otro  bar- 
lio,  lo  que  sin  duda  se  lograría  siempre  que  hubiese  algu.* 
na  actividad  y  enerjía  en  los  promotores  de  este  proyecto. 
Ojalá  los  señores  intendentes  lo  tomasen   con  empeño,  co- 
mo lo  había  comenzado  a  poner  en  planta  uno  de  sus  an- 
tecesores, por  cuyo  inesperado  fallecimiento  quedó  paraliza- 
da tan  ventajosa  empresa,  pues  ya  se  había  dado  princi- 
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pío  a  él!a,  sbiiendo  dos  calles,  la  una  en  el  callejón  de 
Jnarcs,  y  la  otra  al  fin  de  la  huerta  de  la  recoleta  francis- 
ca, cuya  comunidad  para  darle  a  esta  mayor  anchó  había 
cedido  algunas  varas  del  terreno  de   su   huerta  a  beneficio 
del  público.    Vuelvo,  pues,  a  reprodueir  que  seria  mui  con. 
veniente  que  la  policía  llevase  a  debido  efecto  el  indicado 
proyecto,  pues  de  realizarse    resaltan   tantas  ventajas,  y  no 
se  siguen,  como  algunos  piensan,  el  menor  perjuicio  a  los 
propietarios.    Es,  a  mi  ver,  un  evidente  engaño  el  que  pa- 
decen algunos  de  estos  propietarios  que  caprichosamente 
mantienen  tan  crecidas  posesiones  en  el  centro  de  la  Chim- 
ba y  Cañadilla,  sin  querer  reducir  su  terreno  a  cuadras  cua- 
dradas para  d  *  este  modo  venderlas  después  a  particulares 
reducidas  a  sitios,  para   que  edificando  en  ellas  sus  casas 
y  cuarterías,  se  aumente  la  población.    Entonces  verían  por 
sí  mismos  (  como  lo  hemos  experimentado  nosotros  los  re- 
lijiosos  franciscanos  y  recoletos  en  los  sitios  que  repartimos 
do  nuestras  huertas  a  boneíteio  del  público  )  la  gran  utili- 
dad que  les  produciría  la  venta  que  hiciesen  de  sus  terre- 
nos reducidos  a  sitios,  y  cuanto  mayor  era  el  producto  que 
percibirían  que  el  que  ahora  les  dan  sus  fincas   aisladas  y 
encerradas  entre  tapias  con   notable  perjuicio   del  público, 
cuya  multitud  de  individuos  por  no  tener  en  que  edificar, 
se  hallan  también  sin  tener  en  que  vivir. 

No  me  parece  que  seria  contra  el  derecho  de  propie- 
dad el  que  el  gobierno  tomase  la  resolución  de  mandar  ti» 
rar  calles  rectas  en  todos  estos  terrenos  ocupados  por  par- 
ticulares, cuando  está  de  por  medio  el  bien  público  queim" 
penosamente  lo  reclama,  siempre  que  ningún  perjuicio  re- 
sultase al  propierario,  6  se  le  indemnizase  del  que  pudiera 
irrogársele.  Se  dirá  acaso  que  por  este  acto  de  jurisdicción 
atacaría  el  gobierno  la  propiedad  individual  privando  af 
poseedor  de  su  derecho ;  pero  yo  comprendo  quo  en  este 


alegato  bulgar  se  padece  por  algunos  grande  equivocación, 
porque  en  la  división   que   se  hiciese   entonces  de!  terreno 
en  cuadra,  solamente  variaría  el  gobierno  el  modo  de  goznr 
de  él  el  propietario,  y   siempre   ln  dejaría  a  salvo  todo  su 
derecho  para  que  vendiese  los  sirio*  por  el  precio  que  tjoL 
siese,  o  los  trabijase  por  sí  mi«oi  »  si  le  tenia  mas  cuenta. 
Asi  es  qne  por  aquella   resolutiva   provi  Icncia   no  atacaría 
el  gobierno  el  derecho  de  propiedad,  sino  solamente  ataca- 
ría la  terquedad  y  capricho  d»*l   propietario  en   no  querer 
ser  benéfico  al  público,  ante?  bien    perjudicial  por  no  ce. 
der  de  su  tenacidad.    Poro  aun  cuín  1  >  de  nquoli  provi- 
dencia le  resultase  aloran  corto  perjuicio  a!  poseedor,  sien, 
do  como  es  en  beneficio  y  utilidad  «leí  púb'ico,  ¿  quién  du- 
da que  este  debe  ser  atendido  con  preferencia  al  propie- 
tario ?    Muchísimos  son  los  ejemplares  que  sobre  esta  mate* 
ria  nos  subministran  en  la  actualidad  las  naciones  europea?, 
en  donde  se  vé  en  sus  cortes  y  ciudades   antiguas  romper 
edificios,  cortar  palacios  y  abrir  calles  rectas  para  aumen- 
tar la  población  y  dar  mayor  hermosura  a  las  ciudades. 

Pero  yo  soi  un  laico  en  esta  materia,  y  su  resolución 
corresponde  a  los  jurisconsultos  y  publicistas,  a  quienes  con 
todo  rendimiento  sujeto  mi  dictamen,  para  que  ellos  como 
mas  instruidos  en  esta  materia  den  su  parecer  a  la  superio- 
ridad si  llegase  el  caso  de  ser  consultados. 

LECCION  NOVENTA  Y  CUATRO. 
Mensura  de  la  Cacada  y  de  sub  calles  australes 

HASTA  DONDE  SE  HALLAN  POBLADAS. 

Descripta  la  parte  septentrional  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, pasemos  ahora  a  hablar  de  la  parte  austral  que  di- 
vide la  población  principal  por  una  calle  larga  que  ¡a  se- 
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para  denominada  ¡a  Canadá. 

La  Canadá  de  esta  ciudad  es  una  calle  pintorezca  y 
sumamente  deliciosa,  que  se  esliendo  de  oriente  a  poniente 
treinta  y  tres  cuadras  cincuenta  y  seis  varas,  y  cuyo  an- 
cho es  de  doscientas  sesenta  varas,  término  medio  por  lo  mu: 
cho  que  se  estiende  principalmente  desde  san  Lázaro  has- 
ta terminar  en  la  esquina  de  Chuchunco.  Los  colaterales 
de  esta  ca'ie  denominada  hoi  de  las  delicias  están  bastante 
poblados  asi  de  edificios  como  de  quintas  pequeñas  y  cuar- 
terías para  que  vivan  las  jentes  mas  pobres  que.  no  tengan 
propiedad.  Deide  el  ano  de  1820  en  que  se  emparejó  la 
mayor  parto  de  su  suelo,  se  formó  en  ella  un  pasco  públi- 
co que  en  el  dia  abraza  ocho  cuadras  de  largo,  y  se  ha- 
llan divididas  en  tres  calles  por  seis  ordenes  de  álamos, 
las  seis  primeras  cuadras  que  corren  desde  la  calle  del  Es, 
tado  hasta  san  Lízaro  y  dos  grandes  acéquias  de  agua  cor- 
riente de  cal  y  ladrillo,  y  treinta  y  cuatro  sofaes  de  piedra 
repartidos  de  t-echo  en  trecho  a  un  lado  y  a  otro  de  la 
alameda  :  veinte  faroles  de  cristal  para  la  iluminación  noc- 
turna que  se  hace  en  todas  las  noches  en  que  no  alumbra 
la  luna.  Tiene  ademas  de  esto  esta  hermosa  calle  diez 
iglesias  que  la  condecoran  y  la  hacen  mas  vistosa  por  sus 
frontispicios,  torres  y  campanarios. 

Para  que  mejor  se  comprenda  la  estension  que  damos 
a  la  Cañada,  nos  ha  parecido  conveniente  designar  los 
puntos  en  que  hacíamos  alto  para  tirar  la  cuerda,  y  así 
por  ser  estos  bastantemente  interesantes  a  la  curiosidad  de 
las  jentes  que  transitan  esta  calle,  como  no  menos  nece,* 
sario  para  tirar  otras  mensuras  foráneas,  si  llegase  el  caso 
de  hacerlas.  Iniciada  la  mensura  de  la  Canuda  desde  la 
puente  de  la  toma  que  dá  agua  a  la  ciudad,  que  es  don* 
de  empieza  la  población,  se  midieron  seiscientas  cuarenta 
y  cuatro  varas  hasta  Ja  voca  calle  de  la  maestranza,  que 
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cuads.  vars% 

Componen  cuatro  cuadras  cuarenta  y  cuatro  varas     4  44 

Continuada  la  mensura  desde  la  misma  voca 
calle,  se  tiró  la  cuerda  hasta  la  calle  del  Estado, 
que  antes  se  llamaba  del  rei,  y  salieron  mil  ciento 
treinta  y  dos  varas,  que  producen  siete  cuadras 

ochenta  y  dos  varas   7      8  2 

Desde  la  voca  calle  del  Estado  hasta  la  p'a. 
zucla  de  san  Lázaro  se  midieron  ochocientas  ochen- 
ta y  dos  varss,  las  que  componen  cinco  cuadras 

treinta  y  dos  varas   5  32 

Desde  este  último  punto  de  san  Lázaro  hasta 
el  callejón  de  Padura  salieron,  según  la  medida 
del  cordel,  las  mismas  ochocientas  óchenla  y  dos 
varas,  que  hacen  igualmente  cinco  cuadras  trein- 
ta y  dos  varas   5  32* 

Finalmente,  desde  la  voca  del  callejón  de 
Padura  hasta  la  puente  de  la  toma  que  dá  agua 
a  la  chácara  de  Chuchunco,  que  es  hasta  donde 
debe  contarse  la  población  se  halláron  mil  seis- 
cientas sesenta  y  seis  varas,  que  hacen  once  cua- 
dras diez  y   seis  varas  11  l& 

Según  aparee»  de  esta  mensura,  que  aunque 
no  soí  alarife  la  hice  por  curiosidad  apesar  de 
mi  falta  de  salud,  tiene  la  Canadá  de  lonjitud, 
medida  desde  la  puente  que  da*  agua  a  la  ciu« 
dad,  hasta  el  puente  de  la  toma  de  Chuchunco, 
cinco  mil  doscientas  seis  varas,  que  hacen  treinta 
y  tres  cuadras  cincuenta  y  stis  varas  33  56 

Mas  para  que  ninguno  ignore  la  estension  de  población 
que  tiene  la  ciudad  ácia  la  banda  del  sur  pasada  la  Canadá, 
mandé  tirar  el  eerdel  desde  la  entrada  de  la  primera  calle 


* . 
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que  se  midió  al  este,  que  es  la  denominada  de  la  maes: 
tranzaj,  y  se  halló  tener  de  población  hasta  la  quinta 
de  don  Martin  2.  °  Larrain,  incluso  el  cañón  de  su  ediñ« 
tío  cuatrocientas  noventa  varas,  que  componen  tres  cuadra8 
cuarenta  varas. 

Tirado  después  el  cordel  por  la  segunda  calle  que  es 
la  del  Carmen,  se  encontraron  tener  esta  de  población  mil 
trescientas  setenta  y  dos  varas,  que  hacen  nueve  cuadras 
veintidós  varas. 

La  misma  mensura  se  hizo  y  se  encontró  de  pobla- 
ción en  la  calle  de  san  Isidro  ;  pero  cortadas  ámbas  por  el 
despoblado  de  cerca  de  dos  cuadras  que  tiene  la  quinta  de 
los  Creces,  la  que  abraza  una  y  otra  calle  con  paredes  ti- 
radas sin  ningún  edificio  en  toda  su  circunferencia,  a  ex. 
cepcion  de  una  casa  pequeña  que  tiene  en  la  calle  del  Car- 
inen. Es  regular  que  por  utilidad  propia  de  los  dueños  de 
esta  fior a,  dentro  de  poco  tiempo  se  rodeen  sus  paredes  de 
casas  y  cuarterías  de  alquilar,  y  entonces  quedarán  conú- 
nuadas  y  sin  interjeeion  la  población  de  estas  dos  calles. 

Medida  la  calle  de  santa  Rosa  desde  la  voca  de  la 
Cañada  hasta  la  casa  de  ejercicios,  inclusos  sus  edificios,  se 
halló  tener  mil  setecientas  sesenta  y  cuatro  varas,  que  ha- 
cen once  cuadras,  ciento  catorce  varas. 

La  calle  de  san  Francisco,  que  es  la  que  se  sigue  de 
esta  al  poniente,  mide  de  población  sin  interrupción  nota-  t 
ble  de  edificios,  mil  trescientas  setenta  y  doB  varas,  que 
hacen  nueve  cuadras  veintidós  varas,  las  que  en  la  actuali» 
dad  están  bastantemente  pobladas. 

Medida  la  calle  angosta  desde  la  Cañada  hasta  su  fin, 
que  es  una  pared  que  la  atravieza  y  que  no  la  deja  es- 
tenderse  mas  adelante,  se  halló  tener  setecientas  ochenta  y 
cuatro  varas  de  población,  que  son  cinco  cuadras  treinta  y 
cuatro  varas. 
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La  calle  nueva  de  san  Diego  abraza  su  población  no. 
vecientas  ochenta  vaias,  que  componen  seis  cuadras  ochen- 
ta varas. 

Sigúese  de  esta  al  poniente  la  calle  vieja  de  san  Die- 
go, la  que  tiene  de  población  ochocientas  ochenta  y  dos 
varas,  que  hacen  cinco  cuadras  ciento  treinta  y  H<is  varas. 

La  calle  denominada  de  Galvez  se  halla  toda  bien  po- 
blada en  la  estension  de  quinientas  ochenta  y  ocho  varas, 
que  componen  cuatro  cuadras  menos  doce  varas. 

La  misma  estension  tiene  de  población  la  calle  conocí, 
da  con  el  nombre  de  Duarte,  distinta  de  un  callejón  q>ie  ha  i 
a  la  cuadra  de  abajo  que  denominan  bulgarmeutu  el  calle- 
jón de  Ugarte  ;  pero  este  en  la  actualidad  no  tiene  mas  po. 
blacion  que  las  casas  de  una  quinta  corta  que  es  la  que  le 
ha  dado  el  nombre. 

Según  aparece  de  la  antecedente  mensura  que  deja- 
moa  espuesta,  se  manifiesta  claramente  la  gran  población 
que  tiene  la  ciudad  de  esta  |>arte  de  la  Canadá  acia  al  sur. 
y  que  ésta  fácilmente  o  sin  inconveniente  pudiera  estender, 
se  con  el  tiempo  hasta  llegar  al  rio  de  Maipo,  el  que,  se- 
guu  se  dice,  dista  cinco  leguas  de  Santiago.  Ya  veo  que 
esto  es  imposible  por  ahora,  asi  por  falta  de  jante,  como 
porque  no  haj  necesidad ;  pero  yo  solo  manifiesto  la  posu 
bilidad  siempre  que  hayan  correspondientes  pobladores,  y 
que  se  haga  preciso  dar  mayor  estension  a  la  ciudad. 

Sob.    ¡  Oh  !    Y  quien  viera  nuestra  capital  tan  estensa  que 
pudiera  compararse  a  la  corte  de   Pequin,   y  tan  poblada 
de  jente  como  las  de  Paris  y  Londres.    ¿  Y  qué  número  de 
habitantes  es  el  que  haí  eu  la  actualidad   en  toda  la  po- 
blación de  Santiago  ? 

Tío.  A  esta  pregunta  que  me  haces,  Amadeo,  te  satis., 
faré  gustoso,  presentándote  a  la  vista  el  estado  del  censo  de 
habitantes  que  se  hizo  en  1831,  por  ser  el  último  que  se  ha 


Digitized  by  Googl 


(800) 

f  >rmado,  y  no  haberse  concluido  todavía  el  que  por  órdcn 
del  gtbierno  ge  mandó  levantnr  en  toda  la  república  para 
el  presente  ano  de  833,  el  que  no  tardará  mucho  en  salir. 
Entretanto  tú  lo  examinas  deseanzaré  yo  de  hablar  ;  pero 
mañana  continuaré  mi  Imtória  cívica,  dándote  una  comple* 
ta  rnzon  de  las  demás  cosas  particulares  dignas  de  saber- 
se que  hai  en  esta  ciudad  para  que  sirvan  de  noticia  a 
los  que  no  las  han  visto  y  deseen  instruirse  en  sus  partu 
eularidades,  y  acaso  taivez  ignoren  muchos  de  los  ml»moS 
hijos  del  paw. 
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ESTADO  DEL  NUMERO  DE  HABITANTES  DE  AMBOS 
MENTO  MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL  DE  Ski 

por  el  Supremo  Gobierno  el  Año  de  18; 


CUARTELES. 


Hombres 


Mujeres 


Cuartel  N.  1.° 

Id.  .   .   .  2C 

Id.  ...  3.° 

Id.  ...  4  c 

Id.  .   .    .  5.° 

Id.  ...  6  ° 

Id.  ...  7. c 


Id. 


2395 

1838 

2395 

2903 

2469 

2903 

863 

1563 

863 

«70 

1  790 

1445 

1765 

3445 

1210 

730 

1210 

443 

195 

*  443 

523 

422 

523 

11502 

9851 

11502 

casados.  1  solteros 


casadas 


solteras 


1374 
2770 
1552 
980 
2520 
712 
555 
385 


Ni|  Total 


15 

27 
U 


99 
67 
70 
79 


,3 

4 
4- 


30¿ 


10847  I  9¿ 


CASAS  DE  EDUi  Total 


instituto  Nacional... 

rloápicio  

ílosp.  de  s.  J  de  Dios 
Id  de  san  Borja  . . 
Caía  de  corrección. . 


Hombres 

230 
205. 

ai  • 

ce 

a 

M 

es 

-s 

cft 

oo 

o 

C4 

a 

•M 

en 

37 
42 

433 

12 

22 

12 

33 

85 

85 

66 

32 

4 

22 

25 

1012 

101 

129 

103 
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LECCION  NOVENTA  Y  CINCO. 

E  RAZON  DE  ALOU.VAS  COSAS  CURIOSAS  DIGNAS  DE  SABERSE 
CON     ESPECIFICACION  É  INDIVIDUALIDAD. 

I 

CATEDRAL. 

A  mediados  del  siglo  pasado  de  1700  era  ya  mui  po- 
cosa  la  antigua  catedral  de   Santhgo,  según  el  incre- 
cnto  que  rápidamente  iba  tomando  la  ciudad,  pues  sola*' 
ente  se  estendía  entonces  aquella  iglesia  norte  a  sur  des- 
2  la  calle  denominada  de  la  catedral,  hasta  continuar coü 
k  torre,  contigua  al  juzgado  eclesiástico,  y  con  un  angos* 
>  patie?¡to  que  la  dividía  y  daba  comunicación  con  el  pa- 
icio  del  obispo  por  una  puerta  escusada   que   servía  a  su 
lima,  para  entrar  por  ella  cuando  era  necesario  autorizar 
as  funciones  que  se  hacían  en  la  iglesia.    Por  la  causa  y 
motivo  que  hemos  insinuado   el  ritmo.  Sr.  D.  Juan  Gonzá- 
lez Melgarejo  que  había    tomado  posesión   de  esta  santa 
iglesia  de  Santiago  en    1745,    determinó  construir  otra  d«* 
nuevo  que  fuese  mas  suntuosa  y  estensa  que  la  que  había, 
j  que  diese  vista  su  frontis  a   la  plaza,  ocupando  su  es- 
tensión  toda  la  cuadra  que  corre  de  oriente  a  poniente.  Para 
realizar  este  proyecto  compró  las  casas  que  poseía  la  no- 
ble y  distinguida  familia  descendiente  de  don  Alvaro  Pine- 
da y  Bascuftan  que  había  sido  maestre  de  campo  de  Con* 
cepcion.  ' 

Aunque  el  señor  González  Melgarejo  tuvo  el  gusto  de 
mandar  tirar  las  líneas  y  hacer  los  cimientos  de  la  nueva 
iglesia  catedral,  que  es  la  que  existe  en  el  dia,  ya  que  no 
tuvo  1a  satisfacción  de  haberla  visto  concluida  en  su  tiempo 
por  haberle  sobrevenido  Ja  muerte  en  754,  la  dejó  por  he- 
redera de  sus  bienes.   Su  dignísimo  succesor  el  Illmo.  Sr 


(SOS) 

Pr.  D.  Manuel  de  Aldai,  natural  de  la  Concepción,  con* 
tinuó  esta  fábrica  desde  755  hasta  que  falleció  en  738.  con- 
tribuyendo para  sus  gustos  grandes  limosnas  de  sus  rení.-js. 
Mas  él  tuvo  el  gran  gusto  de  verla  colocad*  en  so  tiem.  , 
po,  aunque  no  del  todo  acabada,  como  igualmente  aun  le 
está  todavía,  no  obstante  no  haber  parado  la  obra  desde 

•  f  ....  .  i 

entonces  acá. 

La  arquitectura  de  esta  iglesia  es   majestuosa,  y  tiene 

■ 

de  largo  ciento  veintiocho  varas  con  exclusión  de  las  gra. 
das  del  frontis  y  de  los  pies  :  su  ancho  es  de  treinta  y  ocho 
varas,  y  su  material  de  una  piedra  labrada  a  escuadra,  de 
-color  cenizo.    Dos  arquitectos  ingleses  que  fueron  los  que 
formáron  el  diseno,  la  trabajaron  hasta  ponerla  en  la  altu- 
ra de  cinco  varas,  pero  habiéndose  estos  disgustado  porque 
no  les   aumentaban  sus  jornales,  la  continuaron  y  viniéron  a 
concluir  hasta  ponerla  encestado  de  colocarla  unos  oficia- 
les canteros  hijos  del  país    con  toda  aquella  peifeccion  que 
se  podía  esperar  de  los  ^mismos  maestros  que  conenzíron 
su  fibrica.    En  lo  interior    se  halla   e-stc    famoso  templo 
bastantemente  adornado  con  diez  y  seis  altares,  igual  nú- 
mero de  aranas  de  cristal,  una  lámpara  bastante  grande  de 
plata,  un  hermoso  coro  y  un  tabernáculo  de  cuatro  caras 
perfectamente  trabajado,  y   estrenado  en  el  anterior  ano 
de  1833. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  quema  de  la  catedral 
antigua  acaecida  en  el  mes  de  diciembre  de  769  proporcio- 
nó al  ilustrísimo  obispo  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  no 
solo  el  templo  de  la  compañía  para  practicar  sus  funciones 
ministeriales,  sino  también  muchos  ricos  ornamentos,  un  buen 
órgano,  un  excelente  relox,  seis  altares  primorosos,  los  par- 
ticulares lienzos  de  la  vida  de  nuestra  Señora,  algunas  cara, 
panas  grandes  para  la  torre  y  muchísimas  esquisitas  alhajas 
ae  plata,  entre  las  cuales  merecen  se  haga  de  ellas  paiücu- 
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Jar  mención  las  «los  medallas  de  plata  de  san  Ignacio  y 
san  Francisco  Javier,  los  seis  blandones  grandes  del  altar 
mayor,  un  frontal  curiosamente  trabajado,  la  custodia  dora, 
da  esmaltada  con  diamantes  de  gran  precio,  y  sobre  todo 
un  cáliz  de  oro  avaluado  en  mas  de  veinte  mil  pesos  po* 
Jo  singular  y  admirable  de  la  obra;  no  siendo  para  los  chi. 
leno3  menos  lisonjero  el  que  todas  estas  alhajas  individua, 
fizadas  hayan  sido  trabajadas  en  nuestro  país  por  los  pa- 
dres jesuítas  alemanes,  que  conducidos  por  el  padre  Carlos 
de  Inhausen  hijo  de  los  condes  de  Flaninhausen  en  Babiera, 
comunicaron  iguil  mente  sus  luces  a  algunos  artesanos  hijos 
del  pais,  principalmente  escultores,  herreros  y  plateros. 

Ultimamente  el  arquitecto  romano  don  Joaquín  Tuesca 
que  pasó  a  Chile  en  1781  dirijió  el  frontispicio  de  esta  iglé, 
sia  catedral,  y  en  él  se  propuso  el  buen  gusto  de  la  Mag- 
nífica de  san  Juan  de  Letran  que  hai  en  Roma,  sirviéndo- 
se para  este  efecto  del  diseno  de  Barromini  por  el  cual  ac- 
tualmente, y  desde  que  falleció  se  está  trabajando  en  este 
prospecto. 

CASA  DE  MONEDA. 

■ 

Esta  magnífica  casa  se  había  determinado  edificar  en 
Ja  cuadra  en  que  hoi  existe  la  plaza  de  abastos  de  la  ciu. 
<¿ad,  cuyo  terreno  era  correspondiente  a  los  reverendos  pa; 
dres  dominicos,  a  quienes  había  ordenado  el  rei  de  Epa* 
ña  se  les  diese  por  él  en  compensativo  veinte  mil  pesos. 
Pero  no  siendo  el  sitio  del  agrado  del  superintendente  de 
moneda,  se  determinó  después  construir  esta  casa  en  la  lo* 
calidad  que  hoi  se  halla,  y  que  solo  era  entonces  un  me- 
ro solar  tapeado,  correspondiente  a  las  temporalidades  de 
los  jesuítas.  El  mismo  arquitecto  Tuesca,  de  quien  poco 
antes  hicimos  mención,  fué  el  que  formó  el  disefio,  y  el  que) 
dirijió  la  fábrica  de  esta  casa.  Haremos  de  ella  una  breve 


.  (SOT) 

f  prolija  descripción :  su  frente  principal  que  mira  ai  norte?, 
tiene  ciento  cincuenta  varas,  y  es  de  orden  dórico.   La  por- 
tada   está  adornada   con   ocho  columnas  que  resaltan  del 
vivo  de  la  pared  los  dos  tercios  de  so  diámetro,  que  es  de 
▼ara  y  cuarta,  guardando  la  proporción  del  célebre  Vínola  ; 
descanzan  estas  sobre  un  zócalo  de  vara  y  cuarta  de  alto, 
que  jira  -por  toda  la  circunferencia  de  la  obra.    Esta  facha- 
da tiene  dieziocho*  ▼cotanas  inferiores  y  dieziocho  balcones 
superiores  a  ellas :  su  proporción  es  el  duplo  de  su  ancho* 
y  entre  una  y.  otra  está  situada   ana   pilastra  con  sus  me- 
dias pilastras ,  las  ventanas  de  tos  balcones  tienen  5us  jam- 
bas y  dinteles  que  las  adornan,  y  sobre  estos  sus  frontis», 
uno  triangular  y  otro  de  porción  de  círculo,  y  ti  su  pié  la 
delicada  moldura   que   corre  de  una  media    pilastra  a  la 
otra;  en  el  medio  resalta  todo  el  vuelo  del   ancho  y  largo 
del  balcón.    Los  otros  dos  frentes  caen  el  uno  ai  este,  y 
el  otro  al  oeste :  tienen  ciento  setenta  y  ocho  varas,  y  es- 
tán adornados  del  misino  orden  de  pilastras  y  balcones  qn* 
ja  fachada  principal.    Sobre  el  cornizon  de  las  ocho  colurru 
ñas  se  eleva  un  frontis  adornado  de  pilastritas  eon  sus  cor. 
respondientes  molduras,  y  entre  estas  varios  jeroglíficos  alu_ 
civos  a  la  fabrica,  la  que  se  remata  con  una  grande  balaus- 
trada sobre  la  que  debían  ir  varias  famas  y  bustos  alegóru 
eos  según  el  diseno;  pero  ésta  condecoración  se  mandó  qui» 
tar  después  por  temor  de  Jos  temblores,   con  cuyo  movi- 
miento cayéron  algunas  figuras  el  19  de  noviembre  de  822* 
Las  oficinas  interiores  están  perfectamente  distribuidas  eon« 
forme  a  sus  destinos,  y  las  casas  de  habitación  para  el  supe- 
rintendente,  tesorero,  contador  y  demás  oficiales  de  la  mo. 
reda  les  proporcionan  a  lodos  grande  comodidad  para  vi* 
vir :  el  costo  de  toda  esta  fumosa  casa  está  regulado  en 
ochocientos  mil  pesos,  no  incluyéndose  en  esta  regulación 
todo  lo  deificado  enfrente  para  cocheras  y  otros  destino» 
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que  después  se  !e3  h\  dado,  ya  de  cuartel  de  artillería,  ya 
de  circe!  pura  presos  y  ya  da  presidio  que  ha  sido  el  61  ti* 
ido  destino  que  se  les  ha  dado. 

Después  de  la  grande  obra  de  la  moneda  debíamos  ha- 
blar aquí  de  la  cárcel,  de  las  casas  de  cabildo  y  de  las  del 
tesoro  público  en  donde  están  las  oficinas  del  gobierno,  por 
huber  sido  estos  edificios  construidos  y  trabajados  según 
los  disenos  que  también-  dió  para  ellos  el  arquitecto  don 
Joaquín  Tuesca  :  mus  nos  ha  parecido  conveniente  no  ha- 
cer ahora  mención  de  estas  hermosas  y  fachosas  obras  por 
haber  tratado  y  dado  alguna  idea  de  ellas  en  la  lección 
noventa  y  una,,  y  no  tener  que  añadir  a  lo  que  entonces  di* 
jimot.  En  este  presupuesto  pasaremos  a  dar  alguna  razón 
déla  real  universidad  de  san  Felipe,  cuyo-  establecimiento  ha 
dado  en  otro  tiempo  mucho  honor  a  la  capital  de  Chile.  . 

UNIVERSIDAD  DE  SAN  FELIPE. 

'  '  r  ■  -       :  •'■       *  h  ñ  >" 

Una  de  las  grandes  obras  que  mas  han  honorificade* 
la  capital  de  Santiago  de  Chile  ha  sido  la  real  «Universidad  de 
san  Felipe,  denominada  ahora  del  Estado  de  Chile.  \  A  solicitud 
del  señor  don  Tomas  de  Azua  íturgoyen  caballero  del  órden 
de  Santiago,  en.  11  de.  marzo  de  1747  se  obtuvo  licencia 
del  rei  de  España  el  señor  don  Fernando  VI  para  hacer 
la  fundación  de  esta  honrosa  casa,  en  •  donde  a  imitación 
de  la  de  Salamanca  y  de  la  de  Lima  debían  también  eur. 
sarse  eo  esta  de  Chile  los  estudios.  En  virtud1  de  los  des. 
pachos  de  S.  M.  que  vinieron  ,a  Chile  en  1760,  el  excelen, 
tísimo  señor  presidente  don  Domingo  Orliz  de.  Rozas  comu 
sionó  la  fábrica  de  esta  casa  al  .  maestre  de  campo  don 
Alonzo  Lecaros,  eh  que  mediante  su  actividad,  celo  y  amor 
a  la  patria,  logró  verla  concluida  en  breve  tiempo.  Facili* 
íado  este  primer  paso,  decretó  el  señor  presidente  la  dota- 
.  ....  .    .  . 
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don  de  las  cátedras,  é  hizo  el  nombramiento  de  los  pru 
meros  catedráticos  que  debían  abíir  las  diferentes  clases  de 
estudios  después  de  su  instalación :  se  sclia'ó  dia  para  es- 
ta solemne  función,  y  habiendo  concurrido  al  designado  t©. 
do  el  pueblo,  mandó  leer  S.  E  la  real  cédula  del   reí  que 
ordenaba  su  establecimiento,  y  la  bula  de  Su  Santidad  con 
que  venía  acompañada ;  y  en  seguida,  en  virtud  del  patro- 
nato, nombró  S.  E.  el  primer  rector  que  debía  gobernar, 
rejir  y  presidir  aquel  honorable  cuerpo,  siendo  elejido  para 
este  empleo  el  antedicho  señor  don  Tomas  de  Azua  Iturgo. 
yen,  que  había  sido  en  España  el  ájente  de  esta  fundación. 
A  continuación  se  leyeron  los  títulos  de  los  primeros  señores 
catedráticos,  declarando  a  cada  uno  la  renta  que  debía  go» 
'  zar  ;  y  de  este  modo  con  universal   aplauso  y  aclamación 
de  todo  el  pueblo  quedó  instalada   la  real  universidad  de 
san  Felipe  en  el  ano  de  1750,  y  consecutivamente  se  reci- 
bieron algunos  doctores. 

Por  no  haberse  podido  encontrar  el  libro  de  la  erección 
de  la  universidad  que  debía  parar  en  poder  del  notarie 
don  Nicolás  Herrera,  no  comunico  noticias  de   las  demás 
circunstancias  antecedentes  y  concomitantes  de  este  esta, 
blecimiento,  ñi  menos  puedo  individualizar  los  diez  primeros 
catedráticos  que  obtuvieron  la  gracia  del  señor  presidente 
para  ser  nombrados  para  el  desempeño  de  este  honorífico 
eargo ;  pero  por  no  defraudar  del  todo  una  gloria  tan  de* 
bida  a  su  memoria,  haré  aquí  solo  relación  de  los  que  úni. 
catéente  recuerdo,  siéndome  para  esto  indispensable  repro^ 
ducir  lo  que  ya  he  dicho  en  la  lección  35  del  libro  S.  ° 
Fueron,  pues,  ios  primeros  catedráticos   de  la  universidad 
de  san  Felipe  íes  señores  doctores  don  Santiago  Tordesillas 
do  prima  de  Leyes  :  el  doctor  don  Alonzo  de  Guzmany  Pe- 
ralta de  prima  de  Cánones:  el   doctor  don  Manuel  de 
Aldái  y  Aspes  de  prima  fia  Decreto :  el  doctor  don  Pedro 
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de  Tula  fcazan  de  prima  de"  teología :  el  reverendo  pa  Jíé 
maestro  Garavito,  de  santo  Domingo," de  Matemática» :  él 
doctor  don  Domingo  Lebin,  irlandés,  de  Medicina  :  el  re* 
*  Verendo  padre  maestro  frai  José  Rodríguez  fué  el  catedrático1 
de  la  escuela  de  santo  Tomas;  y  el  reverendo  padre  fraí 
Jacinto  Fuensalida  lo  fué  de  la  de!  Sutil  Maestro  Escoto. 
En  sus  principios  estuvo  en  todo  su  áúje  el  arreglo  de  esté 
ilustre  establecimiento?  pero  en  eí  día  de  ho\  desgracia* 
lamente  «e  halla  destruido.  Puede  Ser  que'  a  beneficio  de 
las  luces  del  presente  siglo  se  repongan  Sus  estudios,  y  sé 
fijen  en  un  pié  de  brillantez  que  dé  honor  a  nuestra  pa- 
tria. Parece,  según  lo  anuncia  al  congreso  «i  señor  minis. 
tro  del  interior,  que  él  actual  gobierno  del  Ecmo.  Sr.  Prie- 
to trata  de  reponer  y  restablecer  los  estudios  de  este  útil, 
Conveniente  y  honorífico  establecimiento. 

En  honor  de  las  familias  a  Quienes  corresponda  glo¿ 
fiarse  daremos  ahora  razón  de  algunos  'hdnornbles  sugetos5 
que  ha  producido  esta  universidad  y  hacen  honor  a  la  pa. 
tria  por  su  condecoración  y  aplaudida  literatura.  Los  que 
han  ascendido  a  la  emiricnte  dignidad  de  obispos  son  los 
siguientes:— El  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Aldai  y  Aspe  que 
íué  obispo  de  esta  santa  iglesia  de  Santiago.  : 

El  Illmó.  Sr.  D.  José  Antonio  de  Aldunate  y  Garcésr 
obispo  de  Huamanga,  y  ascendido  después  a  esta  misma 
santa  iglesia;  y  el  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Santiago  Rodri. 
guez  Zorrilla  que  también  lo  fué  dé  la  misma  iglesia  :  de 
todos  los  cuales  se  ha  hecho  mención  en  el  catálogo  de 
Jos  obispos  «n  la  lección  19  de  este  compénd'ro,  por  lo 
íjue  no  me  detengo  en  dar  mas  noticia  de  tan  ilustres  se* 
ñores. 

Entre  los  sugetos  de  representación,  mérito  y  sabiduJ 
ría  que  han  sido  alumnos  de  esta  universidad  de  san  Fe* 

lipe  debemos  enumerar  los  sabios  y  esclarecidos  señores 

.   ..         .~  .<.• .  .  toa* 


doctores  siguiente».— El  Dr.  D.  Joaquín  Gaete,  natural  de- 
Santa  Fé  en  el  Tacuman,  canónigo  de  esta  santa  iglesias 
dé  Santiago-,  catedrático  de  prima  en  la  oíase  de  Teología, 
y  rector  que  fué  de  la-  misma  universidad. 

El  Dr.  D  Fernando  Bravo  £  Fbnsalida,  abogado  dé- 
gran  concepto  en  la  real  audiencia,  asesor  del  superior  gov 
bierno  del  reino  y  reetor  que  fué  de  la  real  universidad. 

El  Ecmo.  Sr.  D.  José  Ignacio  de  Guarnan  y  Leen  ros, 
natural  dé  esta,  ciudad  de  Santiago,  en  dónde  fué  alcalde 
antes  de  pasar  a  Empana  al  goce  dé  sus  mayorazgos,  de  lav 
distinguida  óraW  de  Carlos  UX>  oidor  de  la  gran*  chancille, 
ría  de  Granada*  en-  Eapafta,  consejero*  honorario  de  Estado» 
y  rector  que  (ué  de  esta?  real  universidad^  consecutiva  mente- 
tres  aflos-,  por  convenir  asi'  para'  se.  mayor  arreglo  y  pro*» 
perídaoV  Aumentó- sus  fundos  er*  el  edificio  de  las-  dos  ca~ 
sas  que  construyó-  en-  el  solat  que  correspondía  a*  la  calle- 
del  Chirimoyoi  las  que  hoi  se  alquila  a  eoiv  estimación  y 
aprecio ;  arregló  los  estudios  de  la  universidad;  y  los-  puso 
en  el  mejor  orden-  que  antes  tenía  :.  falleció  en  marzo  de 

18-13  en  España. 

El  Dr.  D.  Juan-  Antonio  Zanartn  y  Chavarría  natural  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  abogado-  de  singular  nombre  y 
concepto  en  la  real  audiencia,  catedrático  succesivamen te  dé 
Jas  cátedsaa  de  prima  de  Teología,  de  Decrete,  de  Cano, 
Des  y  de  Leyes,  el  quo  siendo  rector  dé  esta  reaJ  univer- 
sidad adornó  sus  salas  de  pinturas  al  frezco,  decoró  las  ce, 
fonaciones  de  los- asientos,  reparó  los  edificios,,  empedró  to- 
do el  pátio,  pintó-  sus  puertas  y  pilares  al  ó(eo  y  plantó  la 
palma  que  hoi  se  vé  en  medio  del  claustro. 

E!  Dr.  D.  AJónzo  de  Gozman  y  Peralta  Nunez  de  Guz. 
man  natural  de  la  ciudad  de  Concepción  de  Chile,  fué  uno 
de  los  primeros  fundadores  de  esta  real  universidad,  en  don* 
de  a  satisfacción  del  público  desempeñó  los  empleos  de  ca* 
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tedrático  de  prima  de  Cánones  y  Leyes,  en  Ta  que  obtuvo 
el  grado  de  jubilado,  y  fué  rector  de  tu  venerable  y  respe» 
table  cuerpo.  Fué  sugeto  de  gran  concepto,  respetaba 
dad  y  lauro  popular,  y  por  bu  eminente  sabiduría  fué  apre- 
ciado y  distinguido  de  los  señores  gobernadores  de  su  tiem. 
po,  siendo  de  cu  itro  de  ellos  asesor  jeneral,  nombrado  des* 
pues  por  et  reí  de  España  teniente  letrado  de  la  guber na- 
ción de  este  reino,  y  finalmente  oidor  de  la  real  audien- 
cia de  Santa  Fé  de  Bogotá  ( hoi  Colombia  } ,  de  cuya  dis* 
ting'jida  toga  hizo  renuncia  a  S.  M.  recibiendo  en  cornpen* 
eativo  de  sus  esclarecidos  servicios  el  título,  honor  y  reata 
de  oidor  jubilado  de  dicha  audiencia.  Xlurió  en  esta  ciu« 
dad  en  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  seis  anos  nueve 
meses  en  1.°  de  junio  de  1791. 

Omite  el  hacer  mención  de  otros  muchos  doctores,  ca- 
tedráticos y  rectores  de  esta  real  universidad  que  por  su 
sabiduría  f  singular  talento  se  han  distinguido  en  la  litera* 
tura  y  principalmente  en  la  jurisprudencia,  «cuya  facultad 
era  ta  ciencia  .príncipe  a  que  se  dedicaban  Jos  mejores  y 
mas  sublimes  talentos  de  los  americanas,  y  la  única  que  se 
•les  permitía  estudiar  con  libertud  para  hacer  la  carrera  dé 
abogados,  que  era  la  mas  eminente  a  que  podían  aspirar 
los  chilenos  antes  de  su  revolución. 

COLEJIOS. 

Ademas  del  instituto  nacional,  de  que  muchas  veces 
hemos  hablado,  y  que  consta  de  trescientos  sesenta  y  cin- 
co alumnos,  ha  i  también  en  Santiago  otros  cuatro  colejios 
de  hombres  en  los  que  se  ensena  a  leer,  escribir,  moral 
relijiosa,  gramática  castellana,  latina,  inglesa  y  francesa, 
aritmética,  áljebra,  música,  dibujo  y  filosofía. 

Hai  asi  mismo  tres  colejios  de  ñiflas  con  ciento  ochenta 
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y  dos  alumrras,  en  que  ra  Ies  enseña  a  leer,  escribir,  coser» 
marcar,  bordar,  moral  cristiana,  historia  sagrada,  gramática 
castellana  y  francesa,  aritmética,  música^  jcografía  y  mito- 
Jójia ;  y  están  raui  bien  conceptuados :  el  colejio  de  señor  i_ 
tas  dirijido  por  doña  Nfanuela  Cabezón  :el  (ie  dona  Niagdale- 
na  Alcainc.y  el  de  la  señora  de  Valenzuela.  Lns  adelanta^ 
ta  míen  tos  y  progresos  de  las  jóvenes  aJamrws  de  estos  tres, 
colejio*  manifiestan  la  aptitud  y  dedicación  de  tos  rectoras, 
y  la  buena  disposición  y  talentos  de  las  jóvenes  qire  se  edu- 
can en  este  precioso  taller  de  enseñanza.  iftué  gloria  pa^ 
ra  los  padres,  y  qué  satisfacción  para  las  madres  al  ver  er 
nuevo  realce  y  mayor  adorno  de  gracias  que  adquieren  sus 
hijas  con  tan  perfecta  ilustración!  ¡Qht  Si  estas  escuela* 
se  estenoiesen  por  toda  la  república  j  a  qué  grado  de  al. 
tura  no  subiría  la  estimación  y  felicidad  de  nuestro  pais  t 
Si,  serian  ciertamente  felices  los  jóvenes  patricios  y  los  ex. 
tranjeros  que  lograsen  dar  la  mano  a  unas  señoritas  chile- 
nas tan  bien  edueadas  y  agraciadas. 

Hai  también  en  Santiago  algunas  aulas  en  donde  se 
ensena  solamente  la  gramática  latina,  y  las  facultades  de 
filosofía  y  teología,  sin  traer  a  consideración  todos  los  con» 
ventos  de  las  relijiones  en  donde  también  se  ensenan  las 
mismas  facultades,  con  ra  ventaja  de  no  tener  que  pagara 
los  lectores  por  la  enseñanza  de  sus  hijos  los  pobres  padres 
de  familias.  Omitimos  hablar  de  las  muchas  escuelas  de 
primeras  letras  que  tan  rápidamente  se  van  estableciendo 
no  solamente  en  la. capital»,  sino  también  en  todo  su  de* 
partamento  en  donde  a  principios  de  este  afio  de  835  as* 
cendía  a  cuarenta  y  ocho  el  número  que  habla  de  estas 
escuelas  de  primera  enseñanza. 
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HOSPITALES. 

Los  hospitales  que  hay  en  esta  ciudad  son  dos  únicai 
mente,  el  uno  de  hombrea  y  el  otro  de  mujeres.  El  pri* 
mero  fué  fundación  del  primer  gobernador  del  reino  don 
Psdro  Valdivia  quien  lo  dotó  de  renta  y  formó  de  bu  pulió 
y  letra  sus  constituciones  para  que  con  el  mejor  arreglo  se  asís* 
tiesen  los  enfermos  Al  ingreso  en  esta  ciududde  la  órdeo 
hospitalaria  de  san  Jhian  de  Dios  por  los  arios  de  l&ll  se 
entregó  el  cuidado  de  esta  casa  a  los  primeros  fundadores 
de  esta  relijion,  y  después  de  la  extinción  de  estos  relijio» 
sos  en  el  Estado  se  administra  el  hospital  por  algún  vecino 
de  Santiago  en  quien  concurran  las  circunstancias  corres» 
pondientes  para  el  desempeño  de  este  cargo :  hoi  es  su  ad« 
ministrador  don  Diego  Antonio  Barros,  y  está  perfecta men> 
te  asistido-  por  el  celo  y  suma  dedicación  con  que  Be  ha 
consagrado  dicho  señor  al  desempeño  (le  su  cargo,  quien 
con  el  auxilio  de  dos  capellanes  y  treinta  empleados,  asís* 
te  cuidadosamente  a?  los  enfermos  de  todo  cuanto  les  es 
necesario  en  lo  espiritual  y  témpora/. 

Los  capitales  que  tiene  puestos  a  censo  o  interés  est* 
benéfico  establecimiento-  ascienden  a  doscientos  cuarenta  y 
sois  mil  seiscientos  treinta  pesos  un  real,  y  las  deudas  ac- 
tivas en  su  favor  a  veinte  y  tres  mil  seiscientos  cuarenta 
y  tres  pesos,  a  cuyas  entradas  podremos  agregar  algunas 
limosnas  eventuales  que  hace  la  caridad  de  los  fieles  sen- 
sibles  y  compasivos  a  la  humanidad  de  sus  semejantes. 

La  construcción  y  disposición  de  las  salas  del  actual 
hospital,  como  igualmente  todo  lo  que  en  él  bai  edificado 
desdo  el  cruzero  hasta  el  lavadero,  incluso  todo  el  claustré 
to  en  que  anteriormente  moraban  los  padres,  y  hoi  se  ha» 
lia  dedicado  para  hospital  de  los  militares,  es  obra  que  se 
debe  a  la  devoción,  piedad  y  caridad  del  noble  caballero 
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ion  Manuel  Ruíz-Tagle  Torquemade,  fcaciendose  cargo  del 
producto  de  la  lotería  establecida  en   Santiago  en  aquel 
tiempo  con  el  objeto  de  reformar  y  construir  este  hospital 
de  hombres  y  el  de  mujeres  de  san  Borjn,  cuyo  producto 
ascendió  a  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos ;  pero  no  sien, 
do  estos  suficientes  auxilios  para  todo  lo  que  se  trabajó, 
estendía  su  mano  liberal  para  suplir  el   dinero  y  todo  lo 
que  faltaba  para  la  continuación  y  perfección   del  trabad 
jo  ;  con  lo  que  logró  verlo  concluido  a  esfuerzos  de  su  em. 
peno  en  el  corto  espacio  de  cuatro  a  cinco  anos.    El  8  de 
marzo  de)  ano  de  1800  se  estrenaron  y  colocáron  las  tres 
salas  principales  que  constituyen  el  cruzero  de  este  hospital 
de  san  Juan  de  Dios,  transportándose  a  sus  cobachas  los 
enfermos  que  habían  en  san  Barja,  donde  provisionalmente 
se  estuviéion  curando  los  hombres  entretanto  se  concluía  su 
nuevo  hospital. 

La  pila,  el  jardín  que  se  vé  y  alegra  el  primer  pátio, 
y  la  sala  de  anatomía  que  últimamente  se  ha  fabricado, 
ton  obras  del  actual  administrador  don  Diego  Antonio  Bar. 
ros,  que  sin  perjuicio  de  su  cuidadosa  asistencia  a  los  en-' 
fermos,  ha  sabido  construir  unas  obras  tan  Titiles  como  ne. 
cesarías,  principalmente  la  pila,  que  al  cabo  del  ano  ahor. 
ra  al  hospital  el  crecido  gasto  que  hacía  en  el  carguío  de) 
agua  para  las  oficinas. 

£1  hospital  de  mujeres  se  fundó  en  la  casa  deJ  novicia, 
do  de  los  espulsados  jesuítas  denominado  san  Francisco  de 
Borja  :  se  reciben  en  él  cuantas  pobres  ocurren,  y  son  muí 
bien  asistidas  en  lo  espiritual  por  dos  eclesiásticos,  y  en  lo 
temporal  por  una  Ministra  y  doce  sirvientes  pagadas.  Cor. 
re  también  co:i  su  administración  un  vecino  diputado  nom- 
brado por  el  gobierno.  En  la  actualidad  lo  es  don  Miguel 
Valdez  Bravo  de  Naveda.  Los  capitales  que  tiene  puestos 
a  censo  é  interés  no  son  tan  crecidos  como  los  del  hospital 
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de  san  Juan  de  Dios,  pero  ascienden  a  ciento  veintiocho» 
mil  sesenta  y  nueve  pesos  cuatro  reales,  y  las  deudas  actu 
vas  en  su  favor  a  veintiún  mil  ciento* siete  pesos  cuatro*  reales* 

CASA  BE  EXPOSITOS. 

Este  establecimiento  de  piedad  fué  fundación  dé!  prí* 
mer  marquez  de  monte-pío  don  Juan  Nicolás  Aguirre  a 
mediados  del  siglo  pasado,  fus  capitales  puestos  a  censo  é 
interés  montan  a  treinta  y  siete  mil  noventa  f  cinco  pesos* 
y  las  deudas  activas  en  su  favor  ascienden  a  tres e  qui- 
nientos noventa  pesos  dos  y  medio  reales.  Sinembargo  de 
que  esta  casa  está  bien  arreglada  por  el  empeño  y  dedica, 
cion  de  su  administrador,  necesita  aun  mucha  reforma,  por 
no  ser  suficiente  la  que  hai  para  mantener  en  ella  la  muí* 
titud  de  amas  que  son  necesarias  para  la  crianza  de  los 
párbulos;  de  aquí  es,  que  no  podrá  adquirir  toda  su  per- 
fección o  el  mejor  arreglo  de  que  es  susceptible,  mientras 
no  se  restituyan  los  huérfanos  al  antiguo  sitio  que  tenian 
antes  de  nuestra  revolución,  dándole  toda  ta  estension  lo. 
cal  que  le  es  necesaria  para  habitación  de  las  nodrizas  y 
demás  oficinas  correspondientes  al  objeto  y  fin  de  este 
piadoso  establecimiento.  La  justicia  y  la  necesidad  reclaman 
en  unísonas  voces  se  tomen  cuanto  antes  prontas  y  efica- 
ces providencias  para  la  reedificación  de  esta  casa  por  aque. 
lias  personas  a  quienes  incumbe  reemplazar  su  anterior 
destrucción.  £1  propio  embarazo  que  se  encuentra  para  no 
edificarse  las  piezas  sobre  las  murallas  de  cal  y  ladrillo  quo 
se  estaban  construyendo  en  el  ano  de  814  con  el  objeto  de, 
<jue  fuese  esta  casa  cuartel  de  soldados,  puede  talvez  pro- 
ducir grandes  ventajas  en  favor  y  utilidad  del  establccimíen. 
to,  siempre  que  por  el  medio  de  sus  anchurosas  pitias 
se  corra  una  pared  divisoria  dispuesta  para  hacer  sobre  ella 
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dos  enmaderados  con  el  objeto  de  hacer  piezas  de  alqui- 
ler para  lo  exterior  de  la  calle  (  con  lo  que  se  lograría  que 
quedase  acompañada  ) ,  y  echar  las  otras  a  lo  interior  de  la 
casa  para  habitación  de  las  amas.  Los  administradores  de 
esta  casa  podrán  deliberar  sobre  este  proyecto,  pues  a  ellos 
y  no  a  mí  corresponde  su  última  perfección. 

La  casa  de  expósitos  y  cada  uno  de  los  dos  "hospitales, 
de  que  antecedente  he  hablado,  tienen  un  jefe  con  la  de. 
nominación  de  administrador,  un  tesorero  jeneral  de  todos 
estos  establecimientos,  y  una  junta  directora.  La  duración 
de  los  administradores  -es  por  xJos  afios,  y  su  nornbramien. 
to  se  hace  por  el  gobierno  a  propuesta  de  la  junta  directo, 
ra.  Les  corresponde  a  los  administradores  pot  Taz«n  de  sa 
empleo  velar  sobre  el  buen  órden  económico  interior  de 
sus  respectivos  establecimientos,  poner  o  quitar  a  su  arbi» 
trio  a  los  empleados  subalternos;  contratar  por  medio  de 
instrumentos  públicos  los  arriendos  de  los  fundos  urbanos,  ' 
y  los  ramos  de  abasto  por  mayor  que  necesite  cada  esta* 

•blecimiento,  dando  cuenta  a  la  junta  directoría!,  y  pasando 
testimonio  de  los  instrumentos  al  tesorero  jeneral.  Los  ar. 
riendos  de  los  fundos  rústicos  se  hacen  por  sirirha*ta  ante 
una  junta  compuesta  del  intendente  de  la  provincia,  el  ad. 
ministrador  del  establecimiento  a  que  pertenezcan,  el  teso, 
rero  jeneral  y  un  miembro  de  la  junta  directora.  La  junta 
directora  se  compon  e  de  los  administradores  de  los  hospu 
tales  y  casa  de  expósitos,  el  tesorero  jeneral  y  cinco  ciuda- 
danos elejidos  por  ella  misma  :  dura  cuatro  aBos,  y  se  re- 
nueva por  mitad  cada  bienio.  Las  atribuciones  de  la  junta 
so  estienden  a  cuanto  tiene  por  objeto  la  económica  con- 
servación y  aumento  de  las  rentas  de  los  establecimientos 

'que  están  a  su  cargo,  con  la  facultad  do  remover  los  nbs* 
táculos  que  se  opongan  a  la  consecución  de  estos  fines, 
debiendo  sí  dar  cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación. 
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Pata  que  esta  casa  de  huérfanos  tenga  alguna  mayor 
'entrada  para  subvenir  a  sus  crecidos  gastos,  diré  la  costura., 
bre  que  había  ahora  sesenta  anos. — Salían  por  las  calles 
todas  las  semanas  dos  huerfanrtos  vestidos  de  un  saco  ver* 
de  de  paño,  terciados  con  una  banda  blanca,  en  la  q  ie  rcMtU 
taba  y  caía  acia  al  pecho  un  corazón  de  paño  encarnado 
(jeroglífico  de  la  caridad.)  Conducidos  de  esta  manera  los 
huerfanitos  por  un  hombre  de  juicio,  y  con  una  alcancía 
en  la  mano,  pedían  su  limosna  por  las  calles,  en  las  tien* 
das  y  cuartos,  y  entraban  a  las  casas.  El  desconocido  Ira» 
je,  la  presencia  y  la  ternura  de  aquellos  anjelitos,  movía  a 
compasión,  y  no  había  persona  humana  sensible  que  no  les 
diese  limosna  pecuniaria,  y  cuando  menos  algunos  huevos  y 
pan  que  echaban  en  una  canastita  proporc  ionada  que  traían. 
La  limosna  pecuniaria  que  semanalmente  juntaban,  no  baj 
jaba  de  veinticinco  a  treinta  pesos.  jOhl  ¡Cuanto  se  avans 
«aria  con  esta  limosna  para  perfeccionar  el  trabaje  de  I* 
casa  de  huérfanos  1 

ESCUELA  DE  OBSTETRICIA: 

Por  decreto  del  supremo  gobierno  de  16  de  julio  de 
1834  se  mandó  establecer  esta  escuela  en  la  casa  de  expó* 
sitos.  En  ella  se  admiten  gratuitamente  a  las  mujeres  que 
deseando  dedicarse  a  la  profesión  de  .  ayudar  a  las  parturien, 
tas,  sabiendo  leer  y  escribir,  hayan  Tecibido  una  decente 
educación,  y  sean  jóvenes  robustas  y  bien  constituidas.  Asi 
mismo  se  admiten  en  ella  dos  alumnas  por  cada  una  de  las 
provincias  del  Estado,  a  las  que  se  obliga  la  casa  a  asistir- 
les con  dos  reates  diarios  para  su  subsistencia  por  todo  el 
tiempo  que  dure  el  curso.  El  director  de  esta  escuele  ob¿ 
tetrícia  es  don  Lorenzo  Sazie. 

104* 
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hospicios. 


EstV  casa  fué  en  otro  tiempo  la  ollería  de  Fosf  je«ri^ 
tas,  y  por  disposición  del  supremo  gobierno  se  destinó  pau- 
ra  hospicio  de  pobres,  que  es  uno  de  los  mas  útiles,  be. 
néficos  y  convenientes  establecimientos  que  debe  haber  er* 
una  república  que  aspira  a  su  perfección  política.  En-  ella 
se  acojen  todos-  los  miserables  de  uro  y  otro  sexo,  y  sor* 
alimentados  y  socorridos-  en  todas  sus  necesidades  espiritua*- 
les  y  temporales.  Los  inspectores  y  demás  funcionarios  pú- 
blicos están  obligados  a  hacer  conducir  aJ  hospicio  a  todo 
individuo  pobre  que  se  encuentre  mendigando  por  las-  calles. 
La  casa  está  dividida  en  tres  departamentos»:  para  casadosr 
para  hombres  solteros  y*  para  mujeres  solteras  :  en  el  pru 
mero  existen  en  la  actualidad  cuarenta  personas,  en  el  se* 
gundo  treinta  y  dos  y  en  el  tercero  sesenta  y  seis,  y  en. 
tre  estas  clases  se  encuentran  algunos  locos  y  dementes. 
Mediante  el  celo  y  caridad  de  los  administradores  y  algu- 
nas limosnas  de  lo»  fieles  están  estos  pobre»  bastante  men- 
te servidos  y  asistidos. 

Las  entradas  de  este  benéfico  y  preciso  establecí  míen»* 
to  son  muí  cortas  y  eventuales,  por  lo  que  desearíamos-  que 
nuestros  compatriotas  lo  tuviesen  muí  presente  al  tiempo  de 
hacer  sus  disposiciones  testamentarias,  dejando  algunos  le- 
gados, o  haciendo  fundaciones  en-  obséquio  de  estos  miso- 
sables  indijentes  tan  acreedores  a  nuestras  limosnas  y  pía* 
¿osas  erogaciones. 

PANTEOK 

Aunque  el  establecimiento  del  panteón  tan  necesario  y 
conveniente  a  toda  república  que  aspira  a  perfeccionarse 
en  su  policía,  se  decretó  y  tuvo  principio  en  1.81  S,  no  pudo 
abanzar  a  la  perfección  en  que  se  halla  y  ha  adquirido  eo 


Digitized  by  GoogI 


(820) 

♦sstos  últimos  altos  corridos  desde  830,  mediante  k  dedi* 
cac.ion  de  su  administrador  don  Estanislao  2.  °  Portales. 
Haremos  ano  breve  descripción  de  este  útil  y  preciso  esta* 
bieci  miento. 

Dista  el  panteón  desde  la  rampla  del  puente  hasta  sa 
puerta  principal  quince  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas. 

Entrándose  por  la  puerta  principal  del  panteón  hai  una 
preciosa  capilla  rotunda  donde  se  celebran  las  exequias  y 
oficios  de  difuntos  el  dia  que  se  entierra  el  cadáver,  y  de- 
trás de  la  capilla  se  hallan  hermosamente  construidas  las 
sepulturas  de  las  cuatro  hermandades  de  terceros  corres* 
pondientes  a  'las  cuatro  órdenes  regulares,  y  en  seguida  a 
los  ooraterales -las  lápidas  -en  que  cada  una  expresa  la  per- 
sona que  yace  en  aquella  sepultura  de  la  loza  que  la  cubre* 
Su  terrazgo  comprende  tres  cuadras  cuadradas  dividido 
por  «alies  de  norte  a  sur,  y  este  a  oeste  formando,  manzai 
ñas,  no  comprendiéndose  en  esta  dimensión  treinta  varag 
al  este  y  otras  tantas  al  oeste  destinadas  para  las  escaba. 
ciones  o  sanjas  donde  se  sepultan  a  los  pobre?  de  solemnu 
nad.  Es  prohibido  enterrar  en  cualquiera  iglesia  o  lugar 
que  no  sea  -el  panteón,  a  excepción  de  «las  comunidades 
de  monjas  a  quienes  se  han  privilejiado  para  o,ue  tengan  sa 
panteón  particular  en  lo  interior  de  sus  conventos.  El  pan- 
teón jeneral  tiene  tres  clases  de  carroajes  para  conducir 
los  muertos ;  el  primero  de  gran  pompa,  el  segundo  de  re- 
gular desencia,  y  el  tercero  un  mero  carretón.  Por  la  con- 
ducción de  un  cadáver  de  cualquiera  de  los  curatos  de  la 
capital  en  «I  carro  de  primera  oíase  se  deben  pagar  diez 
pesos,  por  el  de  segunda  tres  pesos,  y  por  el  de  tercera 
un  peso.  Por  enterrarse  un  cadáver  en  su  propio  cajón 
se  pagan  cuatro  pesos,  sino  tiene  derecho  a  sepultura  per* 
pé  ua,  y  si  lo  tiene  puede  sepultarse  del  modo  que  quie- 
ran los  interesados :  los  párbulos  pueden  ser  conducidos  en 


Digitized  by  Google 


(821) 

ttli  propios  cajones  pagando  tres  petos,  y  los  pobres  de  &&Z 
le  moldad  en  angarillas  o  del  mudo  que  se  los  facilite  la  ea« 
tidad  de  loa  fieles  o  sos  parientes.  Según  el  último  regla, 
mentó  del  panteón  por  una  sepultura  perpetua  de  familia 
para  una  persona,  sus  ascendientes  y  descendientes,  y  que 
no  pueda  tener  otro  adorno  que  lozas  elevadas  una  tercia» 
sobre  el  nivel  del  pisa  del  suelo,  se  pagan  veinte  pesos. 

Por  la  de  un  solo  cadáver  por  el  término  de  un  aHo- 
tres  pesos,  Por  el  privilejio  de  levantar  tumbas  o  mauso. 
)eos  sobre  las  sepulturas,  o  adornarlas,  &  mas  del  terreno 
que  ocupasen,  se  pagan  cincuenta  peso» 

Por  la  extracción  del  panteón  a  cualquier  templo  de 
un  cadáver  en  estado  de  hosamenta,  previas  las  licencias 
necesarias,  cien  pesos.  Los  capellanes  están  obligado»  to. 
dos  lo*  domingos  y  dias  de  precepto  a  decir  y  aplicar  la 
misa  en.  sufrajio  de  lo»  que  están  enterrados  en  el  panteón  ; 
y  a  rezar  el  rosario  y  un  responso  todas  las  noches» 

PQIACLL  ' 

La  ciudad'  es  guardada  durante  el  día  por  un  cuerpo 
de  vijilantes  a  caballo  compuesto  de  cuatro  comisarios,  dos 
ayudantes,  cinco  sarjentos,  siete  cabos,  un  cometa  y  sesenta 
y  siete  soldados,  los  qae  reelevan  a  los  serenos  tres  cuar- 
tos de  hora  antes  de  salir  el  so),  y  les  toca  vijilar  princi- 
pal mente  en  las  calles  del  distrito  que  se  les  confia  :  e*  asi 
mismo  su  obligación  cuidar  de  la  desencia  pública,  preve- 
nir los  crímenes  que  puedan  cometerse,  prender  les  delin- 
cuentes infraganti,  celar  el  cumplimiento  de  todas  las  dispo. 
siciones  de  la  policía,  y  sobre  el  aseo,  comodidad  y  buen 
Órden  de  la  población.  Están  también  obligados  los  vijilan. 
tes  a  obedecer  las  órdenes  que  les  den  loa  subdelegados  e 
inspectores  en  cuanto  a  celar  algún  particular  crimen,  ex. 
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fnrat  alguna  persona  y  conducir  a  los  delincuenter  al  cüaf3 
tel  de  policía.    En  todos  los  casos  en  que  lo»  vijilantes  tie- 
nen que  usar  de  la  fuerza,  reclaman  mútu amenté,  si  e*  ne* 
cesario;  el  auxilio  de  los  inmediatos  por  una  señal  conve- 
nida entre  ellos,  y  pueden  también  reclamarlo  de  otra  clase 
de  fuerza  militar,  o  municipal,  la  que  inmediata  mente  se  les 
franquea  en  los  cuarteles  y  en  cualquiera- o  tro- punto  a  don* 
de  ocurran.    Adema»  pueden  en  todo  caso  implorar  el  auxi- 
Ho  público  con  esta  espresion:—  Favor  a  la  ley,  y  desde  el 
momento  que  un  vijilante  revestido  de  su  peculiar  uniforme 
pronuncie-  en  alta  voz—favor  a  la  ley,  todo  individuo  que  se 
halle  presente,  es  obligado  baja  las  ponas  que  señalan  la» 
leyes  a  prestarlo  su  asistencia  y  cooperar  con  él.    No  hai 
fuero  ni  persona  exceptuada  de  las  disposiciones  y  penas 
de  policía,  ni  de  ser  aprendido  infraganti  ;  y  por  consiguien- 
te  todos  pueden  serlo  por  los  vijilantes  en  lo»  casos  que  les 
autorizan  los  bandos  de  policía. 

Diariamente  tres  cuartos  de  hora,  después  de  las  orac¡o< 
nos  se  retiran  los  vijilantes,  dejando  iluminado  cada  uno  su 
respectivo  distrito,  y  después  de  haberlo  entregado  ales  se. 
renos  que  han  de  reelevarlos,  concurren  a  su  cuartel  con  los 
comisarios  ;  y  allí  debe  el  gobernador  en  presencia  de  lot 
individuos  que  en  el  curso  del  din  hayan  conducido  a  los 
allí  detenidos,  destinar  a  estos  breve  y  sumariamente,  re* 
ñutiendo  a  los  jueces  ordinarios  a  los  reos  de  delitos  gra- 
ves y  a  todo»  aquello»  que  no  deba»  juzgar  según  la  ley; 
poniendo  en  libertad  a  los  que  lo  merecieren,  e  imponien- 
do a  los  restantes  la»  multas  y  penas  de  policía  que  deter. 
minan  los  bandos.  Los  detenido»  que  al  tiempo  de  su 
aprensión  hayan  hecho  resistencia  a  los  vijilantes.  y  lo»  que 
lo  estén  por  na  haberle»  prestado  asistencia  despaesde  re* 
queridos  en  nombre  de  la  Uy,  se  remiten  a  los  jueces  ordw 
narios  con  una  nota  especial  para  qae  sean  juzgados  con 
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preferencia. 

Los  comisarios  cuidan  U  parte  de  te  población  tjts* 
Ies  demarque  su  nombramiento,  y  recorren  continuamente 
a  ios  vijilantes  para  observar  si  están  en  sus  puestos,  y  si 
cumplen  con  sus  obligaciones,  y  para  darles  las  órdenes 
convenientes  y  oportunas  que  sean  necesarias  para  el  me- 
jor desempeño  de  sus  destinos. 

SEREMOS. 

Consta  este  cuerpo  de  cincuenta  y  tres  hombres,  treinta 
y  siete  de  a  pié  y  diez  y  seis  de  a  caballo,  dividido  en  cua- 
tro escuadras  con  sus  respectivos  cabos,  y  tiene  un  coman- 
dante nombrado  por  el  gobierno.    Dada  la  oración  ocupan 
armados  el  puesto  que  se  les  destina  para   que    vijilen,  y 
en  él  permanecen   hasta  las  cinco  de  la  mañana,  en  que 
son  reelevados  por  los  vijilantes,  recorriendo  de  tiempo  en 
tiempo  su  distrito  a  fin  de  evitar  todo  desorden,  y  gritando 
cada  cuarto  de  hora  la  hora  y  el  tiempo  que  hace.  La» 
principales  obligaciones  de  los  serenos  son — avisar  en  voz 
alta  las  ocurrencias  notables,  como  temblor  o  fuego  en  al- 
gún edificio,  añadiendo  en  este  ultimo  caso  el  nombre  de 
la  calle  en  que  suceda,  golpear  la  puerta  de  la  casa  que  se 
queme  y  las  inmediatas,  hacer  tocar  en  las  iglesias  la  señal 
acostumbrada  y  avisar  a  los  cuerpos  de  guardia,  cuarteles 
y  personas  que  deben  asistir,  pasando  la  voz  de  sereno  en 
sereno  sin  abandonar  sus  puestos.    Avisar  del  mismo  modo 
al  juez  de  aguas,  y  a  quienes  mas  convenga,  y  si  hai  anie- 
go o  amago  de  él  en  las  calles.    Recorrer  las  puertas  de 
los  almacenes  y  tiendas  que  aparezcan  cerradas,  y  si  encuen. 
tran  alguna  abierta  ponerlo  en  noticia  del  cabo  para  que 
se  asegure.    Servir  puntualmente  al  vecino  que  le  llame  pa* 
ja  que  Je  traiga  confesor,  sacramentos,  médico,  sangrador,  le 
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píxte  que  íe  acompase  a  él  mismo,  o-  a  algon  criado  pare 
estos  riñes  u  otros  semejantes;  pero  sin  desamparar  su  calld 
avisando  al  sereno  inmediato,  éste  al  que  sigue,  y  asi  suc- 
cesivamenVe  hasta  que  se  realice-  el  servicio.  En  igual  fbr* 
roa  están  también  obligados  a  hacer  el  de  botica,  peticio- 
nes a  los  bodegones,  cuando  esto  no  sea  por  motivo  de 
festejo,  y  a  dispertar  ai  que  se  lo  prevenga.  Conducir  a 
su  cuartel  a  todo  el  que  sorprenda  infraganti  en  forados* 
escalamientos,  fnlseaduras,  y  al  que  se  haga  sospechoso  por 
llevar  algún  bulto  oculto-,  o  por  cualquiera  otra  causa. 

Ningún  sereno  puede  rejistrar  casa,  tiendas  ni  habita- 
ciones no  siendo  por  orden  judicial,  o  a  petición  de  auxilio 
por  lo»  dueños,  pues  su  instituto  se  sirle  a  la  ponda  o-  cen» 
tíñela  en  las  calle». 

El  principal  objeto  y  destino  de  Tos  cabos  e»  celar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  serenos  recomen* 
do  a  caballo  el  departameuto  de  sus  respectivas  escuadras* 
y  comunicarles  las  ordene»  que  reciban  del  comandante. 

Para  el  sosten  de  este  establecimiento  tan  útil,  bené- 
fico, y  ventajoso  a  la  república  contribuye  mensualmenta 
con  dos  pesos  cada  almacén;  con  mi  peso  eada  tienda,  con 
cuatro  reale*  cada  pulpería,  con  un  peso  cada  casa  grande» 
cuatro  reales  las  medianas  y  coa  do»  reales  las  pequeñas. 

PLAZA  DE  ABASTOS. 

Ademas  de  la  hermosa  plaza  de  la  independencia  si- 
tuada en  el  centro  de  ta  ciudad,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  hai  otra  al  pié  del  puente  grande  por  donde  so 
transita  para  la  cañadilla,  la  cual  e»  conocida  con  el  nom. 
bre  de  phtza  de  abastos,  y  es  un  cuadro  de  una  cuadra 
de  estension  circulado  con  lo  esterior  de  tiendas  y  merca- 
derías :  mas  por  dentro  lo  está  de  ancho»  corredores  para 


poner  bajo  de  ellos  loa  mezones  en  que  se  depositan  lof 
mercados  de  carne  de  baca,  carneros,  corderos  y  chanchos, 
los  cuales  se  hallan  siempre  de  dia  superabundantemente 
surtidos.  La  carne  de  carnero  y  cordero  que  diariamente  se 
expende  y  consume  en  esta  plaza  son  ciento  cincuenta  por 
día,  según  informe  que  me  ha  dado  el  juez  de  abastos  ; 
pero  el  consumo  de  carne  de  baca  es  otro  tanto  mas  en 
cantidad  por  ser  la  que  mas  compran  los  pobres,  y  la  que 
mas  barata  se  vende. 

En  el  centro  de  esta  plaza  se  forman  unas  grandes 
calles  que  comunmente  están  surtidas  de  muchísimas  espe* 
cies  y  diferencias  de  pezcado,  marisco,  aves,  frutas,  legum- 
bres y  toda  elase  de  verduras.  Los  puestos  están  jcneral* 
mente  bajo  de  toldos  de  brin  construidos  en  forma  circu. 
lar  fijos  sobre  tres  palos  largos  que  hacen  un  pié  perfecto 
de  cabra  amovible,  al  arbitrio  de  sus  dueños.  Los  merca* 
dos  y  estas  calles  presentan  ana  vista  mu  i  agradable  y  no 
monos  admirable  por  su  abundancia  al  extranjero  que  por 
pura  curiosidad  va  a  la  plaza  a  divertirse  en  observar  ios 
mercados.  El  concurso  que  hai  en  esta  venta  es  propor. 
cionado  a  su  grande  tráfico,  y  a  lo  crecido  de  una  pob\a. 
cion  de  mas  de  sesenta  mil  almas  que  todas  procuran  comer 
a  satisfacción  y  tienen  con  que  comprarlo  que  desea  su  apetito* 

Ademas  de  la  anterior  casa  de  abastos,  de  que  acaba*, 
mos  de  hacer  mención,  hai  también  en  esta  ciudad  para 
«urtirla  de  carnee  alimenticias,  repartidos  varios  puestos  a 
distancia  competente  por  toda  la  población,  y  principalmen- 
te dos  recohas  bastantemente  regulares  destinadas  a  este  fin. 
La  una  se  halla  situada  en  la  cañada  a  la  frente  del  convento 
de  san  Francisco,  y  la  otra  a  un  lado  de  la  plazuela  de  la 
parróquia  de  santa  Ana,  de  las  cuales  por  no  contener  cosa 
digna  de  memoria,  no  hago  de  ellas  particular  mención: 
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CASA  PE  CORRECCIOX 

Su  establecimiento  se  hizo  en  toda  la  parte  interior 
que  antes  de  nuestra  revolución  ocupaba  el  antiguo  colé- 
jio  de  san  Diego,  el  que  poco  después  de  iniciada  se  hu 
zo  construir  en  su  terreno  un  cuartel  de  caballería,  sien* 
do  presidente  de  la  república  don  José  Miguel  Carrera. 
Es»  a  la  verdad,  esta  casa  de  corrección  un  estableci- 
miento mui  conveniente  para  el  buen  órden  y  arreglo  de 
la  sosiedad  en  la  moralidad  y  buenas  costumbre?,  pues  en 
ella  se  recojen  a  vivir ,  con  arreglo^  no  solo  las  mujeres 
prostitutas,  sino  también  algunos  jóvenes  a  quienes  sus  pa« 
dres  no  pueden  sujetar  ai  rendir  a  su  obediencia,  e  igual; 
mente  a  otros  ociosos  y  bagabundos  que  no  tienen  destino. 
La  casa  misma  les  proporciona  a  unos  y  a  otros  de  am¿ 
bos  sexos  el  trabajo  en  que  pueden  emplearse  según  la 
aptitud  y  buena  disposición  que  manifiestan  sus  talentos.  Cn 

la  actualidad  mantiene  ésta  casa  cuatro  hombres  casados 

• 

y  veintidós  solteros,  veinticinco  mujeres  casadas  y  sesenta  y 
cinco  solteras,  bajo  la  custodia  de  cuatro  soldados  y  un 
cabo,  y  todos  ellos  están  sujetos  (  después  que  salieron  los 
artesanos  )  a  un  solo  director  que  por  conveniencia  propia 
los  mantiene  y  ocupa  en  ilados  y  varias  especies  de  teji- 
dos asi  de  lana  como  de  cánamo  <kc. 

EJERCITO. 

♦ 

* 

El  de  esta  república  se  compone  de  un  raimiento  de 
artillería  de  siete  compañía?  de  a  pió  y  una  de  a  caballo, 
dos  Tejimientos  de  caballería  de  tres  escuadrones  de  dos 
compañías  cada  uno,  un  escuadrón  mas,  una  compañía 
suelta  también  de  caballería,  y  tres  batallones  de  infantería. 

103» 
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artwlerm: 

Este  Tejimiento  de  artillería  ie  compone  dé  un  cominJ 
dan  te  jeneral  dé  la'  arma,,  doa  tenientes  corónele*  coman* 
dan  tes  da  departamentos,  un  sarjento  mayor,  ocho  capita- 
nee,, tret  ayudantes  mayores,  ocho  teniente»;  catorce  sube 
tenientes  y  dos  alféreces,  ocho  sarjentos  primeros,  treinta  y 
dos  segundos,  diez  y  sois  trompetas,  sesenta  y>  cuatro  cabos, 
cuatrocientos  sesenta  y>  cinco  soldados* 

ORAMDERQS: 

Este  rejimiento  se  compone  dé  un  comandante,  otro 
do  escuadrón,  y  dé  rm  sarjento  mayor.  Tiene  seis  capitanes, 
tres  ayudantes  mayores;  doce  tenientes,  seis  alféreces,  trer 
porta  estandarte,  seis  sarjentos  primeros,  veinticuatro  sar. 
jentos  segundó»,  doce  trompetas,  cuarenta  f  ocho  cabos  y 
doscientos  veintidós  soldados— -El  rejimiento  de  cazadores 
tiene  la  misma  dotación  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropf 
del  de  granaderos; 

buzares: 

■ 

Este  escu&dror!  consta  de  un  comandante,  dos  ctipu 
tañes,  un  ayudante  mayor,  cuatro  tenientes;  dos  alféreces, 
un  porta  estandarte,  dos  sarjentos  primeros,  ocho  sárjente* 
segundos,  cuatro  trompetos,  die* y  seis  cabos  y  ciento  treuV* 
ta  soldados. 

CARABINEROS  DE  LA  fROJtTÉRA. 

Se  compone  esta  compartía  de  un  capitán*  Comandan- 
te, un  teniente,  un  alférez,  un  sarjento  primero,  cuatro  se. 
gundos,  dos  trompetas,  ocho  cabos  y  setenta  y  cinco  soldados. 
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&ATALLOX  CARAMPANGUB. 

Consta  de  un  comandante,  un  sarjento  mayor,  seis  ca- 
pitanes, dos  ayudantes  mayores,  seis  tenientes,  seis  subte." 
n  ¡entes,  siete  sarjentos  primeros,  veinticuatro  segundos,  do* 
ce  tambores,  sesenta  7  cinco  cabos  y  trescientos  noventa 
7  dos  soldados.— £1  batallón  Valdivia  tiene  la  misma  dota* 
cion  de  jefes,  oficiales,  ciases  y  tropa  que  el  anterior.  El  ba- 
tallón Maipú  tiene  asimismo  la  misma  dotación  que  los  doa 
-anteriores— Omitimos  habhir  aquí  del  cuerpo  de  la  academia 
militar  por  haber  tratado  de  ella  en  la  lección  ochenta  y  tres' 

• 

mucu  eme*. 

La  que  hai  en  la  república,  y  que  puede  competir 
en  instrucción  y  manejo  con  el  ejército  de  línea,  priaci,' 
pálmente  la  de  la  capital,  asciende  toda  ella  a  cuarenta 
Tn i!  hombrea  dividida  en  treinta  y  tres  batallones  de  infan. 
tería,  y  seis  compartías  sueltas  con  lafuerza  de  21,519  hom. 
bres,  setenta  y  nueve  escuad renes- y  dos  compañías  sueltas 
de  caballería.  Con  mas  l  7,409  de  caballería,  y  once  com- 
pañías de  artillería  con  1072  soldados,  da  provincia  de 
Santiago  tiene  para  su  resguardo  ocho  batallones  de  infan* 
'tería  y  tres  compañías  sueltas  tan  bien  disciplinadas  y  resueltaé, 
que  no  tienen  que  emular  a  los  mismos  soldados  del  ejército. 

No  carece  tampoco  ^esta  ciudad  para  su  mayor  perfec- 
ción de  algunas  instituciones  científicas,  como  son  los  co* 
lejios  y  cseuelas  que  ya  dejamos  insinuadas  en  la  lección 
antecedente,  y  una  junta  de  beneficencia  y  salud  póWica. 
—Se  trata  de  formalizar  un  gabinete  de  historia  natural  que 
actualmente  se  trabaja  eficazmente  por  don  Claudio  Gay; 
quien  está  -haciendo  un  viaje  científico  en  todo  el  territo. 
rio  de  ia  república  con  el  objeto  de  investigar  la  historia 


(829) 

natural  de  Chile,  su  jeografía,  o  jeología  estadística  y  cuan- 
to contribuya  a  dar  a  conocer  las  producciones  naturales 
del  pais,  su  industria,  comercio  y  administración.  Según 
sus  ultimas  comunicaciones  son  ya  muchísimos  los  acopios 
tjue  tiene  de  materiales  para  formalizar  perfectamente  el 
gabinete  de  historia  natural. 

BIBLIOTECA:. 

» 

Cerraremos  esta  prolija  lección  con  dar  alguna  noticia 
de  la  biblioteca  nubliea.    Consta  esta  dé  doce  mil  volúme- 
nes, y  tiene  un  director  a  quien  corresponde  la  inspección 
jeneral  del  establecimiento,  un  bibliotecario  encargado  de 
cuidar  del  aseo,  buen  estado  y  conveniente  coloca-cion  de 
Jos  libros  y  muebles,  y  de  toda  la  economía  del  establecí, 
miento,  y  un  ayudante  del  biblotecario  que  debe  ocupar, 
se  bajo  las  órdenes  de  éste,  en  entregar  y  recojer  los  libroi 
que  se  le  pidieren.    La  bibioteca  se  abra  todos  los  dial 
desde  las  diez  de  la  maflana  basta  la  una  de  la  tarde  a  es. 
•cepcion  dé  los  festivos.    Para  evitar  el  extravío  de  los  libros 
solo  se  permite  entrar  a  la  biblioteca  a  sus  empleado?  y  a 
las  personas  a  quienes  graciosamente  lo-  quiera  permitir  el 
bibliotecario,  y  para  loa  que  concurran  a  leer  hai  una  sala 
donde  se  encuentran  los  catálogos,  mesas  y  tinteros  surtido* 
de  k>  necesario  para  hacer  sus  apuntes  el  que  leyese.    Ni  el 
bibliotecario  ni  persona  alguna  puede  extraer  ni  prestar  al- 
gún libro  de  la  biblioteca  por  ningún  motivo  ni  causa.  1X1. 
•timameate  se  va  enriqueciendo  y  aumentando  de  día  en  día 
Ja  biblioteca  con  muchísimas  oblaciones  de  libros  que  hacen 
algunos  particulares,  y  con  el  grande  acopio  de  papelea  y 
obras  manuscritas  que  se  va  haciendo,  eocoutrítodose  entre 
estos  muchísimos  sumamente  curiosos  y  dignos  de  imprimir* 
se  principalmente  los  que  tralan.de Jas  noticias  .del  paia.: 
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LECCION  NOVENTA  Y  SEIS. 
Dase  noticia  del  ingreso  y  establecimiento  de  las  reli* 

JIONES    REGULARES  EN  EL  ESTADO  DE  CHILE. 

*  * 

Fundación  de  la  Sagrada  Rtlijion  de  Predicadores  de  nuestro 

Padre  Santo  Domingo. 

Reconociendo  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  el  til 
Wicter  de  íós  indios  chilenos,  y  que  para  sujetarlos  era  pre¿ 
ciso  llevarlos  por  el  yugo  suave  del  evanjclio, .no  siendo  sufiT- 
cientes  para  lograr   este   fin  los  seis  sacerdotes  relijiosos 
mcrcedarios  que  había  traído  en  su  compaBía,  informó  al 
rci  de  España  de  la  necesidad  que  .  había  por  ser  mui  gran- 
de la  mies  y  muí  pocos  los  obreros  ;  por  lo  que  suplicaba 
a  S.  M  le  enviase  algunos  relijiosos  de  las  órdenes  regu- 
lares para  que  fundando  conventos  en  esta  parte   de  la 
América  meridional  fuesen  ellos,  y  Jos  que  tomasen  el  sanf 
to  habito  los  misioneros  que  conquistasen  y  cateqmsascn  la 
multitud  de  indios  infieles  que  habían  en  este  reino  de  Chile;. 
En  vista  de  tan  justa  y  fundada  representación,  la  piedad 
del  católico  monarca  Carlos  V  ocurrió  inmediatamente  a  los 
reverendísimos  padres  jefteralcs.. de  las,  sagradas  órdenes  de 
Predicadores  y  Menores,  los  cuales  gozosos  de  1»  bella  oca, 
/ion  que  se  les  presentaba  de  di  atar,  sus  ilustres  familias, 
y  de  hacer  que  las  voces  ,  de  sus  hijas  .se  oiesen  en  los  con- 
fines de  .la_  tierra,,  ordenáron   prontamente  que   viniesen  de 
España  a  Chile  algunos  individuos  de  sus ,  respectivas  relyiq- 
po9n  que.  fuesen  varones;  de  .virtud,  probada,  de  celo"  inven- 
cible, de  ciencia  ilustres  y   en  ;todo  correspondientemente 
.adornados  de  las  cualidades  necesarias  |mra  desempeñar  cop 
buen  suceso  los  piadosos  objetos  a  que  eran  destinados.  El 
jeaeral  dominicano  .nombró  .  inmediata  tríente para  ,  este  efecto 


a  los  reverendos  padres  frai  Cristoval  Valdezpln,  fraí  Antdá 
ftío  de  Victoria,  frai  Antonio  de  huiros  y  frai  Martin  Sal. 
*f  atierra,  los  que  llegaron  al  reino  el  día  10  de  agosto  át 
J552,  dia  de  stfn  Lorenzo  mártir: y  eátos  cuatro  rebjioso» 
fundáron  la  provincia  bajo  este  nombre,  situando  *1i  primer 
convento  una  cuadra  al  norte  de  líi  platea  de  esta  "ciudao\ 
Dio  para  este  efecto  el  sitio  y  toda  su  hacienda  el  conqais. 
tadpr.don  Juan  Esquive),  el  que  tomando  después  «1  hábito 
fué  aun  a  Ips  mismos  relijiosos  un  ejemplo  de  virtudes. 

Creemos  -que  el  reverendo  padre  maestro  frai  Cristoval 
yaldezpin  o  'Va Idezpino  viniese  a  Chile  solamente  con  líta- 
lo de  eoraisario,  pues  el  primer  provincial  que  sabemos  hu- 
biese en  esta  provincia  fué  el  reverendo  padre  frai  Regí- 
paldo  de  Lizárraga,  natural  de  Cantabria,  que  había  toma- 
do el  hábito  en  la  provincia  de  Lima,   de  donde  -vino  a 
ser  provincial  de  esta  de  Santiago  de  Chile,  el  que  después 
que  acabó  su  gobierno  se  dedicó  al  trabajoso  oficio  de  maes. 
tro  de  novicios,  de  donde  fué  sacado  para  obispo  de  la 
Imperial,  en  donde  selló  su  vida  con  una  muerte  preciosa. 
El  padre  frai  Cristoval  Valdezpkio  luego  que  llegó  a  este 
reino,  como-era  sabio  de  aventajada  literatura  abrió  su  cur. 
so  de  filosofía  y  de  teología,  y  fué  el  primero  que  ensenó 
estas  facultades  en  Chile,  .proporcionando  con  ellas  que  asi 
tomasen  algunos  jóvenes  el  santo  hlbito  de  su  relijion  y 
fuesen  titiles  para  la  predicación  y  'bien  de  las  almas  a  que 
se  consagraron  con  sumo  empelo. 

£1  R.  P.  M  Fr.  Antonio  Victoria  fué  e1  segundo  lee* 
tor  de  teología,  y  consecutivamente  lo  fué  el  R.  P.  Fr.  Aru 
tonio  Quiros, -quien  .fué  enviado  a  Roma  de  procurador  dé 
la  provincia,  y  de  vuelta  a  ella  trajo  de  Espailu  otros  pocos 
companeros.  El  R.  P.  Fr.  Martin  de  Salvatierra  comisario 
del  santo  oficio  fué  dos  veces  provincial,  y  murió  en  el  con. 
vento  de  Ja.  ciudad  de  Concepción  con  reputación  de  santo* 
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tffespues  dé  estos  cuatro  fundadores  encontramos  otros  va- 

roñes  ilustres  en  santidad,  que  eu  los   primitivos  tiempo! 

tuvo  esta  santa  provincia,  y  sorr  los  siguientes.— 

El  V.  P.  M".  Fr.  Juan  Acacio  de  Naveda,  que  fué  provincial. 

El  V.  P.  Fr.  Ambrosio  Torres; 

El  V.  P:  Fr.  Francisco  Penalosa. 

El  V.  P.  ex-Provincial  Fr.  Juan  Ahumada. 

El  V.  P.  ex-Provincial  Fr.  Gabriel  Cavaleda. 

El  V.  F.  Fr.  Juan  Armendá. 

El  V.  P.  M.  Fr  Pedro  Salvatierra,  hijo  de  Santiago  ¿a  ChU 

Te.  mui  docto  y  sanio. 
Él  V  P.  Fr.  Diego  Urbina. 
El  V.  P.  Fr.  ftaltazar  Valenzuefa. 
El  V.  P.  Fr.  Far  talóme  Lope*. 
El  V.  ?.  Fr.  Manuel  González  ChaparrOi 
El  V.  P.  Fr.  Juan  del  Castillo: 
El  V.  P  Fr.  Antonio  Abrai 
El  V.  P  Fr.  Alonzo  de  Vetsr. 
El  V.  F.  Fr.  Francisco  Riveroa. 

El  V.  P.  Fr.  Diego  Salvatierra,  hijo  de  Concepción.  * 
El  V.  P  Fr.  Baltnzar  Verdugo. 

El  V.  P.  ex-Provincial  Fr.  Jacinto  Jorquera,   chileno,  fué 

obispo  del  Paraguai. 
El  V.  P.  Fr.  Diego  Pezoa,  fué  degollado  en  Valdivia  por 
íos  nidios  predicándoles  contra  la  impureza. 

Los  venerables  padres  frai  Cristoval  de  Buisa,  frai  Juan 
líunoz  y  el  hermano  lego  frai  Francisco  de  la  Vega  fueron 
martirizados  en  Maule  por  ios  indios  araucanos. 

Los  venerables  padres  frai  Alonzo  Servnntes  y  frai  Fe; 
dro  Ortegír  fueron  también  martirizados  en  Valdivia. 

Los  venerables  padres  frai  Pedro  Obando,  frui  Sebastian 
Villalobos  y  el  venerable  padre  frai  Pablo  Bustamante  fueron 
martirizados  en  Villa-rica. 
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El  venerable  padre  frai  Francisco  de  Vargas  murió 
mártir  predicando  la  fée  católica  a  los  colechaquies  con  Jos 
venerables  donados  Juan  Córdova  y  Juan  Gómez. 

Recoleta  Dominica. 

Durante  el  gobierno  del  Ecmo  Sr  D.  Domingo  Ortiz 
de  Rozas  por  los  anos  de  1754  pasó  a  £span;i  el  reveren- 
do padre  maestro  frai  Manuel  Acuna  en  solicitud  de  hacer 
i|mt  fondacipn  de  recoletos  de  su  órden  dominicana,  y  ob. 
tenida  la  licencia  del  rei  y  de  su  jeneral,  fundó  en  la  Chim* 
ba  con  título  de  Nuestra  Señora  de  Belén  la  casa  de  re* 
colección  para  la  mas  perfecta  observancia  de  su  sngrado 
instituto.  Fué  él  el  primer  prior  vitalicio  de  esta  casa,  la 
que  quedando  solamente  sujeta  a  su  jeneral,  la  gobei  nó  has. 
ta  el  dia  23  de  junio  de  78!,  en  que  falleció  de  edad  de 
ochenta  anos,  y  murió  con  grande  opinión  de  verdadero 
siervo  de  Dios,  como  lo  predicó  en  sus  exequias  el  revé, 
rendo  padre  maestro  Cano.  Se  conserva  este  monasterio 
en  mui  perfecta  observancia  ;  pero  inhibido  de  la  casa  gran, 
de,  a  donde  suelen  pasarse  algunos  de  sus  relijiosos  que  no 
pueden  sobrellevar  el  rigorismo  y  penalidades  de  su  inslu 
tuto  recoleto.  Es  esta  comunidad  muy  útil  a  la  sociedad, 
asi  por  su  ejemplo  y  ser  un  asilo  de  los  que  quieren  con- 
sagrarse enteramente  a  Dios,  como  por  las  misiones  que  ha, 
cen  en  los  campos,  por  las  escuelas  públicas  que  mantio/ 
nen  en  sus  conventos  y  granja,  y  por  las  muchas  limosnas 
que  de  ordinario  hacen  a  los  pobres  que  ocurren  a  su  pie. 
dad  para  socorrer  sus  necesidades. 
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Los  primeros  fundadores  de  la.  provincia  de  la  8jantf*f¿ 
ftia  Trinidad  de  N.  P.  S.  Francisco  en  el  Estado  de  Chile1, 
llegaron  a  esta  ciudad  de  Santiago  el  20  de  agosto  de  \bbi* 
y  fueron  los  reverendos  padres  frai  Martin  de  Robleda,  co* 
misario,  de  la  custodia  de  Chi  e  :  el  reverendo  padre  frai 
Juan  de  Torra  Iva,  el  reverendo  padre  frai  Cristoval  de  Ra* 
vaneda,  el  reverendo  padre  frai  Juan  de  la  Torre,  Ha* 
mado  el  santo,  y  el  hermano  lego  frai  Jasinto  Fre^ 
negal. 

Juan  Fernandez  de  A'derete  a  presencia  de  todo  ei 
cabildo  hizo  donación  el  3  de  octubre  del  mismo  ano  de 
su  solar  y  casas  que  tenia  en  esta  ciudad,  y  de  una  her. 
mita  de  santa  Lucía  que  tenía  Construida  eo  el  -cerro  de 
este  nombre,  para  que  e*tos  virtuosos  re'ijiosos '  h'cieséii 
convento  de  N.  P  S.  Francisco,  y  hubiesen  sacerdotes  qué 
doctrinasen  y  predicasen  los  misterios  de  nuestra  santa  féé 
católica,  según  todo  largamente  consta  del  libro  de  la  fhn* 
dación  de  esta  ciudad.  Verificada  la  donación  ei  padre  có- 
misario  y  los  demás  relijio3os,  sus  compa fieros,  neeptíron 
y  firmaron  la  aceptación  del  espresado  sitio  que  corre  dos 
cuadras  de  la  plaza  ácia  el  oriente,  y  tiene  una  cuadra  dé 
frente  de  sur  a  norte. 

En  este  hermoso  sitio  perrrianeciéron  los  relijiosos  fran- 
ciscos hasta  el  20  de  marzo  de  1556  en  que  se  pnsfiron  a4 
que  hoi  tienen  en  la  caftada  cinco  cuadras  de  la  plaza 
entre  sur  y  oriente,  cuyo  paraje  estaba  enriquecido  con  une 
curiosa  capilla,  y  en  ella  la  milagrosa  iinájen  de  Nuestra 
g  s  i  Reina  María  Santísima  del  Socorro,  la  que  había  tra¡> 
•dj  siempre  a  su  lado  el  conquistador  Pedro-  de  Valdivia^ 
f  a  su  oostada  había  unv  hoapioio-  que-  tenía  construido  f 
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goa^oa  Yv  sngrntfa  reVijion  de  la  Merced,  el  que  cufdó  Ha*, 
ta  u  muerte  un  relijioao-  Mamado  frai  Antonio  de  Orine  do. 
Como  los  demás  relijiosos  de  ota   sagrada  ónlen  andaban 
cr»  er  ejército;  con  motivo  de  ia  muerte  del  papiro  Orine* 
do  quedó  este-  estab  eciaiknto  de  vacío,  y  la.  cap*  ia  servía 
el  hospital  jeneral,  cor-riendo  con  su  coito  los  cura*  de  la 
ciudad,    Ha  Endose,  pues,  el  hospicio  y  capilla-  en  esta  su 
tuacion  de  desamparo  que  hemos-  expuesto,,  los  luenciud*»» 
Ortizr  Bscovedo  y  Bravo  invkárou  y  tbéron  a   los  padrea 
francisco*  esta  casa  para  que  fundar  m  en  él  su  morcaste* 
ií(y  con  tal  que  fuese   pitrona  de  él  Nue*tra>  Sen  »ra  «leí 
Socorro,  y  se  le  drese  a  la  provincia  el  nombre  de  la  San  tí- 
tima  Trinidad^ 

Aceptada  la  propnesla  por  los  religiosos  francisco»  aban* 
donaron-  el  sftif>  que  t«nian  y  so  ttasladáron  al  promeim». 
jado  de  la  Canuda.  Muí  dende  luego  empezaron  ostu*  a 
construir  su  convento,  y  habiendo  reeojido-  alguno»*  timos*  » 
pas  diéron  principio  ala  construcción  de  «na*  magnífica  igé» 
fia,  que  asi  puede  decirse  para- aquel  tiempo,  y  so  pu>o  la 
primera  piedra  de  este  edificio  el  5-  de  junio  de  \  ¿>7l,  la 
que  concluida  y  acubada  eu  veintidós  anos,  *»e  colocó  en 
ella  el  Santísimo  Sacramento  en  23  de  setiembre  de  1534^ 
dando  lugar  sobre  el  Sagrario-  al  trono  de  la  ¿¿agrada  Loa. 
Jen  de  Muestra  Señora  del  Socorro.. 

En  174fr  hiendo  ministro  provincial  el  reverendo  padre 
fcai  Antonio  Riveras  se  consagíó  esta  iglesia,  por  el  llimo, 
Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Cayetano  Paravifeino,  del  orden  de  íNL 
P.  S.  Fram  iscov  obi-po  del  Paraguay  promovido  a  la  santa 
¡glesh»  de  Trop!Jor 

No  se  limitó'  el  patronazgo  ríe  María  Santísima  del 
Socorro  a  solo  el  convento  grande  de  la  capital,  sino  que 
también  se  entendió  a  todo  el  ejéreito  y  a  la  misma  ciuu 
dad,  cuya  municipalidad  ia  tiene  jurada  por  Matrona,  y  que* 
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cincuenta  pesos  para  su  fiesta,  los  que  no  sé  por  qué  en  es- 
to* u  timos  tiempos  se  han  suspendido,  pues  aun  despuea 
de  la  entrada  a  C  lile  del  jeneral  Sin  Mirtin  se  daban,  y 
con  e!lo<  hicíi  lasicnstíi  mui  solemnes  fiestas  ala  Sobe* 
rana  Reina,  n*i-;ti*nd<v  a  ellas  todo  el  pueb'o  y  toda  la 
oficialidad;  cargando  en  la  pr  ne<ion  la*  andas  cuatro  jene* 
Mies  o  los  jefe*  de  mayor  distinción  y  entre  estos  ví  y  i 
mismo  que  fié  uno  de  los  que  cargiron  las  andas  el  aeüor 
jeneral  San  Martin,  libertador  de  la  patria. 

Desde  el  tiempo  de  don  Pedro  Valdivia  jamas  salió  a 
la  guerra  el  ejército  de  Chile  sin  que  primero  visitase  en 
nuestra  ig'ésia  a  su  Patrona  y  Protectora  María  Santísima 
del  Socorro  :  y  del  mismo  modo  siempre  que  volvía  de  la 
guerra  era  su  primera  atención  pasar  a  rendirle  y  tributarle 
gracias  en  su  templo  por  los  favores  que  había  recibido 
con  su  dedicada  protección.  Por  nuestra  desgracia  no  ve. 
mos  ya  en  el  día  practicarse  por  el  ejército  de  la  patria 
estos  pt  tdosos  actos  de  devoción  que  tantos  beneficios  nos 
atraían  para  triunfar  de  nuestros  enemigos.  ¿  Y  por  qué  aho* 
ra  no  se  han  de  continuar  en  dar  tan  debidos  cu  tos  a  la 
que  como  Madre  de  Dios  todo  lo  puede?  Nos  complace* 
riamos  en  sueno  grado  si  lo  reprodujese  nuevamente  el  eje* 
cutivo,  y  si  se  hiciese  anualmente  la  fiesta  de  María  San 
tísimn  del  Socorro  con  la  misma  solemnidad  q  ic  antes. 

Mas  coa  estas  disgregónos,  aunque  indh*pensab'es,  no 
nos  apartemos  tanto  de  nuestro  principal  objeto.  Volvn* 
mos  a  tratar  de  la  fundación  de  nuestra  provincia  de  san 
Francisco.  Ademas  de  los  primeros  relij  i  oso  4  que.  como  ya 
dijimos,  entraron  en  Chile  para  fundar  la  provincia  el  »no 
de  1553,  vinieron  también  otros  de  la  de  Luna  con  don 
•García  Hurtado  de  Mendo&a,  con  los  cuales  y  los  que  fre- 
cuentemente tomaban  el  santo  hábito,  se  fué  entendiendo 
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in  arcillosamente  I«  custodia,  basta  llegar  a  «tener  conrea* 
tos  en  las  ciudades  de  Angol,  Imperial,  Villa-rica,  Valdivia 
y  Osorno,  las  cuales  se  perdiéron  con  la  sublevación  jene* 
(al  de  los  indios  el  alio  de  $98.  Luego,  pues,  que  esta 
custodia  se  encontró  con  suficiente  numero  de  conventos, 
trató  de  separarse  de  la  provincia  de  Lima,  erijiéndose 
también  ella  en  provincia  separada  e  independiente  de  aque- 
lla, lo  que  fácilmente  conj-iguió  en  el  capítulo  jeneral  que 
|e  celebró  en  Home  en  1572  bajo  el  respetable  títu'o  de  U 
Santísima  Trinidad  que  es  el  que  goza   hasta  el  dia. 

Verificada  la  institución  de  la  provincia  fjé  entonces 
electo  en  ministro  provincial  de  ella  el  venerable  padr^ 
JVai  Juan  de  la  Vega  natural  ae  Valladolid,  que  murió  ea 
|>ima  con  gran  fama  de  santidad,  Fué  e»ta  provincia  <i« 
Chile  en  sus  principios  y  aun  muchos  aa*>s  después  un  se, 
minario  de  virtudes,  y  en  ella  florecieran  grandes  hombres 
en  letras  y  sabiduría,  como  lo  acredita  el  padre  fr.ii  Se, 
hastian  de  Lesana  en  la  información  que  dió  por  órden  ds 
su  superior,  y  recibió  el  padre  frai  Di<go  de  Córdova  quiea 
la  trae  en  su  Crónica  del  Perfc,  en  la  que  dice  así: —  Ha» 
hiendo  pasado  al  reino  de  Chilo  en  servicio  de  su  goberna 
dor  don  García  Huí  lado  de  Mendoza,  al  ano  de  mi  llegsu 
da  a  la  ciudad  de  Santiago  fui  recibido  por  singular  mert 
ced  de  Dmjs  al  hab'lo  de  N.  P.  S.  Francisco  en  su  conven», 
to  de  la  espresada  ciudad  de  Santiago,  donde  no  hai  pa. 
labras  que  puedan  explicar  la  grande  retijiosidad  y  observancia 
de  sus  relijiosos  moradores,  porque  el  fervor,  de  la  oracio* 
era  extraordinario,  raro  el  cuidado  y  vigilancia  de  su  mor- 
tificación, extremado  el  rigor  de  sus  penitencias,  entrañable 
el  amor  recíproco  de  todos,  y  solo  se  observaba  en  ello»  ka 
competencia  de  ser  cada  uno  el  primero  en  el  trabajo  y  ai 
mas  aventajado  en  la  pobreza,  humildad  y  silencio.  Todas 
sus  palabras,  eraii  de  J¡)wsKde *u  araoi y  divinos >a tukufco* 
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Habían  frailes  legoi  sontísimos,  de  ardiente  «epífita  y  mol 
a!ta  contemp'acion,  paupérrimos,  grandes  trabajadores  ^ 
muí  caritativos  con  sus  prójimos.  Fuera  largo  (  concluye  ) 
eoplicar  los  fervores  de  los  novicios,  ni  nos  será  fácil  indi*, 
viduauzar  los  truchos  varones  espirituales  qué  en  aquella 
fragua  de  santidad  so  formaron."  Hasta  aqut  el  padue  frat 
Sebastian  de  Lejana. 

Mas  para  que  no  so  pierda  dd  todo  la  memoria  de  «ta 
tos  eminentes  siervos  de  Dios,  doremos  en  esta  feistori* 
noticia  de  algunos  de  ellos.  Lo  que  hemos  podido  roce* 
jer  y  nos  subministran  los  antiguos  papeles  de  la  prbvfru 
cía  es  la  siguiente.— 

Rdtjiono*  zenernbUs  én  »etnt¡chd  Qué  kart  ft*r&i¿o  th U prhii*. 
cía  de  la  Santísima  Trinidad  en  ét  Estafa  dk  Úfilé. 

El  V.  P.  Fr.  Francisco  de  Turinjta,  Furtíbrera  Hieidtsfí 
ma  de  caridad,  santidad  y  sabiduría  :  fué  insigne  predictU 
dor;  si  trataba  de  Dios,  encendía  y  abrazaba  lo*  corazo^ 
nes  mas  endurecidos  ;  y  si  de  las  penas  eternas,  convértta* 
en  lágrimas  de  arrepentimiento  a  los  mas  grandes  pecadores.4 

El  V.  P  Pr.  Bernardina  do  Agüero,  qué  dé  soldado 
desalmado  pasd  a  ser  verdadero  relrjioso  franciscano,  sobre* 
saliendo  en  las  virtudes  de  penitencia  y  humildad.  Está  sé* 
Quitado  en  el  convento  de  la  Serena. 

El  V.  hermano  fra i  Pedro  Hernández  fué  lego  de  pro. 
fesion  y  tan  devoto  de  Jesús  Crucificado,  que  siempre  que 
sarta  a  la  limosna  colocaba  una  Cruz  en  el  Campo  para 
tener  todas  pus  delicias  con  su  amndo.  Califico  Dios  sus 
virtudes  con  insignes  milagros,  y  está  sepultado  en  eí  mismó 
convento  de  la  Serena. 

El  V:  P.  ejk- Provincial  frai  Juan  de  Tovar  y  torréate 
va,  uno  de  los  primeros  fundadores  .*  padeció  martirio  en  Cu* 
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relava' viniendo  de  la  visita  He  Valdivia  con  frai  Miguel 
Bosillo  su  secretario,  y  frai  Melchor  Arteaga  su  lego. 

El  V.  P.  frai  Gerónimo  Herrera  fué  mui  ejemplar  en 
virtudes  f  permaneció  cuarenta  anos  en  el  ejercicio  de  pro* 
curador  *le  la  casa. 

El  V.  hermano  frai.  José  Canas  fué  logo  mui  penitente 
y  de  reelevanles  virtudes,  las  que  quiso  Dios  premiar  con 
•I  insigne  milagro  de  haber  preservado  su  cuerpo  i  o  cor. 
fnpto  muchos  dias  después  de  haberse  ahogado  en  el  rio 
de  Maipo,  pues  habiéndole  buscado  le  encontraron  incor. 
rupto,  rodeado  de  muchas  avea  carnívoras  que  custodia, 
ban  su  cuerpo  sin  acercarse  ninguna  de  ellas  a  toearlo ; 
por  cuya  maravilla  fué  numeroso  el  concurso  de  jente  que 
te  juntó  en  su  entierro  en  Ja  iglésia  de  su  convento  grao* 
de  donde  le  dieron  sepultura. 

El  V.  hermano  frai  Juan  de  Buenaventura  fué.  hijo  del 
noble  caballero  don  Pedro  Osores  de  Uiloa  y  de  dona  Luí* 
ta  Carvallo,  hermano  aquel  del  presidente  don  Pedro  Oso- 
res  de  Ulloa;  quiso  este  humilde  reüjioso  ocultar  su  linaje 
bajo  las  cenizas  del  despreciab'o  sayal  franciscano.  Reco* 
jía  para  mantener  la  comunidad  muchas  limosnas,  y  cuan, 
do  encontraba  I03  rios  que  viniesen  caudalosos,  hacía  mu 
lagros  para  pasar  sin  pérdida  el  ganado  menor  que  traía 
a  su  convento,  lo  que  aconteció  muchas  veces  en  los  ños 
de  Ca<  hnpual  y  Maipo.  Hizo  otros  varios  .milagros  de  que 
hace  memoria  el  padre  Chivares  en  su  historia  de  Chile. 

El  V.  her;nano  frai  Esteban  Desa  fué  mui  humilde, 
obediente  y  caritativo,  y  en  la  oración  se  le  comunicaba 
Dios  con  familiares  visitas  La  f  ima  de  su  santidad  fué  tan» 
ta,  que  concurrió  el  cabildo  y  muchísimos  sugetos  de  re. 
presentación  a  su  entierro :  cargíron  su  venerable  cuerpo  el 
provisor  del  obispado,  dos  personas  distinguidas  y  un  oidor 
de  la  real  audiencia. 
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El  V.  frni  Tomas  Toro  Sambrano,  natural  de  Jerez  de 
los  caballeros  en  Extremadura,  que  después  de  conquista* 
dor  del  PerG  pasó  a  serlo  también  de  Chile  en  1595,  eo 
d<  ndj  según  las  certificaciones  de  los  tenores  presidentes 
Lazo  do  la  Vega,  García  Ramón  y  Bravo  de  Sarávia  »uv 
▼ió  en  esta  conquista  en  calidad  de  capitán  con  armas, 
criados  y  caballos.  Tomó  el  santo  hábito  para  reltjioso  1*4 
go  en  el  convento  grande  do  N.  P.  S.  Francisco  de  esta 
capital,  después  de  haber  enviudado  de  dona  Baltazara  AaJ 
torga  y  habido  en  ella  a  su  lejítimo  hijo  el  rejrdor  don 
Alonzo  de  Toro  Ugalde  y  Uñona.  Fué  en  la  relijion  et 
hermano  Tomas  muí  humil  le,  pobre,  obediente  y  penitenV 
te.  y  en  ella  pasó  el  resto  de  su  vida  esparciendo  ejemplo? 
de  edificación  y  recojiendo  ó^imos  y  sazonados  frutos  de 
virtudes.  Uno  de  los  blasones  de  que  mas  puede  gloriarse? 
la  ilustre  casa  de  los  desrendientes  del  primer  conde  de  la 
Conquista  don  Muteo  de  Toro  es  haber  tenido  por  su  tercer 
abuelo  y  projenitor  a  este  humilde  lego  que  fué  padre  lejí- 
timo  de  su  segundo  abue'o  don  Alonzo  de  Toro  Sambnu 
no,  como  lo  declara  él  mismo  en  su  testamento  otorgado 
antes  de  tomar  el  hábito  ante  Diego  ílutal  en  30  de  abri* 
de  1630,  é  igualmente  lo  asegura  la  sonora  su  esposa  dona 
Baltazara  Astorga  en  el  suyo  otorgado  en  1819  ante  el  esi 
cribano  Manuel  de  Toro  Mazóte,  en  el  que  declara  ser  hié 
ja  lejíiima  del  capitán  Juan  de  La-Midrid  y  de  dom  Ah 
varez  Mu!» vez  de  As?orga,  naturales  de  los  reinos  de  Es- 
pana,  conquistadores,  pobladores  y  vecinos  encomenderos 
de  este  reino  de  Chile,  y  que  de  su  lejítimo  matrimonio 
con  el  capitán  Tomas  de  Toro,  correjidor  y  justicia  ma. 
yor  de  la  provincia  de  Quillota  solo  tuvieron  por  hijo  a 
don  Afoozo  do  Toro  Ugalde  y  Uríonn,  que  como  se  dijo  ar« 
riba,  fué  el  segundo  abuelo  del  primer  conde  de  la  Conquista 
y  primer  presideate  de  la  Junta  gubernativa  de  Chile  en  I8i0« 
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Eí  V.  frai  Pedto  Ortega  de  quren  haciendo  reVacrón  el 
{limo.  Villa  noel,,  obispo  do  esta  ciudad,  dice,  que  murtó 
oprimido  entre  las  ruinas  del  temblor  do  13  do  mayo  de 
y  «t*»6  sacándolo  veinte  dias  después  de  entre  los»  es. 
combros  del  ooro  donde*  se  bailaba  en  oración,  enenntri 
rea  su  cuerpo  y  miembros  flexibles  y  su  sangre  y  todo  éi 
sin  muestra  de  corrupción. 

El  V.  siervo  de  Dios  firai  Jorge,  inglés  de  nación,  fué 
hijo  do  eíta  provincia  y  sumamente  entregado  a  la  pr.1c. 
tica  de  todas  las  virtudes  y  muí  particularmente  a  la  oración 
No  encentrándose  madera  enlos  recintos  de  Coquimbo  pa. 
ra  la  obra  de  aquel  convento,  le  mostró  el  Señor  en  eiía 
Un  cerro  lleno  do  ra  orrte,  el  cml  h  »sti  hoi  dia  es  cono» 
cjdo  con  el  nonbre  del  cerro  do  fruí  Jorge.  Falleció  eo 
el  convento  de  la  Serení  -aclama  lo  porsinto, 

El  V.  é  Ijlmo.  Sr.  I>  Fr.  Atonzo  Bricefio  natural  de 
S-inthgo  de  Chile,  y  relijioso  de  e*ta  santa  provincia,  fué  \ 
dos  vecei  provincial  en,  e'la,  gran  teólogo,  y  por  su  profun* 
diYima  sabiduría  ¡lamido  el  ségundo  Escoto;  asistió  al  ca. 
DÍtulo  jeneral  en  Rom,  don  le  sostuvo  un  acto  público  de 
literatura  teológica  con  admiración  y  jeneral  aplauso  de 
aquella  corte  :  y  de  él  hace  particular  mención  el  reverendo 
Salinas  en  su  Crónica  del  Perú,  en  donde  hace  mil  elojiof 
do  su  vasta  sabiduría.  Fué  electo  obispo  de  Nicaragua  ea 
1644,  y  promovido  después  en  659  al  obispada  do  Cara* 
cas  ea  donde  murió  a  los  ocho  anos  con  fama  de  saat* 
dad,  de  docto  y  de  gran  prelado. 

El  Y.  P.  firai  Juan  Moreno,  hijo  de  Santiago  de  ChiJa, 
fué;  varón  doctísimo  y  sumamente  ríjido  y  tenaz  observan* 
|e  da  su  instituto.  Fuá  dos  voces  provincial  de  esta  provirv 
aia,  electo  la  primera  ve»  en  1676,  y  falleció  con  gran 
fama  de  sabio,  virtuoso  y  ejemplar  relijioso  el  ano  do  69& 

IJi  V.  P.  firai  Andrés  Coiso  inseparable  oompooero  es 
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la  predica rion  y  en  la  práctica  do  las  virtudes  de  san  írnn. 
cisco  Solano.  Fundó  cinco  conventos  de  recolección  en  las 
provincias  de!  Perú  ;  vino  a  Chile  por  inspiración  de  Dio», 
y  fundó  e!  de  san  Francisco  del  Mon*.  endonde  murió  con 
mucha  fama  de  santidad,  y  a  los  cuarenta  aftos  después  de 
su  muerte  se  halló  su  cuerpo  incorrupto. 

El  V.  frai  Pedro  Bardesi  natural  de  Ordufta  en  Viscaya, 
fue  hijo  de  don  Francisco  Bardesi,  gran   jurisconsulto  de 
la  real  cnancillería  de   Valladolid,  y  de  dona  Catalina  da 
Agüinaco  y  Vidaurren.    Tomó  el  habito  para  lego  en  el  con; 
vento  de  la  «anta  recolección,  en  donde  fué  ejemplarísimo 
en  todo  jenero  de  virtudes  que  acreditó  Dios  con  insignes 
y  prodijiosos  milagros  obrados  antes  y  después  de  su  muer- 
te, que  fué  el  1 -2  de  setiembre  del  aflo  de  1700.    Está  sepuL 
taclo  su  cuerpo  en  esta  santa  iglesia  del  convento  grande  do 
Santiago  al  fin  del  presbiterio  (  que  ante3  era  mas  corto,  y 
se  le  dio  después  mayor  éstension  )  pegada  la  sepultura  a 
la  pared,  y  bajo  del  fierro  volado  del  achero  que  h;ii  al  la* 
do  de  la  calle.    Doy  esta  prolija  noticia  de  su  sepultura, 
porque  casi  del  todo  se  ha  perdido  su  memoria,  y  se  trata 
de  la  canonización  de  este  siervo  de  Dios,  cuyas  diüjencias 
están  avanzadas,  y  solo  falta  pura  su  conclusión  el  nuevo 
examen  de  non  cultu,  para  el  que  concedió  la  santidad  del 
señor  Papa  León  XIÍ  en  1830  la  prórroga  de  diez  anos; 
pero  desgraeiamente  no  se  ha  dado  paso  a'guno  sobre  la 
conclusión  de  este  ultimo  proceso,  asi  por  faUa  de  procura* 
dor  ájente  que  la  promueva,  como  por  la  dificultad  que  en, 
cuentran  los  señores  canónigos  de  reunirse  con  su  Illma.  en 
la  casa  de   ejercicios  del  señor  san  José,  donde  reside  y 
habita  su  señoría  por  no  tener  palacio  en  el  centro  de  la 
ciudad.    Dios  Nuestro  Señor  se  digne  concedernos  que  lie* 
guemos  a  ver  en  nuestros  dias  colocado  en  los  altares  a  su 
dilectísimo  siervo  Fr.  Pedio. 
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El  V.  hermano  Andrcs,  á  quien  la  Divina  FroviiH 
cía  por  un  efecto  de  su  bondaíi  extra}  i  de  i  a  baibui'j  u 
]a  jenlilidad  de  los  negros   de -Guinea  para    conducirlo  : 
gremio  de  la  ig'ésia  :  fué  hecho  -cautivo   por    los  fuy>«,  j 
comprado  por  los  portugueses   para  traerlo  a  vendjr  a  .¡ 
América.    Luego  que  vino  a  esta  ciudad  de  Santtag  >  lo  co  i!, 
pró  un  caballero,  ó  instruido  en  lo*  rudimentos  de  hwc>!.j 
santa  fe,  recibió  el  agua  del  bautismo   y  se   le  pu$o  $•■>: 
nombre  Andrés.    Abrazó  con  tanto  empeño  !n  re'ijion  c 
lien,  que  era  un  ejemplo  de  virtudes  a  lodos  lus  que  le  \n> 
taban;  pero  en  !o  que  mas  particularmente  se  distinguía  f  i 
bh  su  ñrmo  fé  y  ardienííVima  caridad  a  Jesús  Sacramei/Mu", 
y  para  desahogar  los  ardores  de  su  amor,  obtuvo  Ibr.ct 
de  su  piadoso  amo,  qury  dehf  i   ser  baca  cristiane,  para;' 
todos  los  dias  a  oir  mua.    Quiso  Dios  manifestar  la  vi;!;! 
de  su  siervo  con  el  siguiente  milagro. — Tenía  And.cscn  i 
casa  el- oficio  de  panadero,  y  habiendo  amasado  ua  «i;í 
techado  el  pan  en  el  horno,  se  fué  a  cftmka  como  !o  (c  ii 
de  costumbre.    En  estas  circunstancias. lo  llamó  su  amo,; 
no  encontrándolo  en  casa  se  fué  al  horno  a  ver     \\-M*  vá>. 
i\o  el  pan.    Infectivamente  lo  halló  ;  pero  todo  qdtfna1.'}' 
hecho  un  carbón.    Lue^o  que  Andrés 'vino  de  misa  !e  mi. 
dó  su  amo  sacar  el  pan  del  horno,   y  se  lo  prescató  !"« 
hermoso  como  una  fiar.    A  vista  de  este  prodijio  naedó  el 
femó  como  pasmado,  y  reconociendo  que  no  era  di#¡o  í!í 
servirle  de  un  negro  tan   santo  y  virtuoso,   le  dio  la  li'w. 
tad  para  que  soltase  los  diques  de  su  fervor  consagrrin.I'u 
ge  todo  a  Dio*.   Obtcni  Ja  la  hbertad  de  su  amo,  tomó  d 
híbito  de  donado,  en  el  convento  de  la  recolección,  «loa- 
da confesaba  y  comulgaba  todos   los  dias,    nrr;ísnd.js  sui 
ojos  en  copiosas  ligrimas  de  ¡im  >r  11  Jesi -Cristo  P»r  prc» 
ra'*»  de  su  ardiente  caridad  mereció  tener  afectísimas  cA 
«julos  con  su  D.vina  Mjjcstad  apaixeiimduscle  visiblem^* 
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después- de  co  margar.  Nunca  salió  del  convento  :  su  ora* 
cion  era  continua  y  fervorosa:  vivió  el  resto  de  sü  vida 
como  perfecto  reiijioso,  y  el  dia  de  su  muerte  estando  el 
cuerpo  en  él  féretro  se  oyó  en  la  capí  la  endonde  se  halla* 
ba  depositado  su  cadáver  una  armoniosa  y  deliciosa  músi- 
ca como  de  jí'guero?,  ruiseñores  y  calandrias,  que  parecía 
a  los  que  la  oían,  y  no  lo  dudaban,  ser  música  del  Cie- 
lo con  que  los  Aajslcs  festejaban  el  glorioso  tránsito  de  la 
alma  de  Andrés  a  la  gloria.  Consta  toda  e.«ta  relación  de 
)a  inscripción  que  S3  halla  puesta  en  su  retrato  hecho  en 
aquel  tiempo  después  que  murió  cite  siervo  de  Dios  que 
fué  a  fines  do  abril  el  ano  de  1665. 

El  V.  P,  frai  Antonio  Baeza  natural  de  Santiago  de 
Chile  e  hijo  de  esta  sania  provincia  en  la  que  fué  electo 
provincial  el  23  de  junio  de  1710,  fué  varón  sumamente 
abético  y  entregado  a  la  contemplación  del  Semo  Bien  Ja, 
mas  se  le  vio  dormir  ni  tener  mas  cama  que  el  coro.  Fa- 
lleció con  gran  fama  de  santidad  en  7 17. 

El  V.  P.  ex-provineial  frai  Buenaventura  Zniate  natu. 
mi  de  Santiago,  fio  redó  por  este  mismo  tiempo  en  ejemplo 
y  santidad  manifestada  por  Dios  con  algunos  milagros  do 
que  se  hicieron  informaciones  que  existen  en  la  curia  episco» 
pal,  y  e>tá  sepultarlo  en  este  convento  grande. 

El  V.  P.  frai  Francisco  ZiHarlu  natural  de  Viscaya. 
que  siendo  capitán  y  dueño  de  un  barco  hallándose  para 
perderse  hizo  voto  de  ser  relijioso  francisco,  y  en  el  momen- 
to milagrosamente  cesó  la  borrasca.  Cumplió  luego  que  lle- 
gó a  ChÜe  su  promesa,  tomando  el  hábito  con  .  su  maestro 
el  reverendo  Gomia  y  su  escribano  Ibarbas  cu  el  conven- 
to de  la  recolección,  el  que  después  de  haberlo  reedifica- 
do casi  todo  pasó  a  este  de  la  casa  grande  a  ser  provine 
cial  y  superior  de  toda  la  provincia,  la  que  gobernó  con 
mucho  ejemplo  dfc  virtud,  reformando  sus  deslices,  y  siendo 
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et  primero  en  todos  los  actos  de  cnmuniáVl  río  quo  se  le 
viese  faltar  a  alguno.  Está  sepulta.!')  en  el' convento  de  la 
recolección  endonde  murió  el  alto  de  7CGL 

Los  venerables  padres  frai  Antonio  Muriilo  y  frai  Junn 
Murillo,  ambos  hermanos  uterinos,  recoletos  de  profesión  f 
succcsivamcnte  provinciales:  murieron  con  fima  de  santi- 
dad por  sus  grandes  virtudes  y  buenos  ejemplos  dentro  y 
fuera  del  claustro. 

El  V.  lego  fmi  Francisco  Soperos  viscaino  de  nación,  jr 
recoleto  de  profesión;  fué  un  reüjioso  ejemplarísimo  do.  to. 
das  las  virtudes,  y  de  altísima  contemplación.  Está  scpuL 
tado  en  su  iglesia. 

El  V.  P.  frai  Antonio  Gutierres  natural  de  Renca,  fué 
reüjioso  pcrfeclísimo,  mui  pobre,  mui  humilde  y  entregado 
todo  a  solo  Dios.  Edificó  a  fundnmrmtis  el  convento  e 
igésia  de  san  Francisco  del  Mont  :  murió  en  él  con  lama 
de  santidad,  la  que  dura  Insta  lo  presente  después  de  cua. 
renta  anos,' y  su  venerable  cuerpo  hasta  ahora  quince  ar.os 
se  conservaba  incorrupto. 

|  El  V.  P*  frai  Juan  Cabezas  natural  de  Santiago  de 
Chile,  tomó  el  habito  en  este  convento  grande,  y  su  ceío  !c 
llevó  a  sacrificarse  por  las  almas  de  los  infieles  en  la  pro- 
vincia de  Panataguas  del  Perú  veinte  Ieguns  dentro  de  Guá. 
nuco,  en  donde  estuvo  doce  arios  catequisando  a  Ir?»  indio* 
con  grande  caridad.  Compuso  el  arle  y  vocabulario  de  sd 
lengua ,  y  murió  en  aquellas  misiones  a  los  treinta  y  nueve 
anos  de  su  edad  con  grsn  fuña  de  santidad. 

El  V.  P.  frai  Juan  Gallegos  hijo  de  Cfta  santa  pro» 
vincia,  fué  comisario  provincial  en  ella.  Cuando'  tomó  e! 
habito  de  la  órden  era  doctor  de  la  universidad  de  Paris 
y  maestro  de  la  de  Bolonia,  consumado  teó'ogo,  gran  ju- 
rista y  mui  versado  en  las  lengua*  griega,  hebrea  y  caldea» 

Fué  hombre  de  grande  entendimiento  y  capacidad,  admi, 

♦  j  .       *  ' 
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rr.Ve  juicio,  y  mui  acertado  en  sus  consejos,  y  sobre  todo 
amaba  grandemente  a  Dio?.  Era  humildísimo  y  mui  ob. 
«enante  ríe  su  regla,  por  lo  que  murió  con  gran  fama  de 
santidad  ;  y  esta  sepultado  en  el  convento  de  Trujillo  en 

e!  Perú.  ";  t:  ■  l'< 

i  li\  V.  P.  frai  José  Esquivel  natural  de  Coquimbo,  to- 
mó el  Irfbito  en  esta  recolección  de  Santiago  después  de 
h  »ber  sido  doctor  gradando  en  Cánones  y  Leyes  en  la 
universidad  de  Lima  :  fué  un  verdadero  sabio  ;  pero  mas 
bien  demostró  serlo  desprecia udo  los  honores  del  mundo,  y 
entregándose  todo  a  Dios  para  amarle  como  á  Sumo  Bien. 
Fué  pobrismo  en  grado  heroico,  pues  jamas  se  le  recono, 
ció  alhaja  ni  traste  a'guno,  y  solo  se  comentaba  con  el  há* 
bilo  que  vestía.  Su  selda  no  fué  otra  que  el  coro,  endon* 
de  pasaba  los  dias  y  las  noches  en  continuada  oración. 
En  los  ¿'timos  días  de  su  vida  pidió  a  los  prelados  licen* 
cia  para  prevenirse  para  esperar  la  muerte  en  conventua- 
lidad del  hospicio  de  Higuerillas,  en  donde  murió  con  fama 
de  santidad  el  ano  de  1774. 

/  El  11,  P.  Dr.  Fr.'Jachfo  Fuensaüda  hijo  de  Santiago 
de  Chi'e,  tomó  el  hábito  mui  tierno  en  este  convento  gran- 
de, fué  varón  eruditísimo  y  sumamente  relijioso  en  sus 
costumbres ;  por  lo  que  faé  elevado  a  la  primacía  de  la 
provincia  en  1 766.  Pu$ó  a  la  corte  de  Madrid  a  esclare* 
cer  la  lejitimidad  de  su  elección,  y  en  ella  predicó  en  un 
breve  tiempo  con  asombro  de  aquellos  cortesanos  el  ser- 
món fúnebre  del  señor  don  Fernando  VI.  Falleció  en  esta 
ciudad  en  9  de  marzo  de  1778. 

El  R.  P.  Fr.  Pedro  Alvarez  natural  de  Santiago,  hijo 
de  esta  santa  provincia,  fué  de  ella  custodio  y  [ministro  pro* 
vincial  ,  y  habiendo  pasado  a  Roma  fué  promovido  a  se- 
cretario del  jeneral  de  la  orden  Fr.  Clemente  de  Panormo. 
E(í  esta  sagrada  curia  tuvo  el  honor  de  ser  propuesto  para 
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jeneral  de  la  rolijion  seráfica,  y  renunció  el  capelo  He  lii 
Sapiencia  con  que  había  sido,  invitado.  Instado  tnmbien  eii 
Esponi  por  el  ministro. .del,  consejri  de  indias  pora  que  ad„ 
tnitiese  la  mitra  do  Panamá  la  renunció  jencrosa  mente  por 
venirse  u  su  tierra  a  terminar  los  últimos  días  de  su  vida. 
Regres  do  a  ella  promovió  la  construcción  de  la  iglesia 
de  san  Diego,  hizo  a  su  costa  el  aliar  mayor  y  el  de  mi  Fe. 
ñor  s  n  Joé,  enriqueció  con  muchas  alhajas  y  adornó  con 
preciosos  ternos  qiie  dió  para  el  mayor  culto  de  Dios  y  de 
sus  santos  ;  no  siendo  mcné.i  su  prod:gi!i<tad  para  el  con. 
vento  de  la  recolección  endoude  había  topíndo  el  habito  en 
sus  mas  tiernos  anos.  Falleció  el  día  9  de  noviembre  de 
edad  de  ochenta  y  cinco  anos  ;  pero  $u  memoria  sera  eter- 
na en  la  gratitud  do  la  provincia  y  justos  apreciadores  de* 
mérito, 

EJ  R.  P.  Fr.  Gregorio  Farfas  natural  de  Valdivia  e  hi, 
jo  de  esta  santa  provincia,  fué  un  singular  prodijio  de  sabi. 
duría,  cuyos  límites  aun  no  caben  en  la  humana  comprensión. 
Era  un  verdadero  fió*  ufo,  teólogo,  canonista  y  jurista  corso, 
mado.    Su  memoria  se  extendía  a  saber  u  la  letra  todo  el 
nuevo  y  viejo  testamento,  todos  los  santos  padres  de  la  ig'é„ 
sis,  el  Maestro  de  las  Sentencia*,  los  Sentenciarios  de  Esca- 
to, los  libros  de  santo  Tomas  y  de  san  Buenaventura,  y  para 
decirlo  de  un  golpe,  sabfa  de  memoria  todo  cuanto  oía  o 
leía  en  una  sola  vez.    Dió  el  padre  Farías  la  prueba  de  es, 
ta  singular  y  prodijiosa    potencia  en  cierta  ocasión  que  te- 
niendo que  predicar  en  la  catedral  en  el  octavario  de  Pu. 
ríVima  un  dia  antes  que  el  jubilado  Garses,  habiéndole  oído 
a  este  pasar  su  sermón  en  alta  voz,  se  lo  aprendió  tan  a  la 
letra,  que  al  siguiente  dia  se  presentó  en  el  pulpito  y  lo  pre* 
dicó  puntualmente  como  est  iba  escrito,  de  manera  que  da* 
jó  al  padre  Garses  atónito  ,  confuso  y  6Ín  tener  que  predi» 
car.   Mas  para  subsanar  el  chasco  que  le  había  dudo  y  a* 
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di-jarlo  en  vergüenza,  predicó  por  él  el  dia  que  le  corref- 
pondía  el  sermón  que  de  antemano  tenía  prevenido  y  d¡9« 
puesto  para  predicar  el  dia  que  le  tocaba  en  el  octavario. 
Yo  mismo  oí  referir  esta  anécdota  al  reverendo  padre  Al- 
varez,  persona  respetable  y  digna  do  todo  crédito.  Murió 
este  pasmo  de  sabiduría  en  la  florida  edad  de  treinta  y  ocho 
•anos,  helado  en  la  cordillera  con  ocasión  de  hacer  viajo 
pura  Kspana  a  asuntos  de  la  provincia  el  ano  de  740. 

E1U;   P.  Dr.  en  sagrada  Teología '  frai  Buenaventura 

s.  • 

Aranguez  fué  un  relijioso  irreprensible  en  su  conducta,  cons- 
tante en  su  virtud,  sólido  y  profundo  en  sus  discursos  y  su.* 
mámente  dedicado  a  todo  lo  que  es  literatura,  con  lo  que  lo- 
gró formarse  un  perfecto  sábio  de  prudencia  y  consejo  Hi- 
liábase  de  provincial  a  la  entrada  del  jeneral  Ossorio  en  el 
Estado  ,  y  sin  mas  motivo  que  *cr  chileno  lo  depuso  de  vu 
e:r.p!co  para  colocar  un  europeo.  Sus  consecuentes  pade* 
cimientos,  y  mucho  mas  los  de  sus  amigos  y  distinguidos 
relacionados  le  redujeron  a  tal  estado  de  pesadumbre  y 
exanimación,  que  en  breves  días  terminó  la  carrera  de  su 
vida  con  •  notub'c  sentirnidijto  de  casi  todo  el  pueblo  que 
lo  amaba  por  su  virtud,  y  lo  respetaba  por  su  sabiduría. 
Fué  su  fallecimiento  'el  16  de  setiembre  de  1816  a  los  cin. 
cuenta  anos  de  su  edad. 

'  El  V.  P.  Jubilado  fr.  Pedro  Ñolasco  Ortiz  de  Zárate 
fué  relijioso  verdaderamente  virtuóso  y  mui  celozo  de  la  ma- 
yor honra  y 'gloria  de  l)íos.  Fué  incesante  en  dar  ejercicios 
espirituales  en  los  poblados  y  en  el  campo,  y  se  consagió 
enteramente  al  de  la  predicación  y  al  confesonario,  en  los 
que  hizo  prodijiosas  conversiones.  Murió  con  fama  de  santi- 
dad en  su  última  misión  en  la  ciudad  de  talca  después  de 
haber  presajiado  su  muerte  (  que  fué  repentina  )  el  mismo 
dia  que  falleció,  y  está  enterrado  en  la  iglesia  de  aquel 
convento. 
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^Me  estendería  gustoso  en  continuar  fiando  individua!» 
noticias  de  otros  muchos  reüjiosos  que  florecieron  en  ota. 
nuestra  sania  provincia  dejando  en  ella  la  fama  postuma 
de  sus  reelevantes  virtudes,  sino  fuera  por  el  temor  de  ha- 
cer odiosa  a  los  lectores  tan  prolija  y  dilatada  nnrracion. 
Mas  para  no  defraudar  del  todo  su  merecido  mérito,  séame,  . 
Siquiera,  permitido  dejar  aquí  estampados  sus. nombres  pn.  J 
ra  memoria  de  la  posteridad,  honra  y  gloria  de  Di«>s  y  h^- 
ñor   de  nuestra  provincia.    Tales  fueron  los  hnnorab  es  y 
venerables  padres  frai  Gabriel  Cavaleda — frai  Francisco  Fiai- 
tes,  recoleto — frai   Pedro  Chímenos,  observante — frai  Gaspar 
Reyeros,  recoleto — frai   Patricio  Maroto,   recoleto — frai  Dv>* 
mfngo  Galarza— frai  Agustín  Ramos,  recoleto— el  hermano 
frai  Juan  Tejo,  recoleto — frai  Juan  Antonio  Figueroa,  re- 
coleto — frai  Juan  Ramírez,  recoleto — el  hermano  frai  Pedro 
de  los  Anjelés,  recoleto— -frai  Ramón   Silva  Trincado — frai 
Pedro  Sánchez,  recoleto — el  hermano  frai  Bernardino  Cha- 
varría  Pichico,  observante y  frai  Antonio  del  Villar.  To- 
dos estos  relijiosos  merecían  por  su  santidad  y  virtudes  se 
hiciese  de  cada  uno  de  ellos  un^i  larga  narración. 

.  LECCION  NOVENTA  Y  SIETE. 
Prosigue  la  materia  de  la  lección  antecedente,  y  das* 

RAZON  DEL  OK1JEN  Y   FUNDACION  DE  LOS  REVERENDOS  PADRES 
NERCEDARIOS  EN  EL  ESTADO  DE  ChIL«. 

Aunque  los  hijos  de  María  Santísima  de  las  Merce* 
des,  nuestro  amparo,  gozan  la  prerogativa  de  haber  sido  los 
primeros  eclesiásticos  regulares  que  entraron  en  Chile  coa 
don  Pedro  Valdivia  el  ano  de  1541,  no  fueron  ellos  los  que 
primero  se  erijiéron  en  provincia  con  la  fundación  do  con* 
ventos,  porque  ocupados  en  aquel  tiempo  en  hacer  gola  roen. 
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te  la  conquista  de  las  almas  de  los  indíjenas,  al  mismo  fiera* 
pe  que  Valdivia  el  de  sus  tierras,  no  trataron  de  estable, 
ccrse  en  elreino.y  solo  se  contentaron  con  tener  un  hospu 
ció  a  extra-muros  de  la  ciudad  en  la  cañada,  y  cuidar  do 
la  capilla  de  María  Santísima  del  Socorro  que  había  cons. 
fruido  el  gobernador  Valdivia.  Un  este  estado  de  misione; 
ros  apostólicos  *se  mantuvieron  algún  tiempo  los  padres  frai 
Antonio  Rondón  comisario  y  superior  de  los  demás  relijio; 
sos,-— frai  Antonio   Correa, -*-frai  Bernabé   Rodríguez,— frai 
Juan  de  Samora,— 'frai  Diego  Jaimes— y  el  hermano  lego  frai 
Martin  Velasquez,  porque,  como  ya  dijimos,  era  muerto  el 
otro  Companero  He  estos  primeros  fundadores  el  padre  frai 
Antonio  Olmedo.    Mas  viendo  estos  relijiosos  el  gran  pro-t 
greso  que  hacían  en  lo  espiritual  y  temporal  las  otras  dos 
rclijiones  establecidas  en  Chile,  y  hallándose   en  posesión 
del  ventajoso  sitio  que  habían  dejado  los  padres  franciscos 
por  venirse  a  situar  al  hospicio  que  ellos  tenían  en  la  ca* 
nada,  determinaron  construir  en  él  su  primer  convento  6 
iglesia,  y  constituirse  provincia  para  radicarse  en  el  Estado, 
No  era  poco  el  inconveniente  que  seles  presentaba  pa- 
ra tan  grande  empresa  el  ser  tan  diminuto  su  número,  pues 
como  ya  hemos  visto,  apenas  llegaban  a  seis  los  relijiosos 
que  habían  ;  mas  para  vencer  este  tropiezo  y  poder  logra* 
su  intento,  el  comisario  Rondón  mandó  al  feríí  en  solicu 
tud  de  traer  algunos  otros  relijiosos  al  padre  frai  Antonio 
Correa,  que  era  sugeto  muí  aparente  y  de  grande  actividad 
y  eficacia  para  atraer  a  su  fin  a  los  que  podían  presentar, 
sele  en  aqaellas  escasas  circunstancias.    En  efecto  cons'u 
guió  el  padre  Correa  traer  el  auxilio  de  once  relijiosos 
para  establecer  con  ellos  su  nueva  provincia,  los  que  se  di* 
cen  haber  sido  el  venerable  padre  frai  Rodrigo  Xíonzalez 
Carvajal  a  quien  por  su  reelevante  virtud,  literatura  y  pru- 
dencia luego  que  llegó  a  Santiago  le  elijiéron  entre  todos 
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e*e  provincial  con  unanimidad  de  sufirajios. 

El  segundo  fué  el  padre  ftar  Antonio  de  Santa  Mari»  \ 

El  tercero,  el  padre  frai  Diego  Villalobos. 

El  cuarto,  el  padre  frai  Martin  Correa. 

El  quinto,  el  padre  frui  Luis  de  la  Torre. 

El  sesto,  el  padre  frai^  Diego  Carvallo. 

El  sétimo,  el  padre  fi  n  Francisco  Rti»z. 

El  octavo,  el  padre  frai  Francisco  MoncaJvhMo: 

El  noveno,  el  padre  frai  Pedro  Moncalvülo. 

El  décimo,  el  hermano  lego  frai  Juan  de  Arias. 

El  undécimo,  el  hermano  lego  frai  Juan  Carreon* 

Con  estes  diez  j»  siete  reüjiosoa  quvd-5  ertaWecidar  el* 
el  Estafo  rfc  Chile  en  el  afín  de  15G5  la  provmcra  titulav 
da  de  £an  José  bajo  la  tutela  y  amparo  d  i  tan  soberano* 
protector  y  de  su  benignísima  esposa  M.:r¿i  Santísima  de  las 
Mercedes,  cuja  preciosa  imajen  romana  tr»j«>  también  env 
esta  ocasión  el  padre  frai  Antonio  de  Correa  con  au  so- 
brino García  Correa,  y  es  la  misma  que  hoy  se  renera  en 
esta  capital  y  se  halla  cu  el  trono  del  altar  mayor,  a  don* 
de  con  suma  confianza  ocurren  los  fíeles  fus  devotos  en 
todas  sus  necesidades,  y  la  benignísima  Señora  ha  manife*. 
lado  siempre  su  singular  protección,  y  niui  especialmente 
en  ocasioi.es  de  pestes  y  epidemias,  en  las  que  se  han  es, 
pcriuicntuclo  extraordinarios  prodijiosé  indubitables  milagros. 

Qrijtn  y  fundación  de  ta  provincia  de  Nuestro  Gran  Padr* 
San  Jlgutlin  en  el  Estado-do  Chil*. 

E!  dia  >6  de  Febrero  de  1593  entráron  en  Santiago 
He  Chile  I09  reverendos  padres  agustinos  que  vinieron  de 
Lima  a  fundar  su  provincia,  y  los  fueron  el  reverendo  pa. 
dre  presentado  frai  Cri»toval  de  Vera  vire-provincial,  el  re?, 
verendo  padre  frai  Francisco  Díaz  prior,  ei  padre  frai  Juan 
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B*scotic3  predicador,  el  padre  frai  Pedro  Picón  y  el  herma* 
no  frai  G  tspar  Pernia,  los  cuales  se  situiron  abajo  de  la 
can  i  la  a  dos  cua  iras  do  la  capilla  da  san  Lízaro,  donde 
se  mintuviéron  hasta  que  Francisco  Riveros,  Alonzo  Riveros 
y  dofta  Catalina  Riveros  les  doníron  sus  casas  que  tenían 
a  dos  cuadras  distante  de  la  plaza  al  sur,  y  fundlron  en 
eHas  su  convento  para  que  fuese  cabeza  de  la  provincia, 
conservando  con  título  de  colejio  el  conventillo  que  fué  su 
primera  cuna  a  hospicio. 

Luego  que  los  antedichos  fundadores  construyeron  su 
convento  con  casa  de  noviciado,  comeizáron  a  tomar  el 
hibito  en  él  muchas  personas  de  representación  y  creditot 
a  quienes  Dios  Humó  al  estado  relijioso  para  que  fuesen 
en  él  ejemplos  vivos  de  las  vanidades  del  inundo  y  muí 
fieles  siervos  suyos.  Entre  estos  faé  uno  el  venerable  frai 
ÍYcincis  :o  Manlez  qje  acabiba  de  ser  alcaide  ordinario  en 
la  ciudad,  y  sien  lo  después  electo  provincial,  renunció  te- 
nazmente el  ofiiio  el  dia  mismo  de  su  elección. 

Tomíron  también  el  santo  habito  de  la  misma  relijion 
y  feéron  como  fundadores  de  la  provincia  los  VV.  PP. — 

Fr.  Miguel  Romero. 

Fr.  Miguel  Mendoza. 

Fr.  Miguel  Cosío. 

Fr.  Juan  Có. 

Fr.  Diego  Locto,  hombre  doctísimo  en  el  siglo. 

fr.  Bartolomé  Montero,  tan  insigne  por  su  sólida 
virtud,  como  afamado  por  su  literatura  y  gran  sabiduría. 

Los  venerables  legos  frai  Manuel  de  Espinosa,  frai  Pe% 
dro  Navarro  y  frai  Juan  1  bañes  Lepe  tuvieron  todos  muí 
estendida  fama  de  santidad. 

El  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Figueroa  fué  insigne  predicador 
y  tallUta,  como  se  conoce  mui  bien  en  la  devotísima  efi. 
jie  que  hizo  del  Señor  de  la  Agonía,  llamado  comunmente 
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el  Sellar  de  Mayo,  por  el  prodijio  de  tener  la  corona  en 
la  garganta  desde  el  terremoto  del  día  13  de  mayo  de  1647, 
cuyo  suceso  refiere  el  padre  Oiivares  en  el  lib  4.  °    de  su 
historia  haber  sucedido  en  esta  forma.    Dice,  pues?,  este 
honorable  autor — "que  habiendo  el  padre  frai  Pedro  Flgue^ 
"roa  encendido  luces  a  su  devota  Sagrada  Imnjen  del  Se, 
"flor  de  la  Agonía,  que  tenía  colocada*  en  su  altar,    a  los 
"primeros  movimientos  del  temblor  acontecido  el  13  de  ma. 
"yo  de  647  se  vino  todo  el  techo  de   la  capilla  abajo,  y 
"parte  de  la  muralla  que  era  de  piedra,  cayendo  todo  esto 
"a  los  pies  del  Señor  como  tributándole  reverencia;  pero  sin 
"tocar  el  Sacratísimo  cuerpo  de  acuella  devotísima  ¡rnnjen, 
"ni  siquiera  apagar  las  dos  antorchas  de  csra  que  ardían 
"en  el  aliar.    Solamente  hizo  el  terremoto  en^  la  Santa  Ima- 
gen del  Señor  Crucificado  el  extraordinario  erecto  de  bajarle  a 
"la  garganta  la  corona  queestaba  bien  ajustada,  a  la-cabezo  ;  y 
"aunque  después  se  intentó  pasarla  a  su  lugar  no  se  pudo  coa. 
"seguir'uunque  mas  empeño  se  hizo  para  subirla  ;  y  en  esta  for- 
"ma  persevera  hasta  hoi  dia  con  mucha  veneración  del  pueblo" 
Subre  este  particular  prodijio  que  dejamos  referido,  nos 
dice  el  Illmo.  Sr.  D,  Fr.  Gaspar  de  Villanoel  obispo  de  San. 
tiago,  que  fué  testigo  de  vista,  y  que  este  venerable  roli* 
jioso  llevó  con  sus  pies  descalzos  al  ^'eñnr  desde  su  capu 
lia  a  la    plaza.    Y  en<  confirmación  de  lo  expuesto  ante* 
riormente,  anadG  estas  palabras. — Tienen-  los  padres-  agustu 
nos  un  devotísimo  Crucifijo- fabricado  por  milagro,,  porque 
sin  ser  ensamblador  le  h;zo  ahora'  cuarenta  anoa  un*  santo 
relijioso  (el  padre  Figueroa  ).  Estaba  este  Señor  err  el  tabi- 
que que  serraba-  un  arco  tan  fácil  de-  caer,  que  no  tenía 
que  obrar  el  temblor    pero  caída  toda  la  nave,  quedó  fh 
jo  en  la  Cruz  sin  que  se  lastimase  el  doce!,  hallándole  so¿ 
lo  con  la  corona  de  espinas  en  la  garganta,  como  dando 
a  entender  que  le  lastimaba  y  se  dolía  de  tan  severa  sen. 
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tencía-    Estas  son  las  únicas  noticias  quo  lie  podido  em 
oootrar  de  la  milagrosa  ¡majen  del  Seflor  de  la  Agonía,  % 
se  encuentran  ademas  de  loé  autores  citados  en  la-  obrar 
de  don  José  I'epez^  García. 

Entre  los  reverendos  que  después  de  los  fundadores- hatti 
tenido  lama  de  santidad;  de  rectitud  y;  sabiduría,  y>  poir 
algunas  de  estas-  cualidades-  se  han  hecho-  dignos  de-  me* 
moría,  sabemos  haber  sido  uno  de  ellos  el  reverendísimo- 
padre  maestro  ex-pruvincial  frai  Diego  Salinas  y-  Cabrera»,, 
que  siendo  procurador  de  esta  provincia    pasó  a  Espafta>; 
en  donde  fue  asistente  y  favorecí  Jo  del  soberano,  quien-  le> 
Gomisionó  a  Roma  para  graves  negocioe'de  la-oorte,  en  don-, 
de  después  de  haber  desempeñado  su  comisión-,  su  San  tu 
tidad  lo  favoreció  y  distinguió  hadándolo  obispo  de  Panamá 
mas  él  renunció^  la  mitra  y  se  vino-  a  este>  su>  provincia*  oV 
Chile,  i  rayendo  para  su  convento  grande  una  preciosa»  li» 
brcría,  dos-  riquísimos  temos  y  otros-  buenoe  ornamentos  que- 
sos los  que  sirven  hasta-  hoi<  para  ta  solemne  fiesta  de  núes», 
tro  padre-  san  Agustín*  en  su  diav 

El  reverendo»  padre-  mnestwv  cx^roviuciaT  frai  Próspero 
Eemu»  del  Rbsso-  tuvo  también»  mucha  fama»  de  sabio  por 
su  grande  literatura-,  y  como  raí  no»  solo  era  consultado  en 
los  graves  asunto»  que  ocurrían,  sino-  también-  visitado-  de 
los  obispos  de  su  tiempo  como  un  consultor  privado. 

£1  reverendo  padre  maestro  ex-provincial  frai  José  So» 
to  de  Aguilera-,  oriundo  de  Concepción,  fué  Hombre  de  mu. 
cha  literatura  y  aplauso,  y  au¡*  se  diré  que  escribió^  una 
grande  obro,  cuyos  papeles  pop  su  muerte  se  perdieron?. 

El  reverendo  padre  maestro  frai  Bernardo  Burgoa  fué 
lucidísimo  y  de  mueftn  fama  en  la  oratoria,,  y  no  menos 
agudo  y  profundo,  en  la  cátedra  escolástica.  Se  dice  tam- 
bién de  él  que  tornaba  con  el  reverendo  Farfas  por  su 
particular  talento  y  muy  recomendable  memoria. 


HajJ  «ido  «también  igualmente  memorables  el  reverán, 
do  padre  ex-provincial  frai  Ocón,  el  de  igual  dignidad  frai 
José  Quiroga,  sobrino  del  reverendo  Salinas  relijioso  muí 
bonorabk  y  de  gran  crédito,  y  el  reverendo  padre  mues- 
tro frai  José  Antonio  de  Anua  a  cuyo  talento  confió  la 
provincia  la  tranzacion  de  ciertos  asuntos  contenciosos  que 
teñid  con  la  de  Lima,  y  que  supo  desempeñar  a  satis, 
facción  de  ambas. 

En  estos  últimos  tiempos  desde  fines  del  siglo  pasado 
fueron  de  grande  fama  en  la  oratoria  y  por  sus  distingui- 
dos talentos  los  reverendos  padres  maestros  el  ex-prcvin. 
cial  frai  José  Idalgo,  el  del  mismo  título  frai  Andrc9  Fer* 
nandez  y  el  agudo,  pronto  y  desembarazado  doctor  frai 
Agustín  Canseco,  que  supieron  desempeñar  con  aire  los 
asuntos  que  ocurrieron  en  sus  tiempos  -a  ta  relijion. 

El  reverendo  padre  jubilado  frai  Manuel  Otaiza  se 
mereció  también  mui  singular  aplauso  en  el  pulpito,  el  que 
se  le  hizo  tan  familiar  que  sin  mayor  trabajo  disponía  sus 
sermones,  porque  desde  mui  joven  sabía  de  memoria  toda  la 
Biblia.  Fué  agudísimo  y  muy  profundo  en  sus  discursos,  y 
a  las  cercanías  de  su  fallecimiento  escribió  en  verso  una  obra 
sobre  los  salmos  penitenciales  tan  fervorosa  como  tierna  y 
aplaudida  de  todos  los  que  merecieron  leerla.  Es  obra,  a 
la  verdad,  mui  digna  de  imprimirse,  y  no  sé  por  qué  sea 
tan  poco  el  empeño  de  quien  la  tenga  en  copia  ú  orijmaA 
para  promover  su  impresión. 

Finalmente  el  padre  presentado  frai  Ámbrocio  Nufiet 
foó  un  relijioso  mui  ejemplar  y  respetado  por  su  virtud  y 
abstracción  de  las  cosas  temporales.  Se  retiró  a  la  costa 
a  un  hospicio  que  tenía  la  provincia,  y  en  él  levantó  a  so. 
costa  el  conventillo  denominado  Ja  Estrella. 


Digitized  by  Google 


fCoficia  efe  tos  Padres  fundadores  de  la  provincia  Je  ta  Com* 
paüíu  de  Jesús  en  el  telado  dt  Chite, 

Aunque'  esta  honorable  re'ijtorr  se  halfa  extinguida,  f 
sus  hijos  expatriamos  de  Chile,,  desde  25  de  agosto  de  1767, 
daremos  de  eil'a  alguna  noticia  err  conformidad  de  las  qo# 
trae  e)  padre  OValle"  en  sir  historia  del  reina  de  Chile,  doü« 
de  se  podrán  ver  con  mayor  estensiorr. 

día  12  de  abril  de*  159"!  I  legaron*  de"  Lima  a  esf» 
ciudad  su»  primeros  fjndadorcs,  los  que  por  no  terter  con. 
tentó  se  a!o;áTorr  etr  el  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo 
donde  los  ohsequirV  grandemente  con  su  respetable  comu# 
nidad  el  acliral  provincia)  (.lo  era  el  maestro  Alderete  )  por 
el  espício  de  dos  meses  en  q.:e  los  tuvo  por  huéspedes. 
En  este  intervalo  de  tiempo  obtuvieron  para  wr  fundacio» 
ías  casas  que  poseían  los*  seCores  clon  Agustín  Bricelio  7 
don  An  iré*  de  Tí>r  quemada,  una  cuadra  al  poniente  de  ía 
plaza,  lus  que  compró  el  vecindario  de  la  ciudad  en  cantu 
dad  de  tres  mií  seiscientos  pesos  y  tos-  dono  a  los  padree 
jesuítas-  para  que  en  su  terreno  edificasen  su  coléjio,  lo 
que  mur  prontamente  verificaron,  comenzando  también  la 
construcción  de  su  magnífica  iglesia.  Dieron  a  la  fundado» 
de  e  ta  casa  el  título  de  Coléjio  máximo  de  San  Miguel 
para  que  fíese  ef  seminario  y  cabeza  de  todos  los  demás 
que  debian  fabricarse  en  la  provincia. 

Fueron  los  primeros  fundadores,  según  lo  refiere  el  pa- 
dre Oval  le,  el  venerable  padre  Baltasar  de  Pinas,  companero 
tiue^arabie  de  san  Ignacio  de  Layóla,  que  de  setenta  alios 
de  edad  fué  electo  provincial  y  destinado  para  ser  caudillo 
de  los  otros  siete  companeros  que  vinieron  con  él  de  Es- 
fwn.t  a-  Chile  para  ser  fundadores  de  esta  provincia.  El 
segundo  fué  el  célebre  padre  Luis  de  Valdivia,  de  quien  se 
hace  tanta  memoria  en  fas  historias  araucanas,  que  habieo- 
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do  vpasado  a  España  le  honró  tanto  el  reí  Felipe  ÍI,  Cftic 
*iejó  a  su  arbitrio  el  nombramiento  del  gobernador  para  la 
paciñeacion  del  reino.  El  tercero,  el  padre  Hernando  de 
Aguilera.  -El  cuarto,  el  padre  Juan  de  Olivares.  El  quin- 
to, el  .padre  ;Luis  Eitella.  £1  sesto,  el  padre  Gabriel  de 
Vegn.  y  los  hermanos  coadjutores  Fabián  Martínez  y  Mi- 
guel de  Telena.  Este  e'tiuio  fué  el  arquitecto  ijue  edificó 
la  magnífica  iglesia  de  la  compañía,  cuya  lhermosa  torre  68 
uno  de  los  monumentos  que  mas  adornan  y  hermoseau  la 
ciudad. 

Posteriormente  cuando  vino  de  España  él  padre  VaL 
divia  trajo  eonsigo  otra  numerosa  misión  de  padres  jesuí- 
tas, y  de  estos  y  de  los  muchos  que  aquí  tomáron  la  sotana 
y  succesivamente  vinieron  de  Italia  y  de  otras   partes  de 
Europa,  no  solamente  se  estendió  la  provinoia  por  todo  el 
Estado  en  fundaciones  de  conventos,  íino  que  también  se 
establecieron  muchas  misiones    cutre  los  indios  infieles  a 
quienes  predicaban  6  instruían  con  celo,  caridad  y  empeño 
en  la  doctrina  cristiana,  logrando  por  este  medio  bautizar 
a  un  crecido  número  de  ellos.    Su  utilidad  en  los  pueblos 
se  dejó  muí  desde  luego  conocer  en  las  escuelas  que  abrie- 
ron, en  los  sermones  que  predicaban,  en  los  Sacramentos 
que  administraban  y  en  los  muchos  ejercicios  de  virtudes; 
que  practicaban  todos  a  una,   A<\  es  que  dentro  de  poco 
tiempo  después  de  su  población  fueron   los  jesuítas  el  orá- 
culo de  todas  las  jentes,  y  los  dueños  absolutos  de  todos 
los  corazones. 

Fundación  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios 

en  Santiago  de  Chile. 

En  1611  el  gobernador  de  Chite  don  Alomo  de  la  TU* 
vera  pidió  al  vi-rey  del  Perú,  príncipe  de  Esquiladle,  le  man- 
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dn?e  n)gr,nn¿  v^ij'lor>0¿  ¿e\  instituto'  hospitalario  del  BcafÓ 
Jíi  in  do  Dios  para  que  cui  lasen  de  los  enfermos  de'  hospi* 
ta!  titilado  de  nuestra-  Se¡V»ra  de)  Socorro  que  había  funda- 
do «Ion  Pedro  Valdivia.    No  desatendí  ó  el  vi-rci  la  -sú'plu 
ca  del  ir  jjjernador  do  Chile,  y  en  su  consecuencia  mandó 
ocho  cjí.Mhjdarmm  »s  rcÜjiosos  que  fueron  los  que  fundaron 
el  convento  y  se  hicieron  cargo  del  hospital  y  de  sus  inte* 
reses.    Do  estos  ocho  relijiosos  no  nos  dicen  los  antiguos 
Jiistoriadores.quienes  fueron,  y  solamente  de  ellos  se  denomi- 
nan cuatro.    El  primero  es  el  vonerab'c  padre  frai  Gabriel 
de  Molina»  hijo  de  la  Mancha,  varón  sabio  d<?  primera  orden, 
y  con  quien  se  dice  consultaba  el  Iümo.  obispo  don  Fran* 
cisco  Salcedo  todo  asunto  grave  y  crítico  que  se  le  ofre- 
cía.   El  segundo  fué  frai  Francisco  Velasco  llamado  por  su 
humildad  el  pecador.    El  tercero,  frai  Francisco  Gómez,  y 
el  cuarto  frai  Pedro  Xivaja,  hijos  todos  lejítimos  por  su  ar- 
diente caridad  de  su  glorioso  patriarca  san  Juan  de  Dios.  En 
estos  últimos  tiempos  tuvo  gran  fama  de  santidad  el  vene- 
rable padre  frai  Joaquín  Troncoso,  natural  de  Galicia,  quien 
dió  principio  a  la  iglesia  de  cal  y  ladrillo  que  hoi  existe 
sin  concluirse  en  la  cariada,  situada  en  la  esquina  de  la  calle 
de  santa  Rosa,  la  que  no  se  ha  concluido  por  haberse  ex* 
tinguido  la  relijion  asi  por    las   circunstancias  del  tiempo, 
como  por  haber  el  gobierno   suspendido  a  los  padres  las 
temporalidades  y  puesto  a  cargo  de  administradores segla* 
res  el  cuidado  y  g^tos  de    hospital,  el  que  en  la  actua- 
lidad se  hnlla  perfectamente  asistido   per  el  esmero,  cari- 
dad y  cuidado  del  que   desempeña  aquel  cargo,  como  ya 
dijimos  arriba  hablando  de  hospitales. 
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LECCION  NOVENTA  Y  OCHO. 

DASE  NOTICIA  DE   LAS  FUNDACIONES  ÉE  LOS   MONASTERIOS  *>« 
MONJAS  EN  £L  ESTADO  DE  CHILE. 


Algunos  autores  dan  a  las  monjas  Agustinas  tres  ano* 
de  mas  antigüedad  que  a  las  de  santa  Clara  ,  pero  prese  in« 
diendo  de  estas  odiosas  competencias,  que  nada  valen,  se. 
guiremos  en  esta  parte  el  órden  cronol£jico  en  que  las  cp)* 
loca  el  historiador  don  José  'Peres  García/  pues  nos  cons. 
ta'  que  escribió  con  mucha  puntualidad,  J^ue  J>ará  e6to  re» 
jistró  los  antiguos  archivos  de  Santiago. 

£1  oríjen,  pues,  de  las  monjas  Claras  situadas  en  la  ca- 
ñada, y  conocidas  con  el  nombre  de  sarita  Clara  la  antu 
gua,  es  derivado  según  común  sentir  de  todos  loé  historiado- 
res chilenos  cíe  aquellas  reíijiósas  que  se  extrajeron  del  mo. 
ntfsterio  de  santa  Isabel  reina*  de  Ungría,*  que  había  tfun. 
dado  en  Osorno  Cuando  se  perdió  esta  ciudad,  las  cuales 
después  de  su  pérdida  y  despoblación  fueron  pasadas  a 
Óhiloé  por  el  coronel  Francisco  del  Campo,  y  dé  allí  con. 
ducidas  a  Santiago  el  ano  de   Ú76  en  dónde  fundaron  su 
convento  en  los  sitios  que  poseían  unos  caballeros  Palmas. 
No  qoedftron  monjas  algunas  en  Osorno,  sino  solamente  ana 
que  fué  cautiva,  a  In  que  rescató  a  costa  de  muchos  péli- 
gros  el  capitán  Jerónimo  Pe  raza,  trayendo  en  su  compañía 
al  indio  que  lo  tenía  como  esclava. '  Este  le  acompañó  y 
sirvió  fielmente  hasta  llegar  a  ésta'capital,  en  dónde  se  bau„ 
tizó  y  se  le  puso  por  nombre  Rodrigo,  como  consta  de  pa- 
peles antiguos,  en  lós  que'  se  refiere  que  luego  que  llegó 
a  Santiago  la  señora  dorta  Josefa  Ramírez  [  que  asi  era  el 
nombre  de  la  relijiosa  cautiva  ]  entró  én  el  monasterio  que 
habibn  construido  sus  hermanas  las  reüjiosas  de  santa  Isa* 
bel  venidas  de  Óaorno,  y  el  indio  que  había  sido  su  amó 
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se  <jucd¿  éti  el  compás*  <IeI  ¿titsmo  monasterio,  sirviéndolo 
""como  idelísimo  criado  hasta  <lüé  murió  con  edificación  y 
ejemplo  de  todo  el  pueblo  que  Atentamente  observaba  su 
buena  y  cristiana  vida. 

Lá  conversión  de  este  indio,  según  se  escribe  en  1* 
historia  del  Perú  f  lo  refiere  en  la  su  ya  don  José  Peres 
García,  provino  de  que  resistiéndose  la  virtuosa  relijiosa  Ra, 
mires  a  las  torpes  solicitudes  de  su  amo,  un  día  que  quu 
so  con  la  violencia  aíropellar  su  cástidad,  revistiéndose  do 
su  dignidad,  y  puesta  en  pié  je  dijo  con  severidad  y  dcco« 
ro: — "Detente  hombre  atrevido  é  impuro.  ¿  Qué  bárbaro 
"desafüero  es  el  que  intentas  cometer  ?  Solo  tu  estúpida 
"ignorancia  te  puede  librar  de  la  venganza  justa  del  cielo, 
"porque  si  con  conocimiento  bastante  te  resolvieras  a  vio* 
"lar  la  pureza  que  a  Dios  tengo  prometida,  no  hubiera  su* 
"plicio  que  fuese  correspondiente  para  castigar  tu  sacrilega 
"temeridad.  Sube  que  soi  relijiosa,  y  que  este  nombre,  es, 
"te  anillo  y  este  traje  en  que  me  ves  me  distingue  do  las 
"demás  mujeres  españolas,  y  me  pone  en  esfera  tan  alta, 
"que  aun  la  licencia  de  los  ojos  para  mirarme  no  solo  es 
"delincuente  contra  mi  persona  y  pureza,  sino  también 
"contra  el  honor  del  Hijo  de  JÜios  Jesu-Cristo,  a  quien  me 
"consagré  por  esposa  y  él  me  elijió  por  suya,  para  que 
"solo  a  él  amase  con  él  amor  mas  puro  y  casto.  Asi  te 
"digo  otra  vez  por  la  compasión  que  te  tengo,  que  sino 
"quieres  perecer  no  pongas  los  ojos  en  mí  sino  para  el 
"respeto,  porque  primero  perdería  mil  vidas  si  las  tuviera, 
"que  faltar  a  la  obligación  de  verdadera  esposa  do  Jesu- 
cristo." A  mas  altura  resalta  la  conversión  de  esto  feliz 
indio  don  Pedro  de  Figueroa  cuando  vierte,  que  al  que- 
rerle hacer  violencia  a  la  relijiosa  el  indio,  se  le  apare, 
ció  nuestro  Padre  San  Francisco  con  aspecto  terrible  para 
defenderá  y  que  le  amenazaba  de  muerte,  según  lo  aira* 
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lío  que  le  mostraba  el  semblante. 

De  este  monasterio  de  la  antigua   funlncínn  de  santa 
Clara  se  deiibó  el  segando  de  Chirisas  llamado  por  el  npe. 
íli'do  de!   fundador  santa  Clara  del   Campo,  y  se  funcíó  re 
Ja  esquina  de  la  plaza  al  norueste,  que  ■  hoi  son  casas  ííe 
don  Fr  iuciseo  Valdivieso*  y  de  otros  individuos t  que  Imn 
comprarlo  sirios- en  su  localidad.    En  la  ncüialida'cf   se  La. 
Han  estas  relijiosas  viviendo  en  la  recoleta  francisca,  a  <!•  n. 
de  se  fueron  por  orden  del  gobierno  el  i.r.o  dé  SÜ4!  "entre- 
tanto  edificaban  convento  en  otra  sitancion  cómoda  y"  que 
no  perjudicasen  a  la  población  del  vecindario.    Para  e&le 
fin  compraron  un  solar   cinco  cuadras  abajo  del  monaste- 
rio de  monias  Agustinas  en  donde  actualmente  estón  cons. 
fruyendo-  un   precioso  convonto,    que  no  dudo  servirá  de 
estímulo  no  solo  para  ta.  compostura  de  la  calle,  sííjo  tnrm 
bien  para  el  mayor  aumento  de  la  población  como  ya  se 
c^M  esperimentando  en  algunas  otras  casas  y  edificio*  que 
ge-  van  fabricando:  *•  * 

Luego  que  estuvo  construido  el  monasterio  de  clarisas 
de  la  plaza  se  pasaron  a  el  antiguo  de  santa  Clara  las 
relijiosas  fundadoras  el  7  de  febrero  de  1G78.  Fueron  es. 
tas  las  sonoras  d<-na  Uiz.u!a  de  Araoz,  aladtza,  dr/ia  Ma- 
ría  I! lañes,  wt.arii^  dona  Luisa  da  Orosco,  maestra  de  nt/. 
vivías,  íU  na  Francisca  J  larfc*.  dona  Juana  Ilíones,  dona 
Ana  Navarro- y  d<  na  Luisa  Ramírez,-  que  todas  vinieron  en 
cln*e  de  fundadoras  a  este  monasterio.  El  alguacil  mayor 
don  A  onzodel  Campo  Lantadil.'a  fué  el  que  dio  el  sitio  y 
cosleó  cfclu  fi  níiiicif  n. 

En  eMe  monasterio  de' la  plaza  como  también  en  el 
antiguóle  santa  Clnra  de  la  enriada  han  habido  a'inas 
de  '-eximia  santidad  ;  pero  la  suma  decidía  de  nuettros  an- 
tep>ndos  para  no  dejar  nos  noticia  de' algunas  de  estas  re- 

hjhsus  es  ia  causa  poique  casi  todas  &c  igiíoien.    Para  no 

t        .  '.   .  .        »  -  * . «  -  ■   '         .  . 
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he  podido  adquirir.  i  r 

La  madre  Urzuía  Suares  /ué  una  relijiosa  perfect.amen»? 
te  virtuosa,  y  su  vida,  que    c*  '  admirable,   c¿tá  escrita  por 
lin  padre  Jesuíta  fjne  fué  su  confesé  r.  , 
*:      No  Jofyé  menos  la  venerúb'e   sor  María  Vahjovínos.* 
relijio-a  de   velo  'negro,  que  pruf.sÓ  o\   «no  de  t704,yfa- 
i J et: ió  el  »le  755  siendo  abadeza  la  madre  Francisca  Galie«s 
guillos.    Sus  virtudes  fueron  recavantes   en  todu  jénero,  y  - 
mui  constantes  a  todas  las  reüjio>aj$  las  que   practicó  en  -> 
]a  rcüjion  en  los  cincuenta  y  un  anos.quo  pter^aneció  en  : 
ella.   A  los  veinte  y  seis  .nijos  cinco  meses   después  de>  su 
gloriosa   muerte  quiso  Dios  mü nifestar  su  r¿antida4vC0n...el 
siguiente  prodijio. — Se  enconiró  entonce?  su  cuerpo]  entero-* 
c  incorrupto  con  el  particular  movimiento  de  e&lar  cogió  aen.^  \ 
tada,  los  brazos  cruzados  y  el  rostro  inclinado  sobr§  el  jpe.*-,^ 
cho.    Se  clw  parte  de  este  suceso  al  Limo,  señor  don  Ma- 
nuel de  Alday,   actual  obispo  entonces  de  esta  diócesis,;^ 
cual  mandó  si;  pusiese  el  cuerpo  en  cajón  con  una  inscrip- 
ción délo  acaecido,  y  otro  igual,  se  guardase  jwresjeívaaeren 
el  archivo  del  convento.  -  - 

Sor  Catalina  Silva  fué  otra  relijiosa  que  huvo  en  este  - 
monasterio  de  singular  santidad..  Tomó  el  hábito  de  velow 
negro  el  2-2  de  junio  de  727ry  profesó  en  el  siguiente, , sien.  n 
do  abadeza  la  madre  Josefa  de  Arrué  ;  falleció  esta  venera*  < 
ble  relijiosa  con  grande,  opinión  de  santidad  dentro  y  fuera  s 
del  claustro.  Viendo  las  relijiosas;  la.  serenidad  de  su  sena* 
blante  y  la  flexibilidad-  de  su  cuerpo  que  parecía  eftár  tí-  -¿ 
Va,  le  hicieron  con  unas  tijeras  un.,  piquete  en  las  carneado  \ 
donde  le  salió  tanta  sangre  frezca  y1(  rubicunoV,  qufl  en  a 
ella  empaparon  sus  panos  y  .mojaron  algodones.  I)d  c-to  i 
prodijio  se  dió  parle  al  IiLmo  prelado,  el  señor  AJday,;et;¿ 
cual  mandó  médicos  a  reconocer  (el  cadáver»  lo*  tjuc 
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Viéndola  hecho  sangrar  en  dos  ocasiones  salió  siempre  de 
fas  venas  abundante  cópia  de  sangre:  Hízose  después  ana 
prolija  relación  de  todo  lo  acaecido,  y  su  señoría  ilustríVt» 
ípa  la  mandó  poner  dentro  de  la  urna  que  el  mismo  eos* 
teS  para  su  entierro,  falleció  esta  síerva  de  0ios>el3Ode 
setiembre  de  1783  a  las  doce  y  .cuarto  del  día. 

Sor  María  del  Carmen  Zarate  que  fué  recibida  para 
de  velo  blanco. vivió'  ejemplarísimamente  muchos  anos  eq 
la  relijíon :  predijo  algunas  cosas  que  todas  sé  veriñcároQ 
conforme  su  pronóstico,  y  murió  sábado  a  las  ocho  de  la 
noche  el  ¿fío  de  1812. 

Sor  Antonia  Mate  de  Ltfna,  relijiosa  de  velo  negro,  fué 
por  sus  virtudes  relijiosa  de  gran  reputación  de  santa  den* 
Íro  del  claustro  V  fuera  de  él  :  falleció  el  24  de  mayo  del 
aAe  de  1826  ;  y  estol  dos  ultimas  están  sepultadas  éa  la 
recoleta  francisca. 

Monasterio  de  Agustinas  de  la  Para  y  Limpia  Concepción, 

Por  los  ahos'  de  1675.  siendo  gobernador  y  capitán  je- 
iieral  don  Rodrigo  de  Quiroga  autorizo  la  licencia  para  la 
construcción  de  esté  Convento,  y  él  19  de   setiembre  de 
¿76,  con  asistencia  de  los  dos  ilustres  cabildos,  él  ilústnVL 
pno  señor  obispo  dóri  frai  Diego  de  Medellin  les  d\6  e\ 
velo,  roquete  y  toca  boj©  el  título  de  canónigas  reglares  ó 
regla  de  nuestro  P.  S  Agustin  a  las  señoras  fundadoras  do- 
ria Francisca  Terrin  de  Guzmán,  a  dona  Isabel  de  Ztffti^ 
ga,  a  dona  Beatriz  de  Mendoza,  a  dona  Isabel  de  los  An« 
jeles,'.  a  dona  Jerónima  de  A  cu  r ció  Villavicénció,  a  dona 
Ana  de  ha  Concepción  y  a  doná  Ana  María  de  Cáseres. 
Cumplido  él  nfto  dé^poviciado  el  día  21  dél  citado  mes  en 
577  hicieron  rfoleninethenle  los  votos  dé  su  profesión  en 
manos  del  mrsnl*  iltísirísimo  prelado,  y  fué   su  primera 
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abadezata  señora  doña  I*a,bel  de  Zúniga,  y  spceetiva  mefU 
té  lo  fuéron  siendo  después  las  citadas  fundador  as  a  escep* 
cion  de  la  primera  r  de  la  última  que  no  lo  fueron,  corru 
pletando  con  treinta  y  cua^o  preladas    los  primeros  cjen 
anos  desde  su  fundación,  en  cuyo  tiempo  lomáron  el  hábi- 
to doscientas  ochenta  y  tres  personas.    Enjre  «tas  fué  una 
de  ellas  la  hermana  Constanza  de  san  Lorenzo,  india 
araucana,   que  profesó  el  10  de  agosto  de  1592,  la  que 
rg  creció  por  sus  virtudes  y  milagros  le  predicase  en  sus 
honras  el  ilustrísimo  señor  don  frai  Gaspar  de  Villarroel 
en  164?  como  mis  largamente  lo  escribe  el  padr$  Alonzo 
Ova  lie  en  «u  historia  de  Chile  a  donde  podrá  verlo  el  cu. 
lioso.    Ademas  de  la  antedicha   hermana   Constanza  han 
habido  en  este  monasterio  relijíosas  de  mucha  santidad  y 
de  muí  ejemplar  vid.»,  de  las  que  no  doi    particular  .noti* 
lim  por  no  tener  a  la  vista  documentos   jSdedignos  qué  4o 
acrediten.    Podemos  si  asegurar  que  este   monasterio  ha 
sido  siempre  el  colejio  de  educación  que  han   tenido  todas 
las  señoritas  principales  de  Chile   de  donde  regularmente 
salían  enteramente  instruidas  en  sus  deberes  y  obligaciqnes 
para  tomar  el  estado  del  matrimonio  coa  jóvenes  do  su 
claie.  "  " 

Monasterio  de  monjas  Carmelitas  dtk  Srkor  $an  José  en  U 

Cañada  de  Santiago.  - 

El  6  de  enero  de  1§9Q  en  la  quintr^úe  fué  de  don 
Francisco  Bardesi,  hermano  de|  siervo  eje  I>iW  rrai  Pedro, 
te  fundó  el  convento  <je  Carmelitas  descalzas '  de  "  síín-Jo^ 
•é,  habiendo  venido  la  fundadora  de  la  ciudad  'dé  lá  'l%tíf 
( hoi  Bolivia )  donde  eran  actualmente  prelados,  i^ér^rí  '" 
estas  ¡a  madre  Francisca  Teresa  del  Niño  Jesús,  Priora/  ' 
la  madre  Catalina  de  san  Miguel,  supriora,  la  madre  Víu.:  *: 
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fnntr;  de  la  Madre  de  Dio?,  maestra  de  novicias,  Las  reci- 
bió el  ¡lustrisimo  señor  doctor  don  fr;ii.  Bernardo  Carrasco, 
obispo  de  cata  santa  ig  ésia  ;  y  costeó  la  fundación  de 
la  del  monasterio  y  la  do  todo  el  convento  el  prememo.. 
rado  caballero  don  Francisco  Birdesi,  hombre  piadoso, 
ejemplar  y  rico,  que  aunqun  ora  casado  Con  una  señora, 
Elmua  no  tenía  de  ella  ningún  hjo. 

Desde  su  fundación  hasta  lo  presente  ha  sido  siempre 
esté  monasterio  un  relicario  de  virtudes  prácticas  ;  pero  !a 
humildad  de  las  mismas  rclijtosas  que  lo  ocupan  ha  sabido 
ocultarlas  hasta  sepultarlas  en  el  olvido,  reservándola*  sola- 
mente para  Dios  y  gloriándose  de  que  hayan  sido  única* 
mente  para  su  mayor  honra  y  gloria.  Sinembargo,  como 
el  buen  olor  de  las  virtudes  trasciende  por  tocias  partes,  y 
lio  se  disipa  fácilmente,  ha  llégalo  también  a  nosotros  la 
memoria  de  algunas  relij¡o<as  que  florecieron  en  virtudes 
y  tuvieron  fama  de  santidad  dentro  y  fiera  del  mismo  mo. 
liftsterio.  Entre  estas  es  una  la  V.  M.  Beatriz  Rosa  VL 
llavicencio,  cuyo  cadáver  estuvo  expuesto  a  la  veneración 
sudando  un  olor  bnU<miio  y  libre  de  toda  corrupción. 
Tomó-  el  -Inb'rtA.  esta  relijiosa  el  ano  de  IC94,  y  murió  ea 
el  de  729:  fueron  sus  padres  don  Juan  Vülavice  ncio  y  do- 
na  Clara  Morales  N'greio.  Estando  esta  relijiosa  grave-, 
monte  enferma,  espirando  por  momentos  la  muerte  y  desau* 
ciada  de  cinco  médico*,  el  día  7  de  setiembre  de  1693  se 
le  apareció  su  devoto  san  Francisco  Javier,  el  que  le  or- 
denó se  faese  al  «coro  a  dar  gracias  a  Dios  porque  ya  es* 
taba  enteramente  sana,  lo  que  para  que  no  pareciese  ilu* 
gion  se  verificó  puntualmente  como  el  santo  so  lo  dijo. 
He  hecho  relación  de  e>te  prodijioso  milagro  por  estar  au- 
tenticado y  reservado  en  la  curia  episcopal  después  de  ha. 
berse  seguido  y  practicado  todos  Jos  tramites  que  para  su 
aprobación  y  declaración  se  siguieron  seguo  lo  dispuesto' 
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prudentemente  par  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  No  me  de,* 
tenga  en  rehrir  loa  trímite»  que  precedieron  para  su  apro. 
bacbn  por  nn  enea  lerme  mas  en  este  breva  compendio, 
£•  y  ha  si  Jo  sieuiire  muy  grande  en  este  monaste. 
rio  do  san  José  la  f  ima  postuma  de  sor  Ana  de  san  Fran- 
cisco, que  en  el  siglo  era  Arangüiz,  y  no  menos  la  de  la 
venerable  madre  Argandona.  No  podemos  dar  mas  notL 
cía  de  otra*  muchísima  reijiosa*  que  han  sido  el  horna« 
mentó  de  esta  santa  comunidad  del  Carmen  de  mi  señor 
san  José,  pues  aunque  hai  varios  retratos  dé  algunas  de 
ellas  que  indican  haber  muerto  con  opinión  de  santidad, 
imprudentemente  están  todos  sin  letreros  que  manifiesten 
quienes  fueron.  En  una  capilla  que  hai  en  lo  interior  de 
este  monasterio  se  venera  la  pintura  del  seAnr  san  José  ro« 
mano  que  en  mi  concepto  no  hai  otra  igual  en  toda  nu@s~ 
tra  República  de  Chile.    Es  cosa  muí  particular. 

Fundación  dtl  monasterio  del  Qtrmen  d*  San  Rafael. 

Del  anterior  monasterio  del  Carmen  de  san  José,  de 
que  acabamos  de  hacer  mención,  saliéron  a  fundar  el  Car- 
men  de  san  Rafael,  que  edificó  don  Luis  ZaAartu  en  177!, 
las  reverendas  madres  Josefa  de  san  Joaquín  (  en  el  sigla» 
Larrain  )  priora  :  la  madre  María  de  la  Concepción  Elzo, 
supriora  :  la  madre  María  Mercedes  do  san  Antonio  (  Ca* 
Das )  maestra  d*  noticias,  y  la  madre  Josefa  de  los  Dolo- 
res, en  el  siglo  Jiménez,  !a  que  a  los  diez  anos  después 
de  haber  sido  dos  veees  prelada  se  volvió  a  su  antiguo  Car. 
men.  Entre  las  siete  seglares  que  entonces  tom.iron  el  há~ 
bito  y  fueron  también  fundadoras  del  monasterio  se  debea 
enumerar  dos  preciosas  jovencitas  Dolores  y  Teresita,  úni- 
cas hijas  del  correjidor  don  Manuel  de  Zanartu,  que  jene- 

rotamente  las  ofreció  a  Dios,  y  vistieron  con  la»  domas  él 
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•tuto  hábito ;  la  ana  de  once  anos,  y  la  otra  de  doce  pa- 
ra trece;  lag  que  criadas  y  educadas  con  los  buenos  cjem. 
píos  de  aquellas  venerables  relijiosas,  cumplieron  también 
exactísimamente  los  votos  que  hicieron  a  Dios  en  su  pro. 
lesión  después  de  haber  cumplido  la  edad  que  para  esto 

i 

previene  el  santo  concilio  de  Trento. 

Entre  las  otras  fundadoras  que  entonces  tomáron  el 
hnbito  tuvo  mucha  fama  de  santidad  dentro  y  fuera  del 
convento  la  madre  Mercedes  Andía  natural  de  Alicante, 
que  había  venido  con  su  padre  de   España   cuando  fué 
provisto  gobernador  de  Valdivia.    Tuvo  todas  las  virtudei 
en  grado  heroico,  pero  sobresalió  en  la  pobreza  y  humil- 
dad.  Aunque  la  hicieron  prelada  contra  su  voluntad,  y  du. 
ró  cuarenta  anos  en  la  relijion,  jamas  tuvo  otro  habito  que 
el  que  vistió  a  su  ingreso  en  la  relijion,  y  aludiendo  a  su 
humildad  solia  decir  cuando  la  ensalzaban :  qué  soi  yo  ai. 
no  una  hija  de  un  soldado  y  de  una  panadera  :  era  «i  I 
padre  un  brigadier,  y  su  madre  una  señora  que  hacía  ai 
pan  particular  y  esquisito. 

No  sin  ningún  fundamento  pudiéramos  asegurar  que 
el  monasterio  de  san  Rafael,  de  quien  hablamos,  ha  sido 
siempre  desde  su  fundación  hasta  Jo  presente  un  hermoso 
jardin  de  virtudes  resguardado  y  creado  con  las  agudas  es- 
pinas de  la  mortificación  que  con  tanto  fervor  y  empeño 
jeneralmente  han  abrazado  estas  amadas  esposas  de  Jesu- 
cristo. 

El  fundador  de  este  convento  fué  el  ya  nombrado 
don  Luis  Manuel  de  Zanartu,  a  cuyo  favor  dejó  para  fun. 
dos  de  su  mantención  todos  sus  bienes  y  principalmente 
su  casa  situada  en  la  plazuela  de  la  Merced  y  la  quinta 
que  se  ve  frente  del  mismo  monasterio.  La  colocación  y 
estreno  de  su  templo  fué  el  dia  22  de  octubre  de  1777, 
la  que  se  hizo  y  celebró  eon  suma  suntuosidad  y  concur* 
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renda  de  todo  el  pueblo  de  Santiago  que  asistid  á  oír  los 
grandes  y  doctísimos  sermones  que  Se  pronunciaron  por 
los  predicadores  de  mejor  nombre  que  habían  en  las  relijioncff. 

Fundación  de  las  relijiosas  Capuchinas  en  Santiago. 

Del  monasterio  del  Ave-María  de  Lisinan  de  Francia, 
fundación  de  santa  Coleta,  vinieron  a  Gandía,  ciudad  de 
Valencia  en  España,  diez  relijiosas  el  ano  462  y  fundaron 
aiií  su  convento,  siendo  primera  Abadesa  la  madre  Percie- 
ta,  y  vicaria  sor  Antonia.  Las  otras  relijiosas  fueron  la  se¿ 
ñora  sor  María  Escarlata  de  la  casa  real  de  Francia  :  la 
madre  sor  Mulicta,  sor  Audeta,  sor  Tadeita,  sor  María 
Panchona.  sor  Catarina.  Viuda,  sor  Rafaela  Carvonell ysor 
Margarita  Carvonell.  De  este  monasterio  de  Gandía  salie- 
ron a  fundarse  varios  otros  en  España  y  Portugal,  y  entre 
ellos  fué  uno  el  de  las  señoras  descalzas  reales  de  la  corte 

* 

de  Madrid,  de  donde  salió  para  Lima  a  fundar  el  monas* 
lerio  de  Jesús,  María  y  José  de  Capuchinas  el  ano  de  17I2A 
la  madre  Bernarda  Midrilena,  la  que  luego  pasó  a  Santia* 
go  de  Chile  a  fundar  el  propio  instituto  de  Capuchinas, 
siendo  ella  la  primera  abadesa,  la  Madre  Francisca  vicaría, 
la  madre  Gregoria,  maestra  de  novicias,  la  madre  Jacinta  torm 
ñera,  y  la  madre  Rosario  limeña,  para  todo  cuanto  ocur- 
ría. Esta  fué  siete  veces  vicaria  y  otras  tantas  abadesa.' 
Fundó  su  monasterio  la  madre  Bernarda  bajo  el  título  de 
la  Santísima  Trinidad  el  dia  1.°  de  enero  de  1727.  y  murió 
el  de  740,  dejando  su  comunidad  completa,  colocado  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  nueva  iglésia,  y  antes  de  es* 
pirar  cantó  con  las  relijiosas  en  voz  clara  y  perceptible  el 
canto  Nunc  dimitís  del  sacerdote  Simeón,  y  entregó  con  su* 
ina  serenidad  su  alma  en  manos  de  su  Divino  Esposo.  El 
terreno  y  dinero  para  la.  fundación  de  este  convento  lo 
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dw  don  Bernardo  Brlones  y  Carrean,  y  no  iüfo  poca  parfe 
en  la  construcción  do  la  iglesia  el  caballero  don  Pedro 
Lecaros  Barroeta.  De  este  monasterio  el  ano  de  1 748  sa- 
lieron a  fundar  el  del  Pitar  Capuchinas  de  Buenos  Aires  la* 
madres  Agustina,  Serafina,  Micaela  y  Josefa. 

,  Jtelijiotas  de  este  monasterio  admii  alies  en  santidad; 

Aunque  en  esta  comunidad  se  hace  un  estudio  partí» 
eular  en  ocultar  las  virtudes  de  su  claustro  ;  pero  como 
estas  tienen  lo  propiedad  de  exalar  su  fragaria  y  coma, 
nicar  como  el  nlrhiscle  su  buen  olor,  no  ha  dejado  c?ts 
de  trascender  hácia  afuera  de  los  claustros  re  íj  ios  os  Fue- 
ron entre  muchas  otras  que  tuvieron  fama  de  santidad  l«i 
relijiosas  siguientes*— 

La  V.  M.  Teresa  del  Solar,  penquista*  i 

La  V.  M.  dt  Aris  Norato.  I 

La  M.  María  Antonia  Ipinza,  que  varias  veces  fué  prelada, 
fué  una  alma  muí  favorecida  de  Dios,  y  como  tal  le  coros* 
nicó  el  Señor  el  don  de  saber  lo  futuro,  como  lo  pubürí 
ron  después  de  su  muerte  sus  mismos  confesores; 

La  hermana  Larraeta. 

La  hermana  Ibafíez* 

La  hernana  Valdez  y  Carrera. 

La  hermana  Aldunate. 

La  hermana  Dolores  Meneses. 

La  hermana  María  de  la  Luz  Salinas,  y  omitimos  otrsi 
muchas,  porque  para  esto  seria  preciso  formar  la  nomencla- 
tura de  todas  las  relijiosas  que  han  habido  y  hai  existen 
tes  tn  esta  santo  monasterio. 
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Fundación  de  las  monjat  Rosat  en  Santiago  ib  Chile. 

El  9  de  noviembre  del  ano  de  1754  el  beaterío  llamado 
comunmente  de  las  Rosas  posó  a  ser  monasterio  de  moni 
jas  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Pastorisa,  con 
«1  numero  fijo  de  vintiuna  rciijiosas  de  la  segunda  orden 
do  santo  Domingo  ;  pero  se  ha  quedado  con  el  nombro 
de  monjas  Rosas,  porque  las  que  vininiéron  a  fundar  desdo 
Limi  eran  monjas  del  monasterio  de  santa  Rosa  de  nque* 
lia  ciudad.    Fuéron  estas  la  madre  Laura  Rosa  de  san  Joa* 
quin  priora,  en  el  siglo  Flores  déla  Oliva \  y  parienta  de  san* 
ta  Rosa,  que  murió  a  los  nueve  meses  do  estar  aquí  do 
prelada  y  fundadora.    La  madre  María  Antonia  del  Espíri- 
tu Santo  supriora,  natural  do  Pisco,  y  en  el  siglo  Vandin, 
la  que  a  los  doce  arios  se  volvió  a  Lima  dejando  su  co* 
munidad  completa.    La  madre  Rosa  de  Santa  María  torne- 
ra,  que  en  el  siglo  era  Escovar,  la  que  también  so  regresé 
a  su  patria  a  los  seis  anos  do  babor  morado  en  este  rao.' 
nasterio  de  Santiago, 

Rclijiosat  venerables  en  santidad  qxu  ha  tenido  este  monasUrh 

desde  su  fundación. 

La  hermana  Tgnacía  natural  de  Bucalemu,  de  dondo 
?a  trajo  al  beaterío  de  las  Rosas  antes  de  la  fundación  ol 
padre  Ignacio  García  :  fué  una  alma  de  eximia  santidad,  y 
cuanto  predijo  en  vida  se  verificó  a  la  letra.  Sucedió  en  una 
ocasión  que  habiendo  encontrado  en  el  claustro  a  dos  reli* 
jiosas  juntas  les  pronosticó  su  muerto  diciéndoles :  ¡oy  her¿ 
manas!  Quien  se  fuera  hoi  con  ustedes  ;  ¿conque  se  van  y  n# 
me  llevanl  jCosa  admirable)  En  ose  mismo  dia  murieron 
ámbas  relijiosas,  sin  tener  antecedente  quo  aauneiaio  It 
proximidad  do  cas  repentinas  muertos. 


(#I2> 

Ln  madre  Francisca  Argandona  natural  de  Cootilmbr», 
cuya  vida  es  un  asombro  de  prodijios  :  lo  fué  también  en 
]a  práctica  de  todas  las  virtudes.  Dejó  escritas  muchas  co- 
sas futuras  cuyos  papeles  los  conservaba  el  señor  deán  clon 
Munuel  Vargas  que  fué  su  confesor,  y  es  regular  que  hoy 
existan  en  poder  de  su  albacea  sino  lo  están  en  las  monjas. 

La  "madre  Purificación  hija  de  don  Domingo  Valdez  y 
áe  dona  Borja  de  la  Carrera,  fué  admirable  en  todo  jé- 
ñero  de  virtudes  como  lo  manifestó  en  el  sermón  postumo 
que  predicó  de  su  vida  su  confesor  el  reverendo  padre  ma* 
estro  Cano.  Es  esta  un  tejido  de  prodijios  los  mag  extraor. 
dinarios.  El  vesubio  de  ardiente  fuego  que  parecía  salir  de 
su  cuerpo,  que  ni  la  nieve  lo  atemperaba  :  el  sonido  per. 
ceptible  de  su  corazón  a  manera  do  péndula  de  rolox  :  el 
aparecimiento  de  nuestro  padre  santo  Domingo  que  vino*a 
absolverla  de  todos  sus  pecados  en  la  hora  de  la  muerte, 
y  otras  cosas  semejantes  igualmente  raras  y  extraordina* 
rías,  fueron  las  que  se  predicaron  de  esta  venerable  reíijiosa 
él  dia  de  sus  exequias. 

En  estos  últimos  tiempos  falleció  también  en  este  pro- 
pio convento  con  fama  de  santidad  la  hermana  Hermida  y 
Ciñas,  a  quien  después  de  muerta  le  halláron  en  las  espal. 
das  esculpida  e  impresa  la  sagrada  pasión  de  mi  Señor  Je- 
su  Cristo.  En  una  palabra,  es  común  sentir  de  todos  los 
que  las  tratan,  que  las  reüjiosas  de  este  monasterio  son  to- 
das muí  observantes  de  su  instituto,  mortificadas  y  humildes. 

Catálogo  de  los  señores  obispos  naturales  del  Estado  de  Chile. 

El  Illmo.  se  fu  r  don  frai  Alonzo  Briceno,  obispo  de  Ni- 
caragua y  después  de  Caracas  del  orden  de  N.  P.  S.  Fran. 

cisco. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  frai  Jacinto  Jorquera  obispo 
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i      del  Paraguay  del  orden  de  N  .  P.  Santo  Domingo. 

El  Ulmo.  seftor  don  frai  José  de  Cuadros  renunció  va; 
rías  mitrasen  España,  y  solo  admitid  el  ser  comisario  je* 

neral  del  Perú  , 
El  Ulmo.  señor  doctor  don  frai  Juan  Miranda  de  Tor- 
res natural  de  Coquimbo,  obispo  do  Amcgoen  Portugal. 

El  Ulmo.  señor  don  frai  Pedro  Felipe  de  Azua  e  ítur. 
guye»,  primero  y  último  obispo  de  Chiloc  y  arzobispo  de 
Santa  Fé  de  Bogotá. 

El  Ulmo,  señor  doctor  don  A1onzr>  del  Pozo  y  Silva,  obis. 
po  de  la  misma  iglesia  y  arzobispo  de  la  Plata. 

El  Ulmo.  señor  doctor  dou  José  de  Toro  Sambrano, 
obispo  de  la  Concepción. 

El  Iümo.  señor  doctor  don  Diego  Montero  de  la  Aguilar 
obispo  de  Concepción. 

El  Iümo.  señor  doctor  don  Felipe  de  Humeres,  obispa 
de  Cartajena  de  Indias. 

El  Ilímo.  señor  doctor  don  Pedro  Miguel  Rojas  de 
Argandofti,  arzobispo  de  la  PJata. 

El  Ulmo.  señor  doctor  don  Manuel  Nicolás  Rojas  y 
Argandona,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

El  Ulmo  señor  doctor  don  frai  Diego  de  Salinas  y 
Cabrera,  agustiniano,  renunció  el  obispado  de  Panamá. 

El  Ulmo.  señor  doctor  don  Manuel  de  Alday  y  Aspé, 
obispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Ulmo  señor  doctor  don  Tomas  do  Roa  y  Aíarcon 
obispo  de  Concepción. 

El  Ulmo.  señor  doctor  don  José  Antonio  Martínez  de 
Aldunate  y  Garcés,  obispo  de  Huamanga. 

El  Ulmo.  señor  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez 
Zorrilla,  obispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Ulmo.  señor  doctor  don  Manuel  Vicuña,  y  Larrain, 
obispo  de  Cerán  y  vicario  apostólico  del  obispado  de  San- 
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El  Illmo.  señor  doctor  don  José  Ignacio  Clenfbegoi, 
obispo  de  Rethno,  electo  después  de  Concepción. 

£}  Illmo.  seAor  doctor  don  frai  Justo  de  Santa  María 
de  Oros,  dominicano,  natural  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
obispo  Tucumanense  y  auxiliar  de  la  provincia  de  Cuyo. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Salvador  Borqaes  de  Aa* 
drade,  electo  obispo  de  Concepción,  que  murió  sin  consa. 
grarse,  pero  estando  7a  despachadas  la¿  Bulas  por  el  8r. 
Papa  León  XII. 

LECCION  NOVENTA  Y  NUEVÉ. 

* 

Del  «obieeno  e#  jeneral  be  la  República  de  ChiLI 

SEOÜN  LA  VIJENTI  CüNSTITtfCIOE. 

i 

Para  terminar  este  cuarto  libro,  y  acate  dar  fin  a  to.  ] 
da  mi  obra  con  una  materia  tan  interesante  como  la  qut 
me  propongo  en  la  presente  lección,  me  aprovecharé 
trabajo  de  un  joven  chileno  de  dedicación  y  juicio  que  h* 
desplegado  los  primeros  lúcidos  de  su  buen  talón  to  dando 
claro  indicio  de  ser  en  lo  futuro  con  el  mayor  progreso  y 
ade'antamiento  de  sus  luces,  sumamente  útilísimo  a  /a  i'a.  1 
tria.  Aunque  no  tengo  el  honor  de  conocerle  ni  de  vista, 
no  ocultaré  su  apreciable  nombre,  porque  no  soi  usurpa- 
dor de  gloria  ajena  ;  antes  mas  bien  me  glorío  y  rego- 
cijo de  que  en  tan  oportuno  tiempo,  como  lo  es  nuestra 
reciente  independencia  de  España,  se  nos  prepare  en  hijo 
del  pais  que  con  su  aplicación  al  estudio  de  las  letras  y 
cu  distinguido  talento  pueda  ser  dentro  de  pocos  aftos  el 
honor  de  su  patria  y  el  Heno  de  nuestras  esperanzas.  Tal 
es  el  snRor  don  Fernando  Urizar  Garfias,  quien  en  el  cu- 
rioso Repertorio  que  ha  dado  a  luz  en  §1  presente  año  ea  el 
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artículo  4.°  del  capítulo  l.c  me  rceleva  de  una  pensión 
y  trabajo  que  por  su  perfección  y  laconismo  no  podría  yo 
mismo  hacerlo  tan  adecuado  y  cumplidamente  como  él  lo 
ha  hecho  en  el  citado  artículo. 

£1  gobierno  do  Chile  es  popular  representativo. 

La  república  de  Chile  es  una  é  indivisible. 

La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación. 

El  Presidente  de  la  República  administra  el  Estado,  y  es 
el  jefe  supremo  deja  nación.  Para  ser  presidente  de  la 
República  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  de  Chr 
le.  Las  funciones  del  Presidente  de  la  república  duran  por 
cinco  años  :  puede  ser  reelcjido  para  el  período  siguiente  ; 
pero  para  serlo  tercera  vez,  debe  mediar  entre  esta  y  la  se. 
gunda  elección  el  espacio  de  cinco  anos.  Su  elección  so 
hace  por  electorej  que  los  pueblos  nombran  en  votación 
directa.  La  autoridad  del  presidente  de  la  república  se  es. 
tiende  a  todo  cuanto  tiene  por  objeto  la  conse/vacion  del 
orden  público  en  el  interior,  y  la  seguridad  exterior  de  la 
rebública,  guardando  y  haciendo  guardar  la  Constitución  y 
las  leyes. 

Concurre  a  la  formación  de  las  leyes  y  las  sanciona.  Ve. 
la  sobre  la  pronta  y  cumplida  adminis  tracion  de  justicia,  y 
sobre  la  conducta  ministerial  de  los  jueces. 

Prorroga  las  sesiones  ordinarias  del  congreso  hasta  cin.J 
cuenta  días. 

Convoca  a  sesiones  extraordinarias  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado.  Nombra  y  remueve  a  su  voluntad  a  los 
ministros  del  despacho  y  oficiales  de  sus  secretarías,  a  los  con* 
seje  ros  de  Estado,  a  los  ministros  diplomáticos  a  ios  con* 
sules  y  demás  ajentes  exteriores  y  a  los  intendentes  de  pro* 
vincia  y  gobernadores  de  plaza. 

Nombra  los  majistrados  de  los  tribunales  superiores  de 
justicia,  y  los  jueces  letrados  de  primera  instancia  a  pro* 


puesta  del  Consejo  de  Estado. 

Presenta  para  los  arzobispados,  obispados,  dignidades 
y  prebendas  de  las  iglesias  catedrales  a  propuesta  en  terna 
del  Consejo  de  Estado — La  persona  en  quien  recae  ti 
elección  del  presidente  para  arzobispo  u  obispo  debe  ade 
mas  obtener  la  aprobación  del  senado. 

Provee  los  demás  empleos  civiles  y  militares,  precedien* 
do  con  acuerdo  del  senado,  y  en  el  receso  de  este  coa 
el  de  la  comisión  conservadora,  para  conferir  los  emp'e« 
-6  grados  de  coroneles,  capitanes  de  navio  y  demás  oficia, 
les  superiores  del  ejército  y  armada. — En  el  campo  de  ba. 
talla  puede  conferir  estos  empleos  militares  superiores  por 
si  solo. 

Destituye  a  los  empleados  por  ineptitud  u  otro  motir» 
que  haga  inútil  o  perjudicial  su  servicio ;  pero  con  acuerdo 
del  senado,  y  en  su  receso   con  el  de  la  comisión  conser.  j 
vadora,  si  son  jefes  de  oficinas  o  empleados  superiores  ;j  \ 
con  informe  de)  respectivo  jefe  si  son  empleados  subalterno» 

Concede  el  pase,  o  retiene  los  decretos  conciliares,  ba; 
las  pontificias,  breves  y  rescriptos  con  acuerdo  del  Conse. 
jo  de  Estado ;  pero  si  contienen  disposiciones  jenerales  solo 
puede  concederse  el  pase  o  retenerse  por  medio  de  uaa 
ley. 

Concede  indultos  particulares  con  acuerdo  del  Conse. 
jo  do  Estado.  Los  ministros  consejeros  de  Estado,  miem- 
bros de  la  comisión  conservadora,  jcnerales  en  jefe  c  inten. 
dentes  de  provincia,  acusados  por  la  cámara  de  diputado! 
y  juzgados  por  el  senado,  no  pueden  ser  indultados  sino 
por  el  congreso. 

Declara  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  li 
república,  en  caso  dé  ataque  exterior,  con  acuerdo  del  Coflt 
sejo  de  Estado,  y  por  un  determinado  tiempo. 

El  Presidente  de  la  República  puede  ser  acusada  tolo 
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en  el  nüo  inmediato  después  dé  concluido  el  término  de  su 
presidencia  por  todos  los  actos  de  su  administración  en 
que  haya  comprometido  gravemente  el  honor  o  la  seguri. 
dad  del  Estado,  o  infrinjido  abiertamente  la  Constitución. 

Los  Ministros  del  despacho  son  tres  :  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores,  de  Hacienda,  y  de  Guerra  y  Marina.  Pa<; 
ra  ser  ministro  se  requiere  haber  nacirfo  en  el  territorio  de 
la  República.  Todas  las  órdenes  del  Presidente  de  la  Re- 
pública deben  firmarse  por  el  Ministro  del  departamento 
respectivo,  y  no  pueden  ser  obedecidas  sin  este  esencial  re* 
quisito.  Cada  ministro  es  responsable  personalmente  de 
los  actos  que  firmare,  et  in  solidum  de  los  que  suscribiere  o 
acordare  con  los  otros  ministros. 

El  Consejo  de  Estado  es  presidido  por  el  Presidente  * 
dé  la  República,  y  compuesto  de  los  Ministros  del  despa- 
cho, dé  dos  miembros  de  las  cortes  superiores  de  justicia' 
de  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  de  un  jcncral 
del  ejéicito  o  armada,  de  un  jefe  de  alguna  oficina  de  Ha. 
eren  la,  de  dos  individuos  que  hayan  servido  los  destinos  de 7 
ministros  del  despacho  o  ministros  diplomáticos  y  de  dos  in* 
dividuos  qus  luyan  desempeñado  los  cargos  de  intendentes, 
gobernadores  o  miembros  de  las  municipalidades. 

Da  su  dictamen  al  Presidente  de  la  RepúbÜea  en  ta-  - 
dos  los  casos  que  lo  consultare —Conoce  en  todas  las  ma- 
terias de  patronato  y  protección  que  se  reducen  a  conten, 
ciosas. — Conoce  en  las  competencias  entre  las  autoridades 
administrativas,  y  en  las  que  ocurren  entre  estas  y  los  tri- 
bunales dé  justicia. 

Declara  si  ha  lujar  o  no  a  la  formación  de  causa  en 
materia  criminal  contra  los  intendentes,  gobernadores  de 
plaza  y  departamento,  Exceptúase  el  caso  en  que  la  acu. 
sacion  contra  los  intendentes  se  intentare  por  ja  cámara  de 
diputados.— Resuelve  las  disputas  que  se  susciten  sobre  eon* 
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tratos  o  negociaciones  celebradas  por  el  gobierno  supremo  j 

r 

sos  ojentes 

£1  Consejo  de  Estado  tiene  derecho  de  moción  pan 
la  destitución  de  !o3  ministros  del  despacho,  intendentes,  gober- 
nadores y  otros  empleados  delincuentes,  ineptos  o  neglijentes 

El  Poder  Ujíslalivo  reside  en  el  congreso  nacional  cora* 
puesto  de  dos  cámaras,  una  de  dipotados,  otra  de  sena, 
dores.  La  cámara  de  diputados  se  compone  de  miembros 
etejidos  en  votación  directa,  y  se  renueva  en  su  totalidad 
cada  tres  unos  ;  pero  son  reelejibles  indefinidamente.  El  se, 
irado  se  compone  de  veinte  senadores  elejidos  por  electorei 
especiales.  Se  renueva  por  tercias  partes  cada  tres  años  r 
pueden  ser  reelejtdos  indefinidamente. 

El  congreso  aprueba  la  cuenta  de  la  inversión  de  Tos 
fondos  públicos,  la  declaración  de  guerra  a  propuesta  del 
presidente  de  la  república  ;  conoce  de  la  renuncia  del  car. 
go  del  presidente  la  república;  hace  el  escrutinio  y  rectifica  fa 
elección  de  este  funcionarlo,  le  autoriza  para  que  use  d« 
facultades  extraordinarias,  señalando  expresamente  las  facol. 
tades  que  le  concede,  y  fijando  el  tiempo  de  su  durados: 

Solo  en  virtud  de  una  ley  se  puede  imponer  confrica- 
ciones de  cualquiera  clase  o  naturaleza,  y  suprimir  las 
existentes.— Fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración 
pública. — Fijar  igualmente  en  cada  ano  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  han  de  mantenerse  en  pié  en  tiempo  de  pw 
o  de  guerra. 

Las  contribuciones  se  decretan  por  solo  el  tiempo  de 
dieziocho  meses,  y  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se  fijan  solo 
por  igual  término  — Contraer  deudas,  reconocer  las  contrai. 
cías  hasta  el  dia,  y  designar  fondos  para  cubrirlas. — -Crear 
nuevas  provincias  o  departamentos  ;  arreglar  sus  límites ha. 
bilitar  puertos  mayores,  y  establecer  aduanas. — Fijar  el  pe- 
so, leí,  \alor,  tipo  y  denominación  de  las  monedas  ;  y  aire- 
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glar  el  sistema  de  pesos  y  medidas.— Permitir  Ya  ¡ntroduc* 
cion  de  tropas  extranjeras  en  el  territorio  de  la  república, 
determinando  el  tiempo  de  su  permanencia  en  él. — Permi- 
tir  ia  salida  de  tropas  nacionales  fuera  de)  territorio  de  la 
república,  señalando  el  tiempo  de  su  regreso. 

Crear  o  suprimir  empleos  públicos  ;  determinar  o  modi- 
ficar sus  atribuciones  ;  aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones; 
dar  penciones,  y  decretar  honores  públicos  a  los  grandes 
servicios. — Conceder  indultos  jenerales  o  amnistías— Sena* 
lar  el  lugar  en  que  debe  residir  la  representación  nacio- 
nal y  tener  sus  sesiones  el  eongreso. 

La  cámara  de  diputados  acusa  ante  el  senado  cuando 
hallare  por  conveniente  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  siguientes  funcionarios.  A  los  ministros  del  despa* 
cho,  a  los  consejeros  de  Estado,  a  los  jenerales  de  un  ejér- 
cito o  armada,  a  los  miembros  de  la  comisión  conservado* 
ra,  a  los  intendentes  de  provincia,  y  a  los  majistrados  de 
los  tribunales  superiores  de  justicia. 

Li  administración  de  justicia  pertenece  exclusivamente  a 
los  tribunales  establecidos  por  la  lei.  Ni  el  congreso  ni  el 
presidente  de  la  república  pueden  en  ningún  caso  ejercer  fun* 
ciones  judiciales,  abocarse  causas  pendientes,  o  hacer  revu 
vir  procesos  fenecidos. 

Solo  en  virtud  de  una  lei  puede  hacerse  innovacíoa 
en  las  atribuciones  de  los  tribunales  o  en  el  número  de  sus 
individuos. 

Los  majistrados  de  los  tribunales  superiores  y  los  jue- 
ces letrados  de  primera  instancia  permanecen  durante  su 
buena  comportacion.  Los  jueces  de  comercio,  alcaldes  or.' 
dinarios  y  otros  jueces  inferiores  desempeñan  su  respectiva 
judicatura  por  tiempo  que  determinan  las  leyes.  Los  jueces  ' 
no  pueden  ser  depuestos  de  sus  destinos,  sean  temporalea 
o  perpetuos,  tino  por  causa  legalmente  sentenciada. 
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Lo*  jueces  boa  personalmente  responsables  por  crímenes 
de  coecho,  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  Arreglan 
el  proceso,  y  en  jeneral  por  toda  prevaricación  o  torcida 
administración  de  justicia. 

El  derecho  público  ds  Chile  y  las  garandas  de  la  seguridad 
y  propiedad  consisten  en  la  iga  tidad  ante  la  ley.  En  Chi. 
no  hai  clase  privilejiada  ~-La  admisión  a  todos  loa  empleos 
y  funciones  publicas,  sin  otras  condiciones  que  las  que  ¡ña- 
ponen  las  leyes. — La  igual  repartición  de  los  impuestos  y 
contribuciones  a  proporción  de  los  haberes,  y  la  i5u.1l  re- 
partición de  las  demás  cargas  publicas. 

La  inviolavüidad  de  todas  las  propied  ades.  sin  di  s  ti  ocio- 
de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o  comunidades,  y  sia 
que  nadie  pueda  ser  privado  de  la  de  su  domi  nio,  ni  de 
una  parte  de  ella  por  pequeña  que  sea,  o  del  derecho  que 
a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial ;  salvo  d 
easq  en  que  la  utilidad  del  Estada,  calificada  por  una  le  i,  exija 
el  uso  o  enajenación  de  alguna  ;  lo  que  tendrá  lugar  dándose 
previamente  al  dueño  la  indemnización  que  se  ajustare  con 
él,  o  se  avaluare  a  juicio  de  hombres  buenos. 

J2I  derecho  de  presentar  peticiones  a  todas  las  autorú 
dados  constituidas,  ya  sea  por  motivos  de  interés  jeneral  del 
Estado,  o  de  interés  individual. 

1^  libertad  de  publicar  sus  opiniones*  por  la  iroprénta% 
sin  censura  previa,  y  el  derecho  de  no  poder  ser  condenado5 
por  el  abuso  de  esta  libertad,  sino  en  virtud  de  un  juicio 
en  que  se  califique  previamente  el  abuso  por  jurado»,  y  se 
siga  y  sentencie  la  causa  con  arreglo  a  la  leii 

En  Chile  no  hai  esclavos,  y  el  que  pise  su  territorio 
queda  libre.  No  puede  hacerse  este  tráfico*  por  chilenos. 
El  extranjero  que  lo  hiciere,  no  puede  habitar  en  Chile,  ni 
naturalizarse  en  la  república. 

Ninguno  puede  ser  condenado,  sino  es  juzgado  legal* 
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mente,  y  en  virtud  de  una  leí  promulgada  antea  del  hedió 
•obre  que  recae  el  juiqio. 


Ninguno  puede  ser  juzgado  por  comisiones  «,p™««r, 
•¡no  por  el  tribunal  que  !e  señale  la  lei.  y  que ac  halle esla- 
blecido  con  anterioridad  por  esta. 

Para  que  una  órden  de  arresto  pueda  .ejeertatse  se 
requiere  que  emane  de  una  autoridad  que  tenga  facultad 
fie  arreatar,  y  que  se  intime  al  arrestado  al  tiempo  de  la 
aprensión. 

Todo  delincuente  in/raganii  puede  ser  ar reatado  sin  de. 
creto,  y  por  cualquiera  persona,  para  el  ¿rico  objeto  de 
conducirle  ante  el  juez  competente— Ninguno  puede  ser  pre- 
so o  detenido,  sino  en  su  casa,  o  en  los  lugar**  públicos 
«Iestio*dos  a  este  objeto. 

Abuzada  suficientemente  la  persona  o  el  saneármeos 
to  de  la  acción,  no  debe  ser  preso,  ni  embargado,  el  que  no 
«a  responsable  a  pona  aflictiva  o  infamante. 

En  las  cau>as  criminales  no  se  puede    obligar  al  reo  a 
que  deelure  bajo  de  juramento  sobre  hecho  propio,  asi  oo 
motamooco  a  sus  descendientes,  marido  o  mujer,  y  parten. 

«  ■  t9rCer  grad°  de  Cün^ngu«nidad,  y  segundo  de 

afinidad  inclusive. 

No  puede  aplicarse  tormento,  ni  imponerse  en  cato  a?, 
gimo  la  pena  de  confiscación  de  bienes.  Ninguna  pena  in- 
famante pasa  jamas  de  la  persona  del  condenado. 

La  casa  de  toda  persona  que  habite  el  territorio  chi- 
leno, es  un  asilo  inviolable,  y  solo  puede  ser  allanada  por 
un  motivo  especial  determinado  por  la  lei,  y  en  virtud  día 
fadeo  de  autoridad  competente. 

U  correspondencia  epistolar  e9  inviolable.  No  pueden 
abrirse,  interceptarse  ni  registrarse  los  papelea  o  efectos,  sino 
•o  los  casos  espresamentc  señalados  por  la  leí. 

Solo  el  congreso  puede  pone*  contrihacionea  directas 
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•  indirectas,  y  sin  su  especial  autorización,  es  prohibido  a 
toda  autoridad  del  Estado  y  a  todo  individuo  imponerlas, 
«tinque  aea  bajo  protesto  precario,  voluntario  o  de  cualquie. 
ra  otra  clase. 

No  puede  exijirse  ninguna  especie  de  servicio  persea 
nal,  o  de  contribución,  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  au. 
toridad  competente,  deducido  de  la  lei  que  autoriza  aquelli 
acción,  y  manifestándose  el  decreto  al  contribuyente  ea 
el  acto  de  imponerle  el  gravamen. 

Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones,  ni 
«exijrr  clase  alguna  de  auxilios,  sino  por  medio  de  las  autorú 
düdes  civiles,  y  con  decreto  de  estas. 

Ninguna  clase  de  trabajo  o  industria  puede  -ser  prohU 
bida,  a  menos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres,  * 
la  seguridad  o  a  la  salubridad  publica,  o  que  lo  exija  el 
interés  nacional,  y  una  lei  h>  declare  así. 

Todo  autor  o  inventor  tiene  la  propiedad  exclusiva  <te 
tu  descubrimiento,  o  producción,  por  el  tiempo  que  fe 
concediere  la  lei ;  y  si  esta  exije  su  publicación,  se  da  ti 
inventor  la  indemnización  competente. 

El  gobierno  superior  de  cada  provincia  reside  en  un 
intendente,  quien  lo  ejerce  con  arreglo  a  las  leyes  y  alas 
órdenes  del  presidente  de  la  república  de  quien  es  ajeóte 
inmediato.  El  gobierno  de  cada  departamento  reside  en  un 
gobernador  subordinado  al  intendente  de  la  provincia.  Las 
subdelegaciones  son  rejillas  por  un  subdelegado,  y  los  distri. 
tos  por  inspectores.  Y  últimamente  hai  municipalidades  ea 
todas  las  capitales  de  departamentos. 

Con  la  anterior  individua  lizacion  del  gobierno  con  que 
en  jeneral  es  rejido  e)  Estado  de  Chile,  he  dado  fío  al  4. 9 
libro  de  mi  ^compéndio  his  torteo,  •  igualmente  a  toda  mi 
obra. 

Sob.   Pues  que,  mi  amado  Tío,  no  se  halla  V.  compro* 


Digitized  by  Google 


(883) 

metido  a  escribir  el  5.°  libro  sobre  el  modo  de  civilizar 
a  los  indio 8  para  formar  con  ellos  una  sola  nación,  y  evi- 
tar por  estos  medios  la  odiosidad  y  aversión  que  nos  lia» 
nen  y  las  repetidas  guerras  a  que  nos  provoc  a  su  natural 
orgullo?  ¿No  propone  V.  igualmente  en  el  Prefacio  de  es, 
ta  obra  hacer  manifestación  de  algunos  proyectos  c  onvenicn* 
tes  para  aumentar  nuestra  población,  y  conducirla  a  un 
grado  imponente  de  respetabilidad  1  ¿No  promete  V.  tauu 
bien  promover  algunas  materias' que  tengan  por  objeto  la 
felicidad,  prosperidad  y  mayor  adelantamiento  de  nuestro 
apreciable  país?  Pues  ¿cómo  no  cumple  V.  su  palabra  dé 
tratar  de  estas  interesantes  materias  de  que  debe  hablar  en 
el  5.  °  libro  segun  su  promesa  ?  Yo  ciertamente  no  puedo 
comprender  este  misterio  si  V.  no  me  lo  aclara. 

Tío.  La  limitada  comprehension  del  hombre  no  deja 
preveer  los  inconvenientes  que  pueden  entorpecer  el  logro 
de  sus  proyectos,  y  mucho  menos  penetrar  I03  altos  e  in- 
comprensibles designios  de  la  Divina  Providencia.  Asi  es 
que  sus  promesas  siempre  deben  entenderse  con  precisa  re* 
ferencia  a  los  dos  casos  presupuestos  que  pueden  trastornar 
y  hacer  ilusorias  sus  quiméricas  ideas.  Tal  e3.  hijo  mió, 
el  desfavorable  caso  en  que  yo  me  veo  sumerjido  en  lo  pre- 
£eote.  Mi  avanzada  edad  de  setenta  y  seis  anos  seis  meses  : 
mis  continuados  achaques  y  falta  de  salud  consecuentes  a 
una  vida  larga,  sedentaria  y  laboriosa ;  la.  falta  de  vista  aun 
para  leer  con  el  lente,  y  la  suma  debilidad  de  mi  cabeza 
para  estudiar,  pensar  y  discurrir  ;  todos  estos  son  para  m£ 
invencibles  obstáculos  que  me  impiden  continuar  el  ímpro- 
bo trabajo  de  la  quinta  parte  de  mi  obra,  a  pesar  de  mi 
deseo;  y  pues  Dios  asi  lo  ha  dispuesto  para  retraerme  de 
nii  primer  intento,  debemos  humildemente  conformarnos  con 
su  divino  beneplácito. 

Sob    Yo  le  hallo  a  V. ,  mi  Tío,  muchísima  razón  para 
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füspender  un  trabajo  a  que  ya  no  alcanzan  sus  fuerzas  natura. 
Jes  :  me  compadezco,  y  siento  en  mi  corazón  la  deplorable 
situación  en  que  V.  se  halla.  Igualmente  me  afli;e  y  acón- 
goja  la  consideración  de  quedarme  con  algunas  dudas  que 
me  ocurren  a  cerca  de  mi  pais,  y  esperaba  que  V.  sobrelle. 
vando  con  paciencia  mis  importunidades  é  ignorancias  me 
sacase  a!  fin  de  todas  ellas.  ¡Olí  l  ¿Y  quien  pudiera  salir  <it 
las  muchas  que  en  este  momento  se  me  ocurren  ? 

Tío.  Sábios  hay,  hijo  mió,  en  Chie,  que  con  mas  venta- 
jas que  yo,  y  mucha  mayor  perfección  te-  pueden  ilustra, 
y  sacar  de  todas  las  dudas  que  te  ocurran  a  cerca  de  nuei. 
tro  pais.  £1  camino  queda  ya  trillado  con  mi  eorto  traba, 
jo,  y  la  marcha  de  la  historia  de  nuestra  revolución  que. 
da  también  principiada,  después  de  la  interrupción  de  vein- 
ticinco anos  que  han  corrido  desde  que  se  dió  principio  t 
ella.  Casi  sin  trabajo,  o  a  lo  menos  con  grandísima  fuci  ? 
hdad  puede  ya  continuarse  su  prosecución  con  mejor  acier- 
to por  alguno  de  los  muchos  sábios  hijos  del  pais  que  quie. 
.jan  emplear  su  talento  en  obsequio  de  su  Patria,  trasminen, 
do  a  la  posteridad  los  sucesos  y  acontecimientos  que  acom- 
pañen a  la  succesion  de  los  tiempos.  Pero  dime  hijo,  ¿qué 
dudas  son  esas  que  te  ocurren  y  que  tanto  sientes  no  salir  de 
ellas  por  la  resolución  en  que  me  bailo  de  no  cónímoar  m\ 
historia  ? 

Sob.  Ya  dije  a  V.  ,  mi  amado  Tío,  que  eran  muchas  fas 
que  me  ocurrían ;  pero  las  principales  son  las  que  en  otro  tieou 
po  pro  pose  a  V.  en  las  primeras  lecciones  de  nuestro  diálo- 
go, cuando  le  supliqué  me  dijese  cual  era  la  causa  de  li 
despoblación  de  Chile  ;  porque  no  puedo  comprender  como 
siendo  e9tc  Estado  tan  aplaudido  por  su  clima,  producciones 
y  fecundidad,  y  tan  ventajoso  y  aparente  para  la  multiplw 
cacion  de  la  especie  humana,  sea  todavía  tan  corto  el  no* 
mero  de  sus  habitantes.   Y  aunque  entonces  me  insinuó  V 
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algunas  camales  para  sus  a  trazos,  nada  pudimos  tratar  * 
cerca  de  remover  esos  obstáculos  tan  perniciosos  para  el 
mayor  aumento  y  crecentamiento  de  la  población,  Este 
es  lo  que  ahora  quiero  saber,  porque  si  por  algún  medio 
lográsemos  conseguir  tan  grandioso  é  interesante  proyecto, 
haríamos  a  la  sociedad  el  mayor  bien  que  pudiéramos  de. 
scar  para:  proporcionar  su  engrandecimiento. 

Tío.  Tus  dedeos,  hijo  mió,  son  heroicos  en  sumo  grado¿ 
pero  su  discucion  pedía  un  discurso  prolijo  y  dilatado  des. 
pues  de  una  docena  de  años  de  estudio.  Sin  embargo  a  pc¿ 
sar  de  mi  constante  resolución  de  no  dar  paso  adelante  en 
la  continuación  de  mi  historia,  procuraré  complacerte  por  ser 
esta  materia  tan  benéfica  e  interesante  al  bien  de  la  socio* 
dad.  Tocaré,  pues,  aunque  brevemente  las  causas  que  in* 
fluyen  en  la  despoblación  y  los  medios  que  pueden  haber 
para  removerlas  y  suplantar  en  su  lugar  otras  que  eru 
cazmente  la  aumenten  para  que  si  mis  discursos  me- 
reciesen ulguna  aceptación  entre  los  que  en  lo  venidero  go^ 
biernen  el  timón  de  la  república,  los  perfeccionen  y  pro  mué, 
van  a  beneficio  de  la  humanidad  Daremos  principio  a  es* 
ta  materia  el  dia  de  mañana  si  Dios  nos  concede  la  vida* 
Pídele  tú  me  la  dé,  y  que  su  gracia  me  alumbre  para  Hcj 
na  r  cumplidamente  tus  deseos. 

LECCION  CIENTO. 

Tratase  de  las  causas  dr  nuestra  despoblación  r  de 
los  medios  convenientes  para  repararla,  con  utilidad 

del  Estado. 

Aunque  el  terreno  de  Chile  por  sus  buenas  disposi. 
ciones  y  cualidades  puede  mantener  cómodamente  mas  de 
doce  millones  de  habitantes  en  las  diez  y  seis  rail  leguas  cua. 
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¿radas  de  qué  se  compone,  apenas  se   regala   un  millón 
doscientas  mil  personas  en  el  terreno  que  actualmente  ocu. 
pan  los  españoles,   como  ya  os  lo  he  manifestado  en  la 
lección  se9ta  del  libro  1.°  de  esta  historia.    Cual  sea  la  cao 
ta  de  esta   despoblación  es  lo  que  vamos  a  examinar  en 
la  presento  cuestión.    Pero  siendo  estas  varias  y  de  muí  dife- 
rente orden,  y  que  reunidas  forman  entre  todas  una  causa 
total  para  producir  su   minoridad,  insinuaremos  por  ahora 
algunas  de  ellas,  y  hablaremos  de  propósito  de  las  ma-  prin. 
cipaies,  proponiendo  en  seguida  los  medios  que  se  preno- 
tan para  que  rápidamente  progrese  el  Estado  y  se  aumente 
el  número  de  sus  habitantes,  proporcionándoles  comodidad 
con  que  subsistan  y  puedan  contraer  matrimonio. 

Entre  las  muchas  causas  que  han  embarazo  el  incre- 
mento de  población  en  nuestro  Estado,  debemos  enumerar 
las  siguientes: — Primera,  las  furiosas  y  sangrientas  guerrai 
que  desde  el  principio  do  la  conquista  tuvieron  los  espa- 
ñoles con  los  indios,  y  que  casi  sin  interrupción  se  continua, 
ron  por  el  espacio  de  doscientos  anos  por  la  constancia,  ¡ntre4 
pidez  y  valor  de  los  naturales,  pues  era  mui  raro  el  espa. 
Col  que  salvaba  la  vida  o  moría  en  su  cama,  por  lo  que 
no  podia  multiplicarse  y  progresar  en  población  la  colóota, 
antes  si  disminuirse  cada  dra  en  consideración  a  los  muchos 
indios  auxiliares  que  morían,  por  llevar  estos  siempre  en 
los  convates  la  vanguardia,  y  asi  se  dice  que  perecieron  de 
ellos  a  manos  de  los  araucanos  en  todo  el  tiempo  dcsíg. 
nado  mas  de  medio  millón  de  fndios. 

La  segunda  causa  que  ha  habido  para  la  despoblación 
ha  sido  la  falta  de  comercio  activo  y  pasivo  con  los  ex- 
tranjeros, y  la  total  privación  de  fábricas  y  manufacturas.  Ter. 
cera,  las  muchas  emigraciones  de  los  chilenos  a  otros  países 
a  causa  de  su  pobreza.  Cuarta,  el  infanticidio  tan  continua* 
do  y  exhorbitante  que  se  observa  por  el  poco  cuidado  de 
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las  madres  y  principalmente  de  las  amas  nutrices,  corno 
se  experimenta  palpablemente  en  la  casa  de  huérfanos. 
Quinta,  la  holgazanería,  ociosidad  y  falta  de  proporciones 
en  los  pobres  para  contraer  matrimonio  y  mantener  sus 
obligaciones.  Sesta,  algunas  enfermedades  de  fiebres  malig, 
ñas  que  han  aparecido  en  diversos  tiempos,  y  se  han  he- 
cho epidémicas  en  todo  el  Estado,  y  mui  particularmente  la 
contajiosa  y  exterminadora  peste  de  la  viruela,  y  últimamen- 
te la  mala  distribución  que  desde  sus  principios  se  hizo  del 
territorio  de  Chile,  dándolos  gobernadores  a  sus  amigos  mas 
tierras  que  las  que  podían  trabajar  sin  consideración  a  los 
muchos  que  después  debían  venir  de  Europa  a  continuar  la 
guerra  y  hacer  la  conquista  del  Estado.  Omitiendo,  pues, 
las  cuatro  primeras  causas,  entremos  ya  de  una  vez  a  tratar 
mui  en  particular  de  las  tres  ultimas  por  ser  las  mas  principa* 
les. 

VIRUELA. 

Una  de  las  causales,  y  acaso  el  principal  motivo  de  la 
despoblación  del  Estado  de  Chile  ha  sido  siempre  el  ter« 
rible  azote  de  la  peste  de  viruela  que  de  cuando  en  cuan- 
do se  propagaba  por  todo  el  Estado,  y  conducía  al  sepul- 
cro muchas  veces  mas  de  las  dos  tercias  partes  de  aque- 
llos de>graciados  a  quienes  se  comunicaba  tan  terrible  ene- 
migo de  la  humanidad.  Parecerá  exajeracion  mi  proposi.' 
cion,  pero  no  quiero  que  se  me  crea  bajo  el  seguro  de  mi 
palabra  solamente.  En  el  ano  de  1555  según  refiere  don 
José  Pérez  García,  citando  para  esto  a  don  Jerónimo  Qui" 
roga  en  su  capítulo  17,  afirma  con  la  autoridad  tan  reco- 
mendable autor  que  muriéron  las  tres  cuartas  partes  de  los 
indios  :  y  añade  en  comprobación  de  esta  proposición,  que 
en  el  protocolo  eclesiásticolo  de  la  Imperial  en  una  presenta- 
ción que  hizo  al  obispo  de  aquella  ciudad  el  encomendero  doq 
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Pedro  Olmos  de  Aguilera  en  22  de  junio  de  1573  macl 
tiesta  8  S.  Illma.  qae  de  doce  mil  indios  que  le  había  da. 
do  en  repartimiento  don  Pedro  Valdivia  solamente  le  ha. 
bian  quedado  ciento,  por  !a  gran  mortandad  que  causó  ei 
•üos  la  peste  de  viruela  en  e!  ano  de  555.  No  menos  cor. 
robora  la  antedicha  presentación,  la  que  hizo  Hernando  de 
San  Martin  en  las  mismas  circunstancias,  asegurando  tato, 
bien  al  obispo  que  de  los  ochocientos  indios  que  tenia  de 
servicio  en  su  repartimiento,  apenas  le  habían  quedado 
ochenta. 


A  estas  noticias  de  autores  tan  fidedignos  pudiéramos 
añadir  otros  muchos  ejemplares  que  sabemos  por  tradiccion 
común  y  algunos  otros  que  hemos  esperimentado  en  núes, 
tros  dias.    Por  los  anos  de  178?  fue  tanta  la  mortandad  qnt 
huvo  en  este  obispado  de  Santiago  ocasionada   de  la  pesa 
de  viruela,  que  no  bastando  para  curar  los  infestos  de  esit  ■ 
mal  los  hospitales  que  habían,  se  hicieron   otros   dos  mu 
provisionales,  los  que  tampoco  fueron  suficientes  para  rea 
bir  tanta  multitud  de  virulentos  como  ocurrían  a  curarse,  ; 
sin  embargo  del  cuidado  que  había  para  su  asistencia,  se 
regula  que  pasaron  de  seis  mil  los  que  perecieron  solamente 
en  esta  ciudad.    En  los  anos  de  801  y  802  hallándome  ¿s 
guardián  en  Curimon  se  experimentó  igual  mortandad  en 
la  provincia  de  Aconcagua,  pues  pasaron  de  diez  mil  los 
que  murieron  en  solo  ios  tres  curatos  de  San  Felipe,  Cuiu 
mon  y  Putaendo.    Pero  mucho  mayor  que  lo  expuesto  ha 
sido  regularmente  el  estrago  que  ha  causado  la  viruela,  cuan' 
do  se  ha  propagado  su  contajio  en  las  provincias  australes' 
porque  su  infección-  y  malignidad  las  ha  dejado   casi  en. 
tera mente  desoladas. 
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INOCULACION  DE  LA  VIRUELA. 

La  innoculacion  de  la  viruela  descubierta  en  Chile  art; 
tes  que  practicada  en  E<;*»ni  por  el  tibio  facultativo  frai 
José  Verdad  de  la  orden  hospitalaria  de  san  Juan  de  Dios 
e  hijo  del  pais,  corno  lo  refiere  el  abate  Nuis  en  su  juicio 
imparciil  sobre  los  americanos,  destruyó  en  parte  los  des4 
trozos  qie  causaba  en  nuestro  país  la  malignidad  de  aque- 
lla terrible  epidemia,  que  Unías  veces  había  sido  casi  des* 
tructora  del  país.    Pero  apesar  de  los  buenos  efectos  que 
produjo  y  de  las  muchas  esperiencias  que  se  hicieron  de 
tan  benéfico  descubrimiento,  la  desidia,  las  pocas  facultades, 
los  preocupaciones,  y  lo  que  fué  mas  poderoso  que  todo, 
el  horror  que  tenian  las  jentes  al  nombre  solo  de  la  virue. 
la  le*  retraíaa  a  muchos  de  ponérsela  innoculada,  por  lo 
que  la  mayor  parle  de  las  jentes  quedaban  siempre  expues- 
tas a  contajiarse  y  morir  de  esta  epidemia. 

VACUNA; 

Posteriormente  a  todo  esto  se  hizo  en  la  Europa  el 
mas  benéfico  descubrimiento  que  se  ha  visto  en  favor  de 
la  humanidad  por  medio  de  la  innoculacion  de  la  vacuna  ; 
pero  ¡qué  desgracia  la  nuestral  Apesar  de  los  buenos  efec* 
tos  que  hemos  esperimentado  en  aquellos  en  quienes  se  ha 
puesto  esta  especie  de  innoculacion,  no  ha  sido  posible  des- 
vanecer las  preocupaciones  populares  de  la  ignorancia;  ni 
el  interés  con  que  se  empeñan  algunos  en  desacreditarla. 
Que  de  temores  quiméricos  no  se  han  inspirado  contra  ella, 
persuadiendo  a  las  jentes  de  pocas  luces,  que  muchos  de 
los  que  habían  recibido  o  innoculado  este  específico  antí- 
doto contra  la  viruela,  en  medio  de  la  seguridad  profunda 
en  que  vivían,  habían  sido  arrebatados  por  la  muerte  hav 
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biéndoles  dado  pespues  la  peste  natural.  Esta  perjudici- 
opinión  esparcida  no  solamente  dentro  de  los  poblado?,  si 
no  también  por  los  campos  y  aldeas  de  la  república  ha 
sido  causa  de  que  muchos  se  abstengan  de  ponerse  ta  va* 
cuna,  y  que  después  sean  víctima  de  la  peste  natural  cuc¿t¡. 
do  ya  no  tiene  remedio  el  desengaño  para  conocer  cuan 
fácilmente  pudieran  haberse  librado  de  este  mal  y  prolonga 
do  los  días  de  su  vida.  He  aquí  subsistente  la  causa  de 
nuestra  despoblación  en  Chile,  que  aun  todavía  en  parle 
persevera  por  neglijencia  y  descuido  de  los  que  debían  po. 
sérsela. 

El  superior  gobierno  de  la  república  que  tanto  se  in. 
te  res  a  en  s«  incremento,  y  que  se  halla  bien  penetrado  <k 
Ja  necesidad  de  propagar  la  innoculacion  de  ra  vacuna  pa- 
ra evitarla  despoblación  decretó  en  II  de  julio  de  830  » 
estableciese  en  la  capital  una  junta   propagadora   de  esu  I, 
benéfico  antídoto  de  la  viruela,  la  cual  fué  compuerta  dt  !¡ 
once  individuos  nombrados  por  el  gobierno,  los  que  debei  ¡ 
renovarse  cada  bienio.    £1  munus-de  esta  junta  jeneralíun.  ¿ 
dada  en  la  capital  es  entenderse  con  las  municipal!  Jader 
de  ra  república,   comunicarles  sus  instrucciones  y  pedirles 
informes  sobre  los  progresos  que  haga  la  vacuna  en  sus  res- 
pectivos departamentos  por  medio  de  las  juntas  que  ha¡  es. 
tablecidas  en  todos  ellos  con  este  mismo  objeto.   En  esta 
ciudad  de  Santiago  se  vacuna  los  martes  y  viernes  de  cada 
semana  desde  las  tres  de  la  tarde  en  invierno,  y  desde  lai 
cuatro  y  media  en  verano,  a  presencia  de  una  comisión  que 
nombra  la  junta  y  de  un  médico  que  destina  a  este  efecto 
el  protomedicato  cada  mes,  para  que  reconozca  el  estado  de 
la  salud  de  los  que  concurran  a  vacunarse,  recete  gratis  al  , 
que  por  alguna  enfermedad  no  estuviese  dispuesto  a  recibir- 
la, y  asista  a  las  sesiones  de  la  junta.    Si  el  pasiente  de 
que  se  acaba  de  hablar  es  pobre,  la  receta  del  médico  di 
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turno  es  despachada  por  cuenta  del  gobierno  en  ta  botica 
de  semana,  presentándose  revisada  por  el  presidente  de  1á 
Junta.  He  aquí  las  prcservativas  medidas  que  ha  tomado  él 
.gobierno  de  la  república  para  aumentar  su  población  y  líber* 
tar  a  la  humanidad  del  penoso  mal  de  la  viruela  con  que  en 
.©tro  tiempo  se  desvnstaba  todo  el  pais ;  y  aunque  hasta  lo 
presente  no  se  ha  conseguido  en  toda  su  estension  los  bue- 
nos efectos  de  la  vacuna,  no  obstante  vemos  en  gran  parte  lo. 
grada  la  minoración  de  los  estragos  que  anteriormente  hacía 
la  viruela  en  todo  el  Estado: 

Para  revatír  los  lúgubres  esfuerzos  de  los  antagonistas 
déla  vacuna  y  desvanecer  las  ominosas  prcocupacione  delái 
jentes  bu'gares,  y  las  razones  que  alegan  para  no  ponérsela 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  aqui  la  nota  que  pasó  al  go- 
bierno en  ocasión  de  instalarse  la  junta  de  que  acabamos  do 
hacer  mención  el  presidente  del  protomedicato  don  G.  C.  Blest 
por  ser  sumamente  instructiva  en  el  modo  de  poner  e  introdu* 
cir  el  pus  de  la  vacuna.  Dice,  pues  así "Si  la  innocula. 
•cion  de  la  vacuna  no  ha  llenado  plenamente  las  filantrópicas 
esperanzas  de  su  inmortal  descubridor,  ni  ha  correspondido 
en  este  pais  a  la  bien  merecida  opinión  que  se  tiene  en  todas 
>las  otras  partes  del  universo,  de  ser  presentadora  de  la  viruela, 
•el  protomedicato  creo  atribuirlo  a  algunos  errores  que  se 
cometan  en  la  manera  de  propagarla,  y  a  la  falta  de  cono, 
cimientos  profesionales  en  algunas  personas  encargadas  de 
«u  inmediata  propagación.  Penetrado  de  la  justicia  de  está 
opinión  este  tribunal  que  se  honra  de  haber  sido  consulta- 
do por  S  E.  sobre  la  propagación  de  la  vacuna  en  la  respe. 
taWe  nota  de  V.  S.  de  l.°  del  corriente,  aprovecha  esta 
oportunidad  para  que  el  descubrimiento  de  Genner,  su  primer 
autor,  obtenga  en  la  república  sus  saludables  efectos.  Para  ha* 

cer  estas  instrucciones  útiles  é  iutelijibles  a  los  que  son  vacuna. 
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&>re*  de  profesión,  le  part  ea  a  este  tribunal  indi^penaate 
dar  ufiH  breve  descripción  de  la  vejiga  de  la  verdadera  v* 
auna,  según  aparece  por  la  innocuiacion  antea  de  procede 
a  la*  direcciones  necesarias  para  asegurar  sobre  la  consu 
lucinn  humana  el  suceso  de  ente  fluido. 

Cuando  un»  persona  es  iniiorulnda,  la  picadura  detapa, 
rece  luego  después  de  la  inserción   de  la   lanceta  ;  pen.  a 
tercer  dia  se  hace  visible  una  pequeña  m meha  inflamad 
ésia  aumenta  gradualmente  en  tamaño  y   dureza,  y  prado- 
ce  un  tu  morcillo  circular  y  lustroso  un  poco  elevado  s^brt 
la  .superficie   del   cólis.    Cerca  del  sesto  dia  el    centro  de 
este  tumor  maniti-sta  una  mancha  rosada  o  azulada  nbsti. 
ra.   Desde  entonces  la  mancha  aumenta  considerableroeste 
en  tamaño  y  se  descubre  una  vejilla  que  continua  llenando 
y  estendiéndose  hasta  el  décimo  dia  en  cuyo  tiempo  toda» 
las  formas  peculiares  de  la  vacuna  se  manifiestan  plenames. 
te.  La  figura  de  la  vejiga  es  circular,  y  algunas  veces  oti- 
lada ;  pero  el  borde  u  orilla  en  siempre  bien  determinada 
y  jamas  áspero  ,   dentado  o  desigual  :  el  centro  es  undkit 
en  lugar  de  ser  prominente,  y  menos  elevado  que  la  c». 
conferencia  y  rodeado  de  una  areola  circular  inflamada,  de 
una  pulgada  o  pulgada  y  media  de  diámetro.    Cata  artoU 

• 

es  la  prueba  patagnomónica  que  el  sistema  en  jejiera/  está 
afectado. — Después  de  este  período  el  fluido  se  seca  gra. 
dnalmente:  la  areola  se  pone  descolorida  o  pálida,  y  se  re. 
tira  imperceptiblemente  en  uno  o  dos  días  ,  y  rara  ve*  x 
distingue  después  del  dia  trece  de  la  innocuiacion.  Enton. 
ees  la  vejiga  se  endurece  y  cria  una  costra  gruesa  de  color 
obscuro,  que  cae  espontáneamente  dejando  la  parte  entera, 
mente  sana. 

Fluido  propift  para  el  uso. 
£1  licor  aerá  tomado  de  una  vejiga  tal  como  la  que  w 
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hn  descripto  desde  el  día  7  hasta  el  9,  o  al  tiempo  que  se 
forma  la  areola,  y  mientras  se  manifiesta  su  color  n*\o  vi- 
vo. Después  del  día  nueve  no  debe  confiarse  en  la  efica- 
cia del  fluido  :  él  debe  ser  claro  y  sin  color,  porque  sino  es 
así,  si  es  blanco,  o  al  menos  se  inclina  al  color  y  consis- 
ten t  ia  del  pus,  es  una  prueba  desiciva  de  que  es  expúria, 
o  que  ha  pasado  el  tiempo  en  que  produce  buen  efecto. 

Reglas  para  ti  operario  

El  operario   usará  de  una  lanceta    awida   y  limpia, 
ancha  de  la  oja,  porque  de  otro  modo  saldrá  el  virus  con 
el  instrumento,  y  no  penetrará  en  la  cisura.    El  cutis  del 
brazo  de  la  persona  que  se  innocula  se  tendrá  bien  estira, 
do,  y  se  harán  cuatro  picaduras  superficiales  con  la  lance- 
ta  cargada  con  el  virus  en  esta  forma  : :  en  cada  brazo,  te- 
niendo  cuidado  de   tomar  el  fluido  para  cada  picadura. 
Ademas  tomando  el  virus  de  la   vejiga,   e  introduciéndolo 
en  la  persona  que  se  innocula,  se  evitará  cuanto  sea  posu 
ble  el  sacar  sangre  para  que  el  fluido  no  se  diluya,  y  sea 
ineficaz.    En  ningún  caso  el  operario  apretará  la  vejiga  con 
la  lanceta  para  obtener  mas  fluido,  porque  cuando  no  cor- 
re libremente  es  prueba  que  la  vejiga  está  cerca  de  agotar- 
se   No  se  tomará  tampoco  el  fluido  de  todas  las  vejigis 
de  la  persona  vacunada,  sino  que  se  dejará  una  o  dos  en  ca. 
da  brazo  sin  tocarse  para  asegurar  asi  el  beneficio  de  la  va* 
cuna. 

Es  de  la  mayor  importancia  que  el  operario  no  ra¿ 
cune  a  personas  que  tengan  los  brazos  desaseados  o  afecta- 
dos de  enfermedades  febriles,  o  erupciones  cutáneas  S«  bre 
tste  punto  el  inmortal  Genner  se  expresé  así :  "  Permita, 
terne  aconsejar  al  profesor  que  practica  la  innonulucion 
da  la  vacuna,  que  no  debe  limitar  esta  mi  observación  % 
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esta  clase  do  afecciones  solamente  :  en  soma,  toda  enfer- 
medad del  cutis  que  pueda  llamarse  serosa  o  que  produzca 
un  fluido  capaz  de  cooverttrse  en  costra,  tiene  el  poder  de 
ejercer  esta  contrariante  influencia,  y  be  visto  también  ejer. 
cerla  en  los  Huidos  purulentos. 

Las  circunstancias  en  que  debe  volverse  a  vacunar  son 
las  siguientes — Cuando  la  vejiga  presenta  un  borde  írrega- 
lar  o  desigual :  cuando  la  areola  no  es  distintamente  visible1 
cuam-o  la  vejiga  ha  sido  estregada,  o  ha. espedido  su  fluido 
antes  que  hiya  llegado  a  su  estado  de  perfección  :  cuando 
el  sistema  del  vacunado  estaba  antes  afectado  de-  afgtiná  en- 
fermedad, o  cuando  sobrevenga  durante  el  progreso  de  la  va. 
cuna,  y  finalmente  cuando  la  cicatriz  que  deja1  es  feble  e 
irregular. 

£1  virus  de  la  vacuna  parece  alterarse  o  minorar  su 
influencia  por  una  larga  série  de  trasposiciones  de  individuo 
a  individuo,  y  por  eso  se  ha  creido  en  Inglaterra  con  Te- 
niente renovar  el  virus  circulante-  obteniendo  de  laa  Vaca? 
un  fluido  frezco  cada  cinco  afios  :  práctica  que  recomiende 
el  autor  se  adopte  en  el  país-,,  y  si  en-  Chile  no  se  eneuen* 
tran  Vacas  que  produzcan  el  pus,  debe  pedirse  a  Ing!ater« 
ra  el  que  sea  inmediatamente  orijinaJ  extraído  de  las  Va- 
cas y  no  de  vacunados. 

Debe  también  tenerse  presente  que  este  anima?  esfaj 
sujeto  a  sufrir  lo  que  se  llama  vacuna  expuria,  enfeime. 
dad  que  tiene  mucha  similitud  con  la  vacuna  verdadera,  > 
que  fácilmente  confunden  los  que  no  son  mui  experimenta* 
do»  Las  señales  características  de  la  falsa'  vacuna  son  las 
siguiente* — Vejigas  irregulares  y  dentadas,  sin  acompañar* 
la  la  ericterrra  ancha  y  circular  que  caracterizó  la  verda- 
dera  vacuna,  y  cuando  son  purulentas  desde  el  principio» 
sin  un  tinte  azulado,  y  con  poca  o  ninguna  depresión  en 
el  centro.— Este  tribunal  desea  ardientemente  que  estas  ot4 
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stínmciortes  trrerefecan  la  aprobación  dé  S!'E.— G!  C!  BUst.  1 
Sob  e  esta  a  preciable  nota  del  señor  Ble*t  debemos  pré' 
venir  a  los  lectores  que  ya  no  nos  es  necesario  ocurrir  a 
Inglaterra  por  el- fluido  vacuno  para  hacer  la,  innoculacioit 
sin  recelo*  de  hollarse  pasado  el  pus,  pues  en  el  ano  de  833 
se  han  encontrado  Vacas  en*  la  hacienda  del  hospital  tú 
Maipo  que  producen  este  antídoto  contra  la  viruela. 

No  menos  que  el  señor  Blest  nos  ¡ns troje  y  procura 
despreocupar  de  la  falsa  idea  de  la  vacuna  el  docto* 
M  nro,  según  se  lée  en  el  Censor  Americano  a  fe.  315  en  don¿ 
da  se  dice  que  el  precitado  facultativo  ha  hecho  excelentes 
observaciones  sobre  tas  diferentes  formas  de  la  vacuna,  y 
sobre  aquella  especie  de  viruela  que  suele  sobrevenir  sí. 
gunas  veces  después  de  su  innoculac¡on.  De  aquí  pasa  a 
demostrar  las  diferentes  causas  que  se  oponen  para  que  la 
vacuna  no  produzca  todo  el  bien  de  que  es  capas.  Una 
lanceta,  dice,  envotada  o  mohosa  :  una  incisión  hecha  con  un 
alfiler  o  aguja,  el  virus  tomado  en  póstulas  demasiado  Día* 
duras,  y  otras  circunstancias  semejantes  pueden  inspirar  una 
confianza  falaz,  haciendo  considerar  como  excelentes  las  vaM 
cunas  mas  irregulares  y  que  después  resulte  la  viruela  na* 
tural. 

Para  que  haya  seguridad  de  que  la  vacuna  ha  prodti„ 
cklo  todo  su  efecto  preservativo,  recomienda  el  autor  el 
método  del  Dr.  Bruse,  que  consiste  en  vacunar  el  otro  bra« 
ao  cinco  días  después  de  haberse  hecho  esta  operación  en 
el  primero.  Se  habrá  logrado  el  efecto,  y  la  afección  ha- 
brá sido  constitucional,  cuando  las  póstulas  de  ambos  bra* 
zos  se  maduran  y  secan  en  un  mismo  espacio  de  tiempo^ 
aunque  empiezen  a  diferentes  fechas.  También  se  puede  so* 
meter  el  individuo  algún  tiempo  después  a  una  nueva  opera, 
cion,  y  si  de  ella  no  resultase  que  aparezca  la  vacuna,  se. 
fá  evidente  prueba  de  que  Ja  primera  que  se  puso  fué  veí* 
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dadera,  y  puede  quedar  seguro  de  que  do  fe.  «lar*  la  viruela 
natura!. 

Pasa  <le  aquí  el  Dr.  Monro  a  hacer  la  comparación 
analítica  de  ios  síntomas  de  la  Tímela  común,  con  los  de 
aquella  que  sobreviene  a  los  vacunados,  y  entre  otros  hechos 
que  cita  en  favor  de  la  vacuna  refiere  el  siguiente. — De  to- 
dos los  individuos,  dice,  que  en  estos  últimos  anos  se  han 
vacunado  en  los  hospitales  de  Inglaterra,  viviendo  bajo  un 
mismo  techo,  durmiendo  en  un  mismo  cuarto  y  a  veces  en 
la  misma  cama,  y  sirviéndose  de  la  misma  ruchara  que  los 
atacados  de  la  viruela  maligna  y  aun  hasta  pocas  horas  an. 
tes  de  su  muerte,  solo  un  cortísimo  numero  ha  contraído  la 
infección,  y  aunque  en  estos  la  viruela  modificada  pareció 
muy  violenta  a  los  principios  se  calmaba  al  gesto  o  sétimo 
día  después  de  la  erupción,  y  los  pacientes  recobraban  la 
salud  con  una  rapidez  que  es  peculiar  de  esta  afección  ae. 
cumiaría. 

Con  todo  lo  que  hemos  expuesto  hasta  aquí  me  pare, 
•ce  ser  suficiente  para  quitar  el  horror  que  se  tiene  a  la  va- 
cuna, y  para  exortar  y  animar  a  mis  paisanos  a  que  sin  re- 
celo se  la  pongan  para  precaver  de  esta  manera  los  funestos 
efectos  de  la  viruela  natural.    Y  en  vista  de  lo  dicho  y  acre- 
ditado por  la  constante  esperiencia,  ¿  hubrón  padres  o  hanna 
madres  tan  tiranos  que  por  medio  del  preservativo  de  la  va- 
cuna no  sustraigan  a  sus  hijos  del  peligro  de  la  muerte  in- 
minente y  casi  inevitable  que  produce  el  terrible  azote  de 
la  peste  de  viruela  cuando  es  natural  como  lo  hemos  vis- 
to en  los  estragos  que  ha  hecho  este  mal  antes  que  se 
descubriese  la  innoculacion  de  lu  viruela  y  de  la  vacuna! 
Sepan,  pues,  todos  los  padres  de  familias  que  su  omisión  ea 
no  ponerla  a  sus  hijos  y  dependientes,  lea  es  culpable  ante 
Dios,  y  que  tajo  de  pecado  mortal  están  obligados  a  inje. 
rirles  o  ponerles  1*  vacuna  cuando  hallen  proporción,  la  que 
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sin  escusa  se  les  presenta  en  todas  las  poblaciones  de!  Es. 
tido,  pues  por  todas  ellas  circulan  de  continuo  los  peritoa 
innocuiadores  que  a  este  efecto  manda  t míos  los  anos  el 
supremo  gobierno,  reuniendo  a  su  política  la  moral  y  el 
bieu  de  la  humanidad. 

LECCION  CIENTO  UNA. 

La  pobreza  t  f\lta  de  proporciones  para  contraer  ma- 
trimonio  ES  LA  SEGUNDA  CAUSA  DE  LA  DESPOBLACION 

DE   NUESTRA  REPUBLICA. 

No  hai  accinma  mas  común  entre  los  políticos  del 
siglo  presente,  que  en  los  países  donde  hace  rápidos  pro- 
gresos la  riqueza  se  aumenta  con  igual  rapidez  la  población, 
porque  asi  se  proporciona  no  solamente  la  subsistencia  per. 
sonal,  sino  también  porque  asi  se  facilitan  los  medios  de 
contraer  matrimonio  los  solteros  y  de  mantener  cómodamen- 
te su  familia,  pues  es  demostrado  que  sin  que  precedan  loa 
enlaces  matrimoniales  no  puede  tener  incremento  la  pobla* 
cion.  Si  la  riqueza  por  sí  sola  fuese  causa  de  su  mayor 
aumento,  debería  de  ser  nuestro  Estado  de  Chile  uno  dé- 
los mas  poblados  de  habitantes  que  se  encontrase  en  todo 
el  globo  de  la  tierra,  por  ser  él  un  país  tan  fértil,  abun- 
dante y  rico  de  toda  especie  de  producciones  y  metales ; 
mas  a  la  verdad  desgraciadamente  esperimentamos  todo  le 
contrario,  y  no  se  verifica  en  él  aquel  asentado  principio 
de  los  políticos  del  día.  A  cada  paso  vemos  que  se  nos  pre- 
sentan a  la  vista  tristes  objetos  que  aflijen  nuestra  conmi- 
seración;  pero  las  causas  que  producen  tan  grandes  y  de 
plorables  males  no  nos  es  permitido  precaver  los  efica. 
ees  medios  para  destruir  las  que  producen  la  miseria  de 
nuestro  país,  estín  reservadas  únicamente  al  activo  y  ero> 
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rapte  ¡poder  de! la  celoza  administración  del  «jecutfro.  y .«* 
sábins  providencias  de  un  Congreso  contraído  snlamen. 
lie  a  promover  la  felicidad  de  la  patria :  a  «¿tos  dos  solo* 
poderosos  móviles  jes  , es  concedido  el  evitar  las  terribles 
consecuencias  de  la  holgazanería,  de  la  mendicidad  y  de  ia 
grande  pobreza  que  se  esperiinenta  en  Chile. 

La  experiencia  nos  ha,  hecho  bastantemente  demostra- 
ble que  no  son  suficientes  para  extinguir  en  nuestro  pnis 
las  .miserias  que  abruman  a  tantos  infelices  que  imploran 
nuestro  auxilio  para  sostener  su  triste  vida,  los  .  públicos  es- 
tablecimientos de  caridad,   que  por  medio  de  los  socorros 
domiciliarios,  fundaciones  de  casas  de  hospicio  y  por  otros 
muchos  sistemas  auxiliatorios  de  la  humanidad  indijeate  qua 
se  han  instalado  en  nuestro  Chile:  luego  es  de  absoluta  ne« 
cesidad  proporcionar  a  los  miserables  que  hai  en  nuestro 
país  otros  medios  mas  eficaces,  asi  para  su  subsistencia, 
como  para  que  sin  obstáculo  alguna  p  uedan  contraer  ma- 
trimonio, y  puedan  mantener  sus  familias  con  comodidad. 
He  aquí  el  gran  proyecto  que  debe  arrebatar  nuestros  sen* 
sibles   corazones.    Arbitremos ,   pues ,    otros  recursos  pa- 
ra proporcionar  la  utilidad  de  que   en  el   día  carece  mas 
de  las  tres  cuartas  partes  de  I03  habitantes  de  nuestra  Re- 
pública, y  de  cuya  providencia  necesariamente  resultaría  su 
mayor  población  siempre  que  se  realizase  e  hiciese  eficaz 
por  la  suprema  autoridad  del  Estado. 

Pero  antes  de  tratar  del  remedio  preservativo  de  esto* 
males,  conozcamos  primeramente  la  causa  de  donde  se  ori- 
jlaan.  La  ociosidad,  la  decidía,  la  holgazanería  que  se  ob. 
serva  en  la  mayor  parte  de  la  plebe,  no  es  como  algunos 
sienten  la  principal  causa  de  la  pobreza  de  la  república,  art* 
tes  bien,  estos  vicios  son  funestos  resultados  de  la  pobreza 
y  de  la  miseria  que  se  halla  en  ella  tan  jeneraHzado.  Lue- 
go en  ejOa  y  no  en  aquello»  desordene*  debemos  buscar  el 
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orijen  y  principal  causa  cíe  la  despoblación  del  Estado.  N* 

teniendo  un  infeliz  como  subsistir  individualmente,  carece 
también  de  aquellos  medios  que  le  proporciona  tomar  el 
estado  del  matrimonio,  y  se  halla  sin  resolución,  para  ca. 
sarse.  |  Ah  !  ¿  Cuantos  dejan  de  hacerlo  por  la  triste  re. 
flexión  de  que  no  tienen  como  mantener  la  mujer,  y  a  los 
hijos  que  resulten  de  su  matrimonio  t  Asi  es,  pues,  que  aba- 
tido el  ánimo  con  la  propia  miseria  se  abandona  a  todo 
jenero  de  vicios,  corre  libre  y  soltero  de  lugar  en  lugar  co- 
municando a  los  demás  con  sus  depravadas  costumbres,  su 
irrelijion  y  bárbaros  sentimientos.  Se  horroriza  el  alma  al 
considerar  este  desórden  tan  universal  en  nuestro  Chile,  y 
que  en  tantos  anos  no  se  haya  puesto  remedio  siendo  él 
tolo  la  causa  de  nuestra  pobreza,  de  nuestro  atrazo  y  de 
nuestra  despoblación. 

Para  que  hagamos  el  debido  concepto  de  este  perjudicial 
efecto  de  la  holgazanería  y  ociosidad  dimanada  de  la  pe. 
breza,  formemos  un  cálculo  político  de  la  jente  vagante  y 
sin  ocupación  que  jira  por  el  Estado,  Se  regulan  sus  ha. 
hitantes  en  un  millón  doscientas  mil  almas.  Compartido  es. 
te  cálculo  entre  hombres  y  mujeres,  resulta  haber  seiscientos 
mil  varones.  Extraigamos  de  este  número  doscientos  mil  mu4 
chachos  hasta  la  edad  de  quince  anos,  incluyendo  en  e>ra 
partida  los  viejos  é  inhábiles  para  trabajar  por  sus  habí, 
tuales  enfermedades  :  con  que  de  toda  la  masa  de  habitan* 
tes  en  nuestra  república  quedan  únicamente  cuatrocientos 
mil  hombres  capaces  de  adquirir  su  subsistencia  por  medio 
del  trabajo.  Ahora  pues,  ¿  Cuantos  de  estos  son  los  que  tic. 
neri  jiro,  oficio,  hacienda,  o  tierras  propias  en  que  trabo, 
jar  ?  Ya  nos  contentaríamos  con  que  fuese  la  mitad  ;  luego 
según  esta  regulación  sacamos  por  consecuencia  lejítima  que 
]ps  otros)  doscientos  mil  restantes  son  unos  hombres  holga- 
zanes, ociosos,  inútiles,  sin  destino  y  perjudiciales   a  la  sq« 
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ciednd  por  no  teñeron  que  trabajar.  ¡Oh  qué  dolor  !  ¿Quí 
desidia  y  que  omisión  tan  culpable  h:i  sido  hasta  ahora  la 
de  los  padres  de  la  patria  el  no  proporcionar  a  estos  in- 
felices loa  medios  de  subsistencia  perenal,  pura  que  pue- 
dan tomar  estado!  Atendamos,  pues,  nosotros  desde  ahora 
•n  adelante  a  esa  voz  muda  pero  elocuente  de  la  naturaleza, 
qué  en  el  santuario  de  nuestras  propias  conciencias  nos  gri- 
ta, clama  y  ensena  los  deberes  dcj  lumbre  para  con  el  hombre. 

Pero  ¿cuales  senn  loa  medios  mas  eficaces  que  debe  pro  - 
porcionar el  gobierno  para  que  los  pobres  tengan  con  que 
subsistir,  y  de  consiguiente  como  poder  contraer  matrimo- 
nio para  que  asi  se  aumente  la  población  ?  Los  indicaré 
brevemente  :  el  primero,  recojer  como  Se  mira  mis  a  Unjo 
esos  ociosos,  vagabundos  y  holgazanes,  y  entresacar  de  M 
países  mas  poblados  los  individuos  que  sobran  para  formar 
con  unos  y  Otros  poblaciones  de  detritos,  aldeas  y  villas  re. 
gladas,  proporcionándoles  tierras  competentes  en  donde  pac- 
dan  trabajar,  y  estableciendo  al  mismo  tiempo  en  ellas  algw. 
ñas  fábricas  endonde  los  pobres  puedan  ganar  au  salario  y 
tengan  el  seguro  para  mantenerse  y  mantener  su  familia.— 
Segundo,  la  propagación  de  la  instrucción  primaria  entre 
los  pobres  y  el  proporcionarles  después  a  todos  estos  jóvene9 
el  aprendisaje  de  oficios  útiles  para  que  se  pongan  en  ap- 
titud de  procurarse  su  subsistancia  en  cualquier  pueblo  en  que 
se  hallen. — Tercero,  los  pósitos  públicos  bien  arreglados  y 
ordenados  para  fomentar  la  labranza  y  cultivo  de  las  tier. 
ras  habilitando  a  los  pobres  que  carecen  de  semillas,  y  reser4 
vando  siempre  en  ellos  la  mayor  parte  de  los  granos  sustancio* 
sos  para  socorrer  a  los  indijentes  en  tiempos  calamitosos. — 
Cuarto,  no  gravar  a  los  pobres  con  algunas  contribuciones 
que  aumenten  su  necesidad  y  los  reduzca  a  estado  mas  infe. 
liz  que  el  que  tenían  antes  mientras  se  estén  formando  los 
pueblos  y  las  aldeas. — Quinto,  procurar  y  facilitar  la  coose. 
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cucion  de  maestres  estrnnjeros  de  todas  clases  de  fíbrícas  y 
oficios  que  se  puedan  establecer  en  el  país,  y  destinar  ai  tra. 
bajo  y  aprendisaje  de  los  obrajes  a  los  jóvenes  mas  idóneos 
y  aptos  que  se  encuentren  en  él  para  hacerse  buenos  ofí, 
cíales  en  la  facultad  a  que  se  dedicasen. — Sesto,  el  estable, 
cer  por  ley  el  entíteusis  en  las  haciendas  que  por  lo  gran* 
dioso  y  estenso  de  ellas  no  pueden  trabajar  todo  su  terreno 
sus  propíos  dueños. 

Estos  y  otros  muchos  mas  medios  que  se  pueden  dis« 
currir  para  facilitar  a  los  pobres  de  nuestro  país  el  quesaL 
gan  de  la  miseria,  y  conseguir  mediante  ellos  el  aumento 
de  nuestra  población,  debían  ser  la  materia  que  ocupase  en 
esta  ocasión  nuestro  discurso,  y  sirviese  de  fundamento  a 
nuestras  reflexiones  ;  pero  ivjh  contraeremos  a  hablar  única* 
mente  de  los  do»  últimos  proyectos  por  ser  los  mas  intesan. 
tes  y  los  medios  mas  eficaces  para  evitar  la  pobreza  y  au: 
mentar  la  población. 

FABRICAS. 

Al  primer  golpe  de  vista  conocerá  aun  el  mas  estúpido 
entendimiento  la  utilidad  que  le  resulta  a  un  pobre,  que  lo 
es  porque  no  time  en  que  trabar,  (a  instalación  y  estable* 
cimiento  de  algunas  f  .bricas.  Ellas  le  proporcionan  su  ali- 
mento diario  en  un  seguró  y  continuado  no  interrumpido 
trabajo,  -quedándole  de  él  algún  residuo  semanal  o  mensual 
pRra  ir  poco  a  poco  con  este  sobrante  formando  algún  capital 
que  lo  ponga  en  aptitud  capaz  de  tomar  estado,  y  de  man* 
tener  sus  obligaciones  matrimoniales,  lo  que  ciertamente  no 
podría  lograr  hacer  antes  por  no  tener  en  que  tr» bajar. 

Son  tan  indispensables  y  necesarias  las  fabricas  en  núes, 
tro  Chile,  que  asi  como  ellas  aumentarían  su  población  y 
su  riqueza,  la  falta  de  sus  establecimientos  deben  producir 
los  perjudiciales  efeetos  de  la  pobreza,  que  es  decir  del 
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la  inór»ia  y  de  la  miseria,  efectos  todos  consiguiente*»  y  ca- 
li necesarios  y  precisos  por  la  carencia  y  privación  de  no 
tener  un  infeliz  pobre  en  qie  trabajar.  DSíems  un  pueblo 
endonde  todo  hombre  trabaje  y  diariamente  gme  su  jornal, 
y  yo  lo  daré  rico  y  libre  de  los  enunciado*  vicios  que  acab  i  -noi 
de  insinuar  como  efectos  necesarios  de  la  pobreza  del  lug  ir. 

Acaso  se  reprochará  mi  reflexión  por  alguno  de  lo* 
políticos  que  no  observan  ni  preveen  lo  i  malos  resultados 
de  las  cosas,  y  solo  se  contentan  con  ver  por  la  parte  la. 
miñosa  los  buenos  efectos  de  alguna  negociación  que  apa. 
rente  utilidad.  Me  dirán  tatvez  que  los  establecimientos  <'e 
fábricas  en  Chile  no  son  necesarios  ni  convenientes  ;  lo  pri. 
mero,  porque  los  extranjeros  nos  proveen  a  mejor  precio  cuan- 
to se  puede  trabajar  en  nuestro  pais.  Lo  segundo,  dirán, 
que  tampoco  son  convenientes,  porque  trayendo  los  extran* 
je  ros  con  mas  cuenta,  o  mas  varatos  los  efectos  que  lo  que 
pudieran  trabajarse  en  nuestras  fibricas,  no  costeando  )a  ela- 
boración de  estos  por  lo  mas  subido  de  los  salarios,  y  m*- 
yor  valor  de  las  primeras  materias,  se  destruirían  por  sí  mis- 
mas todas  las  fábricas  de  manufactura  que  t?e  estableciesen 
en  Chile.  ¿Quien  comprara,  dirán,  por  tres  reales  la  vara 
de  tocuyo  tejido  en  nuestro  pais,  que  es  el  precio  que  ís- 
nía  antes,  cuando  la  hay  por  un  real  y  de  mejor  calidad 
vareado  en  las  tiendas  del  que  traen  los  extranjeros?  ¿Quien 
pagará  ahora  por  dos  pesos  las  medias  finas  de  algodón  que 
hacían  antes  las  mujeres,  cuando  se  encuentran  a  dos  o  tres 
reales  en  las  tiendas  de  comercio  y  mejores  en  calidad  las 
que  traen  los  extranjeros?  Luego  no  son  convenientes  lai 
fábricas  en  Chile. 

Nada  niego  de  las  razones  que  se  alegan  en  contra  de 
mi  dictamen,  y  todo  lo  concedo  a  escepcion  de  las  conse- 
cuencias que  se  infieren.  Tero  en  esta  misma  concesión,  es. 
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ta"  encubierto  el  áspid  que  encierra  en  sus  entrañas  todo 

el  veneno. 

Cesan  las  fibricas  de  nuestra  república  porque  en  las 
tiendas  están  mas  varatos  los  efectos  que  producen:  y  ea 
cada  cosa  de  las  que  necesitamos  pira  proveer  nuestras 
necesidades,  ahorramos  dos,  cuatro  o  seis  rea  e*.  He  aqut 
la  gran  ventaja  que  no3  ofrece  el  comercio  absolutamente 
libre.  Pongamos  ahora  en  el  pese*  de  la  balanza  de  la  ra* 
ion  este  corto  beneficio  que  nos  resulta  de  la  varatura,  y 
cotejémoslo  con  los  males  que  se  orijinan  de  la  destrucción 
de  nuestras  lavores,  sea  la  qic  fuere  esta.  Destruida  nuestra 
ftbrica  cesa  también  el  trabajo  que  proporciona  ba  a  aque. 
lia  infeliz  mujer  la  subsistencia  de  su  persona  y  de  su  fami- 
lia, y  no  teniendo  el  padre  otra  cosa  en  que  trabajar  por 
haberse  destruido  la  fibrica  que  lo  sostenía,  él  y  sus  hijos 
perecen  de  necesidad :  ¿  y  qu5  hará  el  infe'iz  en  este  de- 
sesperado caso  ?  N  >  le  queda  a  la  verda  l  otro  arbitrio  para 
mantenerse  que  dedicarse  a  la  mendicidad,  y  apelar  a  la 
conmiseración  de  sus  semejantes,  o  finalmente  exasperado  en* 
tregarse  a  la  rapiña,  al  robo  y  a  la  ociosidad. 

Pero  prosigamos  nuestras  reflexiones.  ¿  Qué  importa  el 
ahorro  de  cuatro,  seis  u  ocho  reales  que  ñus  deja  la  com- 
pra ctel  jenero  estranjero  con  perjuicio  o  destrucción  de  nues- 
tras fibrica*.  si  alcabo  de  tiempo  se  absorve  todo  el  dinero 
que  debía  ganar  la  mujer  fabricante,  o  si  esta  misma  rebaja  em* 
pobrece  mas  le  república  ya  las  personas  que  ía  componen  ? 
Veámosío  palpablemente  demostrado.  El  dinero  con  que  se  com- 
pra el  jenero  al  extranjero  lo  percibe  en  numerario  de  mano  del 
tendero:  sale  del  país  para  no  volver  jamas,  y  nos  privamos  de  él 
para  siempre  :  y  he  aquí  el  modo  como  se  minora  en  esta  par» 
te  el  capital  circulante  en  la  república  que  hacia  toda  núes» 
tra  riqueza.  Lo  mismo  sucederá  con  otro  artículo  o  especie 
que  necesitemos  comprar  para  socorrer  nuestras  necesida« 
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des ;  y  de  esta  muñera  el  extranjero  ge  va  absorvienrfo 

do  el  caudal  que  haiy  ha  habido  en  la  república,  y  se  ab 
verá  también  el  que   produzcan  en  lo  sucretivo    Jas  n 
minas  de  Chile  hasta  dejar  e?hauito  y  reducido    a  «na 
Uema  pobresa  a  todo  el  Estado.    Entonces  el  poco  o  n 
cho  dinero  que  antes  circulaba  en  manos  de  los  pobres  pi 
sus  gastos  ordinarios,  ya  lío  circula  en  ellas,  porque  de  esi 
pasó  a  manos  del  tendero,  y  de  las  de  este  a  las  del  almac 
ñero  extranjero,   que  sin  reserva  del  cuno    menor    lo  r. 
mite  a  la  Europa  para  hacer  de  nuevo  otra  negocian 
Si  esta  incontrastable  demostración  no  satisface,  yo  quN» 
ra  se  me  asignase  otra  cau^a  de  la  suma  pobreza  que  se  eiper. 
menta  actualmente  en  la  plebe  y  en  la  circulación  del  comeré- 
de  abastos  y  de   primera  necesidad.  Talvez    por  mi  ¿ar- 
rancia y  ningunos  principios  de  los  que  adornan  a  lo*  r>> 
Tíñeos  del  siglo  no  lo  alcanzaré  a  comprender.    Pero  nm 
me  negará  ,  que  no  sucedería  e>to  mismo  con    las  fobnn 
de  efectos  producidos  en  el  pais,  porque  entonces  de  las  l> 
nos  de  los  dueños  de  las.  fibricas  se  comunicaría  el  dwrn 
que  él  recolectase  a  manos  de  los  trabajadores  y  de  huí 
se  ebparceria  a  todas  las  jentes  del  Estado  en  las  roneras 
que  baria  cada  uno  de  los  trabajadores  para  socorrer  su  fa. 
mrlia  y  subvenir  n  sus  necesidades. 

Yo  comprendo  que  el  poco  dinero  contanle  que  cítcil 
íu   co  el  hitado  es  urr  reatado  que  no  puede  estenderx 
a  toas  qiu;  n  lo  que  proporciona  el  canal  o  conducto  pf 
doude  se  comunica  y  transmite  a  las  manos  de  los  pobret 
que  nu-j  trabajan,  o  que  el  que  hnce  una  negociación  ínter 
na  en  el  pnia  con  la  labor  ♦  e'  sus  manos,  o  con  el  trnb; 
jo  HgnVola    Ahora  pues,  si  la  riqueza  que  refluye  y  cirru 
en  e»  Estado  no  es  otra  que  aquéllos  cortos  salarios  que  a> 
quieren  loa  jornaleros  en  fuerza  de  su  trabajo,  jumas  p<  ^ 
auuientiiíbe  ¿aa,  ni  crecer  a  mayor  valor  i4Ltf  a  t<,i.el¿a 
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que  asciende  su  ordinario  mensual  pago,  o  le  sufraga  el  cor* 
to  producto,  de  su  industria  y  laboreo  de  sus  manos.  Lúe. 
go  si  éste  cesa  por  la  introducción  de  jéneros  varatos  entran» 
jeros;  y  aquel  por  la  destrucción  de  nuestras  fabricas,  pre- 
cisa y  necesariamente  ha  de  venir  cada  dia  en  mayor  dinii, 
nucion  el  dinero  circulante  en  el  Estado,  y  de  consiguiente 
será  siempre  mayor  la  pobreta  y  la  miseria  entre  la  jente  plebe, 

Se  dirá  acaso  que  como  yo  no  entiendo  de  estas  cosas 
correspondientes  a  los  políticos ,  estadistas  y  comerciantes, 
mis  reflexiones  se  dirijen  a  destruir  el  comercio  libre  estable, 
cido  ya  en  Chile  Nada  menos  pretendo  que  la  destrucción 
del  comercio  libre,  pues  conozco  sus  ventajas  y  los  grandet 
bienes  que  nos  acarrea  en  proveernos  de  todo  cuanto  nece. 
sitamos  para  subvenir  a  nuestras  necesidades.  Por  estas  y 
otras  razones  de  común  utilidad  lo  aplaudo  .  lo  quiero  ,  lo» 
deseo,  y  seria  el  primero  que  votara  en  su  favor  :  pero  al 
mismo  tiempo  quisiera  también  que  se.  modificase  en  parte^ 
do  permitiendo  la  introducción  de  aquellos  artículos, -o  es. 
pecies  mercantiles  que  nos  conducen  a  la  miseria  destru 
yendo  nuestras  fabricas  y  lo  poco  que  se  trabaja  en  el  país. 

nos  dejemos  alucinar  con  términos  retumbantes  que  fíe. 
nen  diversas  acepciones,  que  pueden  ser  buenos  y  pueden 
•er  malos  según  el  sentido  en  que  adopten.  Si  es  útil  y  ven- 
tajoso aquel  comercio  que  facilita  el  consumo  de  los  frutos 
superitaos  ,  es  también  perjudicial  el  que  introduce  efectos 
honerosos  y  de  puro  lujo;  el  que  impide  el  consumo  de  las 
producciones  del  país,  como  nuestros  cañamos,  nuestros  tri. 
g«»s  y  nuestras  harinas;  el  que  destruye  la  poca  industria  y 
manufacturas  del  común  de  las  jentes,  y  el  que  entorptz. 
ca  o  embaraze  el  fomento  de  nuestras  fabricas  aunque  por 
ahora  no  tengan  aquella  perfección  que  las  extranjeras. 

El  comercio  libre  si  se  vé  adoptado  por  las  nacioneg 
mercantiles  es  en  cuanto  les  es  necesuriu   pura  deshacerse 
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del  tráfico  que  tienen,  y  hacer  mas  grandiosa  la  esporíadi 

de  sus  frutos  y  manufacturas.  En  una  nación  que  careced 
trófico  y  que  no  tiene  manufacturas  como  es  la  nuestra,  1 
c,uc  sus  frutt  8  esportables  son  en  mui  corto  número,  debe  e4 
Cirsc  su  c»  mercio  aun  cuando  sea  libre  en  lo  que  no  se  peí 
•udícn  a  solo  aquellos  artículos  o  efectos  que  no  se  fabricó 
en  el  pais,  para  que  así  no  se  destruyan  las  pocas  fabrica*, 
labores  y  manufacturas  que  se  establezcan  en  él,  como  di 
hecho  lo  vemos  ya  verificado  en  las  pocas  elaboraciones  que 
habían  esparcidas  por  el  Estado  ántes  de  la  promulgacwr 
del  comercio  libre,  sin  restricción  y  prohibición  alguna  pan 
que  se  introduzcan  algunas  especies  de  las  que  se  fabricu 
en  el  pais.  ¿Qué  razón  h'ibru  para  que  ahora  nos  traigas 
los  estranjeros,  tachos,  pailas,  zai  tenes,  asadores  y  otras  pit. 
zas  de  fierro  y  cobre  que  se  fabrican  en  Chile  de  igual  ; 
mejor  calidad,  y  que  con  la  introducción  de  estas  especie! 
priven  á  nuestros  artesanos  del  modo  único  que  tenían  pas 
buscar  su  subsistencia  y  mantener  sus  familias?  ¿Será  ra  zoo  que 
con  perjuicio  de  los  pobres  nos  traigan  a  Chile  ponchos  or. 
dinarios,  frazadas,  sayales,  hilo  de  lana  suelta,  y  otras  obra* 
de  mano,  con  que  se  mantenían  las  pobres,  sin  reservar  si- 
quiera las  ridiculas  especies  de  ojotas,  escobas  ,  zapatos  óe 
cargazón,  riendas,  chivos,  ladrillos,  vinagre,  quesos  y  jnmo¿ 
lies  y  otras  mil  cosas  de  esta  clase  que  no  teníamos  nece, 
sidad  de  que  viniesen  de  fuera,  y  que  su  libre  introducción 
quita  a  los  pobres  el  pon  de  la  boca  porque  absolutamen* 
te  no  se  les  deja  en  que  trabajart  Reparar  estos  perjuicios 
debe  ser  todo  el  empeño  de  una  buena  administración,  y  el 
principal  objeto  de  la  dedicación  del  Soberano  Congreso,  qoe 
solo  debe  aspirar  a  que  so  emplee  mucha  jente  en  el  tra. 
bajo  de  los  frutos  propios  déla  patiia,  se  consuman  los  ce. 
cesarios,  vendiendo  los  sobrantes,  so  ponga  en  movimiento 
la  circulación  de  la  industria  por  medio  de  loa  signos  de  iQ 
corriente  valor. 
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Para  que  no  sé  abandonen  los  recomendables  tejidos  del 
Sueco  don  Santiago,  y  las  pocas  fabricas  que  tenemos  de 
cánamo,  y  las  que  después  se  estableciesen  de  otras  especies 
o  artículos  de  comercio  debemos  estar  advertidos  de  no  per» 
m i t ir  a  los  extranjeros  la  internación  de  aquellos  jéneros  o 
efectos  cuyas  especies  se  fabrican  en  el  pais,  aunque  nos 
la^;  ofrezcan  devalde,  ántes  bien  deberán  declararse  por  con- 
tr-ib  indo,  y  como  tal,  ser  decomisados  y  privado  del  comer* 
ció  el  mercader  que  con  perjuicio  de  nuestra  patria  quiera 
por  este  medio  enriquecerse.  El  buen  político  no  debe  aten* 
der  al  primor  del  jéncro  ni  al  beneficio  del  particular,  sino 
a  dar  ocupación  lucrativa  a  muchos  infelices,  para  que  ten.' 
gan  con  que  subsistir,  tomar  estado  y  mantener  la  prole  y 
sus  ob'i<r<iciones  lo  que  en  part«  conseguiremos  teniendo  mu* 
chis  fabricas  y  obrajes.  Causa  admiración  el  gran  número 
de  niños  y  mujeres  que  según  don  Bernardo  Ward  que  se  ejer* 
citan  en  Berlín,  Países  Bajos,  Alemania,  Francia  e  Inglater* 
ra  y  otros  reinos  mercantiles  en  los  hilados  en  torno  de  la, 
na.  lino,  algodón  y  cánamo  y  las  grandes  utilidades  que  sus 
delicadas  manos  producen  a  favor  del  Estado.  El  propio  des* 
tino  puede  dárseles  en  Chile  a  las  mujeres  y  niños,  porque 
en  sabiendo  la  policía  hacer  uso  de  sus  aptitudes  todos  se* 
rán  útiles  a  la  patria.  ¡Comercio  libre!  Si,  comercio;  pero  no 
aquel  que  no3  destruya  y  nos  haga  mas  pobres  y  miserables, 
Arnicas  Plato,  sed  magis  dmica  ventas,  las  medidas  para  rea. 
lízar  la  estension  del  que  conviene  a  la  patria  está  reserva- 
do solamente  a  la  prudencia,  sagacidad  y  fina  política  de' 
gobierno  ejecutivo,  a  cuya  alta  y  superior  comprensión,  su* 
jeto  la  resolución  de  mi  dictamen,  por  si  mereciese  teñe* 
alguna  aceptación. 
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LECCION  ULTIMA, 


Tratase  del  enfiteusis. 

Para  tratar  en  esta  lección  de  los  medios  mas  comí 
nientes  para  el  aumento  de  la  población  debíamos  hato 
aquí  como  uno  de  los  mas  eficaces  arbitrios  de   las  co.'s 
nias  de  extranjeros,  con  tal  que  estos  fuesen  artesanos,  íi 
bricantes,   maquinistas  o  útiles    en   otras  facultades ;  ¡un 
exijiendo  este  gran   proyecto  de  alguna   cuantiosa  can  <Í3? 
de  dinero  para  verificarlo,   me  contento  por  ««hora  con  tu 
sinuarlo  solamente,  reservando  su  análisis  a  quien  con  ne-r 
oportunidad  y  mayor  conocimiento  del  estado  actual  en  q-« 
se   halla  la  república  pueda   resolverlo  y  realizarlo  cuató 
convenga.    Lo  cierto  es,  que   si    tratamos  del  mímenlo  :í 
]a  población,  debemos  prevenir  esta  con  proporcionados  ip. 
dios  para  la  subsistencia  del  mayor  progreso    de  !o>  b  li- 
tantes que  la  constituyen ;  porque  sino  se  proporcionan  21 
tes  los  medios  de  subsistencia,  cuanto  mayor  sea  el  rí^ 
ro  de  los  nacidos,  tanto  mnyor  deberá  ser  la  cnTnu>i<í;.ií ih1. 
Estado  si  solo  se  pone  la  consideración  en    su  invrcn'^fo 
popular,  y  no  en  proporcionarles  los  modos   como  pua'aa 
vivir  con  comodidad  y  mantener  sus  obligaciones  roal/imc 
niales.      He  aquí,  pues,  lo  que  yo  voi  a  hacer  demostra* 
ble  en  el  presente  tratado  del  enfiteusis. 

Sob.    ¿  Y  qué  es  eso  tío  de  fiteusis  ? 

Tío.  No  digas  fiteusis  como  algunos  que  ignoran  la  pro: 
nunciacion  y  significado  de  esta  voz  :  la  que  yo  pronuncio? 
te  voi  a  esplicares  en/ileusis.  Enfitcusis  es  una  voz  casteUa. 
na  que  significa  el  enajenamiento  del  dominio  útil  de  al. 
guna  posesión  mediante  un  cánon  que  se  debe  pagar  anual, 
mente  al  enajenante  (  quien  siempre  conserva  el  dominio 
directo  )  por  aquel  enfiteuta  que  está  obligado  a  pagarlo 
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por  hiberse  trasferido  en  é!  el  dominio  indirecto  de  lo  coi 
teutico.  Esta  especie  de  enajenamiento  es  el  medio  mas 
eficaz  que  encuentro  asi  en  la  razón  como  en  la  esperien. 
cia  pura  que  los  pobres  tengan  como  subsistir,  y  de  consi- 
guiente en  que  vivir,  y  como  poder  contraer  matrimonio  y 
mantener  sus  obligaciones. 

A  pesar  de  los  buenos  talentos  con  que  fueron  privilegia, 
dos  por  el  autor  de  la  naturaleza  los  primeros  gobernadores 
que  conquistaron  a  Chi'e,  no  podemos  menos  de  conocer 
quj  anduvieron  sumamente  imprudentes  o  poco  advertidos 
en  el  modo  como  distribuyeron  el  territorio  entre  los  prime, 
ros  pobladores  y  conquistadores  del  Estado.    Parece  que  en 
la  distribución  de  tierras  solamente  atendieron  a  colocar  y 
hacer  ricos  a  sus  ahijados  y  amigos,  dándoles  a  cada  uno 
tanta  estension   de  terreno,  cuanto  podia  desear  la  ambu 
cion  ;  asi  es  que  entre  mui  pocos  pobladores  en  breve  tiem- 
po se  repartió  todo  Chile  en  haciendas  de  a  cuatro,  de  a 
seis,  de  a  diez,  de  veinte  y  aun  de  treinta  mil  cuadras. 

No  quedó  solamente  señido  el  mal  a  haber  dado  a  ca. 
da  poblador  mayor  terreno  de  aquel  que  puede  trabajar,  y 
hacer  útil  a  un  laborioso  agrícola,  sino  que  también  fué  mui 
poca  o   ninguna  previsión  la  que  tuvieron  aquellos  gober. 
Dadores  por  no  haber  dejado  entre  unas  y  otras  haciendas 
afgunns  tierras  valdías  o  terrenos  de  menor  estension  para 
tener  después  que  dar  y  repartir  entre  los  demás  soldados 
que  debian  venir  a  continuar  la  conquista,  y  entre  los  mu- 
chos aventureros  y  paisanos  que  atraidos  de  la  buena  fama 
de  Chile  viniesen  también  a  avecindarse  en  el  Estado.  He 
aquí  las  principales  causales  porque  mas  de  las  tres  cuartas 
partes  do  los  habitantes  de  nuestra  república  sean  hoi  tan 
pobres  y  misérrimos  que  no  solo  no  tengan  en  que  traba* 
jar  para  poder  subsistir,  sino  que  también  carezcan  de  un 
corto  sitio  o  terreno  en  que  levantar  sus  casas  para  tener 
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clguna  propiedad,  y.  no  verse  precisado!  a  ser  unos  mht 
rabies  inquilinos  de  las  haciendas,  y  a  estar  sujeta  su  ti  ?, 
tencia  local  al  arbitrio  y  voluntad  de  un  propietario  ob«o, 
luto,  y  acaso  inconstante  y  vo'uble  en  tus  dttciminac*i<  1 1» 

E»to«  graví&inios  ma-cs  que  no  son  de  poco  menucio 
para  quien  los  sufre  y  padece  son  los  que  intenta  iros  re* 
parar  con  el  precitado  proyecto  del  enfiteusis.   Pero  niitts, 
de  entrar  a  hablar  del  modo  de   hneer  su    plantifica*  m,r 
f  cilitemos   su    Intuí  ron  las   providencias  anticipadas  que 
pura  este   efecto  debe   tomar  el  gobierno.    Para  phtnirarf 
pues,  el  enfiteusis  no  so!o  con  utilidad  individual  del  eifi. 
teuta  o  nuevo  poblador,  sino  también  con  grandes  venia* 
jas  de  toda  la  república  debemos  suponer    hallarse  ya  de 
antemano  rectificados  y  bien  dispuestos  los  cominos  ca/n« 
les  que  jiran  por  el  interior  del  pais,   proporcionándoles  a 
los  que  los  frecuentan  todas  aquellas  comodidades  y  per* 
lecciones  que  pueden  apetecerse  para  hacer  mas  fácil  ele* 
mercio  interior  de  la  república.    Preparados  de  esta  sueno 
los  caminos  situaremos  ahora  h^s  terrenos  enfiteuticos  para  hs» 
car  las  caserías  y  establecer  el  trabajo  agreste  y  rural  que  ha/a 
de  proporcionar  utilidad  al  nuevo  poblador  en  los  dos  ánga» 
los  correspondientes  a  estos  hermosos  y  deliciosos  caminos» 
Seria  tambicn  muí  útil  y  conveniente  establecer  en  ellos  a. 
cuenta  del  fisco  a  cada  diczioeho  cuadras  un  putblesito  do 
solo  cuatro  cuadras,  con  el  objeto  de  que  se  fijen  enejas 
las  escuelas,  la  vice-parroquia,  la  casa  del   juez,  algunas 
tiendas  de  comercio,  plaza   do  abastos  y  todos  los  demás 
establecimientos  que  sean  correspondientes  al  mejor  Orden, 
policía,  comodidad  de  los  nuevos  pobladores  y   utilidad  de 
toda  la  república. 

Dispuestos  en  esta  forma  los  caminos,  descubramos  mas 
claramente  nuestros  planes.    Esas  grandes  y  dilatadas  hacien. 

das  que  a  continuación  se  succeden  y  ocupan  todo  «1  pais; 
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«sos  grandes  territorios  que  cada  una  de  ellas  coroprenJt 
y  abraza,  y  que  no  es  capaz  un  hombre  solo  de  trabajar 
como  se  debe  :  esos  grandes  despoblados  ó  montanas  muí 
cerrada?  que  solo  sirven  de  aposentos  de  bandidos  y  ladro» 
nes,  y  cuya  posesión  y  dominio  total  de  un  solo  individuo 
cede  en  perjuicio  de  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
sociedad,  y  aun  de  todo  el  público:  estas   mismas  son  las 
tierras  que  nos  han  de  proporcionar  el  enfiteusis,  o  el  mo« 
do   corno  los  pobres  tengan  en  donde;  edificar  sus  casas,  tra* 
bajar  para  subsistir,  salir  de  la  miseria,  y  poder  tomar  esta* 
do  para  aumentar,  mediante  el,  la  población  de  nuestra  de* 
cierta  república.    No,  no  serán  entonces  precisas  las  perse* 
cuciones  de  los  jueces,  ni  las  amenazas  y  exortaciones  da 
Jos  párrocos  para  que  lo  verifiquen  prontamente  ;  quitado 
el  obstáculo  de  la  pobreza  y  de  la  miseria  que  les  emba- 
razaba e  imposibilitaba  el  poder  efectuar  los  contratos  ma- 
trimoniales, verificarían  prontamente  su  lejitimo   enlace  con 
otra  pobre   infeliz,   y  acaso  desgraciada  cómplice  de  sus 
Criminales  amores.  *|j 
Parece  que  según  todo  lo  expuesto  en  orden  a  la  nece* 
sidad,  utilidad  publica   y  del  mejor   arreglo  del  Estado,  el 
gobierno  lejislativo  do  la  república  en  conformidad  de  lo  que 
dispone  nuestra  constitución  en  la  parte  5.a  artículo  12,  se 
halla  sobradamente  autorizada  para  declarar  el  grave  per* 
juif  io  que  padece  la  mayor  parte  de  la  sociedad  por  la  in- 
útil ocupación  que  hace  un  solo  propietario  de  tierras  vaL 
días  e  infructuosas,  y  que  no  puede   trabajar  por  sí  solo ;  y 
én  su  consecuencia  mandar  por  una  lei  inviolable,  que  todas 
estas  se  den  en  enfiteusis  a  los  que  las  necesiten  para  con* 
traer  matrimonio  y  poder  subsistir  con  su  familia,  recon* 
centrándose  los  propietarios  con  sus  ganados  a  lo  interior  de 
sus  haciendas,  y  repartiendo  en  lo  exterior  de  ellas,  princij 
pálmente  en  los  ángulos  de  los  caminos  públicos  las  tier? 
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tas  que  sin  perjuicio  de  sus  intereses  puedan  dar  a  los  qo 
las  solicitan  para  asimentarse  y  trabajar  en    ellas;  con  t 
que  el  enfiteuta  cumpla  anualmente  con  el  cánon  que  s< 
ha  obligado  a  pagar.    No  es  de  mi  resorte  señalar  la  cuo 
ta  de  este  correspondiente  a  cada  cuadra,  pues  su  valor  de. 
be  graduarse  por  peritos  agrimensores,  según  la  localidad 
de  la  hacienda  y  el  precio  de  su  terrasgo.    Tampoco  me  cur. 
responde  angnar  el  número  de  cuadras  que  a    cada  uno 
de  los  individuos  deba   dárseles,  pues  para  esto  también 
debe  tenerse  consideración   con  la  estension  de  lonjitud  r 
latitud  de  la  hacienda  que  proporciona  el  enfiteu«is.  la  en. 
tidad  de  agua  que  se  le  dé,  ó  mayor  o  menor  facilidad  que 
haya  para  extraerla  de  los  rios&c.&c.    Y  pues  nada  po. 
demos  añadir  de  mas  poderoso  estímulo  que  lo  ya  espumo, 
para  que  el  congreso  lejislativo  tome  alguna  vez  esta  efk  tf  ' 
providencia,  si  la  halla  por  conveniente,  para  el  mayor  aa. 
mentó  de  nuestra  población,  a  fin  de  quitar  infundadas  prcou 
cupaciones  de  algunos  hacendados  puramente  egoístas,  pa. 
saremos  a  hacerles  una  demostración  sencilla  y  pafpabledf 
las  ventajas  que  no  solo  a  la  sociedad  sino  a  ellos  misaos 
les  resolta  de  que  se  verifique  y  realize  el  enfiteusis. 

¿  Quién  será  tan  orgulloso  y  presuntuoso  que  se  atreva 
a  recopilar  en  tan  breve  círculo  como  el  que  abraza  esfa 
lección  los  bienes  y  ventajas  que  presenta  en  favor  de  la 
república  el  gran  proyecto  del  enfiteusis  ?  Lo  primero  que  se 
presenta  a  la  vista  con  el  necesario  y  preciso  aumento 
que  debe  haber  de  población  es  el  mas  crecido  número  de 
contribuyentes  y  de  soldados,  la  seguridad  y  defensa  del 
Estado,  la  multiplicación  de  brazos  útiles  y  laboriosos  para 
el  trabajo  de  los  campos,  de  la  industria  y  de  la  escaba* 
cion  y  labores  de  las  minas.  Las  fábricas,  las  artes,  el, 
comercio  y  el  jiro  interior  de  la  república  se  aumentaría  con, 
siderablemente  en  poco  tiempo,  la  inmediación  y  proximidad 
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do  casas  y  edificios  facilitaría  a  lo?  níflos  la  concurrencia 
a  las  escuelas  primarias  y  el  aprendizaje  de  algún  oficio  les 
proporcionaría  en  la  vida  los  medios  de  subsistir.  £1  ca. 
minante  y  viajante  por  lo  interior  del  Estado  a  sus  particu* 
lares  negocios  y  comercio  encontraría  en  la  multitud  de 
jente  las  casas  de  provisión  para  su  sustento,  y  la  comodi* 
dad  y  seguridad  de  sus  personas  ;  el  insultado  o  acometi- 
do repentinamente  de  alguna  enfermedad  el  oportuno  reme* 
dio  para  su  mal,  el  triste  y  melancólico  enfermo  diversos 
objetos  q'ie  le  recreen  su  acongoj  ido  y  triste  animo,  el  fu 
tigado  descanzo  y  todos,  en  una  palabra,  cuanto  querían 
o  podían  desear  y  apetecer  para  su  mas  comp'eta  satisfjccioii. 

No  son  estas  mejoras  ilusione*  de  la  fantasía  o  ideas 
puramente  imajinari.is  :  los  caminos  poblados  de  la  Caro  L 
na  en  España  y  de  otras  muchas  ciudades  en  toda  la  Eu« 
ropa  que  antes  eran  unos  desiertos  y  mi. trigueras  de  ladro* 
nes,  nos  presentan  mil  ejemplares  a  la  similitud  de  mi  de* 
tall.    ¿  Pero  qué  tenemos  que  buscar  estos  en  los  civilizados 
pueblos  de  la  Europa?    ¿  No  tenemos  en  nuestros  desiertos 
llanos  de  M  upo,  en  los  de  Limachi  y  Curimon,  y  en  otras 
nuevas  y  recientes  poblaciones  del  Estado    aun  sin  estar 
todavía  los  caminos  en  toda  su  perfección  suficientes  ejem* 
píos  que  nos  animen  a  la  ejecución  y  consecución  de  la 
empresa  1    Pues  Pianos  a  la  obra,  y  no  hay  que  atajarse 
autiquc  el  proyecto  no  sea  del  agrado  de  algunos  podero- 
so*, propietarios  y  ambiciosos  egoístas.    Tenemos  en  favor 
de  nuestro  dictamen  la  pluralidad  de  votos  de  mas  de  las  tres 
terceras  partes  de  la  sociedad,  la  utilidad  pública  y  la  nece* 
sidvi  de  proporcionar  mvlios  de  subsistencia  a  los  pobres 
U  exije  y  lo  reclama  con  justicia. 

Mejoras  de  los  hacendados  que  dan  el  enfiteusxs. 

Las  mejoras  que  recibe  el  hacendado  en  dar  "en  enfí- 
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teusií  las  tierra*  valdías  o  que  no  están  trabajadas,  son  tsr 
marrfiestas  y  palpables,   que   solo  la  pasión  de  la  amb; 
cion  y  el  deseo  de  poseerlas  aunque  sea  en  perjuicio  de 
reato  de  la  sociedad,  les  puede  cegar  para  no  verlas.  Si  \t* 
preguntamos  a  ellos  mismos  ¿para  qué  Ies  sirven  estas  tierra 
que  no  producen  mas  fruto  que  el  pasto  de  primavera  ?  X  i 
responderán  prontamente,  que  para  mantener  sus  vacas:  y 
ei  en  seguida  Ies  secundamos  ¿cuantas  vacas  se  mantienen 
con  los  pastos  que  de  este  modo   produce  una  cuadra  de 
tierra?    Nos  dirán  lo  que  dicen  todos  los  campeemos,  que 
en  una  cuadra  de  tierra  a  la  rústica  y  sin  pastos  artificia- 
les solo  se  puede  mantener  una  vaca.   Ahora  pues,  si  esus 
dos  proposiciones  son  ciertas  o  como  asentadas  entre  todu 
los  hacendados  del  Estado,  deduzco  yo  de  ellas  mismas lu 
ventajas  que  les  resulta  del  enfiteusis  por  la  mayor  utilidad 
y  producto  que  reciben  con  él.    Veamoslo  demostrado  cía. 
ramente.    Si  en  una  cuadra  de  tierra  solóse  mantiene  «na 
vaca,  toda  la  utilidad  que  produce  este  terreno  al  cabo  de 
un  ano,  solo  consiste  en  el  mayor  valor  que   adquiere  en 
él  la  vaca  por  el  mayor  incremento  que  ha  tenido  en  ra. 
zon  de  los  pastos  que  ha  consumido.    Supongamos,  puet, 
que  este  valor  del  mayor  incremento  de  la  vaca  sea  anual, 
mente  el  de  dos  pesos  ;  pero  como  en  él  estén  embebidos 
los  capitales,  esto  es,  el  de  la  vaca  y  el  de  la  cuadra  de 
tierra,  debemos  dividir  y  consignar  a  cada   una  de  estas 
compartes  el  valor  de  aquel  producto,  de  donde  resultará 
claramente  que  el  producto  que  ha  dado  la  cuadra  de  tier. 
ra  en  aquel  ano  es  solamente  de  un  peso  depositado  en  el 
mayor  incremento  que  ha  tomado  la  vaca,  y  por  eso  es  que 
si  la  vaca  por  algún  accidente  acaso,  o  mal  ano  se  muere 
o  perece,  se  pierde  con  ella  no  solo  su  capital,  sino  tam« 
bien  el  depósito  del  fruto  de  la  tierra  que  hai  en  ella.  Con 
que  sacamos  de  aquí,  que  todo  el  producto  ea  un  ano  do 
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una  cuadra  de  tierra  es  solamente  el  de  un  peso.  Y  ti 
esta  cuadra  de  tierra  se  dá  ul  enfíteusis  en  el  obispado 
de  Santiago,  por  ejemplo,  en  cinco  pesos  anuales,  se  ade- 
lanta a  cuatro  pesos  mas  su  producto,  comparado  con  el 
que  antes  daba  cuando  por  estar  inculta  solo  servía  para  la 
mantención  de  una  vaca.  ¡  Y  quien  podrá  negar  que  esta 
es  una  manifiesta  y  ventajosa  utilidad  para  el  hacendado 
que  dá  su*  tierras  al  enfíteusis  ? 

Demostrémoslo  mas  claramente  preguntándole  al  mis* 
mo  hacendado  :  ¿  cuanto  es  lo  que  le  produce  su  hacienda 
v.  gr.  de  diez  mil  cuadras  de  tierra  ?  Me  contestará,  sin 
duda  que  su  hacienda  de  diez  mil  cuadras  de  terreno,  in- 
clusos lus  capitales  que  tiene  invertidos  en  ella,  en  vacast 
muías,  caballos  y  ganado  menor  le  deja  libre  diez  y  seis  o 
veinte  mil  pesos  a)  ano.  Muí  bien.  ¿  Y  cuanto  le  dejarían 
esas  diez  mil  cuadras  o  producirían  es  el  usos  los  capitales 
invertidos  en  los  ganados,  si  lograse  darlus  todas  a  enfiteu„ 
sis  a  razón  de  cinco  pesos  cuadra  1  La  suma  es  tan  palmar, 
y  claro  el  resultado,  que  no  se  necesita  mas  que  saber  que 
cinco  por  diez  me  dan  cincuenta  para  sacar  por  consecuen« 
cia,  que  si  lograse  dar  en  enfíteusis  toda  su  hacienda  de 
diez  mil  cuadras]  de  tierra,  incultas  y  sin  ningún  trabajo, 
)e  producirían  cincuenta  mil  pesos  al  ano  sin  mas  pensión 
que  cobrar  a  su  tiempo  el  cánon  estipulado.  Y  a  vista  de 
una  demostración  tan  evidente  ¿habrá  todavía  quien  dude 
de  la  grande  utilidad  que  resulta  al  hacendado  en  dar  en 
enfíteusis  parto  de  sus  tierras  ?  Increíble  ceguedad  sino  nos 
constara  por  la  esperiencia  la  de  muchos  hacendados  que 
no  alcanzan  a  comprender  tan  ventajosas  utilidades ! 

Las  grandes  rentas  y  riquezas  que  anualmente  tienen 
de  entrada  los  grandes  de  Cspana,  duques  y  señores  de  la 
Europa  no  provienen  de  otro  principio,  sino  del  repartimien- 
to que  hacen  de  sus  tierras  dándolas  en  enfíteusis  a  les 
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pobres  labrador**,  quienes  anualmente  Jei  contribuyen  coi 
honradez  su  cánon  pagándoles  en  granos  y  otros  frutos  di 
su  agricultura  y  trabajo.  Esto  es  visto,  sabido  de  todos  y  no 
necesita  de  prueba. 

Se  dirá  lo  que  acaso  dirán  muchos  si  llegase  el  casi 
4e  que  el  supremo  gobierno  del  Estado  les  imponga  la  le; 
del  enajenamiento  de  sus  tierras:  que  por  ella  quedan  mu 
reducidos  y  reconcentrados  con  la  minoración   de  las  tie:. 
ras  por  las  quo  se  han  repartido  en  el  enfiteusis  :  que  n 
no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  satisfácele 
y  que  por  lo  estrechado  que  se  halla  en  el  poco  terreo: 
que  ha  quedado  se  ven  obligados  a  trasportarlo  y  mame, 
nerlo  en  los  cerros,    j  Olí  señores  hacendados,  les  dina  yj 
Con  que  no  cuentan  ustedes  para  la  formación  de  sus  can. 
dales  con  el  crecido  interés  que  les  produce  anuaimeoi' 
con  seguridad  y  siu  mayor  trabajo  el  enfiteusÍ9  de  sus  t¡ti 
ras?   Quedan  ustedes  mui  reconcentrados  y  reducidos  c¿: 
la  minoración  de  sus  tierras,  es  verdad ;  pero  esta  ramor¿. 
cion  de  tierras  no  les  minora  el  caudal,  antes  bien  se  1* 
aumenta,  porque  si  ustedes  quieren  y  no  son  desidiosos  en 
trabajar  ,  ademas  de  adquirir  cuantioso  producto  íes  darí 
el  terreno  que  les  ha  quedado  cuanto  les  daba  antes  de  es- 
tipular el  enfiteusis.    No  es  la  multitud  de  tierras  ia  que 
hace  rico  y  poderoso  a  los  hacendados,  sino  el  cultivo  j 
trabajo  que  se  plantea  en  ellas.    Cansado  estoi  de  ver  i 
muchos  hacendados  cuyos  nombres  no  conviene  individua, 
lizar,  que  poseyendo  grandes  haciendas  en  nuestra  repubj 
ca  no  tenian  casi  con  que  comer,  y  andaban  siempre  po. 
bres  sin  un  real  en  el  bolsillo,  distraídos,  andrajosos  y  §« 
tener  la  menor  comodidad  para  vivir.   No  consiste,  pues,  # 
Dores  míos  (  lo  volveré  a  repetir  otra  vez  para  que  mejor  sj 
imprima  )  la  riqueza  en  el  dominio  y  posesión  de  mucha 
tierras,  sino  en  el  mayor  trabajo  y  cultivo  que  se  Ies  «¿ 
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¿  Cuantas  haciendas  hai  en  el  Estado  que  teniendo  tofo  de 
estension    mil  cuadros  producen  tanto  y  quizá  mas  cómo 
otras  que  tienen  diez  mil  ?   ¿Y  cual  será  la  causa  de  este 
fenómeno  que  parece  paradoja  1    Claro  está  que  no  es  otra 
sino  que  las  primeras  abrazan  en  su  trabajo  los  frutos  que 
las  segundas  producen  en  toda  su  estension.    Sus  continua- 
dos riegos,  sus  pastos  artificiales  y  sus  muchos  y  diversifi- 
cados planteles  suplen  la  fulta  de  terreno  que  prests n  la 
estension  de  aquellas  dilatadas  haciendas.    La  demostración 
está  a  la  vista  de  los  que  tienen  conocimiento  de  unas  J 
otras  en  los  dos  obispados  de  Santiago  y  Concepción.  No 
necesitamos,  pues,  de  mas  prueba  para  confundir  y  redu* 
cir  a  la  nada  su   representada  injusta  queja  de  que  han 
quedado  mui  estrechados  y  reconcentrados  por  las  muchas 
tierras  que  se  les  ha  obligado  a  repartir  en  enfíteusis. 

Queja  a  la  verdad  injusta,  pues  no  las  trabajan  ni 
quieren  que  otros  las  trabajen.  Queja  injusta,  pues  estas 
tierras  no  les  hace  la  menor  falta. 

I  Qué  falta  les  podrá  hacer  ocho,  diez  o  doce  cuadra* 
de  fondo  dadas  para  los  enfíteusis  en  los  estrenaos  de  las 
grandes  haciendas  de  Quile,  Chuapa,  mayorazgo  de  Cerda' 
Bucalemu,  Rancagua,  Apaltas,  y  otras  muchas  del  obispado 
de  Concepción,  que  cada  una  de  ellas  pasa  de  veinticin- 
co a  treinta  rail  cuadras  de  terreno  y  que.  según  se  dice  de 
la  de  Longaví  tiene  de  estension  60,000  cuadras?  ¿Qué  perjui- 
cio les  resulta  de  que  se  formen  caminos  poblados  de  casas 
a  uno  y  otro  lado  y  habitados  de  jento  honrada  y  trabaj 
jadora  en  los  dilatados  y  peligrosos  despoblados  del  Huasco, 
Lhnarf,  Chacabuco,  llanos  de  Penuelas,  Chimbarongo,  Cer* 
rillos  de  Teño,  y  demás  despoblados   que  hai  desde  Curicó 
a  Talca  y  desde  aquí  hasta  llegar  a  la  ciudad  de  Concep* 
ción  ?   Se  dirá  talvez  que  todos  estos  terrenos  y  lugares  in- 
dicados son  unos  secadales  que  no  tienen  agua  eorrient$ 
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fo«  mas  de  ello»,  y  qué  algunos  por  falta  de  e?Ta    son  ín. 
espaces  de  trabajarse.    Pero  a  esta  gran  dificultad  p«>d#é 
reponerle?,  que  a  los  mas  de  estos  terreno*  ficiimente  se 
leu  podrá  dar  la  agua  si  por  diversos   en  nales  se  ramifican 
y  conducen  las  aguas  de  los  muchos  ríos  y  estero*  que  se 
las  pueden  subministrar.    Son  absolutamente  secos  algunos 
de  estos  despoblados  ;  pero  para  subvenir  a  este  inconveoien. 
te.  y  quitar  todo  tropiezo  y  embarazo,  ¿no  nos  ofrecen  aufi. 
cíente  agua  siquiera  para  el  cultivo  dedos  cuadras  de  tier- 
ra las  norias,  los  aljibes  y  los  posos  como  se  practica  en 
la  Europa  en  muchos  lugares  y  terrenos  que  carecen  igual- 
mente del  delicioso  tránsito  de  los  ríos  que  los  atruviesenf 
Si  esto  se  consiguise  efectuar  ¿  no  seria  su    verificativo  una 
grande  ventaja  para  el  E*tado,  una  grande  utilidad  para  el 
pobre  que  no  tiene  en  que  vivir  ni  como   subsistir :  «o 
grande  beneficio  para  el  propietario  de  unas  tierras  que  de 
nada  le  sirven  :  una  grande  comodidad  y  seguridad  de  su 
persona  para  el  traficante  de  unos  lugares  a  otros,  y  un  con. 
siderable  aumento  de  población  para  toda  la  república? 
Será  necesario  ser  ciego  para  no  ver  y  palpar  estos  impon- 
derables beneficios  precisos  y  necesarios  resultados  del  ena. 
jenamiento  de  un  corto  e  inutilizado  terreno  que  hagan  los 
propietarios  en  favor  de  sus  conciudadanos  que  no  tienen 
en  que  vivir  ni  como  trabajar  para  mantenerse  y  sostener 
sus  muchas  obligaciones. 

Anuden  también  ustedes  para  deplorar  su  atraso,  que 
ya  no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  satis- 
facción que  por  lo  reducido  y  estrechado  en  que  se  halla 
en  los  pocos  que  les  han  quedado  en  la  hacienda,  se  ven 
obligados  a  trasportarlo  y  mantenerlo  en  las  cerranías. 
Mas  a  esta  infundada  queja  podré  yo  reponerles  a  ustedes 
dándoles  en  cara  con  una  iujusticia  que  por  mui  ordinaria 
*a  su  práctica  no  se  hace  alto  ni  siquiera  se  repara.  ¿Se- 
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rá  rasan  que  para  que  los  brutos  habiten  y  se  huelguen  en 
lo*  planes  y  llanuras  de  los  campos  que  crió  Dios  para  ha* 
biiacion  de  los  hombres,  y  para  que  con  el  trabajo  de  sus 
manos  y  et  sudor  de  su  rostro  lo  plantasen  de  hermosos  ar- 
boles frutales,  y  lo  sembrasen  ele  granos  y  hortalizas  salu- 
dables  para  poderse  mantener,  lo  ocupen  los  irracionales 
brutos,  y  que  el  hombre  no  tenga  siquiera  en  donde  vivir 
ni  como  poder  subsisrir?   ¿Será  razón  que  porque  ustedes 
a  quienes  tocó  la  suerte  de  poseer  y  gozar  la  propiedad  de 
una  hacienda  de  dilatada  extensión,  infructuosa  y  esclusiva- 
meóte   retengan  en  su  poder  con  el  único   fin  de  mante* 
ner  sus  animales  en  ella,  cuando  sabemos,  y  nos  consta  con 
evidencia  que  mas  de  las  tres  tercias  partes  de  nuestros  se* 
mojantes  no  tienen  un  palmo  de  tierra  en  donde  trabajar» 
y  se  ven  obligados  a  habitar  por  conmiseración  y  gracia 
entre  las  fieras,  en  los  montes  o  en  las  quebradas  y  barran- 
cas de  los  ríos,  como  regularmente  sucede  en  todo  el  obis- 
pado de  Concepción  ?  Ha  f  Que  es  necesario  dejar  de  per 
hombre,  o  de  serró,  ser  insensible  para  no^conocor  esta  injusticia, 
Desengañémonos,  pues,  y  confesemos  que  mientras  núes* 
tro  gobierno  no  tome  las  serias  providencias  que  en  diver- 
sas épocas  han  adoptada   para    aumentar  sus  poblaciones 
el  Emperador  de  A'emania  José  2.  °  ,  el  Salomón  del  Nou 
te  Federico  rey  de  Prusia,  y  las  políticas  provincias  Anglo- 
Americanas  en  tiempo  de  Washington  siempre  se  conservad 
rá  Chile  en  un  estado  estacionario  y  sin  hacer  el  menor 
progreso  en  el  número  de  sus  habitantes.    Sabemos  al  mis-i 
mo  tiempo  que  los  eficaces  medios  de  que  se  valieron  aque- 
llos sabios  caudillos  de  sus  pueblos  para  aumentar  en  sus 
Estados  el  numero  de  habitantes,  no  fueron  otros  que  el  de.  , 
poblaciones  regladas  en  los  desiertos  y  tierras  valdína  d«: 
su  dominación,  proporcionándoles  a  muchas  familias  pobre* 
los  medios  de  subsistencia  mediante  los  enfiteusis  en  las  gran* 
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des  haciendas    de  los  ricos  y  poderoso*,  que  inffucluofemen.. 
te  las  poseían,  privando  su  vanidad  y  ambición  de  su  bene- 
ficio y  utiji^ad  al  demás  resto  de  la  sociedad  que  carecía 
de  alguna  eorla  propiedad  para  dar  activo   movimiento  a 
sus  paralizados  é  inutilizados  brazos  por  no  tener  en  que 
ejercitarlos,  y  dar  mayor  vigora  eus  fuerzas.    Fette  n,  pues, 
los  brutos  en  las  cerra  nías,  bosques  y  pastos  artificiales,  y 
salgan  los  hombres  de  las  barrancas  y  de  entremedio  de 
los  montes  a  habitar  las  Ilauuras  do  los  valles  y    a  traba* 
jar  en  ellos  para  proporcionar  con  su  sudor  los  medios  de 
su   subsistencia  que  es  el  fin  con  que  Dios  nos  los  ha  dado. 
Habiten  los  ganados  las  alturas   de  las  feraces  montanas,  y 
moren  los  hombres  con  los  hombres  en  sociedad  y  comuni» 
cácion  recíproca,  auxiliándose  los  unos  a  los  otros  en  los  in. 
cultos  planes  de  las  grandes  haciendas.   La  jenerosidad  de 
los  donantes  a  tan  racional  beneficio  no  quedará  sin  re. 
compensa  ademas  de  la  contribución  anual  del  enfiteusis 
Sus  mismas  posesiones  y  tierras  eníiteuticas  servirán  de  roo. 
ralla  que  resguarde  la   hacienda  toda  de  su  benefactor  sin 
serle  ya  para  esto  necesario  repetir  de  continuo  nuevos  cos- 
tos en  levantar  tapias  o  formar  fuertes  estacadas  para  el 
seguro  resguardo  de  su  hacienda,  que  es  otra  de  las  utilu 
dades  que  les  debe  producir  el  enfiteusis,  sobre  cuyas  ven* 
tajas   no  me  detengo  mas  en  hacer  mis  reflexiones  pues 
están  de  manifiesto,  y  fácilmente  se  dejan  percibir  de  todos* 
Por  la  misma  razón  de  evidente  utilidad  omito  tratar 
aquí  de  las  que  le  resultan  al  enfiteuta  del  contrato  de 
un  par  de  cuadras  de  frente,  y  ocho,  diez,  doce  o  mas  de 
fondo,  para  hacer  en  este  terreno  sus  planteles  o  siembras 
que  le  produzcan  correspondiente  utilidad*    Reservamos  el 
modo  y  la  dirección  de  eUas  operaciones  para  otros  que 
sean  mas  peritos  e  intelijentes  que  yo  en  la  facultad  cam- 
pestre. Sábios  libros  hai  y  no  faltan,  diccionarios  agricultor 
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res  con  quien  consultarse  para  la  resolución  de  muchas  da- 
das, y  entre  los  primeros  son  sumamente  recomendables  ra 
Ley  Agraria  del  señor  don  Gaspar  dé  Jovellano  a  quien  tan« 
to  debe  la  España  en  sus  61  timos  progresos  y  adelantamiento, 
y  no  menos  las  útilísimas  obras  de  don  Bernardo  tVard.de 
don  José  Colmenero  y  lo  famosa  industria  popular  del  se « 
Hor  conde  de  Campomaoes. 

Pasemos  ahora  a  trotar  de  otra  especie   de  población 
a  manera  de  enfiteusis  por  lo  que  respecta  a  ser  un  enajena- 
miento, que  exije  nuestra  república  para  su  mayor  acrecer), 
tamiento,  utilidades  y  ventajas  induvitablcs.    Esta  es  la  que 
debe  hacerse  en  los  denominados  pueblos  de  indios  que  aun 
todavía  existen  diseminados  en  varios  puntos  del  Estado  en 
los  que  viven  y   se  mantienen  algunos  amestizados  sin  ór- 
den  y  sin  el  menor  arreglo  en  lo  político  y  moral.  Noet 
mi  intento  que  se  les  quite  o  prive  a  estos    infelices  de  su 
derecho  de  propiedad  y  dominio,  como    algunos  temeraria* 
mente  piensan ;  antes  bien  procuraré  en  esté  breve  discür. 
so  que  se  les  radique  en  él ;  pero  con  órden,  con  arreglo,  con 
utilidad  de  ellos  mismos  y  de  toda  la  sociedad.    Voi  pues 
a  descubrir  mi  proyecto. 

Se  medirán  escrupulosamente  todas  las  tierras  que  én 
la  actualidad  poseen  los  indios  sin   contradicción  de  parte* 
y  a  proporción  del  numero  dé  aquello  s  que  se  encontra- 
sen en  el  pueblo  o  sea  tambó,  se  dividirán  las   tierras  en 
otras  tantas  hijuelas  iguales,  y  se  asignará  á  cada  uno  ja 
que  le  corresponda;  pero  dividiéndose  esta  por  cuadras  de 
ciento  y  cincuenta  varas,  y  dejando  de  por  medio  entre  unas 
y  otras  para  formar  calles  rectas  el  ancho  de  doce  varas  o 
mas,  y  en 'este  estado  se  le  dará  a  cada  indio  la  posesión 
del  terreno  que  le  corresponde  en  la  partición   de  todo  el 
pueblo.    En  los  estremos  de  la  población  se  deberán  reser- 
var algunos  ejidos  para  pastos  comunes  y  siembras  de  lo* 
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mismos  indios,  quienes  las  cultivarán  para  mantener  sus  fa. 
milias.  reconociendo  todos  por  su  juez  inmediato  ai  que  ten. 
ga  el  título  o  nombre  de  cacique,  a  quien  se  le  guardarán 
y  conservarán  aquellos  privilejios  que  por  ley  o  costumbre 
de  su  nación  le  corresponden.  Posesionados,  finalmente,  los 
indios  de  todo  su  terreno  en  la  manera  que  hemos  espues* 
to,  se  deben  autorizar  por  un  superior  decreto  del  gobier. 
no  de  nuestra  república  para  que  cada  uno  de  elfos  pueda 
libremente  enajenar,  vender  o  repartir  a  sus  hijos  o  a  e*tra. 
nos  las  cuadras  cuadradas  de  tierras  que  quiera  o  estime 
conveniente  de  aquellas  que  le  tocáron  en  la  partición  je. 
neral. 

Los  indios  naturalmente  dejados,  desidiosos  y  poco  apíi- 
eados  al  trabajo,  como  en  el  atraso  tte  sus  pueblos  nos  lo 
ha  dado  a  conocer  la  esperiencia  en  el  dilatado  tiempo  de 
trescientos  anos    que  han  pasado  desde  la  conquista  vien. 
dose  asi  autorizados  y  libres  para  enajenarse  de  sus  tierras, 
no  solo  venderán  sitios  para  vivir  a  otros  pobres  como  ellos, 
sino  también  algunas  cuadras  de  tierras  t>  manzanas  indívL 
sas,  que  por  estar  separadas  de  la  que  ocupan,  o  en  don. 
de  residen  con  su  familia  tas  miran  como  superfluas,  y  no 
necesarias.    Entonces  los  nuevos  compradores,  como  es  re* 
guiar,  las  trabajarán  con  empeño,  y  después  de  sus  días  se 
dividirán  en  proporcionados  sitios  para  hacer  las  particiones 
de  sus  hijos,  quienes  también  construirán  en  ellos  sus  casas 
cómodas  para  vivir  y  otros  varios  edificios  mas  o  menos  sun- 
tuosos que  les  sean  convenientes,  a  proporción  de  sus  fa« 
cuttades  o  del  estado  en  que  se  hallen  para  hacerlo. 

He  aquí  con  que  facilidad  y,  sin  mayor  costo  hemos  for* 
mado  una  población  útil  y  necesaria  a  la  sociedad  para 
«1  mayor  incremento  del  Estado.  Población,  que  si  en  sus 
principios  es  puramente  una  sola  aldea,  dentro  de  pocos 
anos  sera  una  hermosa  villa,  y  acaso  una  grande  y  populo» 
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is  ciudad.    151  tiempo,  las  fihricas,  el  jiro,  el  comercio,  Ya 
aplicación-  de  sus  vecinos,  y  una  buena  policía  irán  dando  . 
poco  a  poco  la  ¿perfección  a  este    nuevo  establecimiento : 
y  a  los  demás  que  se  hiciesen  de  los  cincuenta  o  mas 
pueblos  de  indios  que  hai  diseminados  por  el  Estado. 

No  es  necesario  para  hacer  una  o  muchas  grandes 
poblaciones  el  que  haya  un  continuado  y  estenso  territo* 
rio  endonde  se  erijan :  en  habiendo  un  ájente  activo  que 
animado  de  un  espíritu  publico  sepa  mover  los  resortes 
con  invencible  constancia  y  enerjía  se  logrará  felizmente  el 
buen  efecto  que  deseamos,  como  lo  han  conseguido  otras 
naciones  extranjeras.    En  el  principado  de  Anspach  ciudad 
de  Alemania  en  la  Franconia,  nos  dice  don  José  López  en 
su  estadística  de  1788,  que  un  territorio  compuesto  de  cua-J 
tro  loguas  de  largo  y  tres  do  ancho  se  halla  todo  poblado 
con  diez  y  seis  ciudades,  un  castillo,  veintiocho  villas,  tres* 
cientos  veinticuatro  lugares  y  ochocientos  setenta  y  nuevo 
entre  aldeas  y  caserías ;  ascendiendo  su  población  total  a 
ciento  veinticuatro  mil  cuatrocientas  cuarenta  y  cinco  almas. 
La  agricultura  y  cria  de  ganados  se  halla  en  este  principa* 
do  mui  aventajada  mediante  la  reproducción  de  pastos  ar« 
tifie  i  ales,  y  sus  manufacturas  producen  regularmente  quinien* 
tos  veinticinco  mil  florines.    En  vista  de  este  ejemplar  que 
para  una  santa  emulación  he  traido  a  consideración  ¿por  qué, 
si  nosotros  los  chilenos  seguimos  este  propio  sistema  de  pobla* 
ciones,  no  será  nuestro  Chile  casi  incalculablemente  superior  a 
aquel  principado  de  Alemania?    La  activa  y  cnerjicaad* 
ministracion  del  poder  ejecutivo,  es  la  que  únicamente  pue¿ 
de  ser  el  alma  que  anime  al  enerme  cuerpo  de  nuestro  de. 

9       bilitado  pais.    Pero  vaya  otro  ejemplo,  para  que  mas  nos 
excite  a  la  empresa  de  aumentar  la  población  en  nuestra 

s  república. 

>  Pablo  Minguet  insigne  jcógrafo  del  siglo  pasado,  hizo  la  dej 


Digitized  by  Google 


(024) 

mostración  de  que  nueve  mil  leguas  "cuadradas  podían  ocuj 
parlas  ciento  y  cuatro  millones  de  almas,  cuarenta  y  cinco 
millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  ocho  millo- 
nes de  lanar,  y  siete  millones  de  yegual ;  y  a  este  modo  que 
pueden  ser  repartidas  las  tierras  en  veinte  y  tres  mil  nove- 
cientas  cuarenta  ciudades  entre  ¿grande*  y  pequeñas,  doce 
mil  seiscientas  villas  y  doscientas  diez  y  seis  mil  entre  luga- 
res y  aldeas.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  este  precedente 
cálculo  de  Pablo  Mingüet  resulta  que  nuestro  Chile  que  se 
dice  tener  diez  y  seis  mil  leguas  cuadradas  puede  también 
tener  casi  un  duplicado  número  de  población  que  la  que  ca!. 
cula  aquel  jeógrafo,  en  cuyo  apoyo  puede  verse  el  tomo  1.  ° 
del  Apéndice  a  la  educación  popular  al  folio  21  y  también 
su  nota  12. 

£1  ardiente  deseo  que  me  asiste  de  los  mayores  ade'aru 
tamientos  y  progresos  de  mi  amada  patria,  me  ha  obliga, 
do  a  proponer  y  dejar  estampados  en  esta  obra  los  interesantes 
precedentes  proyectos  que  mui  de  propósito  he  tocado  por  pa- 
decerme mui  útiles  y  convenientes.  Puede  ser  que  ellos  sean 
errados,  y  acaso  delirios  de  una  imajinacion  cansada  y  de- 
bilitada en  discurrir,  y  proporcionarle  arbitrios  para  su  ma* 
yor  aumento  y  felicidad  :  no  lo  dudo,  pues  a  estos  terribles 
precipicios  nos  suele  conducir  el  amor  propio  sin  llegarlo  a 
conocer.  Mas  el  supremo  gobierno  del  Estado  reunido  con 
la  respetable  y  majestuosa  corporación  del  congreso,  a  cu. 
ya  prudente,  sábia  e  ilustrada  deliberación  humildemente 
rindo  mi  dictamen,  sabrá  reprobarlos  si  no  fueren  accequi. 
bles  y  conforme  a  lo  que  dicta  la  razón ;  o  si  los  estima  con* 
venientes  y  benéficos  a  la  república  resolverá  (  si  fuese  de  sa 
euperior  agrado )  las  mas  eficaces  y  oportunas  providencias 
para  que  tengan  el  lleno  de  su  puntual  cumplimiento  y  de 
nuestros  vehementes  deseos. 

FW  DE  LA  OBRA. 
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ALCANCE  A  LA  LECCION  NOVENTA  Y  CINCO. 

« 

Cuando  en  la  lección  noventa  y  cinco  de  esta  obra  di- 
mos alguna  noticia  eobre  las  instituciones  científicas  que 
condecoraban  la  capital  de  Santiago,  abstraídos  en  nnestra 
tolda  de  toda  comunicación  civil,  no  habíamos  adquirido  la 
que  al  tiempo  de  salir  de  la  impresión  este  último  pliego 
so  nos  ha  comunicado  por  el  Araucano  de  27  de  noviembre 
del  presente  ano  de  836,  sobre  el  restablecimiento  del  semi- 
nario eclesiástico  y  nueva  construcción  de  su  colejio,  median* 
te  el  celo  y  empeño  del  Illmo.  Sr.  Vicario  Apostólico  y  Obis. 
po  de  Ceran  Dr.  O.  Manuel  Vicuña  y  Larrain.   Mas  ahora 
que  ha  llegado  a  mi  noticia  tan  plausible  renovación,  pro* 
curaremos  instruir  al  público  por  el  órgano  de  este  alcance 
del  loable  objeto  de  esta  nueva  fundación  para  que  si  en 
algún  tiempo  logra  mi  obra  ver  por  segunda  vez  la  luz  de 
la  prensa  se  ponga  esta  adiccion  en  el  lugar  en  donde  coi* 
responde, 

A  consecuencia  del  decreto  del  gobierno  de  1 8  de  no¿ 
viembre  de  835  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por 
el  Senado  se  mandó  restablecer  los  Seminarios  del  Estado 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trente  ;  el  Illmo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Vicuña  determinó  construir  el  de  esta  ca¿ 
pital  a  continuación  de  su  palacio  situado  en  la  casa  de  ejer. 
eicios  de  San  José,  para  que  asi  retirados  del  trato  y  bulli. 
cío  del  pueblo  se  eduquen  en  mayor  abstracción  y  recajú 
miento  los  que  deben  ser  después  ministros  del  culto  y  de 
la  relijion  y  un  clero  sábio,  honroso  y  útil  a  la  sociedad. 

Según  se  manifiesta  en  el  plan  que  con  fecha  de  24 
de  octubre  dirijió  su  señoría  ilustrísima  al  superior  gobierno 
¿e  la  república,  parece  que  el  objeto  de  este  nuevo  semi. 
Bario  es  la  enseñanza  de  las  wncías,  rthjimy  kwiw  c$u 


(926) 

ñimlns,  ettyo  triple  enlace  no  dudamos  producirá  eñcacmet • 
te  útilísimo*  sugetos,  asi  para  la  relijion  como  para  el  bies 
de  toda  la  sociedad,  porque  si  a  la  ciencia  no  se  acom pa- 
Ha  la  relijion  y  loables  costumbres  que  deben  acompañar  ai 
hombre  cristiano,  producirá  por  si  sola  un  funesto  e  inevi. 
table  mal  a  toda  la  sociedad.    Para  conseguir,  pues,  eficaz, 
mente  su  señoría  ilustrísima  tan  buenos  efectos   prohibe  a 
los  seminaristas  las  salidas  a  la  calle  y  aun  a  sus  casas  coa 
la  frecuencia  que  se  acostumbra  en  los  demás  colejios,  pa. 
ra  que  instruidos  con  los  buenos  ejemplos  en  la  moralidad 
de  sus  preceptores,  se  procuren  alejar  de  sus  ideas  los  mas 
remotos  temores  de  subversión  y  demás  estravíos  del  cora, 
zon  humano,  tan  fáciles  de  imprimírseles  en  la  tierna  edad 
de  los  jóvenes,  o  en  sus  primeros  años. 

Las  facultades  que  según  el  mismo  plan  se  prometen 
ensenar  en  este  seminario,  son  :  el  idioma  castello,  latino, 
griego  y  hebreo,  que  deberán  servir  de  principios  elemea. 
tales  para  otros  ulteriores  conocimientos.  Dos  catedráticos  de 
idiomas  desempeñarán  esta  enseñanza. — Subcederán  a  losan, 
tecedenfes  estudios  los  de  retórica,  jeografía  y  filosofía,  los 
que  abrazarán  los  tratados  de  lógica,  metafísica,  ética,  física 
universal  y¿  particular.-— Concluida  la  filosofía  continuará  la 
enseñanza  de  la  teología  dogmática  y  moral,  y  el  estudio 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  oratória  bajo  la  dirección 
de  un  solo  catedrático,  cuyo  curso  deberá  durar  cuatro  años. 

Para  que  la  instrucion  del  seminario  sea  completa  en 
todo  lo  posible,  habrá  una  cuarta  clase  en  que  se  enseñe 
el  derecho  natural,  civil  y  canónico,  cuyo  estudio  se  deja 
conocer  de  cuanta  utilidad  podrá  ser  a  los  seminaristas. 
Hemos  dado  una  breve  idea  del  plan  en  que  se  piensa  ¡na, 
talar  el  seminario  eclesiástico  de  Santiago  por  no  poderse 
estender  a  mas  en  la  actualidad  la  enseñanza  de  otras  ati* 
les  y  convenientes  facultades  a  causa  de  la  cortedad  ds  fus 


Digitized  by  Google 


(92T) 

rcnt&s.  No  dudarnos  que  estas  gradualmente  en  lo  succesi?o 
vayan  creciendo  con  los  auxilios  y  aumentos  que  'es  pro* 
porcionen  íes  IHmos.  Src3.  Obispos.  Debemos  también  es. 
perar  de  la  natural  gratitud  de  los  alumnos  de  esto  se- 
minario, que  recordando  lo  qce  deben  a  este  e9tab'ecim¡en- 
to  procuren  en  lo  venidero  aumentar  sus  rentas  dejando  a 
este  fin  en  sus  disposiciones  testamentarias  algunas  legacio. 
nes  para  perfeccionar  completamente  un  colejio  tan  útil  y 
ventajoso  a  la  sociedad,  y  que  en  todos  tiempos  deberá 
hacer  honor  a  la  Patria  y  eternizar  la  memoria  de  sus 
fundadores. 
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